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  «Ódiame o ámame, ambas están a mi


  favor. Si me amas, siempre voy a estar


  en tu corazón; si me odias, siempre


  voy a estar en tu mente.»


  William Shakespeare
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    Prólogo

  


  Mis manos tiemblan de la rabia que inunda mi cuerpo. Las cierro y las abro intentando controlar las ganas de levantarme de mi asiento y obligar al piloto a dar media vuelta. Necesito regresar a su lado.


  
     
  


  Pero no puedo. No debo. Aunque mi cuerpo grite de dolor por abandonarla, es lo mejor para ella, para mí, para todos.


  
     
  


  De un trago, termino la tercera copa de whisky que me he servido desde que despegamos.


  
     
  


  Michael solo se atreve a reprocharme mi actitud con una mirada severa. Elige guardar silencio, me conoce. Sabe que soy un polvorín a punto de estallar y puedo acabar pagando con él toda la ira que me corroe, toda la bilis que no escupí sobre el malnacido de Carlos.


  
     
  


  Tuvo suerte de que llegara el personal de seguridad. Apenas hubiese necesitado un par de minutos más, un poco más de tiempo y sería hombre muerto. Mis nudillos, hinchados y ensangrentados, son buena prueba de ello.


  
     
  


  Y a pesar de eso, no se librará tan fácilmente de mí. Convertiré cada día de su vida en un infierno. Usaré todos los recursos de los que dispongo para hundirlo. Ya tengo a un batallón de mis mejores colegas penalistas dedicándose a trabajar en exclusiva en la acusación particular contra Carlos.


  
     
  


  Voy a acabar con él. Lamentará haber hecho daño a Melissa.


  
     
  


  «¿Y tú?»


  
     
  


  Me reprocho a mí mismo.


  
     
  


  Niego con la cabeza intentando borrar esta pregunta. Prefiero revisar, por undécima vez en el último minuto, mi móvil en busca de noticias de su estado.


  
     
  


  En cuanto despierte, toda la verdad saldrá a la luz. Descubrirá que, aparte de mi nombre, le oculté que soy el subdirector de su nueva empresa de trabajo.


  
     
  


  Me odiará. Estoy seguro de que todo el amor que siente por mí, se transformará en rencor y así debe de ser.


  
     
  


  No podría soportar observar cómo sus ojos se iluminan al verme, cómo sus mejillas se sonrosan al notar mi deseo o cómo sus labios se hinchan por la necesidad de mis besos.


  
     
  


  Me mataría sentir que me sigue amando. Me daría esperanzas de un futuro prohibido para nosotros. Esperanzas de un futuro negado para mí.


  
     
  


  Fui un estúpido al pensar que esta vez sería distinto, que esta vez podría hacer las cosas bien y no dañar a nadie. Y el recuerdo de su cuerpo inerte entre mis brazos, me confirma lo errado que estaba.


  
     
  


  Me sirvo la cuarta copa, buscando ahogar el sentimiento de pánico que me invadió al creer que la había perdido. Nunca había sentido un dolor tan brutal, no desde el asesinato de mis padres.


  
     
  


  Sin embargo, eso no fue suficiente para que entendiera que había vuelto a equivocarme. Estúpido de mí, todavía creía que, si ella me perdonaba, una vida juntos sería posible.


  
     
  


  Hizo falta la llamada desesperada de mi hermana, avisándome del ingreso de mi abuelo en el hospital, para recapacitar y recordar cuáles son mis obligaciones, mis responsabilidades.


  
     
  


  El camino que tengo que seguir está claro y lo que ocurre cuando me salgo de él, también. No puedo cometer los mismos errores que hace diez años. Se lo debo a mis padres, se lo debo a mi hermana, a mis abuelos…


  
     
  


  Mi deber es mantener el legado familiar.


  
     
  


  No seré débil de nuevo y lo lograré, aunque tenga que arrancarme el corazón del pecho.


  
     
  


  «¡Ya lo has hecho!»


  
     
  


  Gruño en mi interior decepcionado conmigo mismo.


  
     
  


  Cada punto que unía la piel rasgada de Melissa, lo sentía yo. Cada golpe que sufrió, reverberaba en mi cuerpo y soltar su mano para dejarla en aquella fría sala de urgencias, acabó rompiendo mi corazón. Ya no lo tengo, ya lo perdí.


  
     
  


  Cierro los ojos apretando con fuerza, el vaso de licor que tintinea entre mis manos hasta que se hace añicos por la presión y, entonces, yo al igual que él, me rompo en hondos sollozos que me quiebran el alma.


  
     
  


  Rujo de rabia.


  
     
  


  Rujo de desesperación.


  
     
  


  Rujo de arrepentimiento por desear que Melissa me odie con la misma intensidad que me amó.
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    Todo continúa en Manhattan

  



  No me reconozco.


  
     
  


  La mujer que me mira tras el espejo no me representa. Ella está perfecta, incluso impoluta, pero solo es pura fachada, una máscara barata.


  
     
  


  Bonita por fuera, destrozada por dentro. Ese podría ser un buen resumen de mis logros hasta ahora.


  
     
  


  Hace casi dos meses de la agresión de Carlos y un mes desde que me trasladé a vivir a Nueva York, y lo único que he conseguido es aparentar lo que no soy.


  
     
  


  Que el mundo dejara de verme como una víctima era mi objetivo número uno. Por eso, aunque hace semanas que no hay rastro visible de mis heridas, busco y rebusco cualquier signo que delate lo dañada que estoy, lo dañada que me siento.


  
     
  


  Los moratones que adornaban mi cuerpo se marcharon sin dejar apenas una huella física, pero sí una perpetua que nadie ve, salvo yo.


  
     
  


  Yo me sigo viendo rota, me sigo viendo marcada.


  
     
  


  Sanar por dentro será mi siguiente objetivo. Librarme de las secuelas psicológicas me llevará más tiempo, aunque estoy segura de que lo lograré. Terminaré reconociéndome, de nuevo, en mi propio reflejo.


  
     
  


  La alarma del móvil suena, frenando el devenir de mis pensamientos. Llegó la hora, y despidiéndome de esa extraña que me mira, salgo de mi piso y llamo al timbre de la puerta de al lado.


  
     
  


  —Buenas noches, Rosa, ¿puedes avisar a Gabriel de que ya estoy lista? —Saludo entrando hasta el salón.


  
     
  


  Mis vecinos se han convertido en mi pequeña familia dentro de esta urbe que amenazaba con absorberme. Rosa me trata como si fuese una hija más. Gracias a ella, no he muerto de inanición este último mes y mis tripas rugiendo al oler sus quesadillas son claro ejemplo del porqué.


  
     
  


  —Mi niña, ¿otra noche sin cenar?


  
     
  


  Niega con la cabeza mientras se limpia las manos en un mandil típico mexicano, recuerdo, sin duda, de su país natal.


  
     
  


  —Pero ¿no la ves mamá? Cada vez está más delgada —Mercedes sale de su habitación, guiñándome un ojo para que le siga la broma. Si por su madre fuese, nos engordaba como a los pavos antes de Navidad—. ¡Vaya! ¿Tú te has visto, chiquita? Estás rompedora, ese rollito masculino me encanta, te queda súper sexy —ronronea como los gatos.


  
     
  


  Me giro sobre mí misma para que vea bien el modelito que he elegido para la inauguración de la escuela infantil que se celebra esta noche.


  
     
  


  —Fue idea de Jasmine, mi compañera de trabajo. No estaba segura de que un esmoquin fuese apropiado —reconozco—. Sin embargo, en cuanto me lo puse, supe que era el correcto.


  
     
  


  Con este traje me siento poderosa y necesito de esa fuerza para mezclarme entre la creme de la creme de la alta sociedad de Nueva York.


  
     
  


  —Estás bellísima, mi niña, pero ¿era necesario que escondieras esos preciosos rizos que tienes? Además, creo que una camisa blanca te hubiese quedado bien. Mira que ya refresca por las noches y puedes coger frío —me sugiere Rosa, mientras intenta unir las solapas de la chaqueta para cerrar el escote.


  
     
  


  —¡Qué antigua eres, mamá! —protesta Mercedes—. No la hagas ni caso, con el pelo recogido tus ojos parecen faros. Chiquita, hoy más de uno acaba babeando por ti —Aplaude entusiasmada—. Claro, si el mendrugo de mi hermano sale de una vez. ¡¡¡Gabriel!! —grita—, ¡Melissa va a llegar tarde por tu culpa!


  
     
  


  —Voy, voy —responde Gabriel.


  
     
  


  Al segundo, entra en el salón dando saltitos a la pata coja mientras termina de calzarse sus botas y, como siempre ocurre cada vez que lo veo, un sentimiento de gratitud me calienta el cuerpo.


  
     
  


  Gabriel se ha convertido en mi protector, mi defensor, mi compañero, mi amigo... Él fue el primero en darse cuenta de lo dañada que estaba. No hizo falta decirle nada. Su habitación es la contigua a la mía y solo necesitó dos noches para saber que, toda yo era una fachada a punto de derrumbarse.


  
     
  


  Desde ese momento no se ha separado de mí, no me ha dejado sentirme desprotegida.


  
     
  


  Y esta noche volverá a ser mi caballero andante. Me acercará, en su camioneta roja, al bufete. En la exclusiva azotea del edificio se va a celebrar la presentación del proyecto de conciliación familiar del que soy directora junto a Chloe, la hermana de Cameron.


  
     
  


  De camino al evento, cierro los ojos al no reconocer a la ciudad que se ha convertido en mi nueva casa. No es su culpa, ella me ha tratado bien, mejor de lo que creía...


  
     
  


  —¿Nerviosa? —me pregunta Gabriel.


  
     
  


  —¿La verdad? —Contraataco con otra pregunta.


  
     
  


  Gabriel asiente mientras gira su camioneta dirección a la quinta avenida.


  
     
  


  —Si te soy sincera, no mucho. Solo tengo ganas de que pase esta noche y centrarme, únicamente, en hacer mi trabajo.


  
     
  


  Y en seguir evitando a Thomas, perdón, Cameron. Todavía me cuesta llamarlo por su verdadero nombre.


  
     
  


  Por suerte, el innombrable no acudirá a la inauguración. Según me contó Chloe, las negociaciones de una opa hostil, entre las dos empresas más grandes de Japón, se habían alargado más de la cuenta.


  
     
  


  Cameron se ocupa en exclusiva de los asuntos legales de los clientes más importantes del bufete, tanto de Estados Unidos como del resto de sucursales que están desperdigadas por medio mundo.


  
     
  


  En pocas palabras, he tenido la inmensa suerte de no volverlo a ver desde que llegué. Soy consciente de que mi alegría no será eterna. Tarde o temprano, tendré que enfrentarme a él, pero agradezco que no sea esta noche. Y más, cuando tengo que dar un discurso delante de todos los accionistas, directivos y clientes vips del despacho de abogados.


  
     
  


  A pesar del tráfico de un viernes noche en el corazón de la ciudad, consigo llegar antes de lo previsto a la empresa. Así podré ayudar a Chloe a ultimar todos los detalles de la recepción.


  
     
  


  Ella ya me está esperando en el ático del bufete y al salir del ascensor, la imagen que se proyecta ante mí me quita la respiración. La última planta está totalmente acristalada, ofreciendo una visión panorámica de Manhattan y, aunque no se ven las estrellas, las miles de luces en sus múltiples tonalidades crean un ambiente mágico.


  
     
  


  Intento divisar a Chloe entre el mar de camareros que corren de un lado a otro con afán de dejarlo todo impecable. La encuentro al lado del escenario, terminando de dar las últimas instrucciones al director de la empresa de catering.


  
     
  


  Cuando me mira, por un segundo, no la veo a ella. Sus ojos, tan parecidos a los del Cameron, me juegan una mala pasada. Imposible no acordarme de él, imposible no buscar mi reflejo en su mirada, al igual que hacía con su hermano.


  
     
  


  Supongo que es la penitencia que tengo que pagar por no ser sincera con ella. Me lo merezco por ser una cobarde, por no tener valor y confesarla que conozco a Cameron y a su marido, Michael.


  
     
  


  Pero ¿qué la diría? ¿Qué su hermano me engañó, me utilizó y luego me abandonó cuando más lo necesitaba? ¿Acaso alguien ganaría sabiendo la verdad?


  
     
  


  Lo dudo. En cambio, todos tendríamos mucho que perder, sobre todo, yo. Formamos un buen equipo de trabajo. No solo eso; somos amigas, confidentes... Y en esta ciudad alejada de toda mi gente, necesito de su apoyo. Necesito fingir que tengo una vida normal.


  
     
  


  Sin contar que, al saber de antemano todos los movimientos de Cameron, evito vivir con el corazón en un puño temiendo encontrármelo a la vuelta de cada esquina.


  
     
  


  Sacudo la cabeza intentando alejarle de mis pensamientos y me encamino a ayudar a Chloe que se afana en que todo esté perfecto para que su hermano, aunque no esté presente, se sienta orgulloso de ella. Nunca lo reconocería, pero es muy fácil leer sus sentimientos. Es una de las personas más transparentes que he conocido y no solo quiere impresionar a Cameron, sino también al resto de compañeros de la empresa que piensan que ha conseguido su puesto de trabajo más por su apellido que por su valía.


  
     
  


  —¡Hermana! Sabía que te quedaría espectacular este traje, pero si llego a saber hasta qué punto deslumbrarías, me lo hubiese quedado yo.


  
     
  


  Jasmine, tan franca como siempre, acaba de llegar al bufete y camina hacia mí, dándome un caluroso abrazo.


  
     
  


  Chloe y yo trabajamos, codo a codo, con ella y las tres hemos formado nuestro pequeño grupo de amigas.


  
     
  


  —Lo que quieres es escuchar esas dos palabras mágicas, ¿verdad? —pregunto y su sonrisa lo dice todo—. Vale… —claudico—, ¡tenías razón!


  
     
  


  —¡Oh, eso es música para mis oídos! Aunque mirándote bien, no creo que tanta curva sea buena para que estos abogaduchos presten atención a tu discurso —asegura dibujando la silueta de mi cuerpo con sus manos—. ¡Qué lástima que mi hermano no te pueda ver! ¡Qué narices! Déjame hacerte una foto, que quiero ver cómo luego babea por ti.


  
     
  


  —Jasmine, no empieces, deja a tu hermano tranquilo. Ya sabes que no quiero complicaciones, prefiero seguir estando soltera. Además, te cambio mis curvas por el tono de tu piel. ¡A tu lado parezco un fantasma! —bromeo intentando desviar el tema.


  
     
  


  Jasmine es espectacular. De padres cubanos y criada en el Bronx, tiene esa mezcla de belleza y cultura de la vida que la hacen única en su especie.


  
     
  


  —No me cambies de tema. Tarde o temprano olvidarás a ese idiota que no te merece y mi programa de manipulación subliminal, para que seas mi cuñada, surtirá efecto y todos seremos felices.


  
     
  


  Hago una mueca de desagrado porque, aunque no le he contado nada del innombrable, creo que soy tan transparente como Chloe.


  
     
  


  La llegada de los primeros invitados me salva de los intentos de casamentera de Jasmine y dan inicio al coctel que se desarrolla mejor de lo que hubiésemos imaginado. La gente habla animadamente en corrillos y el tiempo pasa rápido, demasiado quizás.


  
     
  


  Sin darme cuenta llega la hora de los discursos y parapetada en la esquina del escenario miro como Chloe comienza a destacar el interés de la empresa por facilitar la conciliación laboral de los empleados con hijos.


  
     
  


  Apenas consigo escuchar nada de lo que está diciendo. Oculta en el escondite en el que espero mi turno, el único sonido que me llega es el de los latidos acelerados de mi corazón.


  
     
  


  Nunca me ha importado hablar en público. Al revés, es una de esas situaciones en las que me crezco. Por eso, intento buscar el origen de mi nerviosismo, pero los focos, que nos alumbran, no me dejan ver más allá del atril donde Chloe está hablando.


  
     
  


  Respiro hondo intentando deshacer la bola de miedo que se ha formado en mi estómago y no lo consigo. La sensación de malestar aumenta, cada vez más, hasta el punto de que mi cuerpo me suplica que salga corriendo cuanto antes de aquí.


  
     
  


  Los aplausos retumban por toda la sala. Chloe ha terminado su discurso, es mi turno. Camino con paso decidido y dejando aparcados mis temores, me dirijo al atril.


  
     
  


  En este momento, vuelve la Melissa de verdad, la guerrera, la valkiria...


  
     
  


  «Buenas noches a todos, y permítanme agradecerle a la Srta. O'Connor su presentación, y solo espero estar a la altura de sus halagos.


  
     
  


  Muchos de ustedes ya me han conocido en estas últimas semanas de puesta a punto de este gran proyecto. Otros, en cambio, no saben mucho de mí, aunque por mi acento ya habrán averiguado que me encargaré del departamento de inmersión lingüística al castellano, junto con el gabinete psicopedagógico de la escuela infantil y, por último, pero no por ello menos importante, colaboraré con el equipo de atención en el área social del bufete».


  
     
  


  Ya más tranquila y con voz segura, continúo desglosando los beneficios que aporta esta escuela infantil a los empleados y como el bufete tiene en cuenta su composición multinacional.


  
     
  


  La ovación, al terminar mi intervención, consigue sacarme una de las pocas sonrisas sinceras de este último mes, y me siento orgullosa de lo que voy consiguiendo.


  
     
  


  —¡Has estado genial, Melissa! —Chloe me abraza en cuanto bajo del escenario—. Ven que quiero presentarte a mi marido, Michael. Al final ha podido llegar a tiempo. ¿No es estupendo?


  
     
  


  Pierdo la capacidad de hablar, solo soy capaz de pensar que él está aquí. Porque, aunque no lo ha dicho, Michael es como Sancho Panza, nunca se separa de su Don Quijote. Cameron no estará muy lejos.


  
     
  


  Chloe me arrastra, entre el mar de invitados, desesperada por reencontrarse con su marido. Me cuesta reconocer a Michael, al hombre con el que cené aquella noche antes de la boda de Clara y Rodrigo; al que, junto con María, se reían de las carantoñas que Cameron y yo nos profesábamos.


  
     
  


  Apenas han pasado dos meses y parecen que han sido dos vidas, dos mundos...


  
     
  


  La cara de susto de Michael no tiene precio, por un momento me hace sonreír, hasta que veo como la pena se instala en su mirada. Nunca me ha gustado culpar a los demás de las ofensas de otros y no voy a empezar ahora. Vale que él supiera que Cameron me estaba mintiendo, pero solo fue leal con su amigo y, por eso, decido ponerle las cosas fáciles.


  
     
  


  —Encantada de conocerte, Michael —Le tiendo la mano con una sonrisa—. Chloe no ha parado de hablar de ti, es como si ya te conociera.


  
     
  


  Reconozco que he sido un poco mala con la doble intención de mis palabras, pero tampoco iba a dejarle irse de rositas.


  
     
  


  —El placer es mío —el agarre de su mano es fuerte y seguro—. Chloe también me ha hablado mucho de ti.


  
     
  


  —Solo cosas buenas, ¿a qué sí, Michael? —interviene Chloe, ajena a nuestra conversación no verbal—. Melissa es un amor —continúa—. No podría haber tenido más suerte, es una estupenda profesional y me encanta considerarla, como una amiga.


  
     
  


  Esto último lo dice con un hilo de voz. Me encoje el corazón cada vez que saca a relucir sus inseguridades, por eso, la sonrío y le doy un apretón cariñoso a modo de agradecimiento. Me gustaría decirle más, pero no puedo. Tengo la garganta seca.


  
     
  


  Imposible olvidar que estoy a punto de verle.


  
     
  


  Hoy no estaba mentalizada para tener que enfrentarme a él.


  
     
  


  No puedo hacerlo. No estoy preparada. En realidad, nunca lo estaré.


  
     
  


  Y como si nuestra conexión siguiera intacta, levanto la vista y ahí está, al fondo de la sala, mirándome como si las decenas de personas que se interponen en nuestro camino no existieran.


  
     
  


  Como si solo me viera a mí.


  
     
  


  Como si solo quisiera verme a mí.
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    Volverte a ver

  



  Mi pecho se hincha de golpe recordándome que necesito respirar para seguir viva, pero, en este momento, tengo serias dudas de querer seguir estándolo.


  
     
  


  Un torbellino de recuerdos gira a mi alrededor y yo, en el centro de ese vórtice, me siento mareada por la fuerza de esas emociones que amenazan con desintegrarme.


  
     
  


  Mi nariz hundiéndose en su cuello y aspirando su olor.


  
     
  


  Mis dedos enredándose en el pelo de su nuca.


  
     
  


  Sus brazos sujetándome en mi dulce caída.


  
     
  


  Su pecho en mi espalda.


  
     
  


  El tacto de su boca.


  
     
  


  El roce de su cuerpo.


  
     
  


  Por un segundo, grito en mi interior por todo lo perdido, deseando no haberlo tenido, no haberlo conocido.


  
     
  


  No tiene derecho a mirarme así, no tiene derecho a acariciarme sin tan siquiera tocarme, no tiene derecho a seguir afectándome.


  
     
  


  Su perfección me enfurece. Es injusto que esté igual de impresionante que cuando lo conocí y, menos, cuando yo apenas soy una sombra de lo que fui.


  
     
  


  «No puedo hacerlo».


  
     
  


  Fui una estúpida al creer que podría soportar su presencia.


  
     
  


  —¿Estás bien? —Chloe me devuelve de golpe a la realidad—. Estás muy blanca.


  
     
  


  —Necesito ir al baño.


  
     
  


  Michael ha seguido la dirección de mi mirada y comprende, al instante, mi repentina huida.


  
     
  


  Consigo llegar al baño justo a tiempo de vaciar mi estómago de los pocos canapés que he tomado durante la recepción.


  
     
  


  Agotada, me siento en el váter, limpiando el sudor frío que baña mi frente.


  
     
  


  «Tengo que reponerme, sé que puedo hacerlo, solo es que no estaba preparada».


  
     
  


  Me engaño.


  
     
  


  Cierro los ojos buscando acompasar mi respiración, en un inútil intento por recuperar la compostura.


  
     
  


  Cuando me dispongo a salir hacia la zona del lavabo, las voces de dos invitadas entrando en el baño, me frenan. No me apetece tener que lavarme el resto del vómito delante de nadie y, por primera vez en esta noche, tomo la decisión correcta.


  
     
  


  —¡No me lo puedo creer! ¿En serio te vas a ir con él? —pregunta una de ellas.


  
     
  


  —Aja —contesta su amiga—. En cuanto termine la fiesta nos iremos y esta será la segunda noche que pasaremos juntos.


  
     
  


  —Eso es un logro, desde que rompió con Cassandra no ha estado con la misma mujer más de una vez —se sorprende la primera de ellas.


  
     
  


  Cassandra, Cass... No puede ser coincidencia y mi estómago vuelve a retorcerse, adivinando de quién están hablando.


  
     
  


  —Lo sé, por eso voy a utilizar todas mis armas para volverlo loco de pasión. Te aseguro que después de esta noche no va a poder olvidarse de mí. Además, me sienta bien el apellido O'Connor, ¿no crees?


  
     
  


  —Qué zorra, ¡vas a por todas!


  
     
  


  —No lo dudes, Cameron va a ser mío.


  
     
  


  Vuelvo a abrazarme al retrete vaciando lo poco que queda en mi interior. Descubrir que ha quedado con otra mujer la misma noche que volvemos a vernos, termina por descomponerme. Mis arcadas incomodan al par de arpías que abandonan el baño entre protestas.


  
     
  


  Tirada en el suelo del baño, decido dar por terminado mi descenso al infierno. Ya está, se acabó contener el odio que crece en mí. Lo libero y dejo que ese sentimiento de rencor se apodere de mi cuerpo.


  
     
  


  Nunca me he considerado una persona vengativa, pero, ahora más que nunca, necesito serlo.


  
     
  


  Mojo mi nuca frente al espejo del tocador y sonrío de satisfacción ante mi reflejo. Disfruto al ver como mis ojos arden de rabia. Prefiero verme así que destruida.


  
     
  


  Repaso el rojo fuego de mis labios para que tengan la misma intensidad que las llamas que bailan en mis pupilas y, con el ego por las nubes, salgo del baño.


  
     
  


  Ahora sí… Ahora no me importa ver a Cameron al fondo del pasillo, apoyado en la pared con las manos en los bolsillos y la mirada perdida.


  
     
  


  El sonido de mis tacones llama su atención y me paro a mitad de camino. Él se vuelve hacia mí, y, en este momento, parecemos dos vaqueros del viejo oeste enfrentándose en un duelo a muerte.


  
     
  


  No tengo prisa. La bruja, que hay en mí, ha despertado y estoy encantada de que lo haya hecho. Puedo jugar a aguantarle la mirada todo el tiempo que quiera.


  
     
  


  Limpio la comisura de mis labios como si fuera a retirar el exceso de carmín. En realidad, busco su reacción y esta no se hace esperar. Sus ojos se desvían a mi boca y su lengua no puede evitar lamerse la suya recordando el sabor de mis besos.


  
     
  


  Sonrío de medio lado. El amor y el deseo no son excluyentes. Puede que no signifique nada para él, pero su deseo por mí es palpable y me aferro a esa baza con todas mis fuerzas. Pienso usarla para hacerle todo el daño que pueda. Lo haré por mi orgullo, por mi dignidad, por lo que sea, pero no pienso doblegarme más.


  
     
  


  Me dirijo hacia él con lentitud, como si el mundo fuese mío y estuviese a mis pies. Con la cabeza bien alta, paso a su lado con la clara intención de ignorarlo.


  
     
  


  Y casi lo consigo.


  
     
  


  Con un pequeño paso, Cameron bloquea mi camino.


  
     
  


  Hombro con hombro y mi fachada, de mujer fría e impasible, amenaza con desmoronarse sobre mí.


  
     
  


  Suplico a mi corazón que deje de golpearme el pecho. Le imploro a mi piel que no se erice al notar el calor que transmite su cuerpo y le ruego a mi cerebro que ignore todos y cada uno de los recuerdos que su aroma ha rescatado de mi memoria.


  
     
  


  —Tenemos que hablar.


  
     
  


  «Dios…, esa voz»


  
     
  


  Aprovecho que no me ve para disfrutar de las ondas de placer que reverberan por mi cuerpo al escucharlo de nuevo.


  
     
  


  Solo un segundo, me permitiré regodearme en esta sensación, lo justo, para no olvidarme de que ya no le amo, que ahora le odio.


  
     
  


  —No tengo nada que hablar contigo.


  
     
  


  Se acabaron los juegos, ya es hora de que recuerde que estoy hablando con el capullo que me rompió el corazón.


  
     
  


  —No te he preguntado —gruñe, sin importarle quién nos pueda escuchar.


  
     
  


  —¿Crees que eso me importa? —pregunto con sarcasmo—. Te estás confundiendo de persona. Vete a ponerte chulo con la mujercita con la que has quedado al terminar la fiesta. Por cierto, enhorabuena, ya está haciendo planes de boda. Es justo tu tipo; interesada y sin corazón.


  
     
  


  Le dejo ahí plantado y salgo todavía con las piernas temblorosas, pero muy orgullosa de mí misma.


  
     
  


  Esa sensación de alegría apenas me dura diez minutos. No he terminado de disfrutarla cuando aparece Chloe con su hermano del brazo y con una sonrisa de oreja a oreja.


  
     
  


  «Venga, Melissa, te toca hacer la actuación de tu vida».


  
     
  


  Me animo a mí misma.


  
     
  


  Preparados, listos, acción.


  
     
  


  —Melissa, al fin te encuentro. Mira, te presento a mi hermano y al futuro director del bufete. Cameron esta es Melissa.


  
     
  


  —Uhm, ya era hora de que conociese a nuestra nueva adquisición española.


  
     
  


  «¡Será gilipollas! ¿No me acaba de comparar con un activo de su empresa?»


  
     
  


  Quiere sacarme de mis casillas, pero no le va a resultar tan fácil. En cambio, me pinto la sonrisa más falsa que tengo, y se la dedico.


  
     
  


  —Creo que esa nueva adquisición soy yo —ironizo—. Melissa, un placer —me presento.


  
     
  


  Cameron estrecha mi mano y, como era habitual entre nosotros, la energía fluye encendiendo nuestros cuerpos.


  
     
  


  Su pulgar acaricia con suavidad la cicatriz que cruza la palma de mi mano y el torrente de recuerdos que antes conseguí frenar, ahora, me golpean entremezclándose con otros momentos más dolorosos que ocurrieron en aquella isla.


  
     
  


  Me desestabilizo. Noto como la confianza, que había ganado hace apenas media hora, abandona mi cuerpo dejándome desprotegida ante este ser sin corazón, que una vez juró amarme.


  
     
  


  «¡Cuánto lo odio!»


  
     
  


  Lo aborrezco con la misma intensidad que lo amo. No sé si esto será posible, si dos sentimientos contrapuestos pueden cohabitar en la misma persona. Sin embargo, así me siento, deseando cruzarle la cara, golpearle con todas mis fuerzas por el daño que me ha causado, a la vez que me encantaría volver a estar entre sus brazos, volver a escuchar aquellas palabras de amor que me hacían alcanzar las estrellas.


  
     
  


  La voz de mi compañero Daniel llamándome mientras se acerca zigzagueando entre los invitados rompe la conexión envenenada que Cameron había cosido entre nosotros. El que será mi enlace con el departamento social del bufete me pide que lo acompañe a conocer al resto de compañeros con los que trabajaré en esa área. Acepto encantada su invitación y me sujeto de su brazo, buscando la estabilidad que mis piernas habían perdido.


  
     
  


  Me despido de Chloe y de su marido con un movimiento de cabeza y musito un «hasta nunca» al pasar al lado de Cameron.


  
     
  


  —Lissy…


  
     
  


  Cameron aprovecha el leve roce de nuestras manos para entrelazar nuestros dedos, a escondidas de toda la gente que nos rodea, y susurrarme el diminutivo que ya no tiene derecho a usar.


  
     
  


  Una sola palabra, cinco letras que encierran miles de preguntas, cientos de respuestas y decenas de ruegos. Sin embargo, ninguno de ellos llega en el momento adecuado ni pueden arreglar nada de lo sucedido. Ya es tarde.


  
     
  


  Debo continuar con mi camino y por eso…


  
     
  


  Deshago el lazo que nuestros dedos habían creado.


  
     
  


  Borro los recuerdos de algo que nunca existió.


  
     
  


  Y finalizo este reencuentro con un desconocido al que creí amar.
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    Punto y final

  



  Consigo evitar a Cameron durante el resto de la velada y en cuanto dan las doce de la noche, decido hacer como cenicienta y regresar a mi casa. Solo que yo no espero que el príncipe azul siga mis pasos. Por mí se puede quedar con cualquiera de las hermanastras.


  
     
  


  Estoy tan pendiente de salir sin ser vista que, sin darme cuenta, choco contra un torso masculino que me sujeta salvándome de una caída asegurada.


  
     
  


  —Perdón, lo siento, no le vi…


  
     
  


  Me disculpo, recogiendo mi móvil y las llaves de mi apartamento que se han caído al suelo junto con mi bolso.


  
     
  


  —Tranquila, Melissa. ¿Estás bien?


  
     
  


  Me quedo parada sin poder levantar la mirada del suelo. De todas las personas que hay en esta fiesta, tenía que chocarme con él, aunque si lo pienso bien, podría haber sido mucho peor.


  
     
  


  —Sí, Michael, estoy bien —miento.


  
     
  


  Para nada estoy bien, pero ¿qué otra cosa podría decir?


  
     
  


  Intento irme, pero él se mueve en mi misma dirección cortando mi camino al igual que hizo Cameron antes. Será cosa de amigos.


  
     
  


  —¿Ya te marchas?


  
     
  


  —Eso intento —ironizo.


  
     
  


  —¿Él lo sabe?


  
     
  


  No pronuncia su nombre. No hace falta que lo haga.


  
     
  


  —¿Acaso tengo que avisarle? —Me aprieto el puente de la nariz, intentando mantener la calma—. Por favor, Michael, necesito marcharme de aquí. Tú mejor que nadie sabes el porqué.


  
     
  


  —No podrás huir eternamente de él.


  
     
  


  —Lo sé, pero hoy... —Me tomo un segundo para serenar mi voz antes de que termine por quebrarse. Ya no me quedan fuerzas para seguir haciéndome la fuerte—. Hoy no puedo —continúo—. Esta noche no estaba preparada.


  
     
  


  Veo lástima en sus ojos y a pesar de que estoy cansada de que me miren así, quizás pueda aprovecharme de su compasión para marcharme de una maldita vez.


  
     
  


  Paso por su lado y me sujeta, con suavidad, por el brazo.


  
     
  


  —Gracias por no contárselo a Chloe.


  
     
  


  —¿De verdad piensas que voy contando esa mierda de historia a todo el mundo? —pregunto incrédula—. Ya bastante patética me siento como para ir aireándolo a los cuatro vientos.


  
     
  


  —No, pero… Podrías haber usado a Chloe para vengarte de Cameron.


  
     
  


  Mi cara tiene que ser un poema.


  
     
  


  —¡¿Qué clase de persona creéis que soy?! —estallo.


  
     
  


  Miro a mi alrededor por si alguien escucha nuestra conversación. Sin querer he alzado demasiado la voz.


  
     
  


  Me ofende que insinúe que podría haber usado a Chloe como arma arrojadiza para hacer daño a Cameron. Adoro a Chloe y, aunque no me enorgullezco de engañarla, sé que siente adoración por su hermano. Si se enterara de la verdad, no solo la lastimaría también la perdería. Su lealtad tiene nombre propio y lleva su sangre.


  
     
  


  —No lo hago por salvar tu culo ni el de Cameron, lo hago por ella.


  
     
  


  —Por eso te estoy agradecido.


  
     
  


  La expresión de Michael cambia. Su mirada se pierde detrás de mi espalda y me giro siguiendo su misma dirección. Cameron escoltado por Chloe y Jasmine, que hablan animadamente, nos observa mientras apura su copa de champagne.


  
     
  


  Su expresión es fría, impersonal, carente de emoción alguna. Por un momento, siento lo que en realidad es, un desconocido. No le reconozco, no veo por ningún lado al Thomas que me enamoró.


  
     
  


  —No tardará en acercarse.


  
     
  


  Michael me hace reaccionar. Tengo que marcharme ya.


  
     
  


  —Por favor, retenlo. Necesito irme. Solo te pido eso.


  
     
  


  Michael asiente con la cabeza.


  
     
  


  —Vete.


  
     
  


  Me giro, mirando una vez más a Cameron, y veo como ya está andando en nuestra dirección. Apresuro el paso y me alejo a toda prisa.


  
     
  


  Pulso desquiciada el botoncito del ascensor intentando que se abra. Para ser un edificio de última vanguardia podría tener un ascensor más rápido y más cuando, a través de la cristalera, los ojos de Cameron me fulminan al darse cuenta que mi intención es marcharme sin hablar con él.


  
     
  


  «¡Venga, venga, ábrete de una vez!»


  
     
  


  Respiro aliviada en cuanto las puertas me hacen caso. Entro de un salto y comienzo el mismo ritual de antes, pero a la inversa; apretar el botón para que se cierren las puertas lo más rápido posible, antes de que Cameron me alcance.


  
     
  


  El vello de mi nuca se eriza al escuchar al fondo del pasillo las voces entremezcladas de ellos dos.


  
     
  


  Michael se esfuerza por retener a Cameron, cumple con su parte del trato. Pero es como intentar controlar la dirección del viento, imposible.


  
     
  


  Escucho mi nombre a lo lejos seguido del retumbar de sus andares en el suelo pulcramente pulido. Se está acercando, puedo ver cómo su silueta se hace cada vez más nítida. Sin embargo, mis esperanzas no han muerto del todo, el sonido del timbre da inicio al cierre de las puertas del ascensor.


  
     
  


  Desempolvo todas las oraciones que creía olvidadas, y rezo porque ocurra algún contratiempo que frene la carrera de Cameron; un cordón desatado, un tropiezo... Cualquier cosa me valdría para evitar que me alcance en el último segundo e introduzca su mano entre las puertas, activando el sensor de movimiento.


  
     
  


  Pero la suerte hace tiempo que no está conmigo y ocurre justo lo que deseaba evitar. Consigue llegar a tiempo, las puertas se cierran y ambos quedamos en lados opuestos del habitáculo.


  
     
  


  Estamos solos de nuevo, él y yo frente a frente, pero esta vez con todas las cartas boca arriba. Sin personajes ficticios que oculten nuestro verdadero ser.


  
     
  


  Por un momento se para el tiempo, Cameron me mira con intensidad mientras su pecho sube y baja con rapidez, por el esfuerzo que ha hecho para llegar a tiempo hasta mí.


  
     
  


  Le sostengo la mirada, no sé de dónde saco las fuerzas, pero no retiro mis ojos de los suyos. Nunca lo reconoceré, pero a pesar de todo extrañaba el azul de sus ojos.


  
     
  


  —Te dejé bien claro que teníamos que hablar.


  
     
  


  La dureza del tono de su voz me desconcierta. Hemos discutido con anterioridad, pero nunca me ha hablado con tanta hostilidad. Se nota que ya no necesita fingir que le importo.


  
     
  


  —Y yo te dejé bien claro que no quería tener nada que ver contigo.


  
     
  


  Sueno igual de dura que él. En esta ocasión no me quedaré callada, pienso presentarle batalla.


  
     
  


  —Solo escucha lo que tengo que decirte y así podré alejarme de ti de una vez por todas.


  
     
  


  «¡Vaya!»


  
     
  


  Resisto el golpe de su franqueza a duras penas y pestañeo rápido para evitar que las lágrimas delaten el dolor que siento.


  
     
  


  Me he repetido, en infinidad de ocasiones, que nunca me quiso, que todo lo vivido fue una mentira. Y a pesar de todo, en un pequeño rincón de mi corazón, albergaba la esperanza de que hubiese una explicación a sus engaños. Tenía la estúpida ilusión de que todo podría ser olvidado si me demostraba que realmente me quería.


  
     
  


  Sin embargo, la vida no es un cuento de hadas, no hay tramas ocultas que impidan al príncipe amar a su princesa. En el mundo real, si no lucha por ti es que no le importas, y no sé qué más tendría que hacer Cameron para que acabase aceptando que nunca me amo.


  
     
  


  —Tienes hasta que el ascensor llegue a recepción, luego me marcharé —le aviso.


  
     
  


  Lo haré sin mirar atrás. No es una amenaza, pero dudo que pueda guardar la compostura mucho más tiempo del que le he dado.


  
     
  


  —Está bien —suspira antes de continuar—. Primero quiero asegurarte de que estás a salvo, que no tienes por qué preocuparte por nada relacionado con Carlos. Yo me he encargado en persona de que así sea.


  
     
  


  Una risa despectiva sale sin remedio de mis labios. Su cinismo no tiene límites. ¿De verdad piensa que con eso es suficiente? ¿Qué con eso conseguirá que Carlos se vaya de mis sueños? ¿Qué deje de despertarme gritando, al sentir sus dedos apretando mi cuello? No, no todo es tan fácil.


  
     
  


  —Se te acaba el tiempo, solo quedan veinte plantas.


  
     
  


  Mi voz ya no suena tan segura. Soy incapaz de mirarle a los ojos ni a ninguna otra parte de su cuerpo. El ambiente se carga de tanto malestar, que me oprime el pecho. Tengo que salir de aquí cuanto antes.


  
     
  


  —No tienes por qué creerme, pero mi intención nunca fue hacerte daño.


  
     
  


  —Tienes razón, no tengo por qué creerte. Si eso es lo que me tenías que decir, ya te he escuchado. Ahora, déjame marchar.


  
     
  


  —¡No he terminado! —brama con autoridad.


  
     
  


  Su porte ha cambiado. No hay nada que pueda reconocer del hombre que tengo ante mí. Este es el Cameron real, director del mejor bufete del mundo, frío y recio en los negocios, legendario por sus alegaciones brillantes delante de un juez.


  
     
  


  No se le recuerda un juicio perdido o negociación que no haya salido ventajosa para su cliente. Sus estadísticas son brillantes. Chloe no ha dejado de alabar la trayectoria de su hermano y no es para menos. Aunque para ello tenga que ser la viva imagen de un témpano de hielo.


  
     
  


  —Termina de una vez, ya estoy cansada de tus juegos.


  
     
  


  —¡Esto no es un juego, es mi vida! —vocifera exaltado antes de recuperar la compostura—. Lo siento, pero no pondré en peligro todo lo que he conseguido por un desliz.


  
     
  


  —Si no me querías aquí, haber aceptado mis cartas de renuncia. ¡Aún estás a tiempo!


  
     
  


  Quince para ser exacta. Una cada día durante las dos semanas siguientes a mi regreso a Madrid, antes de que mi abuela y María me hicieran entrar en razón.


  
     
  


  —¿Y dejarte que echaras a perder tu carrera profesional por no haberme sabido controlar? No soy tan cabrón. Además, el trabajo que habéis hecho mi hermana y tú es impecable. Este proyecto te necesita, Chloe te necesita.


  
     
  


  —Resumiendo, soy un error útil —afirmo incrédula—. Por favor, déjame salir de aquí.


  
     
  


  —Lo haré en cuanto me dejes terminar. Yo tengo las mismas ganas o más que tú de acabar con esto.


  
     
  


  Duele, ver lo poco que le importo, duele demasiado.


  
     
  


  —¿Qué quieres de mí?


  
     
  


  —Que borres todo lo que ocurrió en Jamaica. Olvídate de mí, sácame de tu vida, es lo mejor.


  
     
  


  —¿Lo mejor? —Repito su pregunta con asco—. Lo mejor hubiera sido no conocerte nunca. Tú sabías quién era yo desde el principio y, aun así, seguiste adelante, jugaste con mis sentimientos.


  
     
  


  —Nunca fue mi intención.


  
     
  


  —¿El qué? ¿Mentirme? ¿Inventarte una identidad falsa? ¿Hacerme creer que era especial para ti? O… ¿Qué todo se descubriera?


  
     
  


  —Eres y serás especial para mí, pero tengo que olvidarte —susurra acercándose a mí y por un instante, su mano se aproxima a mi mejilla. Cierro los ojos esperando sentir esa caricia que nunca llega y al abrirlos, Cameron ha vuelto a alejarse de mí—. Las cosas son como son y nunca debí intentar cambiarlas.


  
     
  


  Estoy cansada de frases bañadas de mensajes ocultos que nunca salen a luz. Las cosas si son verdaderas son sencillas, lo complicado solo busca esconder mentiras, y si hay algo claro aquí es que Cameron es un mentiroso.


  
     
  


  —Soy especial para ti, pero tienes que olvidarme, nunca quisiste hacerme daño, pero me abandonaste en un hospital y dejaste que otros dieran la cara por tus mentiras —Enfatizo mi exposición enumerando con los dedos.


  
     
  


  —No quería que esto acabase así.


  
     
  


  Me rio, frotándome la frente, cansada de esta conversación que no nos llevará a ninguna parte.


  
     
  


  —Creí que esta vez sería distinto, que sería capaz de compaginar mi vida personal con mi vida laboral —insiste Cameron intentando justificar lo injustificable—. Pero por mucho que te quiera, Lissy, no puedo hacerlo, no soy capaz… Y esta empresa —hace un movimiento con el brazo abarcando todo lo que nos rodea—, lo es todo para mí. ¡Es mi vida!


  
     
  


  Levanto la cabeza como un resorte sin dar crédito a sus palabras.


  
     
  


  ¿Acaso acaba de reconocer que me quiere? Pero como si de una broma de mal gusto se tratase, también acaba de decir que no soy lo suficiente para él, que una empresa, un ser inanimado es más importante que yo.


  
     
  


  —No confundas el amor, con un capricho —enfadada me enfrento a él—. Cuando te enamores de verdad, verás que esos impedimentos que ves ahora no existen. No me quieres, nunca lo has hecho, por eso me has podido herir con tanta facilidad —reconozco con rabia—. Pero tienes razón, es mejor así, que cada uno siga su camino. De ahora en adelante, la única relación que mantendré contigo será la estrictamente profesional.


  
     
  


  Cameron no contesta nada, acepta cada una de mis palabras, sin contradecir ninguna, dejando claro que no va a luchar por mí.


  
     
  


  El sonido del ascensor, al llegar a nuestro destino, pone punto y final a nuestra despedida. No podía haber sido de otra forma. Todo empezó en un ascensor, todo debía terminar de igual modo.


  
     
  


  —Hasta siempre, Thomas.


  
     
  


  Tengo la necesidad de despedirme de él, del Thomas al que amé, no del hombre de negocios que tengo frente a mí.


  
     
  


  —Hasta siempre, pequeña.


  
     
  


  Las puertas del ascensor se cierran con él dentro. Sin embargo, no es a Cameron a quién veo sino a Thomas. Por cómo me mira, por la expresión de su cara, es Thomas, mi Thomas. El que me hacía el amor venerando cada parte de mi cuerpo, el que me acariciaba como si fuese un objeto preciado.


  
     
  


  Tiene esa expresión en sus ojos que me hacía sentir tan especial, esa expresión a la que me aferre como último recuerdo cuando creía que se acercaba mi final.


  
     
  


  Se acabó, por fin se ha escrito el desenlace de nuestra historia, ya no hay excusas ni motivos para no pasar página.


  
     
  


  Debería estar contenta, pero, ahora mismo, siento más dolor.


  
     
  


  Saber que no he sido lo suficiente para él, es peor que descubrir que todo fue un engaño.


  
     
  


  Definitivamente, mil veces peor.
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    Dejarás de ser mi Williams

  



  Odio los lunes, y este, en concreto, lo odio más si cabe.


  
     
  


  Empezar algo nunca ha sido mi fuerte y ocurre lo mismo con los inicios de semana, me cuesta coger el ritmo después de dos días de descanso. Sobre todo, si los dedicas a comerte tarrina tras tarrina de helado de nata con nueces, mientras engordas el culo tumbada en el sofá viendo todas las películas de la lista de tendencias de Netflix.


  
     
  


  Mi cuerpo agradecía el extra de calorías. Le venían bien para recuperar parte de los ocho kilos que había perdido desde que regresé de Jamaica.


  
     
  


  Mi cerebro también suspiraba de alivio por el chute de azúcar que le había proporcionado y con mis neuronas endulzadas, conseguí sobrellevar mejor todo lo ocurrido en la fiesta de inauguración.


  
     
  


  No estaba preparada para verle, ni para hablar con él y mucho menos para que me confesara que me había querido, pero no lo suficiente como para hacerme un hueco en su vida.


  
     
  


  En el fondo siempre lo supe. Aquella noche en la que cenamos en el restaurante de su amigo en Port Antonio vi el miedo en sus ojos. La expresión de su cara al hablarle de nuestra vida fuera de Jamaica prometía de todo, menos un futuro juntos.


  
     
  


  Desde luego la vida real no estaba destinada para nosotros. La fantasía que decoraba aquellos días de vacaciones facilitó que cayera bajo su influjo. Buscaba con tanta desesperación volver a sentirme viva, que no me di cuenta de que todas las promesas que me hacía Cameron estaban vacías.


  
     
  


  Fui una ilusa entonces, y todavía lo seguía siendo. Me faltan calificativos para nombrar a mi estupidez, pues me había preparado para rechazarlo, no para que me rechazara a mí.


  
     
  


  En esa fase me encontraba, en la de aceptación. Porque sí de algo estaba segura es que no suplicaría por amor, no lucharía por alguien que no me quería.


  
     
  


  Hay guerras que merecen la pena perder, batallas que es mejor no luchar y esta era una de ellas.


  
     
  


  Cameron acabaría siendo solo un recuerdo y sería más fácil si no volvía a cruzarme con él. No quería tentar a la suerte y que mi falsa entereza cayese de golpe como el telón de un teatro al finalizar la obra.


  
     
  


  Por eso, el primer día de trabajo tras la fiesta de inauguración, tengo pensado seguir con la misma rutina que me creé al llegar a Nueva York y que tenía como único objetivo, evitar a Cameron durante mis horas de trabajo. El protocolo era muy sencillo, solo salía de las instalaciones de la escuela infantil para comer y, por supuesto, nunca lo hacía en la cafetería de la empresa.


  
     
  


  A diez minutos andando del bufete está la plaza de la fuente Pulitzer. La encontré por casualidad a los pocos días de empezar a trabajar allí.


  
     
  


  Fue fácil dar con ella, seguí a la marabunta de turistas y acabé descubriendo una cafetería pequeñita cuyo nombre fue como una premonición para mí; Como en casa. Justo lo que necesitaba, lo que me faltaba y desde entonces me siento en la mesa de la esquina desde donde puedo ver el lago de Central Park.


  
     
  


  Ahí fue donde conocí a Williams y hoy más que nunca necesito hablar con él.


  
     
  


  Miro el reloj. Llego tarde. He perdido la noción del tiempo preparando los baremos de actuación que me había pedido David para nuestra próxima reunión.


  
     
  


  Williams ya tiene que estar esperándome en el parque donde nos sentamos, después de comer, a tomarnos un chocolate caliente mientras vemos pasear a la gente.


  
     
  


  Entro rápido en la cafetería y Olivia, la camarera que siempre nos endulza el oído canturreando cualquier canción que suene en la vieja radio que se niega a jubilar, ya me tiene preparado mi sándwich para llevar junto con los dos chocolates.


  
     
  


  —Se acaba de ir hace nada, ya lo ha dejado pagado.


  
     
  


  Olivia me confirma lo que ya suponía, Williams me espera en nuestro banco junto a sus dos bulldogs franceses, Lilo y Stich, cuyos nombres fueron puestos por su biznieto de seis años que está fascinado con esa película y con Elvis Presley.


  
     
  


  —Gracias, Olivia. Hasta mañana —me despido.


  
     
  


  Salgo de la cafetería dirección al camino que me lleva hasta el lago, sorteando los cientos de turistas que llenan esta plaza a la hora de comer.


  
     
  


  Recuerdo, que la primera vez que di con este sitio, me gustó estar rodeada de turistas. Yo, al igual que ellos, me sentaba a los pies de la fuente Pulitzer y comía mientras admiraba todos los rascacielos que nos rodeaban.


  
     
  


  Ellos iban y venían y, yo acabé siendo fija.


  
     
  


  Con el paso de los días, cogí confianza con Olivia y con los clientes más asiduos a su cafetería, entre ellos, Williams. Un entrañable hombre cerca de los ochenta años, que aún conservaba esa galantería y buen parecido que habrían hecho de él todo un rompecorazones en sus tiempos jóvenes.


  
     
  


  Nos hacemos compañía mutuamente y, en este poco tiempo, hemos creado una bonita amistad. Disfruto mucho de nuestras conversaciones. Él me cuenta lo complicado que se le está haciendo adaptarse a la vida de jubilado y yo comparto con él mis preocupaciones por mi infructuosa relación sentimental con mi jefe.


  
     
  


  Los ladridos de los perros anuncian mi llegada y Williams me regala su sonrisa sincera, que se tuerce en cuanto ve el pesar que apenas puedo ocultar tras mis ojos.


  
     
  


  —Querida, si no hubiese leído en los periódicos que la inauguración del viernes ha sido un éxito, creería por tu cara que ha sido un total fracaso.


  
     
  


  Todavía no me he acostumbrado a la repercusión que tiene todo lo que hace la empresa para la que trabajo. Ya sabía de la importancia del bufete Smith & Spencer a nivel internacional, pero no imaginaba que también los periódicos seguían todos los pasos que daban, incluidos los relacionados con su futuro director.


  
     
  


  La única vez se me ocurrió buscar «Cameron O'Connor» en el buscador de internet, no fui capaz de leer nada y menos meterme en cualquiera de las miles de páginas en las que aparecía su nombre.


  
     
  


  Tuve suficiente con ver las fotos con diferentes modelos y actrices con las que se le atribuía algún romance y, según mi ego se hacía pequeñito, mi sentimiento de estupidez crecía en proporción.


  
     
  


  No merecía la pena seguir buscando información que no quería encontrar y que tampoco cambiaría nada de lo que había pasado entre nosotros.


  
     
  


  —La fiesta hubiese sido perfecta si no… —suspiro, cansada de que todo lo que ocurre en mi vida acabe girando en torno a él—, si no hubiese aparecido mi jefe.


  
     
  


  —Vaya, con que al final sí se presentó, y ¿tan mal fue, querida?


  
     
  


  Sus manos, que cuentan la historia de su vida en cada arruga de su piel, palmean con suavidad las mías como haría si fuese su nieta. Me encanta cuanto utiliza ese tono fraternal conmigo, me hace sentir menos sola.


  
     
  


  —No sé qué decirte, Williams. —Respiro hondo intentando buscar las palabras correctas para explicar lo que ni yo misma entiendo—. Estuvimos hablando y llegamos a la conclusión de que lo mejor sería que nuestra relación fuese estrictamente profesional.


  
     
  


  —Eso es lo que querías, ¿no? —Asiento con la cabeza y Williams continúa—, pero a veces lo que queremos no es lo que deseamos en realidad —vuelvo a asentir con los ojos llorosos—. Querida, ¿qué paso? ¿Qué te tiene tan triste?


  
     
  


  —Cameron asegura que me quiere —digo hipando—, pero no lo suficiente para hacerme un hueco en su vida donde solo tiene espacio para su empresa.


  
     
  


  William me abraza y termino contándole la conversación que mantuvimos en el ascensor.


  
     
  


  —Querida, los hombres somos muy obtusos y necesitamos tener el control del mundo que nos rodea y en el amor, por mucho que lo intentemos, eso es imposible.


  
     
  


  —Dudo que lo que sienta Cameron por mí se asemeje al amor.


  
     
  


  —Poner tu corazón en manos de otra persona hace sentir vulnerable a cualquiera y te lo digo por experiencia —le miro confundida y, sonriendo por mi impaciencia, continúa con su historia—. Cuando conocí a mi esposa, sentí el miedo más aterrador del mundo. Moira era la chica más guapa y con peor mala leche que había visto en mi vida, pero en cuanto esos ojos color azul cielo me miraron, supe que había encontrado a mi compañera de vida. Y ahora, después de medio siglo juntos, lo más importante para mí y de lo que más orgulloso me siento es de la familia que hemos construido juntos, de ver cómo mi viejo corazón todavía late acelerado cuando la veo.


  
     
  


  —Eres muy afortunado, Williams.


  
     
  


  —Lo soy, querida. Los logros en el trabajo, el dinero, todo lo material te ayuda a sentirte realizado, pero no te da la mano cuando estás enfermo ni te saca una sonrisa en tus días difíciles. Al final de tus días, tu vida se valorará por el amor que te profesa la gente que te rodea y no por los ceros que tenga tu cuenta. Y si tu jefe no es capaz de apreciar eso, llegará un día que lo lamentará enormemente.


  
     
  


  —Quizás no, Williams, puede que en algún momento conozca a su Moira, y que yo me haya confundido y él no sea mi Williams. A lo mejor, todo lo ocurrido entre nosotros ha sido un tremendo error, una mala jugada del destino.


  
     
  


  Los siguientes días me abrazo con fuerza a esta teoría de la confusión. Me aferro a la idea de que no estaba en nuestro destino estar juntos, que más adelante encontraremos a nuestro verdadero compañero de vida.


  
     
  


  Conseguiremos ser felices por separado como no pudimos serlo juntos.


  
     
  


  Porque ni yo soy lo más importante para él ni quiero que él sea lo más importante para mí.


  
     
  


  Con el tiempo, acabaremos deshaciendo el nudo que nunca debió unir nuestros caminos.
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    Viejos amigos

  



  Existen miles de teorías, y ninguna de ellas científicamente demostrada, acerca de que nuestro futuro ya está escrito y el ser humano, impaciente por naturaleza, siempre ha buscado la forma de leer el porvenir; ya sea en las estrellas, en los posos del café o en las líneas que cruzan sus manos.


  
     
  


  Y yo, que no sé encontrar las constelaciones en el cielo, que el café lo bebo con leche y que las líneas de mis manos se niegan a decirme nada, busco otros signos que me indiquen que voy por el buen camino… Que mi decisión de olvidarme, para siempre, de Cameron es la correcta.


  
     
  


  Y, quizás, esta sea la señal que esperaba...


  
     
  


  —Mel, han avisado de recepción, un hombre pregunta por ti.


  
     
  


  Jasmine entra en mi despacho con cara de agobio. Hoy le toca a ella la hora de la comida y, en ocasiones, los pequeñajos nos ponen las cosas difíciles.


  
     
  


  —¿Quién?


  
     
  


  Me sorprende que alguien me busque. No conozco a tanta gente en esta ciudad que quiera verme, y menos un hombre.


  
     
  


  —Lo siento, me han dicho el nombre, pero con el barullo de fondo no he entendido nada —se lamenta.


  
     
  


  —No te preocupes, ya voy. Además, estaba terminando de cerrar el programa y de dejar las anotaciones a Chloe. —Esta semana me ocupo yo de abrir el centro y Chloe de cerrarlo, por lo que mi turno ha terminado hace diez minutos—. Puedo quedarme y ayudaros, Jasmine —me ofrezco—. Sabes que por mí no hay problema.


  
     
  


  —Anda, boba, vete, que ya nos apañamos.


  
     
  


  Me tira un beso y se marcha de vuelta al comedor infantil.


  
     
  


  Apenas tardo un minuto en llegar al hall. Por el protocolo de seguridad, la escuela se encuentra en la planta baja, justo enfrente de la salida y al lado del mostrador de control de acceso donde me estará esperando mi visitante misterioso.


  
     
  


  El tumulto de gente entrando y saliendo, típico de la hora de comer, me da la bienvenida en cuanto pongo un pie en la recepción. Entre las decenas de personas que caminan de un lado para otro, hay una que llama mi atención y si de una cosa estoy segura es que él no es quién preguntaba por mí.


  
     
  


  Porque ni Cameron quiere acercarse a mí ni yo estoy dispuesta a dejarle.


  
     
  


  He asumido que, al trabajar juntos en el mismo edificio, cruzarnos en alguna que otra ocasión sería lógico y cuando esta desgraciada situación ha ocurrido, ambos, habíamos tomado la misma decisión; ignorarnos.


  
     
  


  Él lo tenía más fácil que yo. Siempre estaba acompañado de su séquito compuesto de los abogados con los que trabaja mano a mano, entre ellos Michael y su asistente personal, una pelirroja despampanante que, como el resto de las mujeres, quería ser algo más que su secretaría.


  
     
  


  Cameron podía simular hablar con cualquiera de ellos cuando pasaba a mi lado, en cambio, yo tenía que conformarme con aparentar mirar algo superinteresante en el móvil.


  
     
  


  Dos estrategias diferentes para un mismo resultado; fingir que somos dos desconocidos.


  
     
  


  Pero algo había cambiado hoy. Inexplicablemente, Cameron ha roto nuestro pacto y sus ojos me paralizan en el sitio. Mi cuerpo se centra tanto en disfrutar de cómo mi piel se eriza bajo el escrutinio de su mirada que olvida como mover las extremidades y, lo peor de todo, a qué había venido a recepción.


  
     
  


  —Melissa, ¿cómo puedes estar aún más bella?


  
     
  


  Ese acento es inconfundible. Francesco, mi Francesco está aquí.


  
     
  


  Era él quién preguntaba por mí y solo él consigue romper mi conexión con Cameron.


  
     
  


  Despierto del estado hipnótico en el que Cameron me había sumergido, y dejo que la sonrisa sincera de Francesco y el brillo de felicidad que decoran sus ojos al mirarme, me llenen de alegría.


  
     
  


  Sin pensarlo dos veces, corro a abrazarle con fuerza y, riéndose, me hace girar entre sus brazos.


  
     
  


  —¡¿Qué haces aquí?! —le pregunto una vez que me deposita en el suelo.


  
     
  


  —Quería entregarte esto en persona —responde depositando un sobre marrón entre mis manos.


  
     
  


  —¿Cómo has sabido donde encontrarme?


  
     
  


  Yo y mi manía de saberlo todo.


  
     
  


  No hace falta que me responda. Él estaba al tanto de quién era Thomas aquel día en Port Antonio. En realidad, todos sabían que Cameron me estaba engañando… Todos menos yo. Y, al igual que le ocurre a Francesco, recordar ese día borra de mi cara la sonrisa sincera que antes la decoraba.


  
     
  


  —Yo...


  
     
  


  —Calla —poso dos dedos en sus labios para silenciarle—. Tú fuiste el único que me avisó, que me dijo que buscara algo verdadero, pero no te escuché. No supe leer entre líneas —reconozco con pesar.


  
     
  


  —Nunca dejas de sorprenderme. ¡Eres espléndida! —Francesco recupera la sonrisa y con delicadeza coloca un rizo rebelde de mi pelo detrás de mi oreja—. Abre el sobre, no puedo esperar más. Necesito saber tu opinión.


  
     
  


  Últimamente, las sorpresas que he tenido no son agradables así que, más asustada que ilusionada, abro el sobre y saco su contenido.


  
     
  


  Mi mano silencia un grito de asombro que se escapa de mis labios.


  
     
  


  —No puede ser… ¡Al final lo hiciste! Pensé que no lo decías en serio, que solo bromeabas.


  
     
  


  —Nunca bromeo con cosas tan serias y menos si están mis musas de por medio.


  
     
  


  El ronroneo en la voz de Francesco no me pasa inadvertido, pero prefiero ignorarlo por ahora. En cambio, miro atónita la portada de la revista que tengo entre las manos.


  
     
  


  «¡Soy yo!»


  
     
  


  Mi foto tumbada en la hamaca frente la cabaña y la vegetación exuberante de Port Antonio enmarcando el fondo.


  
     
  


  La instantánea me pareció preciosa entonces. Sin embargo, ahora, con todo el trabajo de maquetación que hay detrás de una revista tan prestigiosa como esta, me parece sublime. Y eso es mucho decir para alguien como yo, que odia como sale en todas y cada una de las fotos en las que aparece.


  
     
  


  —¿Te gusta?


  
     
  


  Mi silencio confunde a Francesco.


  
     
  


  —No tengo palabras. Me parece increíble que esa sea yo. Es preciosa, Francesco.


  
     
  


  —Nos volvemos a ver, Francesco.


  
     
  


  Se acabó nuestro momento de felicidad. Tuvo que llegar él para estropearlo todo.


  
     
  


  Cameron se dirige directamente a Francesco, yo he vuelto a ser invisible y si por casualidad no me quedaba clara su indiferencia, se sitúa lo más lejos posible de mí. No vaya a ser que por equivocación le roce y le contagie algo peligroso.


  
     
  


  Lástima que las almorranas no sean contagiosas, porque me encantaría que le saliese una bien gorda de esas que no te dejan ni sentarte. Así tendría una buena excusa para tener esa cara de rancio. Y ¿por qué no? Sería un buen castigo por traerse a su secretaría colgada del brazo.


  
     
  


  Ahora bien, Cameron no contaba con mi nuevo aliado y, Francesco al darse cuenta de la tensión que hay entre nosotros dos y de la clara intención de mi jefe de hacerme el vacío, contrataca:


  
     
  


  —Un placer volver a verte, Cameron, aunque en realidad venía a secuestrar a nuestra Melissa. Tenemos mucho que celebrar —me sonríe guiñándome un ojo.


  
     
  


  Francesco disfruta sacando de sus casillas a Cameron en cuanto tiene la mínima oportunidad y, esta vez, no es diferente.


  
     
  


  —¿Y se puede saber a qué se debe la celebración? —pregunta Cameron con indiferencia intentando ocultar la tensión con la que aprieta su mandíbula.


  
     
  


  Comenzamos un duelo de miradas. Francesco aguanta estoico las amenazas que vierten los ojos de Cameron, mientras que yo soporto cómo la secretaria de Cameron me examina de arriba a abajo evaluando mi potencial de peligrosidad y, por su sonrisa mezquina, cree que ella tiene la ventaja.


  
     
  


  Su traje de dos piezas con falda lápiz de diseño en verde manzana resalta el tono rosado de su piel y el color fuego de su pelo. Impresionante, físicamente resulta impresionante y más si la comparas conmigo que llevo unos vaqueros de cintura alta con una camisa blanca anudada en la cintura a juego con mis deportivas adidas.


  
     
  


  —Toma —Francesco le ofrece a Cameron un sobre marrón igual que el mío—. He traído otro ejemplar para ti, pensé que te gustaría tener uno de recuerdo.


  
     
  


  Esta guerra de machitos me recuerda a la que tuvieron en Port Antonio. Sin embargo, dudo que el final sea el mismo. Ya no existe ningún Thomas con el que quiera reconciliarme.


  
     
  


  Cameron abre el sobre y en menos de dos segundos, lo suficiente como para ver la foto de la portada, y lo cierra de golpe sujetando con tanta fuerza la revista que sus dedos se tornan blancos.


  
     
  


  Gira la cabeza en mi dirección, buscando que le dé una explicación que justifique lo que tiene entre sus manos. Parece que se le ha olvidado que ya no tiene derecho alguno de exigirme nada. Lo perdió en cuanto decidió sacarme de su vida.


  
     
  


  —Preciosa, ¿verdad?


  
     
  


  Mi pregunta solo busca una cosa; cabrearle. Y lo consigo, Cameron apenas puede ocultar, bajo esa capa sólida de indiferencia, la rabia que bulle en su interior e intenta hacérmelo saber clavando sus fríos ojos en mí.


  
     
  


  —Vamos, preciosa, te invito a comer.


  
     
  


  Francesco me coge de la mano, poniendo fin a la disputa silenciosa entre Cameron y yo.


  
     
  


  —Siento aguarte la fiesta, Francesco, pero Melissa está dentro de su horario de trabajo —interrumpe Cameron mirando, con cara de odio, nuestras manos entrelazadas.


  
     
  


  —No te preocupes, Francesco, mi turno terminó hace veinte minutos. Soy toda tuya.


  
     
  


  Esta última frase saca de sus casillas a Cameron que, a duras penas, consigue mantener la compostura. No puede hacer nada. En su empresa no puede permitirse el lujo de montar un numerito sin llamar la atención de sus empleados y, por supuesto, se arriesgaría a tener que dar explicaciones de por qué le importa con quién come o deja de comer una simple empleada como yo.


  
     
  


  No tiene más remedido que dejarme marchar y lo hago de la mano de Francesco que sonríe victorioso.


  
     
  


  Porque Cameron ha decidido perderme.


  
     
  


  Porque fue su decisión olvidarme.


  
     
  


  Y la mía…, alejarme.
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    Sería tan fácil contigo

  



  Cuando las cosas son fáciles fluyen como las aguas mansas de un río y con Francesco todo fluía.


  
     
  


  No había silencios incómodos porque, directamente, no había silencios. Hablábamos a trompicones como esos viejos amigos que llevan meses sin verse y quieren ponerse al día lo más rápido posible.


  
     
  


  Con él era sencillo olvidarse de Cameron y poder disfrutar de todas las posibilidades que nos brindaba esta ciudad.


  
     
  


  Pero antes, debía acudir a mi cita de todos los días. Francesco me acompaña a recoger el chocolate de la cafetería Como en casa y nos acercamos a dejárselo a Williams, que me estará esperando en nuestro banco.


  
     
  


  Para mi sorpresa, no está solo. Un hombre joven muy apuesto está de pie delante de él.


  
     
  


  El tipo tiene buena apariencia, su traje azul marengo se nota que está hecho a medida. Aunque, por cómo gesticula, por cómo se peina el pelo castaño con los dedos y por cómo camina de un lado para otro, está claro que no están teniendo una conversación amistosa.


  
     
  


  Acelero mi paso. Mi instinto de protección se ha puesto en alerta. No voy a consentir que le pase algo a Williams. Su salud es delicada y las voces que le está dando ese desconocido no creo que ayuden en su recuperación.


  
     
  


  —¡Cómo te atreves a dejarle todo el control a él! ¡Yo también soy de la familia! ¡Yo también tengo derecho!


  
     
  


  Descubrir que ese desconocido es pariente de Williams me cabrea aún más.


  
     
  


  —No te equivoques, Patrick, tu primo será el nuevo director no por ser de la familia, sino por su excelente trabajo. Ambos sabemos que trabajar duro no es tu fuerte.


  
     
  


  «¡Toma!»


  
     
  


  Williams ha puesto en su sitio al que supongo que será su nieto sin tan siquiera despeinarse. Cada vez admiro más a este hombre.


  
     
  


  —Si me hubieses dado las mismas oportunidades que al huerfanito, podría haber luchado en igualdad de condiciones.


  
     
  


  —¿Cuándo aprenderás a dejar de echar la culpa a los demás de tus incompetencias? Los dos empezasteis desde abajo. Él trabajó hasta llegar a ser mi mano derecha y tú, en cambio, ¿qué hiciste? ¿No lo recuerdas? Tuve que pagar mucho dinero para silenciar tus errores, así que ni te atrevas a hablar de favoritismo. —Williams suspira negando con la cabeza. Parece que esos recuerdos le provocan mucho dolor—. Patrick, todavía estás a tiempo de encauzar tu vida. —Se levanta, le coge por el brazo con cariño y continúa diciendo—. Demuéstrale a tu primo que has cambiado, que ya no eres el mismo de hace diez años y, quizás, así consiga perdonarte y podáis volver a ser inseparables, como lo erais de niños.


  
     
  


  Asisto curiosa a la conversación. Ninguno se ha dado cuenta de nuestra presencia, y Francesco está a mi lado tan absorto como yo por este espectáculo. Pero en cuanto Patrick se deshace de mala manera de la mano con la que le sujetaba Williams y le agarra de la pechera, decido poner fin a mi pasividad.


  
     
  


  Voy directa hacia Patrick y como si de un accidente se tratase, vierto encima de él, el chocolate extra grande y extra caliente que llevaba para Williams.


  
     
  


  —¡Uy, perdón! ¡Cuánto lo siento! —finjo una disculpa.


  
     
  


  Williams me dedica una sonrisa discreta que borra de golpe al ver la cara de odio con la que me mira su acompañante. Sus ojos marrones se han tornado negros por la ira.


  
     
  


  —¿Sabes lo que cuesta este traje, muerta de hambre? —intenta intimidarme con su altura y, por un momento, su agresividad me paraliza.


  
     
  


  Una mano en mi espalda me recuerda que no estoy sola, que Francesco está conmigo.


  
     
  


  —La señorita ya se ha disculpado, y seguro que su tintorería no tendrá ningún problema en solucionar este pequeño contratiempo.


  
     
  


  Francesco interviene de forma amenazadora interponiendo su cuerpo delante del mío para protegerme.


  
     
  


  Patrick, que no es tonto, se ha dado cuenta de que está en clara desventaja. Francesco es mucho más alto que él y, a pesar de su delgadez, su cuerpo tiene bien definido cada músculo.


  
     
  


  Por lo que valorando las pocas posibilidades que tendría de salir airoso en una confrontación física, decide recular y, mirando con desdén a Williams, sentencia con amargura antes de irse:


  
     
  


  —Esto no va a terminar así. No os lo voy a poner tan fácil.


  
     
  


  Para nuestra tranquilidad, acompañamos a Williams hasta la calle que conduce a su casa y solo después de asegurarnos de que llega sano y salvo a su domicilio, Francesco y yo nos encaminamos a mi apartamento. Mi camisa blanca se ha convertido en una de lunares por las decenas de salpicaduras del chocolate con el que regué a Patrick y no pienso pasearme por medio Manhattan con estas pintas.


  
     
  


  Al llegar al portal de mi edificio, invito a Francesco a subir a mi apartamento. No quiero hacerle esperar en la calle mientras decido qué ponerme. Sin embargo, como imaginé que ocurriría, Francesco es tan educado que declina mi invitación.


  
     
  


  «¡Da gusto con hombres así!»


  
     
  


  Rebusco en mi armario el conjunto perfecto para este tiempo loco que hay en Nueva York. Porque, pese a que el otoño ya se ha adueñado de los árboles tiñendo sus hojas de tonos marrones, el calor del verano es más reacio a abandonarnos. Al final me decido por un vestido camisero en tono camel con botas por encima de la rodilla de un tono marrón más oscuro a juego con el cinturón que enmarca mi cintura.


  
     
  


  Antes de comer, Francesco me invita a conocer el Museo del Arte y del Diseño. Le parece una ofensa que todavía no haya ido a visitarlo y, en realidad, no he hecho nada de turismo, tampoco es que haya tenido muchas ganas. Pero con Francesco es distinto. Su buena energía vibra hasta mi cuerpo contagiándome su positividad.


  
     
  


  El museo por fuera apenas se diferencia de cualquier otro edificio de oficinas de la zona, sin embargo, una vez dentro, el color lo inunda todo. 


  
     
  


  Me dejo llevar por la pasión que transmite Francesco describiéndome cada obra de arte. Podría pasar horas escuchándole. A través de sus ojos los colores brillan más, los juegos de luces tienen otros matices y la historia que esconde cada escultura es mucho más interesante.


  
     
  


  Durante la comida, en un restaurante típico americano en Columbus Circle, Francesco comparte conmigo multitud de anécdotas de sus viajes a lo largo del mundo y me dejo empapar de esos países, de esas culturas que con tanto detalle me describe.


  
     
  


  Pasamos la tarde viendo una obra de teatro en el complejo de Lincoln Center y, al salir, acabamos llegando por azar a una plaza repleta de Food Trucks. Creo que el rico olor nos ha guiado hasta allí.


  
     
  


  Al terminar de cenar, el sol se ha escondido llevándose el calor que nos rodeaba. Francesco, viendo mi piel erizarse de frío, coloca su chaqueta sobre mis hombros. La calidez de su cuerpo me reconforta y su olor afrutado me recuerda a las tardes de verano.


  
     
  


  La luz del día ha sido sustituida por las luces multicolores que iluminan las calles de la Gran Manzana, que palpita con la energía típica de un fin de semana.


  
     
  


  Según nos acercamos a mi apartamento, esas luces pierden intensidad generando un clima más íntimo. Mientras caminamos nuestras manos se rozan y los dedos vergonzosos de Francesco acarician los míos hasta que se entrelazan.


  
     
  


  Desde fuera somos como cualquier otra pareja de enamorados que disfrutan de una velada romántica. En el fondo, somos dos amigos con diferentes metas; Francesco busca algo más de mí que no estoy segura de poder darle.


  
     
  


  No supe poner freno al deseo que a lo largo de la tarde ha crecido en su mirada y tampoco sé si quería hacerlo. Me gustaba como me cuidaba, con la delicadeza y ternura que me trataba.


  
     
  


  Para Francesco yo sí era importante…


  
     
  


  En la puerta de mi portal, el ambiente que nos rodea se carga de pasión mal disimulada, Francesco, de nuevo, entrelaza nuestras manos y se coloca frente a mí. Apenas nos separa unos centímetros, si respirase hondo mi pecho se rozaría con el suyo. Y por si había duda de sus intenciones, acaricia levemente mi mejilla y vuelve a colocarme, detrás de la oreja, unos rizos rebeldes.


  
     
  


  —Eres preciosa —susurra con su voz aterciopelada.


  
     
  


  Si le invitase a subir a mi apartamento, esta vez no rechazaría la oferta. Quiero hacerlo y busco desesperada una reacción por parte de mi cuerpo que me permita pasar al siguiente nivel.


  
     
  


  Rodeo su cuello con mis brazos antes de rozar el perfil de sus labios con los míos, confiando en que el frío de mi interior sea sustituido por un deseo caliente.


  
     
  


  Espero que, mientras Francesco amolda su cuerpo al mío, nazcan en mi estómago el aleteo de las mariposas excitadas por la anticipación de probar el sabor de su boca.


  
     
  


  «¡Joder!»


  
     
  


  Me conformaría hasta con un leve aumento de mis pulsaciones al notar como los labios de Francesco piden permiso para adentrarse en los míos.


  
     
  


  Y cuando su lengua acaricia la mía, suplico a mi cuerpo inerte una reacción que no me nace y que no forzaré.


  
     
  


  No cometeré los mismos errores que con Carlos. No pienso fingir nada. Francesco no se lo merece.


  
     
  


  —¿Hasta cuándo estás en Nueva York? —pregunto cuando nuestros labios se separan finalizando nuestro primer y único beso.


  
     
  


  Francesco me regala una sonrisa de medio lado al percatarse del cambio tan brusco que he sufrido.


  
     
  


  —Melissa mía, no tengo prisa. No quiero que te sientas obligada a nada —me asegura para mi sorpresa—. Me marcho mañana, pero tengo pensado volver. Si quieres cuando regrese, podemos pasar un día tan increíble como el de hoy y quizás, solo quizás, intentar conocernos un poco más.


  
     
  


  —Lo siento, Francesco.


  
     
  


  Estoy tan enfadada conmigo misma que me gustaría tirarme de los pelos. ¿Por qué no puedo sentir por él una décima parte de lo que sentía con Cameron? Sería tan fácil con él...


  
     
  


  —No, Melissa mía, no te lamentes. Lo bueno se hace esperar y te aseguro que no me importará aguardar por ti.


  
     
  


  Francesco acuna mi cara entre sus manos y deposita un suave beso de despedida en mis labios. Cierro fuerte los ojos prestando atención a cualquier indicio de que mi cuerpo responde, pero nada, no hay forma.


  
     
  


  «¡¿Qué diablos me pasa?!»


  
     
  


  Llevo diez minutos sentada en mi sofá dando vueltas a esa misma pregunta mientras miro la pantalla apagada de mi televisión. No dejo de pensar que si lo hubiese intentado con más ganas podría haber conseguido que funcionara.


  
     
  


  Si pudiera intentarlo de nuevo…


  
     
  


  Si Francesco me diese una segunda oportunidad…


  
     
  


  Quizás podría vencer al miedo y volver a sentirme viva entre sus brazos.


  
     
  


  Y el destino, como si estuviese escuchando mis lamentos, llama con fuerza a mi puerta regalándome esa nueva oportunidad en forma de regalo envenenado.
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    No sé cómo olvidarte

  



  El corazón me late desbocado.


  
     
  


  Apenas me separan un par de metros de la puerta principal de mi apartamento y parecen que son dos kilómetros.


  
     
  


  Camino despacio, intentando no olvidar que debo respirar cada pocos segundos.


  
     
  


  Quiero hacer las cosas bien… Necesito hacer las cosas bien y por mucho que desee sentir algo por Francesco; si mi cuerpo vuelve a quedarse muerto bajo el tacto de sus caricias, no tendré más remedio que rechazarle.


  
     
  


  Pero no lo descubriré si no giro el pomo de la puerta que tiembla bajo mi mano derecha.


  
     
  


  —¡¿Qué haces aquí?!


  
     
  


  No era Francesco quien llamaba a mi puerta rogándome una segunda oportunidad. Aunque, por nada en el mundo me imaginaba que sería él.


  
     
  


  —¡Le has besado!


  
     
  


  Cameron me mira como si hubiese cometido la peor de las traiciones.


  
     
  


  «Manda narices, lo suyo no tiene nombre».


  
     
  


  Intento cerrar la puerta en vano. Su pie se interpone y con facilidad entra en mi pequeño apartamento.


  
     
  


  Miro con cansancio el techo. No tengo ánimo para una confrontación con él. Estoy harta de la misma historia.


  
     
  


  —Vete de mi casa, Cameron. Por favor, déjame en paz.


  
     
  


  Sueno cansada, triste, enfadada… Un cúmulo de emociones a cuál más negativa.


  
     
  


  —Me iré cuando me expliques qué hay entre vosotros dos.


  
     
  


  Me habla como si estuviera en el trabajo, con la autoridad que le otorga ser mi jefe. No es mi deber justificarle mis actos y menos en mi casa. Aquí mando yo.


  
     
  


  —Te recuerdo que dejaste bien claro que nuestra relación sería solo —hago especial hincapié en esta palabra—, laboral y, que yo sepa, lo que haga o deje de hacer con Francesco no está relacionado con mi trabajo ni contigo.


  
     
  


  —Joder, Lissy, no me lo pongas más difícil. —Se mueve desesperado por mi diminuto salón al igual que un león enjaulado—. Llevo horas desesperado —continúa—, esperando en la calle para verte llegar. Y cuando lo haces; ese gilipollas te acaricia como lo hacía yo, te mira como lo hacía yo y pone sus sucios labios donde tendrían que estar los míos.


  
     
  


  Intenta acercase a mí y al instante, me aparto todo lo que me permite el poco espacio del que dispongo.


  
     
  


  No me ha tocado, ni siquiera un leve roce y solo con su presencia, con sus palabras, mi cuerpo reacciona. Cada célula de mi piel se ha despertado gritando por su atención.


  
     
  


  Esa es la respuesta que quería con Francesco, no con él.


  
     
  


  —¡Responde! ¿Qué hay entre vosotros? —vocifera enfadado por mi rechazo.


  
     
  


  —¡Nada! ¡No hay nada! —grito enfrentándole—. Aunque lo intenté, te aseguro que lo intenté con todas mis fuerzas, pero no pude. Estoy rota… No funciono bien… ¡Tú me has estropeado! —le acuso entre sollozos, mientras, me siento en el sofá con la cabeza entre las manos.


  
     
  


  Cansada, estoy demasiado cansada y harta de todo lo que rodea a mis sentimientos cuando está Cameron de por medio.


  
     
  


  El culpable de mi estado se arrodilla ante mí y me abraza con suavidad depositando lentamente las palmas de sus manos sobre mi espalda temblorosa. Despacio, muy despacio, coloca un dedo tras otro hasta lograr atraerme hacia su pecho.


  
     
  


  Esto no está bien.


  
     
  


  Sentirme tan reconfortada entre sus brazos, no está bien.


  
     
  


  —Por favor, no sigas. —La única neurona que me funciona, me obliga a levantarme y apartarme de él—. Si querías averiguar si te sigo extrañando, ya lo has hecho. Te puedes dar por satisfecho. Ahora vete y déjame sola, por favor —termino suplicándole.


  
     
  


  Me niego a mirarle.


  
     
  


  No quiero ver cómo sus ojos brillan de triunfo ni quiero que Cameron vea en los míos el torrente de lágrimas que me niego a derramar delante de él.


  
     
  


  —Yo también estoy roto —confiesa con la voz entrecortada—. Yo también he intentado buscar en otras lo que solo he encontrado en ti. Yo...


  
     
  


  Niega moviendo la cabeza, incapaz de terminar la frase.


  
     
  


  —¡Basta! —chillo, desencajada—. No me digas lo qué crees que quiero escuchar. Si estamos en esta situación es por tu culpa, porque tú lo has decidido —le digo señalándonos a ambos—. Tú querías que actuásemos como dos extraños. Yo he cumplido con mi parte, ahora, tú cumple con la tuya.


  
     
  


  Me marcho a la cocina, si se puede llamar así a unos pocos muebles empotrados en la pared del fondo del salón justo a la derecha de la puerta de entrada.  Necesito poner distancia entre nosotros, aunque apenas sean un par de metros.


  
     
  


  El pecho de Cameron sube y baja empujado por el ritmo alocado de su respiración y lo sé, no porque le esté mirando sino porque noto el roce de su camisa en mi espalda. La envergadura de su cuerpo me cubre bloqueando la luz amarilla de las farolas que se cuela por la pequeña ventana de mi salón.


  
     
  


  La silueta de nuestras sombras se proyecta a mis pies. Su cabeza se ladea ajustándose al contorno de mi cuello y cierro los ojos anhelando un beso que nunca llega. Beso que es sustituido por el calor de su aliento que al hablar eriza mi piel.


  
     
  


  —Sé que lo mejor sería alejarme de ti, dejarte ser feliz con otro, pero no puedo. No sé cómo sacarte de aquí. —Me gira entre sus brazos y coloca la palma de mi mano sobre su corazón que late acelerado—. No sé cómo olvidarte.


  
     
  


  Busco en su mirada rastros de engaño, rastros de diversión disfrazada de angustia. No encuentro nada, solo un pesar tan grande como el mío.


  
     
  


  El silencio se adueña de nosotros, lentamente su cuerpo vuelve a estar contra el mío, su frente apoyada en la mía y nuestros corazones, acompasándose al ritmo de la misma melodía.


  
     
  


  Comenzamos un baile de caricias que nos conducen al abismo de la locura. Sus manos se enredan en mi pelo acercando mi boca hasta la suya. No me besa, solo juega a rozarme sin tocarme. Quiere enloquecerme, que el deseo me nuble la mente hasta hacerme olvidar que esto es un error.


  
     
  


  Porque lo es, es una equivocación y ambos los sabemos. Pero estamos presos de nuestros cuerpos.


  
     
  


  Se necesitan… Se extrañan…


  
     
  


  —Esto es un error —susurro con la voz pastosa por el deseo.


  
     
  


  —No lo es. No, aquí y ahora. No, en este momento.


  
     
  


  Sus palabras no me tranquilizan, no calman mis nervios, sino que los avivan aún más, pues en ellas solo hay la promesa de un instante.


  
     
  


  Arriesgar la poca cordura que me queda por una noche efímera entre sus brazos no me compensa. No lo hace, hasta que su boca choca contra la mía y al notar de nuevo su sabor en mi paladar, hace que el mundo se vuelva a llenar de colores brillantes.


  
     
  


  Mis temores son enterrados bajo el roce de sus dedos que desabrochan uno a uno los botones de mi vestido camisero. La desconfianza es eclipsada por la amplitud de su pecho desnudo. Y mi determinación muere, en el mismo instante en que acaricio con la yema de mis dedos el surco de sus abdominales hasta llegar a la hebilla de su cinturón.


  
     
  


  Él palpita bajo mis manos, al igual que, yo palpito bajo las suyas, que se aferran a mi cintura y me elevan, rogándome en silencio que le rodee con mis piernas.


  
     
  


  Se acabó, ya soy presa de sus garras. Me he convertido en una víctima complaciente bajo el encanto de mi depredador, de mi lobo.


  
     
  


  Mis besos se beben los suyos, mis caricias compiten con las suyas. Nos hemos transformado en esclavos de nuestro deseo. Nuestros cuerpos han puesto el piloto automático, privándonos de la razón que pondría fin a esta locura.


  
     
  


  Locura de la que no quiero despertar y, menos, después de ver con el hambre que me mira Cameron desde el umbral de la puerta de mi habitación.


  
     
  


  Me acaba de depositar en la cama y mi piel ya grita, desesperada, reclamando su calor.


  
     
  


  Solo vestida con un conjunto de lencería de encaje disfruto de cómo, con ensayada lentitud, Cameron termina de desabrocharse el pantalón que cae al suelo, junto al resto de nuestra ropa.


  
     
  


  Miro envidiosa cómo la luz dibuja su cuerpo. Quiero ser yo la que perfila todo el contorno de su figura. A trasluz, el brillo ansioso de su mirada prevalece sobre la oscuridad que nos baña y me relamo los labios en cuanto se cierne sobre mí.


  
     
  


  Ya anticipo la sensación del peso de su cuerpo, pero me hará suplicar. La sonrisa ladeada que dibuja en su cara me avisa de que se tomará su tiempo que, al contrario que la primera vez que me hizo el amor contra la pared de aquella cabaña de Port Antonio, esta vez, no será rápido y visceral.


  
     
  


  Me saboreará a su antojo y yo pienso hacer lo mismo. Buscaremos atesorar la mayor cantidad de recuerdos de algo que, quizás, nunca más tengamos la ocasión de repetir.


  
     
  


  La agonía que este pensamiento provoca en mí, desaparece en el mismo instante en que las poderosas manos de Cameron rodean mi muslo derecho e, incendiando la piel en su recorrido descendente, coloca mi pierna, todavía enfundada en la bota de tacón, contra su pecho.


  
     
  


  Sin retirar la mirada de la mía, crea un camino de caricias desde mi ingle hasta la cremallera de la bota y con suma lentitud la baja, liberando a mi pie de esa cárcel. Y continúa con la tortura realizando el mismo movimiento con mi pierna izquierda.


  
     
  


  Ya no respiro, solo jadeo. Imposible no hacerlo cuando su cuerpo desciende sobre el mío, eclipsando toda la luz y sumergiéndonos en la oscuridad al igual que haría la Luna al interponerse delante del Sol.


  
     
  


  Cada profunda embestida, cada gemido silenciado por sus besos, cada mordisco en su cuello provoca el despertar de todas las sensaciones que me había obligado a olvidar, que me había resignado a no volver a sentir, incluso había llegado a pensar que nunca fueron tan intensas.


  
     
  


  Pero lo fueron y lo son.


  
     
  


  Mis uñas clavándose en su espalda, su sudor mezclándose con el mío, sus dedos aferrándose a mis caderas marcando el ritmo cadente del baile privado de nuestros cuerpos.


  
     
  


  Demasiado real para poder olvidarle, para tener que, una vez más, aprender a vivir sin él.


  
     
  


  Solo quiero ser suya, solo pido que sea mío y, aunque sea por unas horas, sé que mi deseo se verá cumplido. Por lo menos, hasta que la luz del alba, con su claridad cegadora, descubra la pesadilla escondida tras el sueño vivido durante esta noche.


  
     
  


  Mi cama vacía anuncia lo que el silencio plomizo que reinaba en mi apartamento sentenciaba. Mis peores augurios se consuman. Se ha marchado, se ha vuelto a escabullir oculto tras las sombras y su reloj de pulsera, olvidado en mi mesilla, es un testigo mudo de que lo vivido anoche, no fue una ilusión.


  
     
  


  Mi estupidez no tiene límites. He vuelto a caer como una polilla atraída por la luz.


  
     
  


  He tirado por la borda todos los progresos que había hecho hasta ahora. Me he vuelto a convertir en un rollo de una noche, regresando de golpe a la casilla de salida de mi recuperación y el mensaje de Francesco, deseándome buenos días, solo me hace sentir todavía más patética.


  
     
  


  Sabía que me equivocaba y, aun así, me dejé llevar.


  
     
  


  Sabía que se marcharía y, aun así, le dejé entrar.


  
     
  


  Sabía que seguía siendo insuficiente para él y, aun así, le dejé fingir que le importaba.


  
     
  


  


  
    [image: ]
  


  
    8

  


  
    Rata cobarde

  



  Dos días con sus largas noches.


  
     
  


  Ese es el tiempo que he dedicado a buscar la forma de resarcirme del desliz del viernes. Si dejar meterse a Cameron en mi cama se puede considerar un desliz.


  
     
  


  María lo llamó de muchas otras formas, pero ninguna de ellas me dejaba en buen lugar. Es lo que tiene ser una buena amiga, que siempre dice lo que piensa por mucho que duela escucharla.


  
     
  


  Acepté seguir su consejo o por lo menos intentarlo, mi cama estaría abierta a todos los hombres que quisiera excepto para uno… Cameron.


  
     
  


  Y aunque tiene razón, no puedo hacerle caso, por lo menos, no todavía.


  
     
  


  Soy incapaz de dejar las cosas así y más con el recordatorio constante de su desprecio colgando de mis dedos. Su reloj de pulsera me recuerda que, al igual que él, soy un objeto reemplazable.


  
     
  


  Tengo que hacer algo para librarme de este resentimiento que me amarga y, antes de ir a comer con Williams para celebrar su cumpleaños, necesito pasar a la acción. Quitarme toda la mala energía que me transforma en una mujer sombría.


  
     
  


  Corro el riesgo de acabar siendo despedida, pero, si así fuera, sería el despido más dulce del mundo.


  
     
  


  En realidad, estoy más enfadada conmigo misma que con Cameron. Enfadada por la facilidad con la que volví a caer en sus brazos, aun sabiendo que no soy lo suficiente para él.


  
     
  


  La próxima vez, usaré la recomendación de María y me graparé las bragas a la cintura. Pues tengo la ligera sospecha de que tienen vida propia y se bajan solas hasta los tobillos en cuanto ven a Cameron.


  
     
  


  «Todavía estoy a tiempo de parar esta locura» pienso mientras pulso el botón del ascensor para subir hasta la planta donde está su despacho.


  
     
  


  Vengarme no solucionará nada, pero Cameron tenía que haber meditado las consecuencias de sus actos.


  
     
  


  No fui yo quién fue a su casa…


  
     
  


  No fui yo quién lo reclamó…


  
     
  


  Ni mucho menos quién le buscó.


  
     
  


  Camino con decisión hacia su despacho. Fuera, mi nueva mejor amiga, la asistente barra secretaría, barra postulada a señora O'Connor, me mira y sus ojos se vuelven del mismo color que su pelo, rojo furia, y eso me sube el ego de forma increíble.


  
     
  


  Las cosas como son, no pensaba enfrentarme a Cameron en desventaja. Así que esta mañana mientras lamía las heridas de mi dignidad, decidí prepararme para la batalla.


  
     
  


  Me calcé mis botines negros de tacón, los pantalones que más me resaltaban el culo y mi body de cuello alto igual de oscuro que el resto del conjunto, igual de oscuro que mi estado de ánimo.


  
     
  


  Lo único de color son mis labios, esos mismos que sonríen a la secretaria que acaba de recibir una lección de cómo insinuar y ser sexy sin tan siquiera enseñar ni un milímetro de mi piel.


  
     
  


  Hoy necesitaba sentirme poderosa, deseada... Y, ahora mismo, no hay curva de mi cuerpo que no se pueda apreciar, que no se pueda admirar.


  
     
  


  Entro en el despacho de Cameron sin llamar a la puerta ante la mirada horrorizada de su asistente. La muchacha ha estado lenta. Ha perdido demasiado tiempo lanzándome cuchillos con la mirada y cuando ha querido reaccionar, ya estaba dentro.


  
     
  


  —Lo siento, señor O'Connor, no ha querido esperar.


  
     
  


  La secretaría entra detrás de mí y se disculpa con la voz entrecortada por el esfuerzo que le ha supuesto venir corriendo encima de unos zapatos de doce centímetros de tacón.


  
     
  


  —Tranquila, Lindsay. Ya me ocupo yo de esto.


  
     
  


  Cameron tranquiliza a su asistente, pero no la mira a ella sino a mí. Camuflado detrás de su disfraz de directivo todopoderoso, me regala la versión más glacial e impersonal de su mirada.


  
     
  


  Esos ojos que son capaces de paralizarme en el sitio con promesas de lujuria y pasión, ahora congelan mis pasos con su fría indiferencia y desprecio.


  
     
  


  «Venga, Melissa. Haz lo que has venido a hacer y lárgate».


  
     
  


  Michael, que estaba reunido con Cameron, se acerca a mí y me saluda con dos besos.


  
     
  


  —Mejor os dejo solos —canturrea divertido, ajeno al clima de malestar que se está adueñando del despacho de Cameron.


  
     
  


  —Tranquilo, no voy a tardar mucho —le aseguro, respondiendo a sus dos besos.


  
     
  


  —No salpiques mucho de sangre —me pide siguiendo con su broma.


  
     
  


  —No te puedo asegurar nada —respondo con sinceridad.


  
     
  


  Michael se marcha y el sonido de la puerta al cerrarse hace tambalear mi compostura.


  
     
  


  Debo enfrentarme a él, pero en cuanto vuelvo a mirar a Cameron y recuerdo como huyó como la rata cobarde que es, el deseo de venganza vuelve a adueñarse de mí.


  
     
  


  Cameron intenta ser profesional, ocultar lo mucho que le desestabiliza mi presencia. Puede que no conozca la complejidad de su alma, pero soy una experta en leer la necesidad de sus deseos más básicos, más primitivos y, estos, me reclaman.


  
     
  


  Somos dos pobres desdichados jugando a ser actores que intentan camuflar sus verdaderas emociones. Sin embargo, en nuestros ojos brillan las múltiples escenas que podríamos interpretar dentro estas cuatro paredes.


  
     
  


  El sofá de nuestra derecha nos invita a disfrutar del frescor del cuero sobre nuestra piel caliente y sudorosa.


  
     
  


  La mullida alfombra que preside el centro del despacho nos incita a tumbarnos en ella para arropar la desnudez de nuestros cuerpos.


  
     
  


  Ahogo un gemido en el fondo de mi garganta al recordar cómo era sentir sus dedos aferrándose a mis caderas. Cómo sus enormes manos controlaban el movimiento de mi cabalgada y cómo mi pelo acariciaba la parte baja de mi espalda cuando la profundidad de su posesión me elevaba hacia un éxtasis demencial.


  
     
  


  No sé en qué momento dejé de centrarme en el deseo que Cameron proyectaba en mí, a proyectar yo en él todas mis fantasías, todos mis anhelos.


  
     
  


  El muy capullo ha notado que he perdido el control. Apoya sus codos en su inmenso escritorio de cristal e intenta, de forma torpe, esconder una pequeña sonrisa de satisfacción tras sus manos cruzadas.


  
     
  


  ¿Cuándo aceptaré que entre sus manos soy como arcilla? Fácil de modelar y al igual que el hielo, fácil de deshacer.


  
     
  


  «¡Qué no se equivoque!»


  
     
  


  Puede que tenga pendiente una conversación muy seria con mi libido, pero quién se mueve incómodo en su sillón es él, quién tiene en su espalda las marcas que mis uñas dejaron en su piel al reclamar como mío cada centímetro de su cuerpo, es él y no yo.


  
     
  


  No ha olvidado como mi lengua se perdía saboreando su piel o como los primeros rayos de sol nos encontraron todavía desnudos incapaces de saciarnos el uno del otro.


  
     
  


  —¿En qué puedo ayudarle, señorita González?


  
     
  


  Su pregunta me devuelve a la realidad, alejándome de los recuerdos de aquella noche y arruinando los sueños de lo que, aquí en su despacho, podíamos haber gozado.


  
     
  


  Sin contestarle me acerco contoneando las caderas hasta quedarme al borde de su mesa. Con la cabeza alta, lo atravieso con la mirada haciéndome la fuerte, aunque me sienta vulnerable.


  
     
  


  Me apoyo en el filo de su escritorio. Con suma lentitud, recorro el contorno de mi muslo hasta que mi mano se pierde en el bolsillo trasero de mis pantalones del que saco su reloj.


  
     
  


  Quiero que se recree en las curvas de mi cuerpo y por cómo se relame los labios está claro que lo he conseguido.


  
     
  


  —Venía a devolverte esto. —Su reloj cuelga de mi dedo índice y lo balanceo de un lado a otro—. Es lo que tiene salir huyendo, que con las prisas pierdes cosas.


  
     
  


  Se frota la cara, cansado, supongo que pensando en la contestación correcta. Aunque parece no encontrarla y se levanta, bruscamente, volcando su silla que choca contra el suelo.


  
     
  


  Al instante, su mano cubre la mía encerrando en su interior el dichoso relojito.


  
     
  


  —Nunca tuve que ir a tu casa. Nunca tuve que reclamar lo que no es mío. Nunca tuve que haber vuelto a tocarte, a besarte, a perderme en el sabor de tu piel —termina susurrando.


  
     
  


  Muchos «nuncas» salen de su boca.


  
     
  


  Con cada palabra que pronuncia sus labios rozan los míos. Tan cerca y, a la vez, tan lejos. Separados solo por el ancho de su mesa. Los dos, volcados, luchando por superar una distancia que nosotros mismos nos hemos impuesto.


  
     
  


  Me gustaría perderme en él y dejarme cegar por los chispazos de placer que vibran entre los dos. Pero no puedo, no debo y me aferro a sus palabras de arrepentimiento para recordar a qué había venido.


  
     
  


  Suelto mi mano de un tirón rompiendo el campo de fuerza que me unía a él y me alejo apenas dos pasos.


  
     
  


  —Ni vine buscando explicaciones ni me interesan las nuevas mentiras que te puedas inventar —le aclaro—. Solo quería devolverte lo que no es mío.


  
     
  


  Según termino de hablar, dejo caer el reloj al suelo y con toda la rabia que borbotea en mi interior, lo pisoteo, lo destrozo, lo hago añicos...


  
     
  


  —¡¡Estás loca!! Ese reloj es un Vacheron Constantin. Vale más de un millón.


  
     
  


  No voy a mentir; sufrí taquicardias al darme cuenta del valor de lo que acababa de pisotear como si estuviese bailando en un tablao flamenco.


  
     
  


  Pero es su culpa, no la mía.


  
     
  


  —Así aprenderás a no jugar conmigo.


  
     
  


  Me marcho diciendo la última palabra, sin tan siquiera darle la opción de réplica.


  
     
  


  Nada más llegar a mi despacho, llamo a María. Tengo claro lo que me va a decir, pero necesito hablar con ella de lo que acaba de ocurrir.


  
     
  


  —¡Buenas noches, puticienta!


  
     
  


  —Hola, ¿te pillo mal?


  
     
  


  Todavía me cuesta adaptarme a la diferencia horaria entre Nueva York y Madrid, y en ocasiones he llamado en momentos muy inoportunos.


  
     
  


  —No, tranquila, hoy no me pillas abierta de piernas.


  
     
  


  Froto mi frente intentando borrar de mi memoria, aquella llamada que se convirtió, de un momento a otro, en una llamada a una línea caliente.


  
     
  


  —Me alegro —suspiro—. Al final lo he hecho.


  
     
  


  —¡¡¡¿Qué?!!! —María grita tan fuerte que tengo que apartarme el teléfono de la oreja.


  
     
  


  Hasta se escucha de fondo a Enzo, asustado, preguntando el porqué del alarido que acaba de soltar mi amiga.


  
     
  


  —Esta boba que al final le ha devuelto el reloj a vuestro jefe —le explica a Enzo.


  
     
  


  —No seas muy dura con ella —le ruega a lo lejos.


  
     
  


  —¿Dura? Se libra de que no la tenga delante. —Termina de hablar con Enzo y vuelve a hablarme a mí—. Tenías que haberme hecho caso y venderlo. Te hubieras sacado un poco de pasta para darte un capricho a su costa.


  
     
  


  —Un millón.


  
     
  


  —¿Qué?


  
     
  


  —El reloj… Valía más de un millón.


  
     
  


  —¡Te mato! ¿Tú sabes todo lo que podías haber hecho con ese dineral? —se lamenta.


  
     
  


  «Uff, no quiero ni pensarlo. Ese dinero hubiese tapado muchos agujeros».


  
     
  


  —Y ¿si te digo que Cameron no lo usará más? —la pregunto intentando ganarme su simpatía.


  
     
  


  —Ay madre, ¿qué has hecho? ¿No te habrá dado otro cortocircuito mental de los tuyos como en Jamaica? Todavía recuerdo la que liaste con la botella de champagne.


  
     
  


  —Más o menos. Digamos que la suela de mi zapato ha chocado, repetidamente, contra su reloj hasta reducirlo a añicos.


  
     
  


  Un silencio sepulcral se hace al otro lado de la línea, hasta que un torrente de rebuznos resuena por el altavoz. María se está desternillando de la risa y, que se lo tome así, me quita un gran peso de encima. De repente, no parece tan grave lo que acabo de hacer.


  
     
  


  —Nena, estás como una cabra, pero ese capullo se lo merecía. La pena es que esta vez me he perdido su cara de estreñido.


  
     
  


  Más tranquila y contando con la aprobación de mi amiga por lo ocurrido, tras mi momento de enajenación mental transitorio, recojo mi abrigo de paño blanco, mi bolso y, dando un beso a Jasmine y a Chloe, me marcho para reunirme con Williams.


  
     
  


  Me ha citado en un restaurante italiano y estoy de tan buen humor, que hoy me salto la dieta y me pido un tiramisú para celebrar el cumpleaños de Williams y, ya de paso, festejar haber puesto en su sitio a Cameron.


  
     
  


  Qué estúpida fui al celebrar, antes de tiempo, mi victoria.


  
     
  


  Qué ilusa fui al creer que mi suerte había cambiado cuando, a la vuelta de la esquina, tenía un nuevo contratiempo esperándome.


  
     
  


  Pero, esta vez, ni Cameron ni yo seríamos los culpables.
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    Cuestión de familia

  



  Liberada, así me siento tras plantarle cara a Cameron.


  
     
  


  Flotando en mi nube de satisfacción, todo parece más bonito. El sol brilla con más intensidad y el ruido del tráfico suena más melódico.


  
     
  


  Es tal mi suerte, que nada más levantar la mano, un taxi para a mis pies y esto, a la hora de comer en mitad de la quinta avenida, es digno de celebrar o eso pensaba.


  
     
  


  Una vez dentro del vehículo, la voz del conductor pidiéndome la dirección de mi destino, me recuerda lo que ocurrió la última vez que estuve sola, en un taxi.


  
     
  


  Aquella tarde fue la primera vez que me quedé hasta el cierre de la escuela. Era tarde, llovía y todavía no estaba muy familiarizada con el metro de Nueva York. Decidí que lo mejor para llegar a casa sería pedir un taxi y así lo hice.


  
     
  


  Fue un grave error y lo sigue siendo, pues las mismas sensaciones que me paralizaron entonces, me siguen paralizando ahora.


  
     
  


  No sabía lo dañada que estaba, hasta ese momento.


  
     
  


  Las pesadillas recurrentes las encontraba normales después de casi morir bajo las manos de Carlos, pero no estaba preparada para también sufrir ataques de pánico.


  
     
  


  Aún tengo grabada en mi memoria la cara de susto con la que me miró aquel taxista cuando le rogué, entre lágrimas, que parara en mitad de la carretera. Ahí fue cuando descubrí que no podía quedarme a solas con un desconocido, ya fuese en un taxi, en un ascensor o en cualquier sitio en el que estuviese sola.


  
     
  


  Gabriel me encontró deambulando bajo la lluvia, camino de nuestro bloque de apartamentos. No tuve que decirle nada.


  
     
  


  Sus ojos, al mirarme, veían a la hermana que no pudo ayudar y yo, al mirarlo a él, veía al hermano que ya no podía protegerme.


  
     
  


  Nos complementábamos.


  
     
  


  Desde ese día, él me cuidaba y yo recurría a él cuando más lo necesitaba, como ahora.


  
     
  


  —Estoy en un taxi —balbuceo, intentando controlar el temblor de la mano con la que sujeto el teléfono móvil.


  
     
  


  No tengo que explicarle nada más. En esas cuatro palabras le he dado toda la información necesaria para saber en qué estado me hallo.


  
     
  


  —Tranquila, Melissa, estoy contigo.


  
     
  


  Y lo está, no deja de hablarme de cosas sin importancia, buscando desviar mi atención hasta llegar a mi destino.


  
     
  


  En cuanto pongo un pie fuera del taxi, noto como mis miedos abandonan mi cuerpo dejando mis piernas temblorosas.


  
     
  


  Espero unos minutos a que mi respiración pausada ralentice el ritmo de mi corazón y acabe por expulsar todo el pánico que me paralizaba hace apenas unos minutos. Solo entonces, puedo entrar al restaurante.


  
     
  


  Williams ya me está esperando en la mesa que reservó para la ocasión. Le doy un par de besos deseándole feliz cumpleaños y me agacho para acariciar a sus dos inseparables amigos perrunos.


  
     
  


  Al sentarme me encuentro incómoda, como si algo no encajara. Puede que sea por el amago de ataque de pánico que acabo de sufrir o por el escenario donde nos encontramos. Este restaurante lujoso, poco o nada tiene que ver con la pequeña cafetería donde nos conocimos.


  
     
  


  Suspiro mirando a mi alrededor. Me gusta más nuestro sitio de siempre y Williams parece igual de incómodo que yo, rodeado de tanta decoración minimalista en tonos verde botella y blanco nuclear.


  
     
  


  —¿Todo bien, Williams? Te veo muy serio para estar festejando tu cumpleaños. No me dirás que has entrado en la crisis de los ochenta.


  
     
  


  Tiro de la broma fácil para aligerar un ambiente que no es propio de una celebración.


  
     
  


  —No querida, es que… —Duda antes de seguir—, no vamos a comer solos, está por llegar mi nieto.


  
     
  


  Me niego a pensar que Williams, después de todo lo que sabe de mí, se le haya ocurrido hacer de Celestino. Le tengo mucho aprecio, pero, la verdad, no tengo yo el ánimo para más hombres.


  
     
  


  —Si quieres comer solo con él, lo entiendo. Nosotros nos podemos ver mañana, no tienes que preocuparte por eso.


  
     
  


  Intento, desesperada, dar la vuelta a la situación y poder salir airosa de esta comida que se me está empezando a atragantar.


  
     
  


  —No, no —contesta apresuradamente—. Si justo le he invitado por ti.


  
     
  


  «¡Mierda! ¿Por qué nunca me equivoco en mis intuiciones? ¿Sobre todo en las negativas?»


  
     
  


  Tengo que buscar una excusa. Podría enviar un mensaje a Jasmine o a Chloe para que me llamaran con una urgencia inventada y así escaquearme de esta cita a ciegas.


  
     
  


  —Hola, abuelo. Siento el retraso. Un contratiempo de última hora.


  
     
  


  No puede ser. Mis oídos tienen que estar fallando. El latido desbocado de mi corazón se tiene que estar equivocando. Williams no puede haberme fallado.


  
     
  


  Pero la pena con la que me mira, el sentimiento de culpa que bañan las arrugas de su rostro, me confirman que la mentira es cosa de familia y que yo tengo un serio problema a la hora de elegir a la gente en quién confío.


  
     
  


  —Tranquilo, Cameron, llegas a tiempo. Todavía no nos han tomado nota —contesta Williams, mientras le ofrece el asiento de su derecha.


  
     
  


  Cameron todavía no se ha percatado de quién soy. Está mirando su móvil a la vez que escribe rápidamente. Don poderoso siempre con asuntos a medio terminar.


  
     
  


  Yo me quedo plantada en mi asiento como si fuese un ficus. No me muevo, ni pestañeo siquiera.


  
     
  


  Cameron, al fin, alza la mirada y al verme sentada frente a él, su sonrisa se borra al instante. Él que antes me miraba como si yo fuese el sol que alumbraba sus días, ahora me observa con tanta repulsión que duele.


  
     
  


  —¡Esto tiene que ser una broma! ¿De qué conoces a esta? —pregunta, Cameron, dirigiéndose a su abuelo.


  
     
  


  —¡¿Esta?! —Exploto ante su grosería—. Esta tiene nombre y si vuelves a faltarme al respeto te pisoteo la cara como a tu querido reloj.


  
     
  


  Nunca el uso de un artículo determinado me ha escocido tanto, «esta» tiene tantas connotaciones negativas que me siento sucia por segundos.


  
     
  


  —En cuanto a eso, te pienso descontar cada céntimo del reloj.


  
     
  


  —Tú atrévete que presento mi dimisión.


  
     
  


  —¡¿Dónde hay que firmar?! —dice don capullo como si hubiese olvidado todas las cartas de dimisión que le envíe y que fueron rechazadas.


  
     
  


  —Aquí mismo —le respondo haciéndole una peineta y recogiendo mis cosas para marcharme.


  
     
  


  —¡Basta! —Un golpe seco de Williams en la mesa nos sobresalta—. Estáis tan centrados en sacaros los ojos que no os dais cuenta de la enorme suerte que tenéis.


  
     
  


  —¡¿Suerte?! —preguntamos, Cameron y yo, al unísono.


  
     
  


  —Por supuesto. Es un privilegio que os hayáis encontrado entre el mar de gente que habita el mundo. El destino unió vuestros caminos y os comportáis como mulas obcecadas en separaros.


  
     
  


  —Abuelo, no empieces con las patrañas del destino.


  
     
  


  «¡Cómo no! Cameron y su alegato anti hilos rojos que unen personas» pienso volteando mis ojos antes de poner fin a esta esperpéntica situación.


  
     
  


  —Yo me voy —anuncio levantándome—. Está claro que la mentira os corre por las venas y estoy cansada de que os burléis de mí. —Miro con pena a Williams antes de continuar—. Confiaba en ti, me desahogué contigo creyendo que eras mi amigo y, en todo momento, tú sabías que estaba hablando de tu nieto y no dijiste nada. Eso es muy cruel, Williams.


  
     
  


  —Querida, lo lamento, pero siéntate por favor y déjame que te explique —me suplica.


  
     
  


  Williams mira de forma inquisidora a Cameron, rogándole que se mantenga al margen, y espera, pacientemente, a que vuelva a sentarme. Aunque en esta ocasión, lo hago al filo de la silla con los pies preparados para salir corriendo.


  
     
  


  —En un principio, no sabía que el hombre del que me hablabas era mi nieto. A través de tus ojos, pude comprender mejor a Cameron y eso me impidió confesarte que somos familia. —Williams, antes de continuar, posa sus manos encima de las de Cameron y las mías, que descansan sobre la mesa—. Me entristece mucho ver como la prepotencia de la juventud os está arrebatando lo más importante de la vida… El amor.


  
     
  


  —No la quiero.


  
     
  


  Cameron escupe con tanta rabia esas tres palabras, que noto como cada una de ellas se clavan en mi pecho cortándome la respiración.


  
     
  


  —No me quiere.


  
     
  


  Por una vez le doy la razón. Atrás quedaron aquellos días en los que creía que nuestro amor era recíproco.


  
     
  


  —Justo por esto os he traído a los dos aquí —Williams nos señala a ambos con cara de reproche—. Estáis tan cegados por el orgullo que no tengo más remedio que hacerme cargo de esta situación.


  
     
  


  —Abuelo, ¿de qué estás hablando?


  
     
  


  —Muy sencillo, vais a casaros —responde, Williams, a la vez que se coloca tranquilamente la servilleta encima de sus piernas.


  
     
  


  No hay mesa en el restaurante que no haya temblado por el estruendo de mi risa.


  
     
  


  —Mira… —digo levantándome por segunda vez y limpiándome las lágrimas con cuidado de no estropear el eyeliner—, estáis los dos para que os encierren. Sería recomendable que os hicierais algún tipo de análisis genético. Hay algo en vuestra familia que no funciona bien.


  
     
  


  —Siéntate, por favor y deja terminar a este viejo cumpleañero.


  
     
  


  —Abuelo, tiene razón. Esto es una locura y ten por seguro que no pienso casarme con Melissa, ni ahora ni nunca.


  
     
  


  Achino los ojos deseando poder tener visión de rayos x y así poder desintegrar a Cameron en este mismo momento. Ya entendí que no significo nada para él. No hace falta ser tan explícito.


  
     
  


  —Lo harás, si quieres la presidencia del bufete —sentencia, Williams.


  
     
  


  Es entonces cuando los comensales del restaurante se deleitan con los improperios que salen por la boca de Cameron.


  
     
  


  —Tranquilo —Williams palmea la pierna de Cameron con la suficiencia que le da saber que tiene el control—, no se te olvide que las reglas las pongo yo y estas son muy sencillas; casaros antes de finalizar el año y si tras doce meses seguís queriendo estar separados no me opondré, lo aceptaré. Solo eso y el bufete será tuyo.


  
     
  


  Escucho los engranajes del cerebro de Cameron buscando algún resquicio que le salve de esta situación, pero por su cara de pánico creo que su abuelo no va de farol.


  
     
  


  Williams está hablando muy en serio.


  
     
  


  —Tu plan sigue fallando, Williams —intervengo llamando la atención de ambos—. A mí me da igual la dirección del bufete. No tengo por qué aceptar tu trato y no lo haré.


  
     
  


  —Sí lo harás y lo harás por lo mismo que él —le miro confusa—. Lo harás porque lo quieres y sabes lo importante que es ese bufete para él.


  
     
  


  Claro que sé lo importante que es para él la dirección de la empresa. Para Cameron lo es todo y yo…, yo no soy nada.


  
     
  


  —Te confundes. Quieres ver en nosotros una versión joven de tu historia de amor, pero ni él es mi Williams, ni yo soy su Moira —sentencio cansada de esta situación.


  
     
  


  Cameron me mira con rabia apretando su mandíbula. Si no fuese por el sonido ambiente del restaurante, el rechinar de sus dientes atronaría en nuestros oídos. Y me alegro, sé que no está bien, pero me alegro de que todo esto le moleste tanto como a mí.


  
     
  


  —¿Los señores ya saben lo que desean tomar?


  
     
  


  El camarero interrumpe nuestra rocambolesca conversación y, sin dudarlo ni por un segundo, aprovecho la ocasión.


  
     
  


  —Por supuesto, apunte —me levanto, por última vez, y me coloco al lado del camarero—. Para el caballero que celebra su cumpleaños —digo señalando a Williams—, una ración de «las mentiras bañadas de buenas intenciones siguen siendo mentiras» y para el caballero que parece que tiene un palo metido por el culo —continúo señalando, esta vez, a Cameron—, el plato principal aliñado con un extra de humildad y una pizca de «necesitarías nacer tres veces para estar a mi altura».


  
     
  


  Salgo del restaurante buscando respirar profundo y llenar mis pulmones del oxígeno que me falta. Necesito encontrar la calma que se empeña en abandonarme. Sin embargo, soy recibida por los sonidos extraños de una ciudad ajena a mí y un sentimiento de soledad me oprime el pecho asfixiándome.


  
     
  


  Estoy sola.


  
     
  


  Me siento sola.


  
     
  


  Y las ganas de hacer las maletas y regresar mi país, a mi casa bajo el amparo de mi familia, lo inundan todo. Ahora mismo, soy capaz de cruzar el océano Atlántico a nado.


  
     
  


  Pero todos los motivos por lo que acepté este trabajo me golpean, uno a uno, para recordarme…


  
     
  


  Que debo ser fuerte.


  
     
  


  Que estaré sola, sí, pero sigo estando de pie.
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    Removiendo el pasado

  



  Mi cuerpo ruge reclamando mi atención.


  
     
  


  Lo último que comí en condiciones fue el bocadillo Souvlaki que compartí con Francesco en aquella calle repleta de Food Trucks. El resto del fin de semana apenas conseguí meter algo sólido en mi estómago, encogido por los remordimientos de conciencia.


  
     
  


  «Uhm», todavía saboreo la salsa de yogur que regaba el pollo a la parrilla dentro de ese pan de pita tan tierno.


  
     
  


  Los manjares del cocinero Kostas fueron todo un descubrimiento y sentir lo fácil que podría ser todo al lado de Francesco, también. Junto a él no habría mentiras ni dobles intenciones.


  
     
  


  Sin embargo, mi corazón es un camicace que se empeña en acelerarse solo con el imbécil de Cameron, pero eso ya se acabó. O lo entiende por las buenas o se lo haré entender por las malas.


  
     
  


  Camino sin rumbo fijo y mis pies, más sabios que yo, me llevan hacia el único sitio que me produce cierta sensación de paz. Esa pequeña cafetería que se convirtió en mi guarida en cuanto llegué aquí y donde conocí a Williams.


  
     
  


  Por eso no me sorprendo cuando le veo acercarse hasta mi mesita de la esquina, la misma de siempre.


  
     
  


  —¿Puedo? —pregunta, Williams, dubitativo señalando la silla vacía frente a mí.


  
     
  


  Accedo asintiendo. ¿Qué otra cosa podría hacer? La culpa la tiene la buena educación que me dieron mis padres y el respeto por los mayores que me inculcaron.


  
     
  


  Me sentí muy afortunada cuando conocí a Williams. La bondad con la que me miraba, la sensación de ser escuchada y comprendida, me hacían sentir menos sola. Pero, de nuevo, todo era mentira. De nuevo, fui una idiota.


  
     
  


  —No vengo a justificar mis actos, querida. Soy consciente de que he herrado en las formas, pero el fondo… —Suspira retirándose el sombrero y dejando al aire su cabello blanco—. El fondo de mis actos no puede ser más certero.


  
     
  


  Niego moviendo la cabeza. Estoy cansada de escuchar que siempre hay una justificación que da validez al hecho de mentirme.


  
     
  


  —Por favor, solo pido que me dejes explicarte todos los acontecimientos que han desembocado en la petición que os he hecho a ambos.


  
     
  


  —¿Petición? —pregunto con sarcasmo.


  
     
  


  —Petición, imposición, como prefieras llamarlo, pero, como he dicho antes, el fondo es el mismo. Por favor, permíteme explicarme —vuelve a rogarme.


  
     
  


  Le animo a empezar con un gesto de mi mano. Siempre he considerado que la información es poder y llevo demasiado tiempo siendo el eslabón débil de esta historia.


  
     
  


  —¿Qué sabes de los padres de Cameron?


  
     
  


  —No mucho, por no decir nada. Cameron me contó que fallecieron. Sin embargo, no sé si eso fue otra mentira más.


  
     
  


  —Ves, ahí es donde empiezas a estar equivocada. Crees que Cameron se presentó con un nombre falso para mantenerte alejada de su verdadera vida. En cambio, el nombre que uso contigo tiene más sentimiento que el suyo propio.


  
     
  


  —Williams… —pronuncio su nombre con retintín—. ¿Cómo puede ser que una mentira tenga más valor que una verdad?


  
     
  


  —Thomas es el nombre de su padre.


  
     
  


  Mi corazón se encoge al intuir el objetivo que busca conseguir Williams con su confesión, y no puedo. Me niego a aceptar que fui importante para Cameron.


  
     
  


  —Cuando acabé descubriendo que Cameron y Thomas eran la misma persona, que ambos eran mi nieto, entendí lo mucho que significabas para él.


  
     
  


  —No. —Trago saliva intentando disolver la bola de angustia que me cierra la garganta—. Me abandonó cuando más lo necesitaba. No le importo nada.


  
     
  


  —Lo hizo por mi culpa. Mi infarto despertó los demonios de su pasado, los remordimientos por el asesinato de sus padres.


  
     
  


  —¡¿Asesinato?!


  
     
  


  Mi voz tiembla al igual que el resto de mi cuerpo. De repente, soy consciente de cómo el frío invierno va ganando la batalla a los últimos coletazos del otoño que se va marchitando en Nueva York.


  
     
  


  —No debería ser yo quién te contará esto. Pero, dadas las circunstancias y viendo que mi nieto es capaz de sacrificarse para purgar la culpa de un acto sin sentido, me veo en la obligación de decirte la verdad de toda esta historia.


  
     
  


  —¿Por qué debería creerte?


  
     
  


  Ya no sé de quién debo fiarme.


  
     
  


  —Sabes que no te miento —contesta Williams—. Lo puedes ver en mis ojos, al igual que yo veo en los tuyos el deseo de comprender por qué Cameron actuó de aquella forma.


  
     
  


  Y no miente. Necesito comprender, entender y, con Cameron de por medio, eso es muy complicado.


  
     
  


  Le animo a que siga con su historia con un gesto de mi mano. Soy incapaz de hablar. Temo que al abrir la boca se desquebraje la coraza que oculta lo rota que estoy.


  
     
  


  —El joven con el que discutía ayer frente al lago era Patrick, mi nieto y primo de Cameron. Por decirlo suavemente, no está muy conforme con que Cameron vaya a ser el nuevo director del bufete. Teme que acabe tomando represalias por sus errores pasados y le deje sin la vida fácil que ha disfrutado hasta ahora.


  
     
  


  —¿Errores pasados? —pregunto animada por la curiosidad.


  
     
  


  —Aunque Patrick es mi nieto y le quiero porque es de mi sangre, no tiene buen corazón. Es un ser gobernado por la envidia que quiere siempre lo que no tiene, en concreto, lo que Cameron tiene y él no.


  
     
  


  —¿Qué tiene que ver Patrick con el asesinato de los padres de Cameron?


  
     
  


  «Madre mía, a ver si ahora he tirado un chocolate caliente a un asesino en serie y me he puesto en su lista de próximas víctimas».


  
     
  


  —No tiene nada que ver, gracias a Dios. Aunque, sin pretenderlo, es el causante del sentimiento de culpa que coarta la libertad de Cameron.


  
     
  


  —Sigo sin entender nada, Williams.


  
     
  


  Estoy por sacar papel y lápiz y, empezar a escribir el árbol genealógico de esta familia. Todo se está liando demasiado.


  
     
  


  —Ya llego al origen de todo, muchacha, un poco más de paciencia —protesta Williams ante mi urgencia—. Cuando Cameron empezó a prosperar en el bufete, los celos de Patrick se volvieron incontrolables. Su única misión en la vida era hundir a Cameron y lo consiguió.


  
     
  


  No me considero una persona rencorosa. Creo que, si das cabida en tu vida al odio, este sentimiento acabará impregnando todo a su alrededor hasta convertirte en un ser oscuro, tan oscuro como Patrick. Pero después de lo que me está contando Williams, no puedo evitar que esa emoción tan negativa comience a germinar en mí.


  
     
  


  Odiar a Patrick puede resultar muy fácil.


  
     
  


  —¿Qué le hizo a Cameron?


  
     
  


  Pregunto, incapaz de esconder la vena protectora que Cameron, ese farsante, rata cobarde, todavía, provoca en mí.


  
     
  


  —Patrick buscó su punto débil y lo encontró… Cassandra.


  
     
  


  Aunque no la conozco en persona, la tengo atragantada desde la primera vez que oí hablar de ella en Jamaica. Tengo la sensación de que siempre está metida en todo.


  
     
  


  —Cameron estaba completamente enamorada de ella. Se conocían desde niños. Sus padres son buenos amigos de la familia y compartieron muchos veranos juntos. Según crecieron, ese amor de adolescentes se convirtió en una sólida relación de adultos.


  
     
  


  A la porra mi alegato en contra de los sentimientos negativos. Es oficial, odio a Cassandra. Sobre todo, odio lo que ha significado o sigue significando para Cameron. En pocas palabras, los celos me están comiendo viva.


  
     
  


  »Patrick decidió meterse en medio, en concreto, se metió en la cama de Cassandra. —Williams hace una pausa para beber de su taza de té antes de continuar—. Cuando Cameron descubrió la aventura de su primo con su novia se hundió en una espiral de autocompasión…


  
     
  


  Nos estamos acercando a la parte más complicada de la historia. Lo noto por cómo le va cambiando el semblante de su cara. Sus ojos se vuelven vidriosos y sus labios comienzan a temblar.


  
     
  


  Williams me cuenta, entre pequeños sollozos que escapan a su control, como una mañana, hará once años en breve, se celebraba uno de los juicios más importantes del bufete por aquel entonces.


  
     
  


  Escucho absorta, como ese día que tenía que haber sido inolvidable, lo fue, pero por el motivo equivocado.


  
     
  


  Se había conseguido desmantelar una mafia rusa que tenía el control del tráfico de armas en la costa este y los padres de Cameron, ambos los mejores penalistas de Nueva York, representaban a un miembro arrepentido de la banda que, con su confesión, haría caer a los cabecillas de la organización a cambio de conmutar parte de su condena.


  
     
  


  Era el juicio del año y Cameron asistiría como tercer letrado junto a sus padres. Era una gran oportunidad para su carrera. Sin embargo, no se presentó.


  
     
  


  Tras encontrar infraganti a su novia con su primo, se dejó llevar por la desesperación y el dolor de la traición. Ahogó sus penas en litros y litros de alcohol, olvidándose de todo y de todos.


  
     
  


  Me conmueve la pena que destilan las palabras de Williams.


  
     
  


  —Cameron se culpa por no haber estado aquella mañana en el juzgado. En cambio, yo doy gracias cada día, al despertar, de que no lo hiciese, si no hoy también lloraría su pérdida. —Williams se enjuaga las lágrimas que le provocan recordar ese momento antes de continuar—. Entre el público del juicio, se escondía un sicario contratado para acabar con la vida del confidente y lo hizo. Acabó con su vida, con la de mi yerno y con la de mi primogénita. Daños colaterales lo llamaron.


  
     
  


  —¡Qué horror! —Silencio un quejido de angustia con mi mano—. ¡Por eso Cameron se siente responsable de la muerte de sus padres! —Exclamo al comprender el origen de su tormento.


  
     
  


  Imposible no ponerme en su piel, imposible no comprender los remordimientos que le condicionan su vida.


  
     
  


  —Exacto. Mi nieto cree que, si él hubiese estado aquella mañana en la sala del juicio, junto a sus padres, las cosas hubiesen terminado de forma distinta —afirma con la mirada perdida—. Nunca aceptará que lo único que hubiese cambiado es que él, también, estaría muerto.


  
     
  


  Williams lo ve desde el punto de vista lógico y razón no le falta. Sin embargo, el sin sentido de que te arrebaten, de un momento a otro, a un ser querido no se rige por la lógica.


  
     
  


  Ese dolor no sigue las directrices de las leyes del razonamiento. Esa angustia busca a un culpable y siempre acaba siendo el mismo que sufre esa pena pues, instintivamente, creemos que, podríamos haber modificado ese cruel final.


  
     
  


  —Mi nieto culpó al amor, de su momento de debilidad. Desde entonces, su único objetivo en la vida ha sido ser el digno sucesor de sus padres, quienes tendrían que tener la dirección del bufete en estos momentos. —Williams hace una pequeña pausa para limpiarse con su pañuelo las lágrimas que le provocan remover un pasado tan doloroso—. No está viviendo su vida —continúa refiriéndose a Cameron—, solo la malgasta intentando estar a la altura de quienes que ya no están aquí y es una pena. Sus padres no querrían para su hijo la soledad que se ha autoimpuesto.


  
     
  


  Aunque me duela reconocerlo, esta nueva visión que me ofrece Williams me hace comprender mejor a Cameron, pero nada más. Nada de esto cambia lo ocurrido entre nosotros.


  
     
  


  —Sigo sin entender qué tengo que ver yo en todo esto, Williams.


  
     
  


  —Hace unos meses, Cameron cambió. Tras uno de sus viajes habituales para el control de la cadena de hoteles que heredó de la familia de su padre, regresó diferente y, cuando a los pocos días me comentó que volvía a viajar a Jamaica, temí que se estuviese volviendo descuidado. Actuaba de forma extraña y me preocupé en exceso, como mi santa mujer me advirtió. ¡Cómo ves, querida, la cabezonería es cosa de familia! —termina bromeando con esa media sonrisa que me recuerda tanto a la de su nieto.


  
     
  


  Empiezo a atar cabos y los retazos de la conversación telefónica que escuché antes de ir a cenar aquella noche en Port Antonio cobran otro sentido.


  
     
  


  »Yo le obligué a regresar. Necesitaba saber qué ocurría, entender qué había cambiado. Y cuando le vi trabajar de sol a sol para dejar todo resuelto y así poder volver cuando antes a Jamaica, entendí que por fin había encontrado a su Moira. Ese brillo en los ojos, esa sonrisa que se dibujaba en su cara cuando estaba absorto en sus pensamientos solo podían indicar una cosa… Estaba enamorado.


  
     
  


  Mi corazón, ajeno a mis ruegos de que no se emocione con las palabras de Williams, ya late acelerado.


  
     
  


  »Hasta que lo estropeé —sentencia, apenado—, y mi salud nos jugó una mala pasada deshaciendo todos los avances que Cameron había logrado. Te abandonó por mi culpa. Sintió que había vuelto a fallar a su familia —niega contrariado por la conclusión a la que llegó su nieto—. Debo arreglar lo que por mi culpa se estropeó y aunque tenga que luchar contra la cabezonería de mi nieto, lo haré. Se merece ser feliz y tú eres la persona que puede lograrlo.


  
     
  


  Bonitas palabras con bonitos deseos.


  
     
  


  Pero poco importa que Williams crea que soy yo la indicada para su nieto.


  
     
  


  Poco importa que yo también lo crea.


  
     
  


  La opinión de ninguno de los dos tiene valor, si Cameron sigue empeñado en alejarme de él.


  
     
  


  


  
    [image: ]
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    No estoy en venta

  



  Las palabras de Williams me atormentan día y noche. Me persiguen en sueños y, lo peor de todo, me dan esperanzas.


  
     
  


  No debo permitírmelo, no de nuevo.


  
     
  


  No puedo creer en algo que nunca fue, que nunca existió.


  
     
  


  Yo amé a Thomas, pero a Cameron...


  
     
  


  Cameron es un desconocido para mí y así debe de seguir siendo.


  
     
  


  Por lo que dedico mis días a huir de él y, ahora también, de Williams. En cuanto pongo un pie en el bufete, prácticamente, no salgo de mi despacho.


  
     
  


  Temo que, si le veo, lo mire de forma distinta. Que tenga que sujetarme a mí misma para no ir a estrecharle entre mis brazos y decirle que lo entiendo, que lo comprendo y, lo peor de todo, que aún le amo.


  
     
  


  «Estúpida, estúpida, estúpida» grita mi dignidad, cansada de que la menosprecie.


  
     
  


  Lo único que tengo que hacer es mantenerme alejada de Cameron, lejos de su influjo y lo conseguiré.


  
     
  


  Con mucha fuerza de voluntad y grandes dosis de amor propio, soy capaz de ignorarlo cada vez que coincidimos. Paso a su lado como si fuese un mueble más. No lo miro ni una sola vez y eso que ahora no deja de cruzarse en mi camino.


  
     
  


  De repente, nuestros horarios se han sincronizado. Por la mañana entramos a la vez en el hall de recepción y por la tarde ocurre lo mismo. Todo esto sin contar como las visitas que hace a su hermana a la escuela se han convertido en una costumbre diaria.


  
     
  


  No creo en las casualidades y menos, con Cameron de por medio.


  
     
  


  Sin embargo, creo que hoy se ha dejado la paciencia olvidada en casa y se ha cansado de mi indiferencia. Sus llamadas a mi despacho y a la extensión de la guardería son constantes e ignoro cada una de ellas. Hasta que mi suerte se acaba y no soy yo quien atiende su llamada. Jasmine entra en mi despacho, blanca como la leche, con el teléfono inalámbrico de la mano.


  
     
  


  —Melissa, es el señor O'Connor. Está súper enfadado y quiere que te pongas de inmediato.


  
     
  


  Jasmine tira el teléfono encima de mi escritorio como si le quemase entre las manos y sale huyendo, dejándome a solas para lidiar con don capullo intenso.


  
     
  


  —¿Qué quieres, Cameron?


  
     
  


  Pongo la mejor voz de indiferencia que mis pocas dotes de actriz pueden conseguir.


  
     
  


  —Te quiero en mi despacho en cinco minutos. Si no has venido en ese tiempo puedes ir, directamente, al departamento de Recursos Humanos.


  
     
  


  «Joder».


  
     
  


  Su voz de perdona vidas tiene su punto. Sin embargo, ya le diré donde se puede meter sus amenazas de despido.


  
     
  


  —¿Por quién tengo que preguntar en Recursos Humanos?


  
     
  


  Noto como su respiración se acelera por mi chulería. Es su culpa, solo suya, por tener esa habilidad de cambiar en un tiempo récord mis sentimientos más bondadosos por otros más oscuros y retorcidos.


  
     
  


  —No juegues conmigo, Melissa, o bajaré yo mismo a buscarte. A lo mejor así aprovecho y le cuento a mi hermana qué tipo de relación nos une y que seguro, no le has contado, con lo buenas amigas que sois.


  
     
  


  El retintín que pone en esa última frase me saca de mis casillas.


  
     
  


  —Eres un capullo.


  
     
  


  —Nunca te dije que no lo fuese. Cinco minutos, Melissa —termina diciendo antes de colgar el teléfono.


  
     
  


  Chloe, alertada por Jasmine de la llamada de su hermano, entra en mi despacho preguntando si todo está bien. La miro y la remiro. No puedo arriesgarme a perder su amistad. Si se entera por otra persona de la relación que me une a Cameron, no creo que vuelva a mirarme de la misma forma.


  
     
  


  Anoto en mi lista de asuntos urgentes esta conversación pendiente. Es algo que tengo que solucionar y cuanto antes lo haga mejor.


  
     
  


  Tras tranquilizar a Chloe y mentirle sobre el motivo por el que su hermano me quiere ver, me dirijo hacia su despacho fingiendo que tengo que aclarar unos asuntos relacionados con el visado de trabajo.


  
     
  


  Me recibe doña morritos, su secretaría, que me mira de arriba abajo con una sonrisita de superioridad. Cuento hasta diez para no meterle su cara de víbora en su escote desmesurado.


  
     
  


  —Buenos días, el señor O'Connor me espera —saludo con educación usando la poca paciencia que me queda.


  
     
  


  Esta vez, he sido buena y no he entrado sin avisar. Así no le doy motivos para ir llorando a su jefecito quejándose de mi supuesta falta de profesionalidad.


  
     
  


  Doña morritos alza una ceja con cara de diversión.


  
     
  


  —Sí, seguro. Espera que avise a Cameron.


  
     
  


  No paso por alto que tutea adrede a su jefe dejando claro que tiene una gran…, gran confianza con él.


  
     
  


  Se le nota a leguas sus intenciones con Cameron. Pero no digo nada. Vuelvo a morderme la lengua. Al final, termino el día con una úlcera en el estómago por tragar tanto veneno.


  
     
  


  —Aquí estoy —digo a modo de presentación nada más entrar en el despacho de Cameron.


  
     
  


  Cierro la puerta tras de mí y me quedo quieta sin tan siquiera dar un paso, aguardando su reacción.


  
     
  


  —Siéntate —me ofrece Cameron indicando con una mano el sillón negro delante de su mesa.


  
     
  


  —No, gracias.


  
     
  


  He aceptado subir a su despacho, no ponerle las cosas fáciles.


  
     
  


  —Estaré encantado de traer hasta aquí tu delicioso culo. Ahora tú eliges, voy yo o vienes tú.


  
     
  


  Es un farol o eso pienso hasta que le veo levantarse. Entonces, mi cuerpo recupera el control y, aunque su oferta es más que tentadora, prefiero ir yo solita a sentarme.


  
     
  


  Cara a cara nos miramos esperando a ver quién da el siguiente paso.


  
     
  


  Por un breve momento, el cansancio tiñe su rostro y le noto dudar. Este sentimiento de debilidad es efímero, desaparece en cuanto se frota la cara y, de nuevo, el aspecto de duro ejecutivo regresa.


  
     
  


  —No estoy orgulloso de lo que tengo que hacer —se sincera antes de mirarme a los ojos—. Pero las circunstancias, como tú sabrás, me obligan.


  
     
  


  Cameron desliza una carpeta roja por encima de su mesa de despacho. Es idéntica a la que me ofreció en Jamaica, cuando me juraba que conmigo lo quería todo.


  
     
  


  Cierro los ojos, necesito bloquear los recuerdos de aquel día; de cómo entre sus brazos, acunados por el agua caliente, todo era posible entre nosotros.


  
     
  


  Mis manos tiemblan, como entonces, cuando cojo la carpeta para ver los papeles de su interior. Esta vez no espero ver su analítica dentro, sino mi despido. Habrá llegado a la conclusión de que lo mejor es librarse de mí.


  
     
  


  Dibujo con las yemas de mis dedos el título del dossier que a todas luces tiene que estar errado. No puedo estar leyendo bien. Quizás acabe de sufrir un aneurisma cerebral que explique lo que mis ojos se empeñan en interpretar.


  
     
  


  Tiene que ser una broma de muy mal gusto. No puede ser cierto que Cameron me haya entregado un contrato prenupcial.


  
     
  


  Ahora la opción del despido no parece tan mala.


  
     
  


  —Te estás burlando de mí, ¿verdad? Los dos estábamos de acuerdo de que la idea de tu abuelo era una locura.


  
     
  


  —No tengo otra salida —afirma molesto—. Llévate el contrato y lo lees detenidamente durante el fin de semana. —Cameron desconecta de mi mirada, coge su bolígrafo negro chapado en oro y continúa con su trabajo—. Puedes consultarme todas tus dudas, estaré disponible en mi móvil para aclararte cualquier punto del contrato o si quieres modificar el importe a recibir. El dinero no es un problema. Escribe la cifra que estimes oportuna y me encargaré de modificarla. —Hace una pausa y, levantando la vista de sus papeles, clava su mirada en mí de forma amenazadora—. Lo quiero firmado el lunes sin falta. Hay que empezar ya con los preparativos.


  
     
  


  —¿Dinero? ¿Preparativos? —pregunto todavía sin salir de mi asombro.


  
     
  


  Incapaz de aguantar por más tiempo sentada, me levanto y comienzo a dar vuelta tras vuelta sobre la alfombra que amortigua mis pasos.


  
     
  


  No comprendo nada de lo que está ocurriendo y lo que más me cabrea, aparte del dichoso contrato, es que ahora me ofrezca su atención, que ahora esté disponible para mí en su móvil.


  
     
  


  Es irracional, ilógico y absurdo. Lo sé. Lo que menos me tendría que preocupar, dadas las circunstancias, es este pequeño detalle. En cambio, no solo me preocupa, sino que lo siento como un puñal clavándose en mi pecho.


  
     
  


  El dolor de aquellas noches, tras mi regreso a Madrid, en las que pasaba las horas mirando su número de teléfono mientras esperaba una llamada o, algún mensaje que nunca llegó, fueron igual de crueles que las secuelas de los golpes de Carlos.


  
     
  


  María me rogó que escuchara la versión de Cameron y, aunque nunca lo reconoceré en alto, le hubiese dado la oportunidad de explicarse, pero ¿cómo dársela si nunca hizo el intento de contactar conmigo?


  
     
  


  «No llores —me suplico—. Por favor, no le dejes ver cuánto te dolió su abandono. No te merece».


  
     
  


  —No puedes estar hablando en serio —susurro en bajito intentando que no note como mi voz se ha roto por el dolor de las heridas que siguen abiertas y sangrando.


  
     
  


  Sin embargo, como buen egocéntrico que es, no se da cuenta del daño que me provocan sus actos. Se piensa que mis palabras de incredulidad se refieren al contrato prenupcial. Contrato que, por cierto, no pienso aceptar.


  
     
  


  —Siempre hablo muy en serio cuando el tema a tratar son los negocios —enfatiza sus palabras cruzando las manos encima de su mesa.


  
     
  


  —¡Esto no es uno de tus negocios! —estallo—. ¡Es nuestra vida y no puedes querer casarte conmigo cuando ni siquiera nos soportamos!


  
     
  


  Me siento de nuevo, comienzo a ojear, por encima, el contrato y con cada frase que leo me pongo más enferma.


  
     
  


  —Esto no tiene nada que ver con nuestra relación —interviene Cameron—. Yo tampoco quiero casarme, pero es la condición que me ha puesto mi abuelo para cederme la dirección de la empresa y no pienso perderla.


  
     
  


  Mis sentimientos saltan del cabreo al dolor intermitentemente.


  
     
  


  —Lo siento. Ese es tu problema no el mío.


  
     
  


  Me levanto indignada. Si sigo aquí un minuto más pueden acusarme de jeficidio, si es que existe ese término para definir el asesinato de tu jefe.


  
     
  


  Es hora de marcharme. Le tiro el contrato, con todo el coraje que puedo, encima de su mesa y giro sobre mis pies dirección a la puerta de su despacho.


  
     
  


  —¡Sabes que mi vida es esta empresa!


  
     
  


  Su voz desesperada frena mis pasos.


  
     
  


  —Claro que lo sé, me lo dejaste muy claro la noche de la inauguración —escupo con rabia cada palabra, todavía de espaldas a él.


  
     
  


  «Yo no valgo nada comparada con ella», termino la frase en mi interior.


  
     
  


  —He luchado mucho para llegar hasta aquí y no voy a dejar que el deseo de un viejo soñador trunque mi trabajo. Además, en este trato, tú sales muy beneficiada.


  
     
  


  —¡¿Beneficiada?! —Esta vez sí que me giro para enfrentarlo—. En este contrato solo leo que recibiré dinero por esto, dinero por lo otro. Yo no estoy en venta, ¡no soy una puta!


  
     
  


  Alzo la voz más de la cuenta. Necesito decir en alto el sentimiento de suciedad que me está consumiendo.


  
     
  


  —Si te considerara una puta no te estaría ofreciendo este trato —su voz destila la misma ira que la mía—. Debes ser objetiva y ver que ambos salimos ganando. Yo consigo eludir este pequeño escoyo en mi camino, y tú consigues solventar los problemas económicos que tanto te agobian a ti y a tu familia.


  
     
  


  Busco algún signo del hombre al que todavía amo. En cambio, solo veo a un desconocido que me trata como moneda de cambio.


  
     
  


  —No puedo, búscate a otra.


  
     
  


  —Lo siento, eso no es una opción. Piensa cómo mejorarías la calidad de vida de tu familia. No seas egoísta.


  
     
  


  Ante mí tengo al pez gordo que usa los puntos débiles de sus contrincantes con el único fin doblegarlos a sus pies. Sin embargo, no lo logrará conmigo, pues su sucia artimaña solo consigue que la furia se adueñe de todo mi cuerpo despertando a la guerrera que duerme en lo más profundo de mi ser.


  
     
  


  —Eso es un golpe bajo hasta para ti. Hay que ser rastrero para utilizar lo que compartí contigo en confianza y usarlo, ahora, en mi contra. —La chulería se mezcla con grandes dosis de desprecio en cada palabra que le dedico—. Tú por mi familia no te preocupes, que con lo que gano honradamente nos sobra. —Apoyo mis manos en el borde de su mesa y dejo que el odio tiña el verde de mis ojos de un color más oscuro—. Escúchame bien, Cameron, porque no te lo volveré a repetir; mi respuesta es no y siempre será no.


  
     
  


  —¿Estás segura? —me pregunta, entregándome otro informe que no pienso leer—. Si miras los datos de este documento, verás que por mucho dinero que envíes a tus padres no conseguirás evitar la subasta de su casa. Sin contar con los seis meses que debéis en la residencia de tu abuela o el hecho de que tu padre haya dejado de asistir a rehabilitación por falta de pago.


  
     
  


  —Estás mintiendo, eso no puede ser cierto.


  
     
  


  Siento como el valor que gobernaba mi cuerpo, hace unos segundos, se va perdiendo entre los tentáculos del miedo.


  
     
  


  Por un momento veo dolor en sus ojos. Aunque me obligo a creer que es un mero espejismo. El hombre que tengo delante de mí no tiene sentimientos.


  
     
  


  —Lamento decirte que no. Supongo, por tu sorpresa, que tu madre no te mantenía al tanto de la realidad de su situación económica. En cierto modo la comprendo, no debe ser fácil recibir, mes tras mes, dinero de su hija.


  
     
  


  —¡Cállate! Ni se te ocurra nombrar a mi madre —se me rompe la voz al recordar a mi familia.


  
     
  


  —No intento burlarme de ella, Melissa. Al contrario, admiro su entereza. Seguro que tú has heredado ese rasgo de ella, pero tienes que ser realista. Si no aceptas este acuerdo, estarás condenando a tu familia a la ruina absoluta.


  
     
  


  Camino de un lado a otro buscando encontrar una salida para la realidad que me rodea. Como siempre dice mi madre: «ante un problema, una solución, no sirve de nada los lamentos».


  
     
  


  —Podremos salir adelante, mandaré más dinero, buscaré otro trabajo… Hay salidas, siempre hay soluciones, solo hay que buscarlas —digo más para mí que para él.


  
     
  


  —La solución la tienes delante ti; cásate conmigo. Solo te pido un año y resolverás, para siempre, la vida de tus seres queridos. Es un punto del contrato. En el momento que lo firmes, me haré cargo de todas las deudas de tus padres, así como de dotarles de todos los servicios asistenciales que requieran.


  
     
  


  —No puedo —rechazo con las manos el contrato que Cameron vuelve a ofrecerme.


  
     
  


  El diablo que llevo dentro me susurra sibilino que sería un gran descanso poder respirar con tranquilidad, sin sentir la pesada espada de Damocles, día tras día, balanceándose encima de mi cabeza.


  
     
  


  «¡No puedo…, no puedo hacerlo!»


  
     
  


  —Melissa, lo estoy intentando por las buenas. En este contrato solo hay ventajas para ti. No seas orgullosa y acéptalo.


  
     
  


  —Nos apañaremos. ¡No voy a venderme! ¡No vas a comprarme! —chillo.


  
     
  


  —Entiendo, no quería llegar a este punto. Sin embargo, no me dejas otra alternativa.


  
     
  


  Se levanta de su sillón desabrochándose el botón de la chaqueta de su traje. Pone sus manos en su cadera, dándome la espalda y cuando empieza a hablar, no me mira. Sus ojos aguamarina se clavan en la ciudad que tiene a sus pies.


  
     
  


  —Si no aceptas firmar el contrato, serás despedida. Me encargaré en persona de que te revoquen el visado de trabajo y, redactaremos un informe detallando lo descontentos que estamos con el desempeño de tus funciones y lo remitiremos a tu antiguo colegio.


  
     
  


  —No serás capaz —le miro asustada.Una risa ácida nace del hombre desconocido que tengo ante mí.


  
     
  


  —Ya te avisé que soy capaz de cualquier cosa con tal de conseguir lo que me propongo y, esta vez, no será distinto. Así que tú decides, si quieres condenar a tu familia a la mendicidad y acabar con tu prometedora carrera profesional o, aceptas y firmas el contrato. Tienes hasta el lunes.


  
     
  


  Cuando pienso que este hombre no podría hacerme más daño me muestra nuevos límites de su crueldad.


  
     
  


  Tengo que dejar de amarlo.


  
     
  


  No puedo seguir haciéndolo.


  
     
  


  ¿Qué más tiene que hacer para que comience a odiarlo?
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    Sin salida

  



  Llevo horas mirando los dos documentos que descansan en mi cama; el contrato prenupcial y el estudio financiero de mis padres. No dejo de pensar como unos simples papeles pueden hacer tanto daño, como pueden manejar mi vida a su antojo.


  
     
  


  Solo he sido capaz de revisar el informe de mi familia, esperando que, entre el mar de números rojos, se encontrase la salida que evite venderme.


  
     
  


  Al repasar factura tras factura impagada, el aire se niega a entrar en mis pulmones. Me pierdo entre tantos artículos legales que argumentan la subasta de la casa de mis padres en menos de diez días.


  
     
  


  Es entonces cuando me rompo, cuando desgarro mis cuerdas vocales soltando toda la rabia que me genera perder otra vez el control de mi vida. Tardé años en volver a ser dueña de mis decisiones para que, en un instante, acabase presa de los deseos de otros.


  
     
  


  Podríamos decir que son ironías del destino. Ahora bien, este destino tiene nombre propio y un sentimiento de repulsión empieza a envenenar su recuerdo, a matar mi amor por él.


  
     
  


  Deseaba odiarlo con toda mi alma, quería dejar de amarlo, pero no acosta de mi libertad.


  
     
  


  He perdido los nervios. No creo que haya nadie, a un kilómetro a la redonda, que no haya escuchado mis lamentos. Por eso no me extraña el sonido de alguien llamando a mi puerta.


  
     
  


  Me levanto del suelo de mi habitación y recojo la maraña de papeles que buscan lapidar el futuro de mis padres, después de que los hubiese tirado contra la pared, como si de esa forma dejaran de ser reales.


  
     
  


  Intentando que mi imagen no demuestre lo patética que me siento, me limpio las lágrimas con la manga del pijama, me recoloco el pelo en la piña desecha que decora mi cabeza y, con un suspiro, abro la puerta, lo justo para que solo se me vea la mitad de mi cara.


  
     
  


  —Mi niña, ¿te encuentras bien?


  
     
  


  La expresión de preocupación de Rosa es sincera, aunque trabaje para el enemigo, sé que su cariño por mí es auténtico, al igual que el mío.


  
     
  


  Me agarro fuerte a la manija de la puerta para no seguir mis deseos de abrirla de par en par, enterrarme en su pecho y dejar que me acaricie la cabeza mientras me asegura que todo saldrá bien.


  
     
  


  —El señor O'Connor me ha comentado que te podrías encontrar algo indispuesta y te he traído un poco de caldo de pollo.


  
     
  


  Rosa me ofrece un recipiente que cojo con manos temblorosas.


  
     
  


  Evita hacer las preguntas que flotan en el aire. Ambas sabemos que decirle el motivo de mi llanto no solucionaría el problema. Comprendo que su lealtad esté con Cameron y, más, después de todo lo que ayudó a su familia.


  
     
  


  Sus caminos se cruzaron hace cinco años cuando la hija pequeña de Rosa, Esperanza, fue engañada con falsas promesas de trabajo como modelo en la Gran Manzana. Se escapó de casa y acabó en manos de una mafia de trata de mujeres.


  
     
  


  Cuando su cuerpo apareció tirado en unos de los suburbios de la ciudad, Rosa vendió todas sus pertenencias y, junto con sus otros dos hijos, dejó México y vino a Estados Unidos con una clara intención, hacer justicia a la memoria de su hija.


  
     
  


  Ahí fue donde entró en juego Cameron y el departamento social para el que yo colaboro con David. Él se hizo cargo en persona de la acusación particular y consiguió que los culpables de la muerte de Esperancita pasasen el resto de sus días en la sombra.


  
     
  


  La labor de Cameron no finalizó con el veredicto del jurado. Una vez que el juicio terminó, intentó compensar parte de lo que esta ciudad le había robado a la familia de Rosa: estabilidad.


  
     
  


  Ya que no podía devolverles a Esperancita, les proporcionó un trabajo, la residencia en Estados Unidos y una casa donde poder formar un nuevo hogar.


  
     
  


  Rosa realiza las labores de ama de llaves en la casa de Cameron, Gabriel se encarga del mantenimiento de los edificios que son propiedad del bufete, a la vez que, también ejerce de chofer cuando así lo precisa Cameron y, por último, Mercedes, tras terminar los estudios de peluquería y estética en unos de los mejores centros educativos de Nueva York, inauguró el centro de belleza más cotizado de Manhattan, con Cameron como socio.


  
     
  


  Así es Cameron, dos caras de una misma moneda. Rosa y sus hijos conocen la cara, pero a mí siempre me toca la cruz. Siempre me toca el lado que no me gusta y, por eso, me pregunto por qué diablos sigo enamorada de él.


  
     
  


  —Gracias, Rosa —le susurro aceptando el recipiente con el caldo—. Y de mi parte le dices a Cameron que si quiere saber cómo me encuentro, ya sabe dónde estoy, que deje de mandar a sus lacayos y, por favor, no te ofendas.


  
     
  


  —No lo hago, mi niña, aunque le quiero como una madre, no siempre estoy de acuerdo con él. Tiene buen fondo —me asegura con fervor.


  
     
  


  Pongo los ojos en blanco. Esa justificación ya la he escuchado antes y lo siento, no me sirve. Las buenas intenciones no se esconden detrás de malas acciones.


  
     
  


  —Buenas noches, Rosa.


  
     
  


  No me gusta ser arisca y menos con ella, pero si vuelvo a escuchar su nombre o cualquier cosa relacionada con él, perderé la poca cordura que me queda.


  
     
  


  El caldo me sienta de maravilla. Cada cucharada calienta mi cuerpo inerte e incluso he conseguido acallar las voces de mi cabeza, viendo una maratón de Sexo en Nueva York que emiten para celebrar el vigésimo aniversario de la icónica serie.


  
     
  


  Es curioso cómo cambia la perspectiva de cada episodio cuando vives en la misma ciudad. A pesar de que he visto la mayoría de los capítulos miles de veces, ahora, al reconocer las calles por las que yo misma he pasado, disfrutas de otra manera la trama. La hace más real, más cercana.


  
     
  


  El sonido de mi móvil me saca de mi ensimismamiento.


  
     
  


  Por un momento temo que en alguno de los arrebatos que me dieron por llamar y reclamar a mi madre, no colgara a tiempo y le figurase una llamada perdida.


  
     
  


  No tengo ningún derecho a exigirle una explicación. Me pongo en su situación y creo que yo hubiese hecho lo mismo. Sin embargo, me duele saber que me oculta cosas. Pensaba que entre nosotras no había secretos.


  
     
  


  Muy injusto por mi parte cuando yo misma no le he contado nada de Cameron, ni de lo que significó en mi vida en Jamaica, ni de lo que influye en mi nueva vida aquí en Nueva York.


  
     
  


  Pero no es mi madre quién me llama.


  
     
  


  Miro la pantalla del móvil saboreando la sensación de ver su nombre parpadear. A pesar de que llevo tanto tiempo esperando este momento, tengo la tentación de dejar saltar el buzón de voz. Estoy segura de que esta llamada no será como había imaginado y lo prefiero.


  
     
  


  Ya expiró el plazo de esa conversación donde me explicaría sus motivos y yo escucharía deseosa de que fuesen lo suficientemente coherentes como para otorgarle mi perdón.


  
     
  


  «¡Ya no!»


  
     
  


  Ni él llama para recuperarme, ni yo estoy dispuesta a ser compresiva.


  
     
  


  Su interés por mí no es el adecuado… No es real.


  
     
  


  Como dijo en la fiesta de inauguración, solo soy la nueva adquisición del bufete. Un activo más que moverá a su antojo con el único fin de beneficiarse.


  
     
  


  Una segunda llamada retumba en el salón y decido terminar cuando antes con esto. Es lo mejor, o eso me digo cuando descuelgo el teléfono.


  
     
  


  Soy incapaz de hablar. Mi boca se niega a moverse, mi lengua ha olvidado como se pronuncian las palabras y mis cuerdas vocales se han declarado en huelga. No vibrarán para él, no se lo merece, y las entiendo.


  
     
  


  —Hola.


  
     
  


  Cuatro letras me han dicho más de él, que todo lo que hemos compartido desde que volvimos a vernos.


  
     
  


  Por un segundo, su voz no suena altiva. No suena orgulloso de sí mismo. Al contrario, parece apenado, avergonzado de lo que está haciendo.


  
     
  


  Mi única respuesta son un par de lágrimas a las que les concedo permiso para derramarse.


  
     
  


  No tiene derecho a rezumar dolor en su voz. Él, solo él, es el causante de esta situación en la que me hallo y, aunque su abuelo sea el que ha puesto las condiciones, hay cosas por las que uno no se puede vender, por las que uno no puede rebajarse.


  
     
  


  Escucho a mi conciencia como rompe en una carcajada por el cinismo de mis palabras.


  
     
  


  Aunque ella nunca suele equivocarse, esta vez, lo hace. Yo no me vendo buscando mi beneficio. Yo lo hago por la gente que más quiero en este mundo. En cambio, él si lo hace. Solo me destruye buscando su interés.


  
     
  


  —Rosa me ha llamado, está muy preocupada por ti —Cameron comienza a hablar rompiendo nuestro silencio.


  
     
  


  «Ese es el problema, que es ella la que está preocupada por mí y no tú».


  
     
  


  Pese a que sería una buena contestación, me la callo. Dejo que solo se escuche en mi interior.


  
     
  


  Sin embargo, en un alarde de valentía, decido abrir mi corazón a alguien que no se lo merece y dejo que las crudas palabras, que me oprimen el pecho desde que nos separamos en Jamaica, tengan voz propia. Esa misma que yo les negué.


  
     
  


  —¿Sabes cuántas noches me he dormido esperando que me llamaras? ¿Cuántas mañanas he amanecido buscando una llamada perdida o un mensaje que nunca llegaba?


  
     
  


  —Yo...


  
     
  


  —Calla —gimo bajito—. Ya no busco explicaciones. Dejé de esperarlas, de necesitarlas. A pesar de todas tus mentiras, me engañé creyendo que en el fondo sentías algo por mí, que te importaba.


  
     
  


  No dejo que hable, no ahora que me estoy abriendo en canal. Soltaré todo lo que tenía escondido y cuando lo haga, volveré a coserme y a encerrarme en mí misma.


  
     
  


  »Pero ¿cómo puedes chantajear y amenazar a alguien a quién quieres? —pregunto al aire sin esperar su contestación—. La respuesta es fácil, no puedes y si lo haces, es porque esa persona no significa nada para ti. Solo es un mero peón en tu partida de ajedrez. Un peón al que sacrificar con tal de ganar y yo soy esa pieza sin valor… Esa pieza prescindible.


  
     
  


  —La firma del contrato se pospone al jueves. Me ha salido un viaje de trabajo a última hora y no regresaré hasta entonces. Mientras tanto, si tienes alguna duda referente a cualquier punto del documento, puedes hablar con Michael. Él está al corriente de todo y podrá ayudarte.


  
     
  


  El silencio es esclarecedor.


  
     
  


  Cameron ha tenido la oportunidad de contradecirme, de justificarse y, de nuevo, la ha dejado pasar. Porque, en realidad, no hay nada que contradecir, nada que justificar. Lo que he dicho es lo que hay. Por mucho que me duela, es lo que soy para él: un error útil.


  
     
  


  —No esperaba menos de ti, Cameron. Lo extraño hubiese sido lo contrario, lo extraño hubiese sido que...


  
     
  


  Me callo, ya no sé cómo seguir la frase. No me quedan calificativos para expresar lo poco que significo para él.


  
     
  


  —Lo extraño hubiese sido ¿qué? —pregunta, molesto.


  
     
  


  —¿Acaso importaría? ¿Acaso cambiarían las cosas? Lo dudo. Buenas noches, Cameron.


  
     
  


  Le cuelgo, ¿para qué seguir? 


  
     
  


  No habría sacado nada bueno de esta conversación y tampoco habría cambiado el hecho de que no me quedan más salidas de las que hay. O acepto el contrato de la vergüenza y corrompo la poca dignidad que me queda, o condeno a mis padres a la miseria y pierdo todo aquello que he ganado durante años, con esfuerzo y trabajo.


  
     
  


  Por mucho que quisiese que fuese de otra forma, en esta ocasión, no estoy en una pesadilla de esas que te cortan la respiración, y que con las primeras luces del alba desaparecen dejando que un sentimiento de liberación te cubra por entero.


  
     
  


  En esta ocasión, la pesadilla es real y no va a desvanecerse, por lo menos durante los próximos doce meses.


  
     
  


  Trescientos sesenta y cinco días atada a él.


  
     
  


  Ocho mil setecientas sesenta horas de tortura viendo como mi salvador se ha convertido en mi verdugo.


  
     
  


  Quinientos veinticinco mil seiscientos minutos para transformar este amor tan puro en el odio más intenso jamás conocido por nadie.
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      Medias verdades


    


  


  El jueves llega demasiado pronto.


  
     
  


  Tengo todas las estrategias de guerra preparadas, meditadas e, incluso, ensayadas. Pero si de algo se caracterizan las batallas con Cameron como contrincante es que son impredecibles. Siempre consigue descolocarme, y como en el juego «hundir la flota», acabo tocada y hundida.


  
     
  


  Miro de reojo el contrato guardado en un dosier encima de mi escritorio, mientras termino de colocar la última flor en el pelo de Chloe de nuestro disfraz de hoy, me hace gracia ver cómo salen cientos de post-it de color naranja con todos los cambios y anotaciones que he hecho al dichoso convenio prenupcial con la ayuda de Michael.


  
     
  


  Que vaya a estar atada a Cameron durante los próximos doce meses, no significa que se lo vaya a poner fácil. Pienso convertir cada día de este año en un puñetero infierno.


  
     
  


  —¿Terminaste? —me pregunta Chloe, antes de levantarse para comenzar a maquillarme.


  
     
  


  Es 1 de noviembre y, hoy en la escuela, vamos a celebrar el día de los Muertos con un homenaje a las tradiciones mexicanas; las profesoras nos disfrazamos de «Catrinas» y los pequeños, la mayoría, han aparecido con una máscara del luchador de lucha libre, «El Santo», aunque también hay alguna «Frida Kahlo», unos cuantos «Diego Rivera» y, cómo no, alguna que otra capucha roja con un «Miguel» de la película «Coco» de Disney, escondido dentro.


  
     
  


  —Sí, me ha costado un poco engancharte las flores. Tienes el pelo tan fino que se resbalan las horquillas, pero creo que aguantará —respondo, ocupando yo ahora su asiento para seguir el mismo proceso que le acabo de hacer a ella.


  
     
  


  La media melena de estilo «bob» de Chloe es preciosa, encaja a la perfección con su cara aflautada de duende y esos enormes ojos que tiene. El problema está en el grosor de su pelo que es como el hilo de coser y cada vez que intentaba colocar las flores de su diadema, estas resbalaban como si estuviesen en un tobogán.


  
     
  


  —Creo que me has clavado alguna horquilla en el cráneo —exagera Chloe, tocándose la cabeza.


  
     
  


  —¡Anda, boba! —exclamo entre risas antes de quedarme quieta para que pueda maquillarme.


  
     
  


  —Va a ser muy fácil marcarte la calavera en tu cara —asegura Chloe—. Con todo lo que estás adelgazando al final se te van a notar hasta las cuencas de los ojos.


  
     
  


  Tiene razón. He entrado en un círculo vicioso del cual no sé salir. Nunca me acuerdo de comer y cuando lo hago, enseguida me sacio y esta situación ya me está pasando factura. El cansancio me acompaña día y noche y si continúo así, acabaré enfermando.


  
     
  


  «No lo conseguirás hasta que vuelvas a tener la conciencia limpia y tranquila», escucho decir en mi interior.


  
     
  


  Es verdad. Tengo tantos frentes abiertos que el estómago se niega a aceptar la comida. Según él, no hay hueco libre para ningún alimento, todo está ocupado por los problemas que no dejan de crecer en mi vida.


  
     
  


  Y aquí sentada, quieta como una estatua, mientras Chloe hace su magia con el maquillaje, decido liberarme de un lastre. Solucionar un problema al que más pronto que tarde tendría que afrontar.


  
     
  


  Además, prefiero ser yo quién se lo cuente que no su hermano. A saber, qué le diría don capullo intenso.


  
     
  


  —Tengo que hablar contigo, Chloe. Es importante —confieso, clavando mis ojos en los suyos.


  
     
  


  —Mel, me estás asustando, ¿te ocurre algo? —pregunta, dejando en el aire el lápiz negro con el que estaba marcando la forma de mis pómulos.


  
     
  


  —Sí y no —suspiro antes de seguir—. Temo que cuando te lo cuente, te enfades conmigo o dejes de verme de la misma forma.


  
     
  


  Mi corazón rebota nervioso en el pecho, temiendo su reacción cuando le confiese mi pequeño secreto.


  
     
  


  —Las amigas de verdad no se asustan con facilidad y te aseguro que yo, como amiga, soy de las más leales.


  
     
  


  «Pues venga, ¡llegó la hora de confesar que eres una mentirosa, Melissa!»


  
     
  


  —Tu hermano y yo...


  
     
  


  —Ya lo sabía —confiesa Chloe, sin dejarme terminar.


  
     
  


  —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Quién te lo ha dicho? —pregunto atropelladamente.


  
     
  


  —Tranquila, por partes —se ríe de mí por mi cara de sorpresa—. Lo empecé a sospechar la noche de la inauguración. La forma cómo te miraba mi hermano era muy esclarecedora, por decirlo de forma sutil y, en cambio, a ti se te notaba un poco resentida con él. —Chloe deja de maquillarme y se sienta para que podamos hablar mejor—. Conozco lo odioso que puede llegar a ser y supuse que algo te había hecho. Soy una mujer muy observadora y esa forma de evitaros cuando estáis cerca y buscaros con la mirada cuando estáis lejos es muy mona —sigue burlándose de mi desconcierto.


  
     
  


  —Yo… —titubeo—, yo lo siento. No quise engañarte. Me sentía incómoda escondiéndote la verdad, pero con tu hermano nunca sé qué esperar.


  
     
  


  Mezclo medias verdades con mentiras piadosas. Quiero ser lo más sincera posible con ella, aunque no pueda contarle toda la verdad.


  
     
  


  —¿Sentirlo? ¡Al contrario! —exclama aplaudiendo en el aire—. Gracias a ti he recuperado a mi hermano, al de verdad y no al hombre de acero en el que se había convertido.  


  
     
  


  Me mira con tanta ternura que no puedo reprimir las ganas de fundirme en un abrazo de esos que te calientan el corazón y que te dan pena romperlos. Sobre su pecho dejo que pequeñas lágrimas desdibujen mi maquillaje a medio terminar.


  
     
  


  Lloro por no ser merecedora de sus palabras.


  
     
  


  Lloro por desear que fuesen ciertas.


  
     
  


  —Puff, al final yo también estropeo mi maquillaje —bromea Chloe mientras se abanica la cara con su mano intentando no llorar—. ¡Venga, date prisa! Cuéntame cómo está vuestra historia en este momento, que todavía nos queda por preparar todo y decorar las calaveritas dulces con los niños.


  
     
  


  Chloe comienza de nuevo a maquillarme, esperando a que le cuente la versión azucarada de mi historia con su hermano.


  
     
  


  —Nos vamos a casar.


  
     
  


  Suelto así sin más. Rápida y directa, ¿para qué más preámbulos?


  
     
  


  —¡¿Qué?! —Chloe, de la sorpresa, pierde el control del lápiz negro con el que me estaba perfilando las cejas y acaba marcando mi cara de lado a lado—. ¡Ay, madre! —se lamenta al ver el destrozo que ha hecho en mi frente—. A este paso no termino de maquillarte en la vida, pero es que ¡¡vamos a ser cuñadas!!


  
     
  


  Su alegría es contagiosa, tanto que acabo sintiendo la felicidad que finjo. Como si el cuento de hadas que estoy interpretando, no fuese una nube de humo que oculta los intereses reales de nuestro próximo matrimonio.


  
     
  


  Y así, sumidas en un frenesí de alegría, sigo interpretando el papel de prometida ilusionada y le cuento que la boda se celebrará antes de finalizar el año. La excusa para que todo sea tan precipitado, ya me la facilitó Cameron, y se supone que es una ventaja para mí.


  
     
  


  En el momento que sea nombrado director del bufete, pasará largas jornadas fuera del país visitando todas y cada una de las filiales de la empresa, que están desperdigadas por medio mundo. Por lo tanto, no habría tiempo para organizar una boda y lo mejor era celebrarla antes de aceptar el cargo.


  
     
  


  La ilusión de Chloe es tan intensa que no hace falta que siga hablando. Me quedo callada y, mientras ella termina de caracterizarme, planea cada detalle de la boda; dónde buscar vestidos de novia, qué sitios serían apropiados para celebrar el convite e, incluso, comienza a planear una despedida de soltera.


  
     
  


  Según sus planes van cogiendo forma, la sensación de malestar regresa a mí, aunque esta vez, mezclada con una buena dosis de pena y de dolor.


  
     
  


  En el fondo me gustaría que esta situación fuese real. Poder disfrutar de esa dicha que irradia Chloe y que yo tengo que simular. Preferiría que la relación con Cameron hubiese terminado de esta forma y no con amenazas, chantajes y, lo peor de todo, poniendo precio a mi dignidad.


  
     
  


  Y así, sumidas en un frenesí nupcial, nos encuentra Cameron cuando viene a pedirme que suba a su despacho al terminar mi turno.


  
     
  


  Se acabó mi tiempo, llegó la hora.


  
     
  


  Debo de firmar mi condena a un año de cárcel.


  
     
  


  Pero, quizás, antes de que se cierren los barrotes de mi celda, pueda llegar a un acuerdo con mi carcelero.


  
     
  


  Un acuerdo que me conceda la libertad anticipada.


  
     
  


  La cláusula número ocho será mi salvación.


  
     
  


  En cuanto acepte incluirla… Yo saldré victoriosa.
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    Como el aceite

  



  Otra vez en el despacho de Cameron y cada vez este sitio me incomoda más. Con las miles de posibilidades que le encontraba aquella mañana, en la que le destrocé su carísimo reloj, y las malas vibraciones que me transmite ahora.


  
     
  


  Qué lástima que no sepamos apreciar lo felices que somos hasta que nos arrebatan ese sentimiento. Aquel día, aunque dolida por la fuga postcoital que protagonizó Cameron, todavía era dueña de mi vida y, estúpida de mí, no lo supe apreciar.


  
     
  


  Ocho minutos y cuarenta y dos segundos. Ese es el tiempo que Cameron lleva revisando, en silencio, todas las anotaciones y cambios que, Michael y yo hemos hecho al contrato.


  
     
  


  Pero no lo está haciendo en un silencio normal, sino en uno lúgubre, de esos que se escuchan hasta las respiraciones y, en nuestro caso, hasta las manecillas del reloj que cuelga de la pared.


  
     
  


  El que me avisa que ya son nueve, los minutos que llevamos así, y todo esto, con mi persona vestida como una «Catrina», lo que añade una buena dosis de surrealismo a esta situación ya esperpéntica de por sí.


  
     
  


  «Por lo menos me dio tiempo a desmaquillarme antes de subir» pienso imaginándome la misma escena que estoy viviendo ahora, pero con mi cara pintada al igual que un esqueleto.


  
     
  


  —Bueno… —Cameron se decide, por fin, a hablar—, veo que habéis hecho bastantes cambios, pero no estoy conforme con todos.


  
     
  


  Cameron es como el aceite, siempre tiene que quedar arriba. Está en su naturaleza decir la última palabra.


  
     
  


  —Era de esperar —me quejo por la obviedad.


  
     
  


  Ante mi protesta, Cameron me dedica su mejor sonrisa torcida. La misma que utilizaba en Jamaica antes de devorarme, antes de desplegar todas sus dotes para demostrarme cómo me deshacía entre sus dedos.


  
     
  


  Era una señal de aviso, pero ahora, no me avisa de nada bueno, sino que, como suponía, Cameron va a intentar tumbar cada uno de mis cambios.


  
     
  


  Estoy preparada, esta vez estoy lista para la batalla.


  
     
  


  —Hay algunos cambios en los que estoy dispuesto a ceder y otros que bajo ningún concepto aceptaré. —Le hago una señal con la mano para que continúe. Cuanto antes acabemos con esto mejor—. Lo primero que me sorprende es la fecha que has elegido para la ceremonia. Creía que, al darte la posibilidad de elegir cualquier día hasta el 31 de diciembre, elegirías esa misma fecha y, al ser posible, a las doce menos cinco de la noche para apurar el plazo lo máximo posible. Pero ¿el 28 de diciembre? ¿Por qué ese día y no otro?


  
     
  


  Ahora quién esboza una pequeña sonrisa soy yo. Pues lo único que pretendo eligiendo ese día es tener un recordatorio permanente de lo falso que es todo este asunto.


  
     
  


  —Ese día se celebra en España el día de los Santos Inocentes o de las bromas, como lo llamáis aquí. Creo que representa muy bien la pantomima que va a ser nuestro matrimonio.


  
     
  


  Disfruto de ese instante de malestar que cruza por su cara. A partir de ahora, voy a beber de esos momentos. Serán mi sustento. Durante el próximo año, sacarlo de quicio será mi hobby favorito.


  
     
  


  —Por mí no hay problema, se lo pasaré a la organizadora de la boda para que se ponga cuanto antes con los preparativos.


  
     
  


  —Orga… ¿Qué?


  
     
  


  Tengo que haber escuchado mal.


  
     
  


  —Organizadora de boda y ese es uno de los puntos donde no voy a ceder. Nada de bodas íntimas, ni en el juzgado ni nada por el estilo de lo que indicas aquí —dice señalando el post-it donde pedía una celebración sencilla—. La boda se celebrará por todo lo alto, no se espera menos de mi familia y de nuestro status. —Hace una pausa y se reclina en su sillón ergonómico de cuero negro—. Entiendo que al no haber nacido en una familia perteneciente a la alta sociedad te resulte complicado comprender que haya ciertos comportamientos que se esperan de nosotros. Ciertos protocolos que debemos de seguir y si no lo hiciéramos, se pondría en duda la realidad de nuestro matrimonio. Y ya bastante vamos a dar de que hablar con lo precipitado de nuestro enlace.


  
     
  


  «¿En qué momento Cameron se ha convertido en un petulante clasista?»


  
     
  


  Cada faceta nueva que descubro de él me disgusta más.


  
     
  


  Y como buen egocéntrico que es, sigue con su monólogo ignorando mis caras de asco.


  
     
  


  —La ceremonia se celebrará en la catedral de San Patricio y el convite en el club de golf de Bedminster, que tiene el espacio suficiente para albergar a los cerca de dos mil invitados.


  
     
  


  Me bebo de un trago el vaso de agua que me ofreció al principio. Solo con pensar en tal cantidad de gente me entran deseos de salir corriendo. Pero luego recuerdo que solo voy a ser un florero decorativo al que a nadie le va a importar lo que quiera o piense, y eso, en vez de relajarme, me hace sentirme más triste, más sola, más desamparada...


  
     
  


  Cameron, ajeno al lúgubre devenir de mis pensamientos, sigue revisando modificación tras modificación hasta que se para en una. Me mira entornando los ojos, como si intentara leerme la mente, descubrir mis planes ocultos y por su cara de pocos amigos, adivino cuál va a ser el próximo punto a discutir.


  
     
  


  —¿Por qué quieres excluir esta cláusula? ¿Acaso crees que un hijo cambiaría las cosas entre nosotros? ¿Que de repente el amor brotaría y seriamos felices y comeríamos perdices?


  
     
  


  El ácido de sus palabras resbala por mi piel abrasándola, dejándola en carne viva.


  
     
  


  —No pretendo atarte con un hijo. Estás loco si crees eso —me paro un segundo para respirar profundo y frenar el temblor de mi voz—. Pero no firmaré ninguna cláusula que me obligue a abortar en un hipotético embarazo. Sabes que tomo la píldora. Además, no sé qué pensamientos tienes tú, pero te aseguro que antes de volverme a acostar contigo, prefiero reconstruirme el himen con hormigón armado.


  
     
  


  —Pues si tan segura estás, no veo que inconveniente tienes en firmar este punto. Si no va a ver embarazo, tampoco habrá aborto.


  
     
  


  —No firmaré nada que contenga la palabra aborto —siseo con rabia.


  
     
  


  Mi respiración se ha vuelto errática. Creí que controlaría esta situación. Sabría que sacaría el tema, que tendría que exponerlo. Sin embargo, no imaginaba lo mucho que todavía me dolía aquello que creía olvidado.


  
     
  


  Cameron no contesta. Se limita a mirarme intentando analizar mi reacción, sopesando si en realidad busco engañarle para quedarme embarazada. Está tan alejado de la verdad que ni en un millón de años se imaginaría el motivo de mi negativa.


  
     
  


  Este punto queda en tablas. Él no insiste y yo no cedo. Así que como astuto negociador que es, pasa a los temas siguientes:


  
     
  


  —En cuanto al dinero, no es negociable. Tendrás una cuenta a tu nombre con cinco millones de dólares para tus gastos personales. Aquí tienes la tarjeta con el número secreto.


  
     
  


  Afirma tajante, ofreciéndome un sobre con el nombre de un banco que no conozco y que tampoco tengo interés alguno de hacerlo, ya que, si algo tengo claro, es que no usaré ese dinero.


  
     
  


  —No lo quiero. No me hace falta.


  
     
  


  —¿Otra vez tengo que explicarte lo mismo de antes? —Se frota el puente de la nariz con hastío.


  
     
  


  Me siento como si estuviese en el colegio ante el profesor de matemáticas que me explica, por décima vez, cómo se hace una ecuación de segundo grado y yo solo escucho como si me hablase en chino.


  
     
  


  —Te repito que, como mi esposa, se te presupone un estilo de vida que dudo que con tu sueldo puedas permitirte. Estoy hablando de vestuario, complementos, restaurantes... Sin contar con las fiestas a las que debamos acudir y que, por supuesto, serán de etiqueta. Ese dinero es para eso y este punto no se negocia.


  
     
  


  No contesto, pero agradezco el nuevo material que me acaba de ofrecer para amargar su existencia sin tan siquiera darse cuenta.


  
     
  


  Por descontado que no voy a utilizar ni un solo centavo de ese dinero. Guardaré el sobre en un cajón hasta la firma del divorcio y, mientras tanto, voy a vestir como me dé la gana y cuando me dé la gana.


  
     
  


  Que me haya comprado no significa que vaya a controlarme.


  
     
  


  Sigue revisando el resto de cláusulas creyendo que ha ganado esta batalla, pero, chico, lo importante es ganar la guerra. Y cuando sus cejas se levantan mostrando sorpresa, sé que hemos llegado a mi cláusula favorita. La número ocho, esa que con suerte, me concederá mi ansiada libertad antes de tiempo.


  
     
  


  —¿En serio quieres incluir esta cláusula en el contrato? —pregunta, incrédulo.


  
     
  


  —Por supuesto. Además, creo que es muy equitativa. A los dos se nos exige lo mismo.


  
     
  


  No le pido más de lo que me pido a mí misma. La única diferencia es que yo tengo una gran ventaja. Ya he pasado por eso y con grandes dosis de imaginación y muchas pilas lo he sobrellevado más o menos bien, pero ¡¿él?!


  
     
  


  «¡Já!»


  
     
  


  No lo podrá soportar y más conociendo el apetito que puede llegar a tener. Tarde o temprano tendrá un desliz y entonces, seré libre.


  
     
  


  —Pequeño, no me dirás que te asusta un año de celibato.


  
     
  


  Me escuece ese apelativo en mi boca, pero necesito usarlo, llevarlo a mi terreno, como en aquel encontronazo en el ascensor de Jamaica.


  
     
  


  —No —sonríe con un halo peligroso de suficiencia—. Incluso estoy de acuerdo con esta cláusula. Me parece justo que en caso de infidelidad por alguna de las dos partes el contrato quede roto. Sin embargo, debemos especificar la indemnización en caso de cese anticipado del matrimonio.


  
     
  


  Algo se ha escapado a mi control y el brillo de sus ojos anuncia que, al final, la que saldrá perdiendo soy yo.


  
     
  


  Enmudezco. Ahora mismo soy el cazador cazado y aprovecha mi silencio para darme el golpe de gracia.


  
     
  


  —En el caso de que el contrato quede anulado de forma unilateral por tu parte, ya sea por una infidelidad o por decisión tuya, deberás abonarme todo el importe que haya invertido en cancelar las deudas de tus padres sumándoles los intereses oportunos. Y te aseguro que las leyes contra los morosos en este país no son tan benevolentes como en el tuyo. Sería una pena verte vestida de naranja.


  
     
  


  —Vaya, ¿ahora amenazas con meterme en la cárcel? Cuando creo que no puedes caer más bajo, llegas y me sorprendes.


  
     
  


  Aplaudo a la vez que niego con la cabeza mirando hacia otro lado. Necesito controlar la bruja que purga por salir y enrollar el contrato que garabatea Cameron para metérselo por donde nunca le ha dado el sol.


  
     
  


  —Soy un hombre de recursos, pequeña.


  
     
  


  —Y yo una mujer de palabra y si firmo un contrato lo cumplo. Así que como diría mi buena amiga María, tus amenazas me las paso por el mismísimo arco del triunfo.


  
     
  


  —Uhm, pequeña, te estás volviendo una mal hablada —ronronea.


  
     
  


  —Y tú un gilipollas y no te digo nada. —Mis nervios comienzan a adueñarse de mis actos—. Deja de llamarme así si no quieres dejarme viuda antes de tiempo y si has acabado con tus requisitos, dime dónde firmo para marcharme de una puñetera vez.


  
     
  


  —También puedo poner una cláusula de fallecimiento.


  
     
  


  Está disfrutando con esta situación, la diversión baila en sus ojos.


  
     
  


  —Haz lo que quieras, ¿dónde firmo?


  
     
  


  Ya no me queda paciencia. Necesito salir de este despacho cuánto antes.


  
     
  


  —Firma aquí y mañana se pasará la empresa de mudanza a recoger tus cosas del apartamento y llevarlas a mi ático.


  
     
  


  —No pienso vivir contigo hasta después de casarnos.


  
     
  


  —En eso tampoco pienso ceder. En cuanto se anuncie nuestro compromiso, cientos de ojos se fijarán en nosotros. Tengo que tener todo controlado y eso te incluye a ti. Nada, repito, nada puede salir mal.


  
     
  


  Nos quedamos mirándonos a los ojos como hemos hecho cientos de veces, pero, esta, es distinta. Por primera vez, no fluye nada…, no noto nada. Hemos dejado de sentirnos, de comunicarnos sin necesidad de usar las palabras.


  
     
  


  Hemos perdido aquello que nos hacía especiales, que nos unía, que nos hacía diferentes a los demás. Y aunque debería sentir alegría porque mi cuerpo por fin se esté desintoxicando de Cameron, al contrario de lo que dicta la cordura, un sentimiento de pena y melancolía me baña entera.


  
     
  


  Williams tenía razón. Habíamos tenido suerte de encontrarnos entre el mar de gente que habita el mundo, pero yo sola no puedo soportar el peso de nuestro amor.


  
     
  


  Él no solo no me ayuda, sino que pone más piedras en el tejado de nuestra relación. El techo no aguantará más dolor, más traición, más desplantes…


  
     
  


  Yo ya me he cansado de sujetar la viga que mantiene la relación en pie.


  
     
  


  Ya me he hartado de luchar sola.


  
     
  


  Es hora de levantarme y dejar que todo se destruya a mi alrededor, que el poco afecto que me queda por Cameron acabe marchitándose y muriendo.


  
     
  


  Acaricio el papel que sellará mi destino, que me unirá a Cameron durante un año y que destruirá mi recuerdo de Thomas, de todo lo hermoso que vivimos…, y que sentimos.


  
     
  


  Con cada giro de muñeca garabateando mi firma, las cadenas que me unían a él, esas que una vez fueron delicadas como la más cara de las sedas, se van rompiendo y cayendo a mis pies.


  
     
  


  El temblor de mi mano al dejar el bolígrafo sobre el contrato es incontrolable. Cameron en un impulso, cubre con sus cálidas manos las mías, y, sin soltarme, rodea la mesa de su despacho hasta quedar frente a mí.


  
     
  


  No recordaba lo alto que era, lo pequeña que me sentía a su lado. Antes esa sensación era agradable, pero, ahora… Ahora me hace sentir inferior, miserable.


  
     
  


  Sus dedos me regalan caricias que dibujan el perfil de mi cara provocándome cientos de escalofríos por todo el cuerpo. Un ligero toque en mi barbilla vuelve a unir nuestras miradas y donde antes brotaba un «Pequeña, mírame», ahora nace un:


  
     
  


  —Pequeña, olvídame.


  
     
  


  Deposita un suave beso en mis labios, tan delicado, que se podría confundir con un sueño, con una ilusión. Sus manos cubren mi cara y limpian las lágrimas que ya me niego a retener.


  
     
  


  Porque me duele perderlo.


  
     
  


  Porque me duele olvidarlo.


  
     
  


  Porque me duele odiarlo.
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    La importancia de la perspectiva

  



  No le he vuelto a ver.


  
     
  


  Con suerte no lo haré hasta la semana que viene cuando me traslade a su ático. Lo tendría que hacer hoy, pero ya he hablado con la empresa de mudanza para cambiar la recogida de mis cosas para el lunes por la mañana.


  
     
  


  Necesito un poco más de tiempo. Todavía estoy en pleno duelo por la muerte de nuestro amor, mejor dicho, de mi amor.


  
     
  


  Este fin de semana me servirá para despedirme de mi libertad, de mi independencia. Me ha durado poco, sin embargo, la he disfrutado, la he valorado y la extrañaré, pero juro, que la recuperaré.


  
     
  


  No salgo de la ducha hasta que el agua fría araña mi piel. Me siento sucia. Por más que froto mi cuerpo, no puedo quitar esa capa viscosa de remordimientos que me cubre por completo.


  
     
  


  Sigo pensando que me rendí demasiado pronto, que podría haberme esforzado más y encontrar otra salida que no fuese doblegarme ante las amenazas de Cameron.


  
     
  


  Si solo hubiese estado en juego mi bienestar, si con mis decisiones no hubiese puesto en riesgo a mis padres, estoy segura de que no me encontraría en esta situación.


  
     
  


  Evito mirar mi reflejo en el espejo. Cada vez me cuesta más reconocerme y no solo por la falta de carne que cubren mis huesos. A mi bajo peso se le ha sumado las noches sin dormir.


  
     
  


  Esta semana, las pesadillas han regresado con más fuerza y ni las pastillas para dormir, que me ha dado Gabriel, consiguen hacerme descansar un par de horas. No podré seguir así durante mucho más tiempo. El cansancio me está consumiendo y, al final, como no deja de avisarme Chloe, acabaré cayendo enferma.


  
     
  


  Pero, ahora mismo, tengo problemas más importantes que mi salud y los mensajes que parpadean en mi móvil, y que no he tenido el valor de leer, me recuerdan que la prioridad no soy yo.


  
     
  


  No he hablado con mi madre ni con María en los últimos días. Eso es raro en mí y ya están preocupadas. No sé qué decirlas. Estoy en una encrucijada, decirles la verdad no es una opción y engañarlas tampoco.


  
     
  


  La angustia vuelve a encogerme el estómago y dejo en la encimera el café a medio terminar. Necesito trabajar, es lo único que me anestesia el cerebro, que anula mis problemas, aunque sea por unas pocas horas.


  
     
  


  Y con suerte, hoy trabajaré hasta tarde. Tengo que revisar con David, mi enlace con el departamento social del bufete, las fichas de solicitud de asistencia gratuita que nos han enviado asuntos sociales para dar prioridad a aquellos a casos más urgentes.


  
     
  


  Compaginar nuestros horarios no ha sido fácil y, al final, hemos decidido quedar hoy al cierre de las oficinas.


  
     
  


  No es el mejor plan para un viernes noche. Leer los informes policiales que describen los horrores que han tenido que vivir decenas de niños dudo que sea del gusto de nadie. Sin embargo, alguien lo tiene que hacer. Esos pequeños se merecen ese esfuerzo y me siento orgullosa de poder participar en este proyecto.


  
     
  


  Y sin tan siquiera saberlo, ellos me están ayudando a mí. Los partes médicos y las evaluaciones psicológicas de los menores ponen mis problemas en perspectiva y todo aquello que en mi vida parecía injusto e insufrible, ahora, ha perdido importancia.


  
     
  


  Todo parece más banal, más llevadero.


  
     
  


  Los últimos tres meses de mi vida han sido un asco, no voy a negarlo, pero no se puede comparar con lo que han tenido que soportar esos niños y las graves secuelas que les han quedado.


  
     
  


  Yo soy una adulta que tuvo una infancia feliz, rodeada por unos padres que me protegían y cuidaban. Eso es más de lo que pueden decir muchos de ellos que han sufrido el maltrato y el abuso, por parte de aquellos, que les tenían que haber cuidado.


  
     
  


  No tengo derecho a quejarme de mi destino, cuando tengo en mis manos el relato de los abusos que ha padecido una niña por parte de su tío. Me estremezco al leer las palabras que usa esa pequeña para describir todos los horrores a los que la sometieron. Palabras que, por su edad, no debería de conocer y mucho menos aguantar.


  
     
  


  —Pensé que sería más fácil. Creía que estaba acostumbrado a ver todo el mal que podía hacer el hombre, pero esto…, esto me ha superado.


  
     
  


  Las palabras de David me devuelven a la realidad junto a él. Veo dolor en su mirada, el mismo dolor que reflejan las fotos de los niños protagonistas de estas historias de terror.


  
     
  


  —La crueldad del ser humano no tiene límites, pero alguien tiene que hacer este trabajo, alguien tiene que luchar por ellos —afirmo con una entereza que no poseo.


  
     
  


  —Eso mismo decía la madre del señor O'Connor. Ella fue la que creó este departamento de defensa gratuita y tras su muerte, su hijo se ha dedicado en cuerpo y alma para que siguiera creciendo. Creo que es la forma que tiene de honrar su memoria.


  
     
  


  Imposible evitar que el corazón se me caliente un poquito al conocer este dato de Cameron.


  
     
  


  En el fondo, no creo que sea una mala persona. A pesar de todo el caos en el estamos metidos por su culpa; contrato, matrimonio de conveniencia, amenazas... Sigo pensando que es noble, que no alberga maldad. Y de maldad yo sé un rato, la revivo sin cesar cada noche y él no tiene esa mirada, él no tiene ese halo de oscuridad, él no tiene ese regusto a ponzoña.


  
     
  


  —Tuvo que ser una gran mujer.


  
     
  


  —Lo fue y como abogada era la mejor. Muchos de los alegatos del señor O'Connor me recuerdan a los que hacía ella. Era como una encantadora de serpientes, pero en el buen sentido de la palabra. Llevaba siempre a su terreno a cualquier jurado por muy complicado que fuese.


  
     
  


  David mira el reloj y se fija en la oscuridad de la noche que nos espera tras la ventana.


  
     
  


  —Creo que lo podemos dejar por hoy. Ya nos hemos quedado solos, ¡se han ido hasta los del servicio de limpieza! —Bromea y su risa provoca el eco en los despachos vacíos—. Con lo que hemos organizado esta tarde tengo trabajo para semanas. He avanzado mucho con tu ayuda, Melissa.


  
     
  


  No le escucho.


  
     
  


  He dejado de hacerlo en el mismo momento que, con sus palabras, me ha hecho darme cuenta de que estoy a solas con un hombre, en semi penumbra y en un edificio prácticamente vacío.


  
     
  


  Conozco a David, no es un desconocido para mí, pero mi cerebro no opina lo mismo y un sentimiento de peligro me paraliza entera.


  
     
  


  «No, por favor, ahora no» ruego a mi cuerpo catatónico.


  
     
  


  Escondo mis manos debajo de la mesa para ocultar el temblor de mis dedos. David sigue hablando ajeno a mi estado, mientras recoge todos los archivos, dispuesto a marcharse.


  
     
  


  Respiro hondo intentando controlar el miedo que bloquea mi cuerpo y por más que me repito que con David estoy segura, que él no me hará daño, mi mente sigue sintiéndose amenazada.


  
     
  


  Cuando le miro, lo único que veo es a un animal salvaje enseñando los dientes, dispuesto a devorarme. La situación no es real, pero el miedo sí. Tengo la urgente necesidad de correr para salvar mi vida de un peligro que solo existe en mi cabeza.


  
     
  


  No es la primera vez que me ocurre tras el ataque de Carlos, desde entonces, si me encuentro a solas con un hombre desconocido o con el que tengo poca confianza, mi cuerpo se pone a la defensiva preparado para luchar contra un posible peligro.


  
     
  


  Eso se traduce en tener que bajarme de un taxi a mitad de camino, a evitar subir en el ascensor a solas con un hombre o como en este caso, temer por mi vida por estar trabajando con un compañero sin nadie a nuestro alrededor.


  
     
  


  Estoy siendo irracional.


  
     
  


  David no ha hecho ni un solo comentario inapropiado o fuera de lugar, pero él no es el problema. Soy yo la que funciona mal, soy yo la que intenta reprimir las lágrimas de pánico que me cierran la garganta.


  
     
  


  Cuando ya no puedo soportarlo más, salgo apresurada del despacho. Me despido con la mano y en cuanto cruzo la esquina, salgo corriendo hacia los baños para esconder lo jodida que estoy. No sin antes llevarme por medio, a un pobre hombre que se ha cruzado en mi camino y que, por suerte, he conseguido esquivar a tiempo.


  
     
  


  —Melissa, ¡¿qué pasa?! ¡¿Qué te ocurre?!


  
     
  


  Tengo que pensar, seriamente, en hacerme una limpieza de aura, abrirme los chacras o cualquier otra cosa que me quite de encima la mala suerte que se empeña en perseguirme. Mira que hay personas que trabajan en este edificio, y yo tenía que chocarme con Cameron.


  
     
  


  Le ignoro, sigo mi camino lo más rápido que me permiten los tacones, que hoy he decidido ponerme, ya que no tenía que dar clases a los niños. Mala decisión, aunque tampoco me extraña en mí, últimamente, todas mis decisiones son poco acertadas.


  
     
  


  Entro en el baño de señoras ignorando los alaridos de Cameron que sigue mis pasos y, estúpida de mí, creo que un cartel, que indica que solo se permite mujeres, frenará sus ganas de cazarme.


  
     
  


  Me apoyo en la pared del fondo, me concentro en la sensación del frío de los azulejos bajo las palmas sudorosas de mis manos. Siento el aire entrar en mis pulmones llenándolos y cómo, con cada expiración, se esfuma un poco de la angustia que me acaba de bloquear.


  
     
  


  —Más despacio, respira más despacio —susurro para mí misma.


  
     
  


  Si sigo hiperventilando, acabaré desmayándome.


  
     
  


  —Lissy, nena...


  
     
  


  Cuanto lo odio. Cuanto odio que con dos simples palabras consiga que mis temblores disminuyan y que la sensación de calma comience a ganar al pánico que me desbordaba hace tan solo unos segundos.


  
     
  


  Intento enfocarle tras la cortina de lágrimas que cubren mis ojos. Se acerca hasta mí con pasos lentos y calculados, con los brazos abiertos procurando no asustar al animalillo temeroso en el que me he convertido.


  
     
  


  Freno su avance en cuanto percibo su olor. Estoy demasiado vulnerable y podría cometer el error imperdonable de buscar consuelo entre sus brazos.


  
     
  


  —¿David te ha hecho algo? —su pregunta es calmada, pero noto la ira que esconde esperando mi respuesta.


  
     
  


  —No —consigo gemir negando con la cabeza.


  
     
  


  —¿Entonces? —continúa más calmado.


  
     
  


  —Entonces, nada. Márchate, déjame sola, por favor.


  
     
  


  —No puedo marcharme. No puedo dejarte así.


  
     
  


  —¡¿Cómo puedes ser tan cínico?! —Mi risa estridente rebota en las paredes del baño—. Haz lo mismo que en Jamaica. No creo que sea más complicado que dejarme tirada en una cama de hospital tras haber recibido una paliza de muerte.


  
     
  


  Demasiado dolor oculto en esas palabras. Dolor que no soy capaz de contener y que, por primera vez en semanas, permito que fluya por mi cuerpo, saliendo en hondos gemidos de angustia, que esconden el tormento que todavía me provoca su abandono.


  
     
  


  Cameron se arrodilla para estar a mi altura. Levanto la cabeza lo justo para mirarle a los ojos, esperando una defensa para mi acusación, esperando esa explicación que llevo más de dos meses aguardando, deseando saber cómo pudo dejarme en ese estado.


  
     
  


  Veo tantos nudos en su mirada, nudos que no quiere deshacer. Prefiere que la maraña en la que se han convertido sus sentimientos siga enredada, anudada y lejos de mí.


  
     
  


  Suplico en silencio que lo haga, que rompa sus ataduras. Necesito que me demuestre que es el hombre que su abuelo dice; un ser dañado, al igual que yo, por un pasado que nos tortura y nos persigue.


  
     
  


  Yo avancé y lo hice gracias a él. Cuando le conocí, superé mis miedos y me lancé. Puede que me equivocase, pero, si él quisiera, podría demostrarme que abrirle mi corazón fue una decisión acertada.


  
     
  


  No lo hace, no contesta nada, no contradice nada. Solo se queda arrodillado, junto a mí, con la preocupación reflejada en su rostro.


  
     
  


  Mi instinto toma el control y, dejando los prejuicios a un lado, me obliga a hacer lo que mi cuerpo exhausto no deja de gritarme. Agarro a Cameron de su camisa y le atraigo hacia mí, hundiendo mi cabeza en su pecho, mientras sus brazos me rodean.


  
     
  


  Esto es lo que necesito.


  
     
  


  Sé que está mal, que luego me arrepentiré, pero, ahora mismo, él es lo único que calmará mi ataque de ansiedad, que parará el pánico que bloquea mi cerebro traumatizado.


  
     
  


  Llevamos minutos así, abrazados en el suelo del baño, rodeados de un silencio roto solo por mi llanto que, poco a poco, va cesando hasta convertirse en un pequeño gemido.


  
     
  


  Sus dedos se pierden entre mis rizos regalándome caricias que me llegan al alma y, por mucho que me duela, debo romper este momento. Porque las caricias que ahora me curan, luego me herirán de muerte.


  
     
  


  Intento separarme de él, deshacerme de su agarre, pero me lo impide y, en cambio, acaricia mi cara buscando juntar nuestras miradas.


  
     
  


  Demasiados recuerdos se agolpan en mi memoria y no quiero evocar ninguno de ellos. No sería justo para ninguno de los dos. Estamos a años luz de esos días en Jamaica donde todo era posible entre nosotros.


  
     
  


  Y ahora… Ahora somos una burda copia de lo que fuimos.


  
     
  


  —Pequeña, ¿qué ha pasado? ¿Desde cuándo tienes ataques de pánico? Es desde... —No termina la frase, los dos sabemos a qué se refiere.


  
     
  


  —No me llames así, por favor, no hace falta que sigas fingiendo que te importo —le ruego.


  
     
  


  —Si es lo que quieres...


  
     
  


  Claro que no es lo que quiero, pero de nada me sirve si no lo hace de corazón. A pesar de todo, sigo esperando algo que nunca llega y nunca llegará.


  
     
  


  —Me tengo que marchar.


  
     
  


  —Déjame que te acerque a casa.


  
     
  


  Quiero negarme, sin embargo, a estas horas, tendría que coger un taxi y ya he tenido suficientes crisis por hoy. Así que asiento con la cabeza aceptando su oferta.


  
     
  


  Necesito tiempo para recuperarme.


  
     
  


  Recuperar fuerzas para la siguiente batalla.


  
     
  


  Una batalla que no tardará en estallar.
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    Muñeca de trapo

  



  Llegamos a mi apartamento sumidos en un pesado silencio. Cada uno perdido en sus propios pensamientos.


  
     
  


  —Gracias por traerme —le agradezco mientras me bajo del coche.


  
     
  


  Solo quiero meterme debajo de las sábanas, tomarme un par de pastillas para dormir y despertar dentro de un año o mejor de dos, por seguridad.


  
     
  


  La oscuridad del coche, salpicada por las luces de la ciudad, apenas me permite ver con claridad los rasgos de Cameron. No consigo descifrar su mirada, el azul de sus ojos se ha vuelto tan oscuro que podría confundirse con el negro.


  
     
  


  —Te acompaño.


  
     
  


  No es una pregunta, ni un ofrecimiento, solo me transmite un hecho.


  
     
  


  Se baja del coche y comienza a seguirme a un par de pasos de distancia. Quiero negarme, sé lo que ocurrió la última vez que estuvo en mi casa y no estoy dispuesta a que se repita. No pienso dejar que ponga ni un solo pie dentro, no puedo arriesgarme a perderme de nuevo en él.


  
     
  


  —Como ves he llegado sana y salva —digo a Cameron mientras abro la puerta de mi apartamento.


  
     
  


  —Coge lo que más falta te haga y el resto lo recogerán mañana los de la mudanza. Ya he hablado con ellos.


  
     
  


  —¿Qué? ¡No, no, no!


  
     
  


  La sensación de ahogo vuelve a mi cuerpo, cansado de tantas batallas por luchar. Necesito quedarme aquí, en mi pequeña guarida lejos de él, lejos de lo que representa, lejos de lo que será mi próximo futuro.


  
     
  


  Entro hasta la cocina incumpliendo el propósito que me había propuesto hace apenas cinco minutos; que no entrara en mi apartamento. Pero, ahora mismo, necesito tomarme esas pastillas que me calmarán los nervios. Ya no puedo soportar más la ansiedad que me encoge el estómago como si estuviese recibiendo un puñetazo tras otro.


  
     
  


  Estoy agotada de luchar contra mí misma.


  
     
  


  —¿Qué cojones haces? —vocifera Cameron.


  
     
  


  Corre hasta a mí convirtiendo todo a su paso en un caos. El vaso, que contenía el agua que acabo de beber para tragar las pastillas, se escurre de mis dedos en cuanto mi cuerpo choca contra su pecho.


  
     
  


  Me convierto en una muñeca de trapo entre sus brazos. Me gira, mete mi cabeza en el fregadero y, con la ayuda de dos de sus dedos en mi garganta, me obliga a vomitar el par de píldoras que me acabo de tomar.


  
     
  


  —¡Estás loco! —le recrimino, limpiándome la boca con un paño de cocina.


  
     
  


  —¡¿De dónde has sacado los ansiolíticos?! ¡¿Quién te los ha recetado?! —grita buscando en la etiqueta, apenas visible, del bote de pastillas, la información por la que acaba de preguntar.


  
     
  


  —No son míos —consigo balbucear.


  
     
  


  El pánico en su rostro se mezcla con una ira jamás vista en él, y me siento como una cría a la que acaba de pillar su padre con un paquete de cigarrillos escondidos en su mochila.


  
     
  


  —¿Quién te ha dado este bote?


  
     
  


  No reconozco su voz y cuando me sujeta fuerte el brazo apremiándome a que le conteste, solo consigo que brote un ligero sollozo como respuesta.


  
     
  


  —Yo le he dado esas pastillas.


  
     
  


  Gabriel, alertado por nuestra discusión, ha entrado seguido de su madre, Rosa, y de su hermana, Mercedes. Seis pares de ojos, oscuros como el ónix, miran con preocupación la situación que se desarrolla ante ellos.


  
     
  


  —¡¿Qué tú qué?! Te dije que la cuidaras, no que la drogaras.


  
     
  


  Sin pretenderlo, mis sospechas se ven confirmadas. Siempre supe que los tentáculos de Cameron nunca me habían soltado del todo y al vivir en un bloque de apartamentos perteneciente al bufete, podría estar al tanto de todos mis movimientos.


  
     
  


  Pero involucrar también a Rosa y a su familia, no me parece justo ni para ellos ni para mí. Pues, aunque en un principio Rosa y sus hijos tuvieran la orden de custodiarme, no tardaron mucho en cogerme cariño e introducirme como un miembro más en su familia.


  
     
  


  Por culpa de Cameron se ha mezclado la lealtad con el cariño y el resultado de esta mezcla explosiva es lo que tengo ante mis ojos.


  
     
  


  Cameron se enfrenta a Gabriel y le fusila con la mirada exigiéndole el respeto que le debe por ser su jefe y defensor de su familia. En el otro lado, Gabriel abre su pecho intentando intimidar a Cameron con su corpulencia, queriendo protegerme.


  
     
  


  Ninguno da su brazo a torcer. El frío hielo del iceberg contra la ardiente lava del volcán. Dos fuerzas antagonistas de la naturaleza que juntas solo conseguirán destruirse mutuamente. Ninguno saldrá vencedor de este enfrentamiento, pero no son capaces de verlo.


  
     
  


  —Señor O'Connor, con todos mis respetos, usted no sabe de lo que está hablando —escupe con rabia Gabriel—. Ni sabe qué es lo mejor o no para Melissa.


  
     
  


  —Estoy seguro de que tomar unos ansiolíticos, que no le han recetado, no es bueno para ella. O acaso ¿tú eres médico, Gabriel?


  
     
  


  —No, señor, no soy médico —Gabriel me busca con la mirada, ofreciéndome una disculpa por lo que va a decir—. Pero si soy el que está aquí cada noche escuchando como las pesadillas impiden a Melissa dormir, como sus gritos de dolor me encogen el corazón. —Peina, nervioso, su pelo negro para despejar su frente. Necesita controlar el dolor que le provocan esos recuerdos antes de continuar—. Hago todo lo que está en mi mano para ayudarla y usted… ¿Qué es lo que hace, usted?


  
     
  


  Golpe bajo para Cameron, pero muy merecido. Ahora el que está tocado y hundido es él.


  
     
  


  Cameron nos mira a Gabriel y a mí de forma intermitente. Se siente fuera de lugar, no sabe qué contestar y aprieta sus puños de la frustración que le provoca no tener el control de la situación. La información es poder y en este caso, en lo referente a mí, él fue el que eligió permanecer en la ignorancia.


  
     
  


  Rosa coge del brazo a su hijo, intentando hacerlo salir del apartamento y darnos, a Cameron y a mí, la intimidad que no necesitamos. Gabriel se niega, veo cómo el sentimiento de protección que le provoco, va ganando la batalla al respeto que le debe a Cameron.


  
     
  


  Tengo que terminar con esto. No dejaré que nadie salga dañado por mi culpa y no pienso dilatar lo que tarde o temprano acabará ocurriendo.


  
     
  


  —Ya estoy lista. —Agarro del brazo a Cameron para llamar su atención mientras le señalo la mochila con las pocas pertenencias que son importantes para mí—. Ya nos podemos ir —le sigo insistiendo al ver que no entiende que estoy cediendo y que me marcho con él a su casa.


  
     
  


  Consigo evitar el choque de trenes que ha estado a punto de suceder delante de mis narices y por mi culpa. Pero antes de irme con mi carcelero dirección a mi nueva celda de cristal, tengo que hacer algo. Se lo debo.


  
     
  


  —Gracias. —Me abrazo fuerte a Gabriel.


  
     
  


  Quiero que sepa lo importante que ha sido para mí que me haya cuidado como a una hermana. Gabriel me responde con un abrazo igual o más fuerte que el mío.


  
     
  


  Juntos unidos por una pérdida.


  
     
  


  Nadie nos devolverá a nuestros hermanos, pero en nosotros hemos encontrado el apoyo que solo quienes lo han sufrido son capaces de comprender.


  
     
  


  —Si me necesitas llámame, da igual la hora. Tú solo házmelo saber y estaré allí enseguida —me susurra en el odio para que solo le escuche yo y como respuesta asiento con la cabeza.


  
     
  


  Me despido de Rosa y de Mercedes que me reconfortan en un abrazo a tres. Aprovecho este instante para aspirar el aroma a cerezas del pelo de Mercedes, ese olor característico de su hogar, que me recuerda, que gracias a ellos no me sentí tan sola como esperaba al llegar a un sitio desconocido para mí.


  
     
  


  Me abrieron su casa, y no solo porque Cameron les pidiera que me cuidaran, lo podrían haber hecho desde la distancia y, en cambio, me hicieron un hueco en su hogar.


  
     
  


  Mi pequeña familia fortuita.


  
     
  


  Mis hermanos no sanguíneos.


  
     
  


  Ellos calentaron mi cuerpo cuando la soledad me estaba matando de frío.


  
     
  


  


  
    [image: ]
  


  
    17

  


  
    Solo soy un peón

  



  El viaje en el coche hasta el ático de Cameron es insoportable.


  
     
  


  El aire está viciado por nuestro malestar. Pesa sobre mis hombros cargándolos de remordimientos. Enfadada, me reprocho a mí misma mis intentos por buscar una justificación de mis actos. Como si tuviera que explicarle por qué me automedico, por qué necesito anestesiarme intentando hacer un inútil intento por descansar, por alejar, aunque sea por una noche, a Carlos de mis sueños.


  
     
  


  Es mi vida.


  
     
  


  Aunque ahora esté ligada a él durante un año, no tengo por qué hacerle partícipe de ella y, siendo sinceros, tampoco creo que él quisiera estar al tanto de lo que me ocurre.


  
     
  


  Sin embargo, su comportamiento me hace dudar.


  
     
  


  Sus manos retuercen con tanta fuerza el volante que empiezo a temer por el bienestar de mi querida Eleonor, el Shelby GT500E Súper Snake que conduje en aquel circuito donde comprendí que estaba enamorada de Thomas.


  
     
  


  Las dos echamos de menos aquellos días en Jamaica en los que eran mis manos las que acariciaban su delicada piel y no las del cromañón que no deja de mirarme con intención de decir algo, pero, al segundo, parece que se lo piensa mejor y vuelve su vista al frente, bufando como los toros de lidia.


  
     
  


  Sumidos en un silencio total, cruzamos toda la avenida Madison hasta llegar a la altura de Madison Square Park, donde giramos hasta meternos en el parking subterráneo del que, supongo, será el bloque de apartamentos donde vive Cameron.


  
     
  


  Creía que el silencio en el que habíamos viajado era atronador, pero este solo empeora en cuanto Cameron apaga el motor del coche.


  
     
  


  La situación es tan tirante que procuro no hacer ruido ni al respirar, al contrario, me quedo quieta esperando a que él dé el primer paso.


  
     
  


  —Nunca, repito, nunca vuelvas a tomar un ansiolítico.


  
     
  


  No podría describir su voz. Jamás había escuchado esa desesperación mezclada con altas dosis de disgusto y una ligera pizca de autocontrol.


  
     
  


  —No eran ansiolíticos, solo son pastillas para dormir. Son inofensivas.


  
     
  


  —Por favor… —Sisea con los dientes apretados, mientras que con sus manos rodea mi cara juntando nuestras frentes—. Por favor, no vuelvas hacerlo.


  
     
  


  No puedo hacer otra cosa que asentir con la cabeza. Es tal el dolor que desprende que puedo notar como fluye por su cuerpo hasta llegar al mío.


  
     
  


  Verle en ese estado me desconcierta.


  
     
  


  Mi cuerpo actúa por su cuenta y acaricia su barbilla notando la ligera fricción de su barba, perfectamente recortada. Mis dedos se enredan en el pelo de su nuca como de costumbre.


  
     
  


  Extrañaba el calor de su piel. Echaba de menos el roce de su aliento en mis labios entreabiertos. Añoraba como mi nariz jugaba con la suya, incitándole a besarme.


  
     
  


  Todas esas cosas eran nuestros rituales. Esos que anunciaban la unión de nuestras bocas, los que anticipaban la fusión de nuestros cuerpos, los que aplaudían la manifestación de nuestra pasión.


  
     
  


  Abro mis ojos buscando la aprobación en los suyos. Solo necesito que me dé su consentimiento y volveré a beber de sus labios.


  
     
  


  No lo encuentro.


  
     
  


  En ellos solo veo a un Cameron asustadizo, perdido y la pasión se esfuma igual de rápido que vino. Porque esto está mal, porque ya no somos los que éramos, y esas ceremonias que creamos como pareja ya no sirven, caducaron, expiraron...


  
     
  


  Me alejo de él.


  
     
  


  En cuanto lo hago, puedo notar como Cameron construye ladrillo a ladrillo un muro entre nosotros. Un muro que lo aleja de mí acercándolo a lo que él quiere o a lo que se empeña en creer querer.


  
     
  


  De igual modo, es su decisión y no pienso suplicar por nada. Nunca lo he hecho y nunca lo haré.


  
     
  


  —Es mejor así.


  
     
  


  Cameron se dirige a mí, pero también busca auto convencerse a sí mismo.


  
     
  


  —Tranquilo —contesto mientras abrazo mi cuerpo—, sé cuál es mi papel en toda esta historia. Solo soy un peón en tu partida de ajedrez. No tengo más remedio que aceptarlo y tampoco busco cambiarlo.


  
     
  


  —¿Un peón? —Su risa inunda el coche—. Si mi caótica vida fuese una partida de ajedrez, como tú dices, tú no serías un peón. —Me asegura colocando detrás de mi oreja el mechón de pelo que le ocultaba la expresión de desolación de mi cara—. Tú serías mi reina.


  
     
  


  No puede hacerme esto.


  
     
  


  Estoy cansada de sus vaivenes; de ahora sí, pero no puedo, luego no puedo porque no quiero. Complica demasiado lo que debería ser muy sencillo y sería así, si yo fuese la indicada, si fuese suficiente para él.


  
     
  


  —¿Qué diferencia hay entre que ser un peón o una reina si estás dispuesto a sacrificarme de igual modo? Solo te importa ganar la partida y en ella, solo tú saldrás vencedor, solo el rey quedará en pie.


  
     
  


  Su silencio como respuesta me confirma la veracidad de mis palabras.


  
     
  


  Y seguimos jugando a ser mudos, mientras subimos hasta el ático que se convertirá en mi casa durante los próximos meses.


  
     
  


  Al salir del ascensor me sorprende no ver ninguna puerta de acceso al ático, en cambio, hay un amplio pasillo que conduce hacia el salón más impresionante que he visto en mi vida.


  
     
  


  Ni en sueños podría haber imaginado un lugar así.


  
     
  


  Cameron se hace a un lado, dándome el tiempo que necesito para asimilar todo lo que me rodea. No ha encendido la luz, la estancia solo es alumbrada por las luces de la ciudad que nunca duerme y que se cuelan por los ventanales de más de siete metros de altura.


  
     
  


  No, no estoy exagerando en absoluto.


  
     
  


  El ático tiente tres plantas, contando en la que estoy, y el pasillo de las dos plantas superiores se puede ver desde el salón, por lo que la sala principal tiene la altura equivalente a esos tres pisos.


  
     
  


  Mis pasos retumban en el espacio abierto de la sala.


  
     
  


  Todo es de un blanco frío, salpicado por el gris de la piedra natural de la que está hecha la mesa de comedor para diez personas situada enfrente de la chimenea de gas que ocupa toda la pared de mi derecha.


  
     
  


  Esta es sin duda la zona que más me gusta, la única que dota de la calidez que le falta al resto de la estancia.


  
     
  


  Acaricio el piano de cola de mi izquierda, mientras me pierdo en la inmensidad del cuadro que cuelga entre los sofás y sillones, colocados a la perfección, alrededor de una mesa baja de centro.


  
     
  


  El cuadro puede tener más de dos metros de alto, pero su altura no es lo único que me sorprende sino su pintura. Una lámina del test de Rorschach, de esas donde tu interpretación de una mancha de tinta simétrica en color negro sobre fondo blanco, desvela rasgos propios de tu personalidad.


  
     
  


  Una sonrisa resignada se dibuja en mi cara. Hasta un psicólogo recién salido de la facultad sería capaz de explicar mi interpretación de ese dibujo al azar, pues yo veo una cabeza de lobo que me mira de forma amenazante.


  
     
  


  Cameron es mi lobo y su casa, la guarida en la que me hallo presa.


  
     
  


  Rememoro la sensación de pánico y de atracción que despertaba en mí aquella primera vez que lo vi y, al igual que entonces, el deseo de profundizar en su oscuridad es más fuerte que la lógica que me grita que corra antes de que sea demasiado tarde.


  
     
  


  Pero el tiempo de salir corriendo ya pasó. Solo puedo seguir familiarizándome con mi nueva cueva de lujo decorada para una portada de revista. Todo está impoluto, pero es impersonal, carente de vida, de emoción.


  
     
  


  Y aunque el interiorista que haya realizado este trabajo será el mejor, sin lugar a duda, no me gusta el resultado. Esto no es una casa, no es un hogar. Es un frío escaparate donde se exponen carísimas esculturas o cuadros de pintores que no sé reconocer.


  
     
  


  No hay risas que acaben con el eco que se ha adueñado de esta casa. No hay conversaciones que ablanden los cojines de esos sillones. No hay cenas que degustar bajo la luz tenue de las llamas que bailan a lo largo de la chimenea.


  
     
  


  Siento pena por Cameron.


  
     
  


  Debe ser horrible vivir en un sitio así. Por muchos lujos que le rodeen, este sitio transmite melancolía, y es muy triste vivir así.


  
     
  


  —Como puedes ver, el espacio no es un problema. Será fácil evitarnos. Con suerte, apenas coincidiremos.


  
     
  


  «¿Se supone que eso me tiene que alegrar?»


  
     
  


  Tendría que responder que sí, pero, como de costumbre, mis sentimientos no están en sintonía con mi cabeza, y no, no me alegra saber que estaré viviendo en una mansión en lo alto de un rascacielos en la más absoluta soledad.


  
     
  


  Cameron finaliza el tour turístico por su casa en la tercera planta, donde están distribuidas las ocho habitaciones con sus respectivos baños privados.


  
     
  


  Sigo sin entender por qué vivir con tanto espacio cuando se vive solo, pero supongo que son cosas de ricos que una pobre nunca logrará comprender.


  
     
  


  Llegamos a la que será mi habitación, al principio del pasillo. Es la más alejada del dormitorio principal, el de Cameron, y agradezco ese detalle, cuanto más lejos de él, mucho mejor.


  
     
  


  Mi cuarto es una mera copia de cualquier otra habitación de un hotel de cinco estrellas; confortable, funcional, elegante, pero carente de personalidad. No tiene una historia que contar, no aporta nada, todo es anodino.


  
     
  


  Sin lugar a dudas, prefiero la lata de sardinas de mi apartamento. Todo era pequeño, pero estaba más a gusto allí de lo que nunca podré estar aquí.


  
     
  


  Mi mochila, que descansa en el escritorio de diseño moderno, desentona al lado de un ordenador último modelo. En realidad, la que no encaja en este sitio soy yo y, por extensión, mis cosas.


  
     
  


  Me siento como un dibujo de un niño de cinco años colgado en el museo del Louvre, al lado de «La Gioconda». Desentono e incluso contamino el espacio.


  
     
  


  Y la sensación no mejora, cuando me giro y veo que ya estoy sola.


  
     
  


  Cameron se ha marchado sin tan siquiera despedirse. No tendría por qué hacerlo, esta es su casa, pero ver hasta qué punto nuestra convivencia va a ser tan fría e impersonal, me encoge el alma.


  
     
  


  Esta noche no tengo pesadillas y no porque dormir cerca de Cameron las haya espantado. Eso solo ocurre cuando sus brazos me rodean y el efecto dudo que sea el mismo a más de veinte metros de distancia.


  
     
  


  Es más sencillo que todo eso. No he tenido pesadillas porque no he dormido nada. He visto pasar cada hora, cada minuto y cada segundo de esta noche, mirando por la ventana como el amanecer ganaba la batalla a la solitaria noche.


  
     
  


  Asqueada por mi mal humor, voy en busca de la cocina para prepararme una cafetera de café para mí solita. Necesito litros y litros si quiero parecer una persona medio sociable.


  
     
  


  Ahora mismo soy un gremlin con instintos homicidas.


  
     
  


  Cameron tiene suerte de que su palacete tenga el tamaño de un centro comercial, porque dudo que, si me lo cruzara en este instante, llegase sano y salvo a nuestra tan deseada boda.


  
     
  


  Pero a su suerte le ocurre lo que a la mía, que brilla por su ausencia.


  
     
  


  En cuanto bajo a la planta principal, una cacofonía de risas, estridentes y forzadas, llaman mi atención.


  
     
  


  En el salón, sentados en el sofá principal, me encuentro a Cameron revisando un archivador, mientras que una mujer morena de pelo lacio acaricia su brazo mostrándole, entre otras cosas, la profundidad de su canalillo.


  
     
  


  En otras circunstancias, disfrutaría viendo como la cláusula número ocho surte efecto y me libra de este matrimonio. Sin embargo, hoy soy incapaz de pensar con claridad.


  
     
  


  Me falta mucha cafeína en el cuerpo y me sobran muchas horas sin dormir. Por lo que tengo más posibilidades de acabar siendo culpable de un doble homicidio en primer grado, que de celebrar que Cameron sucumba a la tentación de probar otros labios que nos sean los míos.


  
     
  


  Toso molesta para hacerme notar. Con tanto flirteo podría vomitar aquí mismo si tuviese algo en el estómago.


  
     
  


  —Oh, mi amor, ¿ya te despertaste?


  
     
  


  Un Cameron desconocido se acerca a mí para estrecharme entre sus brazos y creo que yo tengo la misma cara que pondría si un extraterrestre me estuviese hablando.


  
     
  


  —¿Mi amor? —pregunto asqueada sin responder a su abrazo.


  
     
  


  —Ven que te presente a Mindy Owen, la organizadora de nuestra boda.


  
     
  


  Me cae mal.


  
     
  


  No la soporto y no solo porque estuviese, claramente, flirteando con Cameron.


  
     
  


  «Eso me da igual» me autoengaño.


  
     
  


  Lo que me cabrea es como, tras realizarme un escaneo exhaustivo desde las puntas de mis pies hasta el último rizo de mi pelo, un brillo de satisfacción adorna su cara maquillada en exceso.


  
     
  


  Menos mal que esta mañana me ha dado por arreglarme más de la cuenta para lo que viene siendo un sábado por la mañana. Para mí eso supone, lavarme la cara, los dientes y seguir en pijama el resto del día. Pero no siento que esta sea mi casa, por lo que me puse los vaqueros que metí anoche en la mochila y la sudadera de los Ramones de mi hermano que siempre llevo conmigo.


  
     
  


  Ni punto de comparación con Mindy. Ella es la Barbie ejecutiva y yo, la Barbie pordiosera.


  
     
  


  Esa superioridad le hace sentirse más confiada, más poderosa y, para qué negarlo, ahora se ve con más posibilidades de conseguir, aparte del suculento contrato para organizar nuestra boda, una oportunidad de probar al, también suculento, novio.


  
     
  


  Me acomodo en unos de los sillones individuales, justo en frente del sofá de cuatro plazas donde están Cameron y Mindy. Quiero ver en primera fila el espectáculo de cortejo prenupcial.


  
     
  


  La chaqueta del traje de dos piezas de Mindy desaparece en cuanto termina de enumerar todas las cualidades del Club de Golf de Bedminster como lugar para celebrar el convite.


  
     
  


  El botón de su camisa color coral se desabrocha por accidente, dejando a Cameron una visión perfecta del encaje de su sujetador del mismo color, mientras le señala los diferentes estilos de decoración que encajarían con la importancia de nuestro enlace.


  
     
  


  Y como colofón, la pasión con la que se retuerce Mindy sobre el sofá hablando de los exuberantes arreglos florales con los que decorará la catedral de San Patricio provoca que, desgraciadamente, la abertura de su falda lápiz se deslice por sus piernas, lo justo, para enseñar donde terminan sus medias y donde empieza su liguero que, como no, va a juego con el sujetador.


  
     
  


  Estoy segura de que si ladeo un poco la cabeza puedo verla las bragas y apostaría que, también, son del mismo asqueroso color coral. Nunca imaginé la facilidad con la que se puede coger asco a un color, hasta ahora.


  
     
  


  No pinto nada aquí.


  
     
  


  Mi presencia estorba y, tras ver como Cameron disfruta con las atenciones que Mindy le ofrece, decido marcharme. Salgo dirección a la terraza sin decir nada. No creo que ni se hayan percatado de mi ausencia.


  
     
  


  Al salir al exterior, tengo que apoyarme en la pared para controlar la sensación de vértigo que hace temblar a mis rodillas. La terraza rodea todo el ático, de esquina a esquina del edificio, y la barandilla, de un pulcro cristal, aporta esa sensación de vacío que marea.


  
     
  


  Para alguien con miedo a las alturas como es mi caso, esto es lo más parecido a montarse en una montaña rusa.


  
     
  


  Miro a mi derecha donde hay un cenador junto con una zona de sofás de madera maciza y cojines acolchados en color crema, franqueado por cerezos japoneses. Sigo asimilando todo lo que mis ojos se niegan a creer y, cuando le toca el turno a la zona de la piscina situada en una esquina, sigo sorprendiéndome del lujo de esta casa, varias hamacas de tamaño considerable descansan frente a la piscina infinita de veinticinco metros de largo.


  
     
  


  Pero si hay algo que llama mi atención, es una estructura en forma de puente voladizo que recorre de lado a lado el exterior de la terraza.


  
     
  


  —Son los paneles térmicos que se despliegan en invierno para poder seguir disfrutando de este espacio.


  
     
  


  Cameron me sobresalta hablándome a mi espalda.


  
     
  


  —¿Ya habéis terminado de organizar la boda?


  
     
  


  —Sí, pero faltaba la novia…, faltabas tú.


  
     
  


  —Mindy estaba encantada representando mi papel y yo con que lo hiciera. Quizás me acabe ayudando más de lo que ella cree.


  
     
  


  —Uhm, ¿tan rápido crees que incumpliré el punto ocho de nuestro contrato?


  
     
  


  —Esa es mi esperanza.


  
     
  


  —Ay, pequeña, subestimas mi autocontrol. Además, siempre podemos consumar nuestro matrimonio, eso no quebrantaría ninguna cláusula.


  
     
  


  El brillo de la pasión resalta el azul de sus ojos y el brillo del pánico apaga el verde de los míos.


  
     
  


  Me alejo, huyo de él…


  
     
  


  Porque no quiero volver a probar lo que nunca será mío.


  
     
  


  Porque no quiero recordar lo viva que me sentía cuando nuestros cuerpos se fundían en uno.


  
     
  


  


  
    [image: ]
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    Mi reina

  



  No me considero supersticiosa.


  
     
  


  Romper un espejo no me condiciona los próximos siete años de mi vida y pasar por debajo de una escalera, mientras cruza un gato negro, tampoco me provoca un infarto ni me obliga a santiguarme tres veces.


  
     
  


  Pero hoy, martes y trece, estoy empezando a cuestionarme mis creencias.


  
     
  


  No creo que sea el mejor día para elegir un vestido de novia. Aunque ningún día me parecería apropiado para exponerme a esa tortura… Hoy las malas vibraciones flotan en el aire.


  
     
  


  Sin embargo, mi destino me recuerda que ya no soy su dueña, que ya no dispongo del control de mi vida y menos de mis decisiones. Estoy a expensas de Cameron y, este, ha decidido tomar cartas en el asunto y acabar con mis innumerables evasivas a concertar una cita en la boutique.


  
     
  


  Supongo que la organizadora se habrá puesto en contacto con él para quejarse de mi poca o nula colaboración. Y la verdad, es que no mentiría; no atendiendo a sus llamadas, no contesto a sus mensajes y no respondo a sus emails.


  
     
  


  Pero Cameron sabe cuál es mi punto débil; su hermana. Y en cuanto veo a entrar a Chloe dos horas antes de que empiece su turno desprendiendo purpurina como si de un troll de la felicidad se tratase, me temo lo peor.


  
     
  


  —¿Qué haces aquí tan pronto?


  
     
  


  —¡Hoy es el gran día! —Salta de alegría—. Mi hermano me ha pedido que venga antes para que así podáis ir a ver la catedral y luego, cuando cerremos, vamos a probarte vestidos a Kleinfield. ¡Qué emoción!


  
     
  


  Chloe confunde el motivo de mi cara de disgusto.


  
     
  


  —Si no quieres que te acompañe, no pasa nada. Tú dímelo y listo.


  
     
  


  Me enfado conmigo misma por tener tan poco tacto con ella. Siempre se me olvida lo vulnerable que es.


  
     
  


  No hay que ser muy observadora para darse cuenta de que, a excepción de Jasmine y de mí, Chloe ha tenido pocas amigas de verdad, de esas que no te buscan por tu dinero, por la influencia de tu familia o intentando sacar algún provecho de vuestra relación.


  
     
  


  Chloe es un pececillo indefenso nadando en el mar de la alta sociedad neoyorquina con tiburones crueles y despiadados y, ella, no es ni una cosa ni la otra.


  
     
  


  Al contrario, es el ser más dulce que he conocido. Su corazón es incapaz de albergar un mal sentimiento y lo que más me enfurece, es apreciar como siempre espera el rechazo de los demás. Justo como acaba de ocurrir ahora mismo.


  
     
  


  Algún día me contará aquello que le ha condicionado tanto, aquella cicatriz que le ha marcado su día a día.


  
     
  


  —Claro que quiero que vengas conmigo —digo tranquilizándola—. Eres mi amiga y en pocas semanas seremos hermanas. No imagino mejor persona con quien ir, pero odio a Mindy.


  
     
  


  No puedo decirle el verdadero motivo por el que el entusiasmo del que hacen gala las novias no termina de germinar en mí. Prefiero desviar la atención hacia otra pequeña piedra que se ha metido en mi zapato molestándome a cada paso que doy.


  
     
  


  —¿Mindy? —pregunta Chloe.


  
     
  


  —La organizadora de bodas que ha contratado tu hermano. No la soporto, creo que está deseando ocupar mi lugar y ser ella la novia.


  
     
  


  —Acostúmbrate, mi hermano es uno de los solteros más cotizados de la ciudad y, en cuanto empiece a circular la noticia de vuestra boda, te vas a ganar unas cuantas enemigas. —Chloe se sienta al otro lado de mi escritorio en la silla destinada a las visitas—. Te aviso, pueden ser muy crueles y te lo digo por experiencia propia. Aunque si es la Mindy que yo conozco, ha estado detrás de mi hermano desde la adolescencia. Entonces ya era una bruja y no creo que haya cambiado mucho.


  
     
  


  —Tranquila, no me dan miedo. Tipas de esas hay en todos los sitios, no creo que sean peores que las de mi barrio. Además, hace mucho que no me afilo las uñas y no me importaría empezar de nuevo. Sería una buena forma de quitarme el estrés —bromeo.


  
     
  


  Toda mi seguridad se esfuma en cuanto veo entrar a mi carcelero en la escuela. Aunque la operación «odiar a Cameron» va viento en popa, en ocasiones me cuesta coordinar las razones de mi cerebro con los deseos de mi cuerpo y eso sin contar con mi inestable corazón.


  
     
  


  A él ya le he dado por perdido, no tiene solución. Está profundamente enamorado de Thomas y por más que le insisto en que esa persona no existe y que Cameron no se merece su pasión, se niega a escucharme y menos a olvidarle.


  
     
  


  Es agotador intentar controlar a las tres partes en las que estoy dividida por dentro y agradezco que la profecía de Cameron, sobre lo poco que nos veríamos al vivir juntos, se cumpliera.


  
     
  


  —Hola, hermana —saluda con un beso en la frente a Chloe—. Vengo a secuestrar a mi prometida.


  
     
  


  Contengo la respiración anticipando lo que va a suceder a continuación.


  
     
  


  Cameron se acerca a mí y deposita un ligero beso en mis labios. Fingimos una relación que no tenemos, pero mi cuerpo, incauto, reacciona como si fuera sincero y no tengo más remedio que matar a golpes a las mariposas que se empeñan en revolotear en mi estómago.


  
     
  


  «Un peón —repito en mi interior—, solo soy un peón para él».


  
     
  


  Sin haber recuperado del todo el control sobre mi cuerpo, Cameron entrelaza nuestras manos y, así, como si fuésemos una pareja normal y corriente, caminamos hacia su coche originando las primeras de las muchas habladurías que habría sobre nosotros en el bufete.


  
     
  


  Gabriel nos abre la puerta del Lincoln Navigator que usa Cameron para desplazarse por la ciudad cuando no conduce él. Prefiero a Eleonor, pero agradezco el espacio extra que nos ofrece el interior de este coche para sentarme lo más alejada que puedo de él.


  
     
  


  Cuanto desearía que fuese más fácil odiarle y, aunque me ha dado motivos de sobra para hacerlo, me cuesta acabar con un amor tan puro como el que sentía por él.


  
     
  


  —Hola, Gabriel —le saludo aprovechando que ya no somos el centro de atención de los empleados curiosos del bufete.


  
     
  


  Me inclino sobre el asiento del conductor y abrazándole por detrás le doy un beso en la mejilla.


  
     
  


  —Hola, señorita González.


  
     
  


  —No me llames así, bobo —le regaño, dándole un manotazo en el hombro.


  
     
  


  —Gabriel está trabajando y debe ser respetuoso —ruje Cameron.


  
     
  


  —Lo entendería si estuviésemos con más gente, pero estamos solos. No hace falta tanta pedantería.


  
     
  


  —Gabriel, a la catedral de San Patricio. Tendrás que esperar hasta que salgamos.


  
     
  


  —Sí, señor.


  
     
  


  Ignora mi protesta, pero, tengo claro, que no pienso aceptar que me separe de Gabriel y su familia. No mantendré las distancias por mucho que él quiera y para demostrárselo, dedico los pocos minutos que tardamos en llegar a la catedral para hablar, animadamente, con Gabriel.


  
     
  


  Esto saca de quicio a Cameron y yo disfruto con ello. Me estoy convirtiendo en una sádica que se deleita con su dolor, que goza torturándole.


  
     
  


  Sin embargo, todo pierde interés en cuanto el coche estaciona a los pies de la catedral y, sin remedio, soy atraída por su majestuosidad.


  
     
  


  Su presencia destaca entre los fríos rascacielos que, con sus brillantes cristales, insultan la arquitectura neogótica de esta catedral.


  
     
  


  Es como si se hubiese quedado atrapada en el tiempo.


  
     
  


  Bajo del coche sin apartar la vista de rosetón central que reposa en lo alto de la entrada principal.


  
     
  


  En cuanto comienzo a subir los escalones, tengo la sensación de entrar en un mundo paralelo alejado del bullicio de la gran urbe que nos rodea.


  
     
  


  Soy seducida por su historia, por los recuerdos grabados en su piedra. Recuerdos de vivencias de otros tiempos, de otras épocas.


  
     
  


  Cruzo su portón de madera ignorando los saludos ficticios de Mindy que nos esperaba a lo alto de la escalinata. En realidad, esperaba a Cameron, no a mí. Por lo que dudo que mis malos modos le hayan ofendido y siendo sinceros, tampoco me importa.


  
     
  


  Al entrar, el dulce olor a incienso, tan característicos de estos edificios religiosos, me transmite paz. Cierro los ojos inspirando hondo esta almizclada fragancia y le entrego un poco de remanso de paz a cada célula de mi cuerpo.


  
     
  


  Soy una mezcla rara de atea con costumbres cristianas.


  
     
  


  Por insistencia de mi padre, sevillano de pura cepa devoto del Cristo del Cachorro, estoy bautizada y tomé la primera comunión, pero mi madre, de padres noruegos, accedió a criarnos en el cristianismo por amor, no por devoción.


  
     
  


  Y aunque no sea practicante, siempre me ha gustado la sensación de calma que irradian las iglesias.


  
     
  


  Tras la muerte de mi hermano, pasaba largas horas sentada en los fríos bancos de la parroquia de mi barrio. No rezaba. No reclamaba por la pérdida sufrida. Solo me quedaba ahí, viendo pasar el tiempo y destilando poco a poco el dolor que me asfixiaba, era la única forma de continuar avanzando en mi duelo.


  
     
  


  Eso mismo me ocurre ahora. En cuanto sigo el camino entre los bancos dirección al altar, la opresión de mi pecho se atenúa.


  
     
  


  «¿Cómo pude olvidar lo bien que me hacían sentir estos sitios?»


  
     
  


  El sentimiento de bienestar que embarga mi cuerpo es instantáneo.


  
     
  


  Lo necesitaba y lo necesito. En estos últimos meses han ocurrido demasiadas cosas que digerir y, estar aquí, me ayuda, aunque solo sea por unos breves minutos.


  
     
  


  Mis tacones resuenan en la catedral hasta que se paran frente a las velas encendidas con las ofrendas de los feligreses.


  
     
  


  Rebusco en los bolsillos de mi abrigo encontrando las monedas suficientes para alumbrar una vela por mi hermano y, otra, por mi familia y amigos que tanto añoro.


  
     
  


  Me santiguo frete al altar por respeto y decido seguir la visita de esta catedral, en solitario.


  
     
  


  A lo lejos escucho la conversación de Cameron y Mindy con el que supongo que será el sacerdote que oficie nuestro enlace.


  
     
  


  Sin embargo, yo solo tengo ojos para la imagen de la «Piedad». Me ahogo en el dolor que transmite esa madre que consuela a su hijo moribundo, escondiendo que es ella la que también se está muriendo con él. La rigidez de los músculos de Jesús atenazado por el dolor de la muerte al adueñarse de su cuerpo es catártico.


  
     
  


  Es sobrecogedor como el escultor pudo plasmar sentimientos tan complejos sobre una fría piedra pulida.


  
     
  


  —Mide tres veces más que la original de Miguel Ángel.


  
     
  


  Cameron rompe mi burbuja de paz.


  
     
  


  —No lo sabía. Es increíble los tesoros que esconde esta ciudad —me sincero, sorprendida—. Cuando estuve en Verona estudiando el último curso de mi carrera me quedé con las ganas de ir a Roma. Me hubiese encantado visitar la Capilla Sixtina. Pero con mi economía de estudiante no me pude permitir ese viaje.


  
     
  


  Tengo todas las defensas bajadas. He olvidado que me estoy abriendo a una persona que no le importo. Mis sueños truncados, mis deseos más olvidados no le interesan y por si acaso tenía alguna duda al respecto, con su forma de actuar me reafirma en mis creencias.


  
     
  


  —Toma —dice dándome una cajita azul celeste en la que puedo leer Tiffany & Co.


  
     
  


  —¿Qué es esto?


  
     
  


  Dudo que sea un regalo y cuando lo abro, las náuseas amenazan con expulsar mi desayuno al exterior.


  
     
  


  —Es el anillo de compromiso, ya deben vértelo puesto.


  
     
  


  Mi desagrado es proporcional al tamaño del pedrusco que corona la sortija. Es hortera, excesiva y no tiene nada que ver conmigo.


  
     
  


  —¡Oh! ¡Qué romántico! Te entrega el anillo de pedida delante de la Piedad —cacarea Mindy, como si alguien le hubiese preguntado.


  
     
  


  —¿Romántico? —pregunto sin poder contenerme.


  
     
  


  Esta escena puede ser catalogada de todo menos de romántica. Tirarme una caja con un anillo con la dedicatoria «póntelo para que lo vean» será recordada como la pedida de mano más cutre de la historia.


  
     
  


  Cameron junta sus ojos intentando descifrar mi evidente enfado. Seguro que no es capaz de entender cómo no doy saltos de alegría por haberme dado una joya que tendrá un precio igual de grande que su tamaño.


  
     
  


  Con lo fácil que es entender que menos, es más.


  
     
  


  —¿Sabéis que aquí se casó en secreto Scott FitzGerald?


  
     
  


  Mindy intenta llenar el silencio incómodo que nos envuelve a Cameron y a mí, sin darse cuenta de que, en realidad, estamos teniendo una discusión telepática. Si fuera más observadora escucharía silbar al viento, los cuchillos que lanzo.


  
     
  


  —Ya sabéis el creador del «Gran Gatsby».


  
     
  


  —Sí, Mindy. Sabemos quién es Scott FitzGerald. Gracias por tu comentario, ahora me parece más adecuada esta catedral para celebrar nuestra boda —señalo con retintín esta última palabra.


  
     
  


  Me guardo la caja con el anillo del demonio y me giro con intención de salir, cuanto antes, de esta catedral que ya no me transmite la misma paz.


  
     
  


  Me parece que la estamos contaminando con nuestra boda de cartón piedra. Es una blasfemia.


  
     
  


  —¿Por qué?


  
     
  


  La voz de Cameron retumba en las altas bóvedas de la catedral.


  
     
  


  Me giro enfrentado su mirada.


  
     
  


  —Por qué, ¿qué?


  
     
  


  —¿Por qué ahora te parece más apropiada la catedral para celebrar nuestra boda?


  
     
  


  —El Gran Gatsby era un farsante que intentaba encajar en la alta sociedad con tal de seguir a su amada Daisy.


  
     
  


  Me acerco con pasos lentos y calculados mientras hago un resumen de la novela. No quiero que Mindy escuche mis siguientes palabras.


  
     
  


  Rodeo a Cameron con mis brazos en un falso abrazo y aprovechando el extra de altura que me dan mis tacones le susurro en su oído:


  
     
  


  —Yo soy el Gran Gatsby, una farsante en tu mundo. La diferencia es que ni quiero encajar en él ni tú eres una Daisy por la que merezca la pena luchar. En el fondo, él era afortunado, tenía un motivo por el que aguantar todas vuestras excentricidades rancias y caducas.


  
     
  


  Esta vez soy yo la que besa sus labios con una caricia ficticia.


  
     
  


  Esta vez es él quien intenta aplacar los sentimientos removidos por mis palabras.


  
     
  


  Salgo de la catedral igual que entré; sola. Y ese estado se convierte en un cruel sentimiento, al fijarme en cómo los rayos de sol inciden sobre la escultura de «Atlas» que reposa en la acera de enfrente de la catedral.


  
     
  


  Él soporta el peso del mundo y mis hombros se resienten con ese mismo peso. Solo que mi mundo tiene nombres propios, son preocupaciones con caras físicas y cada vez me cuesta más mantenerme erguida. Temo que, en cualquier momento, me doble sobre mis rodillas aplastada por los problemas que amenazan con derrumbarme.


  
     
  


  —Me marcho al bufete. Gabriel os llevará a Mindy y a ti a la prueba del vestido.


  
     
  


  Cameron se para frente a mí, tapándome la imagen de la escultura. Está un escalón por debajo del mío y nuestros ojos quedan a la misma altura.


  
     
  


  —Te aviso, no quiero más tonterías. Tienes que ser una novia alegre.


  
     
  


  —Sí, mi rey. Este humilde peón a sus servicios.


  
     
  


  Hago una pequeña reverencia con clara intención de provocarle.


  
     
  


  Y como la ley de acción-reacción es clara; Cameron reacciona juntando nuestras frentes, mientras enreda su mano en mi nuca. Cierro los ojos disfrutando del colapso de mis sentidos. Mi piel arde por el roce de su mano, su aroma se mezcla con el regusto de su aliento y mi lengua ya saborea el dulzor de sus labios.


  
     
  


  Cuando creía que no podría perder más el control sobre mi cuerpo, empeñado en no olvidarle, su voz pesada por el deseo, desmonta la endeble muralla que me aleja de él.


  
     
  


  —Mi reina, siempre mi reina, nunca lo olvides.


  
     
  


  Me besa con rabia, la misma rabia con la que yo le devuelvo el beso.


  
     
  


  Gruño de satisfacción al sentirme devorada por él. Sus labios succionan la poca cordura que me queda y, siento, cómo mi cuerpo se deshace con espasmos de placer entre sus brazos.


  
     
  


  Solo él consigue que me olvide del mundo…


  
     
  


  Solo él consigue que olvide que no me ama.


  
     
  


  Rompo nuestra unión con un ligero empujón. La poca razón que me quedaba protege la nula dignidad que me queda.


  
     
  


  —Te odio —consigo gemir sin romperme en sollozos.


  
     
  


  —Es lo mejor. Ódiame con la misma intensidad que me amaste.


  
     
  


  Como si fuera fácil hacerlo.


  
     
  


  Como si no estuviese cansada de intentarlo.


  
     
  


  Como si no me hubiese dado suficientes motivos para odiarlo con toda mi alma.


  
     
  


  


  
    [image: ]
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    Barriobajera

  



  Soy una persona educada, incluso, en ocasiones, en exceso.


  
     
  


  Pero mis buenos modales van ligados a mi paciencia y esta, últimamente, no está muy boyante. En pocas palabras, Mindy corre serio peligro de salir volando del coche en marcha.


  
     
  


  El malestar que envenena mi cuerpo tras el beso atormentado de Cameron empeora en cuanto ella entra en el coche y con su olor a azufre me corta hasta la respiración.


  
     
  


  Si tenía alguna duda sobre su opinión acerca de mí, su mal disimulada condescendencia y prepotencia terminan por confirmármelo.


  
     
  


  Mindy no me soporta. Me considera un ser inferior que osa casarse con el prototipo de hombre perfecto para ella. Le estoy robando algo que cree suyo por derecho propio y apenas consigue esconder su bilis contra mí.


  
     
  


  Justo eso, es lo que necesito, porque yo tampoco la soporto. Recrea todo aquello que odio en una mujer; la superficialidad, el despotismo, la humillación por bandera, la soberbia... Y, con ella, podré desquitarme, liberar toda la mala energía que me nubla los sentidos.


  
     
  


  —En la boutique he reservado un desfile privado —comienza a hablar Mindy, mientras repasa sus anotaciones en una carpeta con sus iniciales grabadas—. Ya he elegido los vestidos más acordes a la forma de tu cuerpo, tono de piel, época del año y, por supuesto, al lugar de la ceremonia. De ellos descartaré los que no terminen de convencerme por su caída, su movimiento, su brillo... Los vestidos cambian mucho de un catálogo a verlos al natural —me explica cómo si tuviese el coeficiente intelectual de una ameba—. Como mucho probaremos dos o tres y ya veré yo cuál es el adecuado.


  
     
  


  —Creo que hubiese sido mejor que me tomaras las medidas y, directamente, no venir. Por lo que veo, no tengo mucho que decidir sobre mi vestido de novia.


  
     
  


  —Oh, comprendo lo que me quieres decir, pero este es mi trabajo. Melissa, en nuestra sociedad se espera la perfección y alcanzarla no es una opción sino una obligación. —Mindy disfruta haciéndome sentir fuera de lugar—. Mi labor es hacerte pasar por una de nosotras, una mujer con clase, de alto standing y no por... —Deja la frase sin terminar, pero no es necesario que lo haga, el gesto de asco que plasma en su cara, ya la termina por ella—. Es como si tú fueras la plebeya que se casa con el príncipe y aunque no estés a la altura, debes aparentarlo.


  
     
  


  Ahí está la Mindy de verdad, por primera vez, diciendo lo que en realidad piensa de mí.


  
     
  


  —¡Por fin, chica! —exclamo emocionada—. Ya era hora de que reconocieras que crees que no merezco ser la novia de esta boda. Aunque seguro que tú te postulabas de buen grado a ocupar mi sitio. ¿Eh?


  
     
  


  —No sé de lo que me estás hablando.


  
     
  


  Se ha puesto nerviosa. No está acostumbrada a que le vayan de frente y menos a que sus ofensas caigan en saco roto.


  
     
  


  —Tranquila, puedes ser sincera conmigo. Las cosas son como son, tú no me tragas, yo no te trago, cosas de la vida —me encojo de hombros restando importancia a nuestra animadversión—. Además, Cameron no está aquí. No tienes por qué seguir fingiendo.


  
     
  


  Cierra su carpeta sobre sus piernas pulcramente cruzadas y dando vueltas a su bolígrafo, bañado en plata y oro, valora aceptar la carta blanca que le acabo de ofrecer para que suelte todos los descalificativos que tiene guardados para mí.


  
     
  


  La tentación es grande y en cuanto me mira sin esa careta de simpatía mal fingida, sé que no ha podido resistirse. Ante mí tengo a la Mindy real, esa que me dedica su sonrisa de superioridad ensayada durante años y la que deja de esconder todo el odio del que soy merecedora ante sus ojos.


  
     
  


  —Si vamos a ser sinceras, no…, no creo que estés a su altura. Cameron se codea con la crème de la crème de la sociedad y necesita tener a una mujer a la altura de sus circunstancias.


  
     
  


  Creo que esta tipa no sabe en el siglo que vivimos si piensa que todavía las mujeres somos un adorno a colgar del brazo de un hombre.


  
     
  


  —Y tú si estarías a la altura —afirmo.


  
     
  


  —Por supuesto, nos hemos criado en los mismos círculos sociales, confraternizamos con la misma gente, pero ¿tú?... Tú no eres lo que necesita ni por asomo.


  
     
  


  No puedo evitar reírme y le guiño un ojo a Gabriel que escucha atónito nuestra conversación. Se muere por decir algo, aunque no lo hará. Sabe cuál es su posición y, a pesar de que puede terminar arrancando el volante de la rabia con la que lo aprieta, no perderá los papeles.


  
     
  


  Eso sí que es educación y no de lo que presume la engreída de Mindy.


  
     
  


  —No me sorprende tu punto de vista de snob y lo respeto. Pero Mindy, tu lugar es el que es, la organizadora de mi boda con el hombre de tus sueños. —Voy a disfrutar lo indecible poniendo en su lugar a esta creída—. Y te aconsejo mantenerte dentro de ese papel porque si vuelvo a verte tontear con Cameron delante de mí, lo próximo que organizarás será la rescisión de tu contrato, y no creo que quede muy bien en tu currículum haber sido despedida de la boda del año.


  
     
  


  —¿Me estás amenazando?


  
     
  


  —Tómatelo como quieras; advertencia, amenaza, consejo... Elige la que más te guste. Pero yo que tú, me andaría con cuidado. Tienes más que perder que yo.


  
     
  


  La rabia tiñe su cara, venas rojas palpitan hasta en el blanco nuclear de sus ojos e incapaz de controlar esa ira, sale del coche dando un sonoro portazo que hace retumbar todos los cristales.


  
     
  


  —Mel —Gabriel llama mi atención—, ten cuidado. Esas víboras son muy peligrosas —me advierte.


  
     
  


  —No te preocupes, la tengo controlada.


  
     
  


  Salgo del coche y sigo la estela de desprecio que va desprendiendo Mindy hasta la puerta de la boutique, donde ya nos están esperando Chloe y Jasmine.


  
     
  


  En cuanto Chloe repara en Mindy, descubro dos cosas; que ya se conocen y que no tiene un buen recuerdo de ella.


  
     
  


  Su cara se ha mudado por completo, el color ha abandonado su piel dejándola una tez pálida y grisácea. Hasta sus labios se han tornado de un color morado angustioso.


  
     
  


  El instinto protector que Chloe despierta en mí se pone en alerta y mi bruja interna comienza a afilarse las uñas deseando enredarse en el cabello pulcramente peinado de mi organizadora de bodas.


  
     
  


  Y ella solita, en cuanto abre la boca, está clavando los clavos de su propia tumba.


  
     
  


  «Chica, odiarte me está resultando demasiado fácil».


  
     
  


  —Hola, Coco, ¡cuánto tiempo! —El tono de Mindy ha cambiado, ahora tiene ese sonido sibilino de las serpientes—. Se te ve bien, muy recuperada.


  
     
  


  Achino los ojos, Mindy no da puntada sin hilo y este falso saludo ha ido cargado de indirectas creadas para desestabilizar a Chloe y lo peor de todo, es que lo ha conseguido.


  
     
  


  —Chloe, por favor, llámame Chloe, ya nadie me llama así.


  
     
  


  Su voz es apenas el susurro de un animal herido y, Jasmine y yo nos miramos preocupadas. Ambas sacaríamos los ojos por Chloe y ya nos estamos preparando para salir en su defensa.


  
     
  


  —¡Ah, perdón! Es lógico. Borrón y cuenta nueva. Yo también en tu lugar querría hacer lo mismo.


  
     
  


  «¡Zorra!»


  
     
  


  Es lo primero que grita mi mente, pero ni ese calificativo merece ser usado para referirse a Mindy.


  
     
  


  Chloe apenas consigue aguantar las lágrimas que brillan en sus ojos y mira al tráfico, siempre constante de esta ciudad, para recuperar la compostura. No lo consigue, en cambio, termina agachando la cabeza sin enfrentarse a Mindy, avergonzada de algo que solo ellas dos son conocedoras.


  
     
  


  Juega sucio. Mindy está desquitando toda la rabia que guardaba para mí, en la criatura más frágil y, esa persona delicada y llena de luz, es Chloe.


  
     
  


  «¡Cómo no! Atacar al más débil, no sé de qué me sorprendo».


  
     
  


  —Mindy, no tengo todo el día —respondo molesta por cómo mira con suficiencia a Chloe.


  
     
  


  Está encantada de encontrar a un ser al que poder pisotear con su mezquindad, pero que no se equivoque, su objetivo soy yo y no dejaré que se le olvide.


  
     
  


  Entro con tanta rabia a la boutique que no recordaba a lo que veníamos y al pasar las puertas giratorias, el olor a amor, felicidad y entusiasmo me golpea desestabilizándome.


  
     
  


  Apenas puedo disimular mi confusión y escondo mi mirada apenada en los intrincados dibujos de la mullida moqueta. Me da miedo girarme. No quiero ver como esa delicada tela blanca resplandece bajo las lámparas de araña de cristal.


  
     
  


  Soy una estafadora entre todas estas novias que hablan demasiado alto sobrepasadas por la emoción de encontrar su vestido, acompañadas de su familia y amigos. Esos que yo no tengo a mi lado, los mismos que ni siquiera saben que me voy a casar.


  
     
  


  Y a pesar de ello, prefiero quedarme con ellas que pasar al reservado donde nos guía la gerente de la tienda. Quizás, si me quedo a su lado me contagien el brillo de ilusión de sus miradas, ese que ilumina cada rincón de la boutique. Porque yo no luzco, yo solo soy ese pozo sin fondo donde nunca llega la luz.


  
     
  


  —¿Estás bien?


  
     
  


  Chloe me acaricia el hombro sacándome de mis turbios pensamientos.


  
     
  


  —Sí, sí, claro y ¿tú?


  
     
  


  Aprovecho que estamos las dos un poco más alejadas del resto, para preguntarle.


  
     
  


  —Sí, bueno. Ya te conté que no es que me agradara mucho Mindy, es un poco peculiar.


  
     
  


  —¿Peculiar? Ese bicho es más malo que el demonio. No sé por qué tu hermano la eligió, con las miles de organizadoras de bodas que tiene que haber en esta ciudad.


  
     
  


  —La conocemos de toda la vida, supongo que pensó que al contratarla le haría un favor a una amiga.


  
     
  


  —Dudo que pensara lo mismo si viese cómo te trata.


  
     
  


  De eso estoy segura. Por mucho que odie a Cameron, sé que moriría por su hermana. Siente por ella una total y sincera devoción.


  
     
  


  —¡Bah! —Resta importancia Chloe, con un movimiento de mano—. Mindy siempre ha sido así, peor era...


  
     
  


  —Melissa, Coco, entrad de una vez. Nos están esperando —protesta Mindy, interrumpiéndonos.


  
     
  


  Me acerco hasta ella más de lo necesario, invadiendo su espacio vital. Quiero incomodarla y lo consigo.


  
     
  


  —Mindy, creo que Chloe te ha dejado bien claro cuál es su nombre. —Le increpo tan cerca de su cara que dudo que pueda siquiera enfocarme.


  
     
  


  —Oh, perdón, será la costumbre. Somos viejas amigas, seguro que no le molesta ¿verdad, Coco?


  
     
  


  Se está rifando una somanta de hostias y Mindy lleva todas las papeletas.


  
     
  


  —Preferiría que me llamaras Chloe —repite esta vez más segura al sentir mi apoyo.


  
     
  


  «¡Bien por mi cuñada!».


  
     
  


  —¡Uy! Sí que se te ha agriado el carácter después del tratamiento, con lo desinhibida que eras antes.


  
     
  


  Ha sido un golpe bajo. No sé a qué tratamiento se refiere, pero sea lo que sea, ha destrozado a Chloe. Apenas consigue de murmurar un «voy a sentarme» sin riesgo a desmoronarse.


  
     
  


  Mindy sonríe de satisfacción viendo caminar a su obra de arte; una Chloe hundida y humillada.


  
     
  


  Esta gente vive de eso, del dolor que ocasiona a los demás. Son parásitos del mal ajeno. Carroñeros de las debilidades de los demás. Son gente sucia, gente con el alma podrida.


  
     
  


  —Mindy… —Agarro su brazo con demasiada fuerza, quiero que note como, una a una, mis uñas dejan una marca en su piel pecosa—. Como sigas buscándome me vas a encontrar y no te va a gustar lo que vas a hallar. No te aviso más.


  
     
  


  —¡Barriobajera! Estaré en primera fila aplaudiendo cuando Cameron se libre de ti como la usurpadora de poca monta que eres.


  
     
  


  Esta tiparraca está suplicando que le deje tatuada mi mano en su cara y, al final, lo va a conseguir.


  
     
  


  —¡¿Barriobajera?! —Me encaro a ella—. ¿Quieres ver de todo lo que es capaz de hacer esta barriobajera?


  
     
  


  —Mel, no caigas en su juego.


  
     
  


  Alertada por mis voces, Jasmine y Chloe han venido en mi ayuda. Pero se equivocan, yo no soy la que va a necesitar auxilio.


  
     
  


  —Coco, deberías explicarle cómo funcionan las cosas aquí a la vulgar de tu cuñada. Sobre todo, lo que pasa si te saltas las normas.


  
     
  


  No alegaré enajenación momentánea ni locura transitoria. Fui consciente de cada segundo, antes de que, de un puñetazo, tirara patas arriba a Mindy encima de la mullida moqueta.


  
     
  


  Disfruté de ese instante en el que la ira se adueñó de mí e hizo lo que esta tipa estaba buscando desde que la conocí.


  
     
  


  —Y esto, Mindy, es lo que pasa si te saltas mis normas, que te salto los dientes.


  
     
  


  —Pienso denunciarte por agresión. ¡Se te caerá el pelo, desgraciada!


  
     
  


  Todavía mareada, se levanta limpiándose la sangre que comienza a salir de su nariz.


  
     
  


  —¡¿Agresión?! —Exclama para mi sorpresa, Chloe—. Yo no he visto ninguna agresión. No deberías beber tanto, Mindy. Que mira lo que pasa, pierdes el equilibrio y te caes.


  
     
  


  —¡Puta! Tengo testigos.


  
     
  


  —Yo no veo a nadie aquí, Mindy. —Jasmine se une a nuestro pequeño aquelarre—. Solo estamos nosotras cuatro y hay que ver la cantidad de champagne que has bebido. Hay que saber cuándo parar.


  
     
  


  Miro a mi alrededor confirmando las palabras de Jasmine. Por suerte, estamos solas, la asesora y la gerente están en los probadores ultimando el desfile que no pienso ver.


  
     
  


  —Llamaré a Cameron, le contaré que su novia es una puta desquiciada.


  
     
  


  —Por mí hazlo. —Vuelvo a encararme a ella, que ahora sabiendo que no me temblará la mano en ponerla en su sitio, recula hasta quedar encajonada entre la pared y mi versión más chabacana—. Pero si lo quieres localizar mejor inténtalo en horario de trabajo, porque en cuanto llegamos a casa, su boca está ocupada, muy, muy ocupada.


  
     
  


  No puedo evitar jugar la carta de los celos y disfruto del brillo de envidia que tiñe su mirada… Quiero más, deseo que la imagen de nuestros cuerpos enredados la persigan hasta en sueños, por eso continúo:


  
     
  


  —Ni te imaginas las horas que dedica a dejarme totalmente satisfecha. Cameron es insaciable.


  
     
  


  Conseguido. Su escupitajo en mi camisa así me lo dice.


  
     
  


  Esta ropa me la quitaré e irá directa a la basura, pero Mindy esta noche tendrá pesadillas con Cameron, como protagonista, matándome de placer. Y lo mejor de todo, es que no podrá hacer nada para remediarlo.


  
     
  


  —¿Sabes, Melissa? Disfrutaré viéndote caer y te aseguro que lo harás antes de lo que te crees. Cameron se deshará de ti en cuanto no le hagas falta, al igual que hizo con la yonqui de su hermana.


  
     
  


  Mi mano ya volaba cuando Chloe me sujetó del brazo para frenar el guantazo que tenía escrito el nombre de Mindy. Un leve movimiento de cabeza me señala a las dos asistentes que acaban de entrar en la sala.


  
     
  


  —¿Se encuentran bien? —pregunta con recelo la gerente de la tienda.


  
     
  


  —Sí, no se preocupe. Es lo que tiene contratar a gente incompetente —explico a la encargada—. Volveremos en otro momento cuando mi organizadora de bodas no decida venir borracha a su trabajo.


  
     
  


  Guiño un ojo a Mindy mientras nos marchamos de la boutique.


  
     
  


  Todavía con los nervios recorriendo nuestro cuerpo, decidimos ir a celebrar la infructuosa búsqueda de mi vestido tomándonos unas cervezas en un bar cercano donde el hermano de Jasmine, Teo, trabaja como camarero.


  
     
  


  A Teo le gusto, no es que tenga el ego muy subido, sino que en cuanto hemos entrado en la Bulldog's Tavern, no ha podido quitarme los ojos de encima y yo tampoco.


  
     
  


  Jasmine me había descrito a la perfección a su hermano, pero creí que al decirme que era un armario empotrado de color chocolate, exageraba y no era así.


  
     
  


  Teo es inmenso, un cubano de más de metro noventa que dedicaba muchas horas de la semana a trabajar su cuerpo en el gimnasio.


  
     
  


  Su pelo es igual de rizado que el de Jasmine, pero, al contrario que ella que lo lleva recogido en decenas de trenzas largas, él lo tiene cortado a cepillo con los laterales rapados. Y para rematar la perfección de su cara, tiene una perilla que perfila su mentón.


  
     
  


  «¡Puff!»


  
     
  


  Imposible no fijarme en él y, más, si esos ojos almendrados no dejan de dibujar cada curva de mi cuerpo cuando nos acercamos a saludarlo.


  
     
  


  Es descarado, así me lo dicen los dos besos que me da, con esos labios carnosos que acarician mi mejilla más tiempo del protocolario.


  
     
  


  Me gusta que cada vez que lo cazo comiéndome con la mirada, me regala una sonrisa torcida haciendo relucir su dentadura extra blanca.


  
     
  


  Jasmine siempre bromeaba con la historia de que su hermano solo venía a recogerla al trabajo para poder verme. Yo no la creía, hasta ahora, y si me quedaba alguna duda al respecto, Jasmine me lo vuelve a confirmar:


  
     
  


  —Que disgusto se va a llevar mi hermano cuando se entere de que te casas.


  
     
  


  —¿Quién sabe? Lo mismo no lo hago. Anda que no pueden ocurrir cosas en un mes y medio.


  
     
  


  Finjo bromear, pero tengo la esperanza de que algo pare esta locura de boda.


  
     
  


  —¡Dios te oiga!


  
     
  


  Jasmine alza sus manos al cielo a modo de plegaria haciendo tintinear las decenas de pulseras que brillan en sus muñecas.


  
     
  


  —¡Oye! Que mi hermano es el novio y yo quiero que ella sea mi cuñada —protesta Chloe siguiendo la broma.


  
     
  


  —Y yo, no te fastidia. Además, a tu hermano no le faltarán alternativas, medio Upper West Side estaría encantado de cubrir el puesto de Melissa.


  
     
  


  Escuece, aunque quiero que todo este sin sentido de boda pare, me escuece saber que Cameron tiene a su disposición otras opciones mejores que yo.


  
     
  


  «Pero él no ha elegido a ninguna de ellas» me recuerda mi conciencia que, de un tiempo a esta parte, está por la labor de animarme a pensar que hay algo oculto tras esta boda.


  
     
  


  La muy ladina me incita a creer que, si Cameron quisiese, podría parar todo esto, que podría encontrar una forma de obtener la dirección del bufete sin tener que atarse a mí.


  
     
  


  La embustera me provoca, haciéndome soñar con que usa la coacción de su abuelo para tenerme a su lado sin tener que reconocer que me quiere.


  
     
  


  ¿Complicado? Sí, mucho. Pero con Cameron lo es.


  
     
  


  Yo mejor que nadie sé cómo el miedo puede llegar a manejar los hilos de tu día a día, enredándolos de tal manera que al final solo tú eres capaz de comprender el porqué de tus actos. Nadie entendería porqué estuve siete años con una persona a la que no quería, pero, aun así, lo hice.


  
     
  


  Nos engañamos, pensando que conocemos los motivos que mueven a la gente a tomar sus decisiones, pero, en el fondo, solo ellos, sus miedos y sus anhelos son lo que entienden el fin único de sus actos.


  
     
  


  Y eso mismo puede ocurrir con Cameron.


  
     
  


  Puede que todavía no haya conseguido superar sus miedos al igual que yo hice gracias a él…


  
     
  


  Puede que él necesite más tiempo que yo.


  
     
  


  «Deja de pensar, deja de soñar, deja que buscar un buen fin en toda esta extorsión —grito en mi interior—. Te has vendido, te ha comprado, fin de la historia».


  
     
  


  ¡Ahí está! Esta sí que es mi conciencia y no la otra edulcorada que buscaba un amor oculto en toda esta locura.


  
     
  


  Decidida a parar las hipótesis que buscan hacerme sentir mejor de lo que debería, me acerco a la barra buscando distracción y Teo está encantado de ofrecérmela.


  
     
  


  Me recibe con una sonrisa digna de un anuncio de dentífrico.


  
     
  


  —¿En qué puedo ayudar a esta bella señorita?


  
     
  


  Teo apoya sus brazos en la barra marcando a propósito sus bíceps debajo de su camiseta negra de manga corta con el logotipo de un bulldog encima de su pectoral izquierdo.


  
     
  


  Busca que me fije en su cuerpo, que vea lo bien dotado que está y lo consigue.


  
     
  


  Imposible no caer en la tentación de seguir los montículos de sus músculos bien definidos.


  
     
  


  Imposible no imaginar el sabor de su piel que brilla bajo la luz de las lámparas del bar.


  
     
  


  —Necesitaría un poco de hielo.


  
     
  


  Mi voz suena demasiado melosa. No sé en qué momento me puse en modo coqueteo, pero lo necesito. Y para encuadrar más la escena, le enseño mi mano con los nudillos hinchados, mientras dibujo un jugoso mohín en mi boca.


  
     
  


  —Uhm, ya veo. —No es la mano lo que mira, si no son mis labios fruncidos los que le atraen su atención, justo como buscaba—. No tienes pinta de ser una chica peligrosa.


  
     
  


  Coge un cazo de cubitos de hielo de la cámara y tras colocarlos dentro de un trapo limpio, los pone encima de mis nudillos magullados. No suelta mi mano y el contraste del frío del hielo con el calor de su piel, me da el valor de continuar con este arriesgado juego que no quiero, pero necesito.


  
     
  


  —¿Peligrosa? —niego con la cabeza antes de contestar—. No suelo serlo, pero si me buscan… Si me provocan puedo llegar a ser muy, muy peligrosa.


  
     
  


  —Suena interesante.


  
     
  


  —Interesante…, eso es bueno ¿no? —pregunto con falsa inocencia cargada de una sensualidad inaudita en mí.


  
     
  


  —Muy bueno.


  
     
  


  Estoy a punto de cruzar una línea sin retorno, lo veo en su pupila dilatada y en sus labios entreabiertos.


  
     
  


  —Tengo el botiquín en el almacén, puedo echar un vistazo más a fondo a esa mano. Estoy cursando el último año de enfermería, confía en mí.


  
     
  


  Intenta convencerme, pero, ambos sabemos, que en aquel almacén practicaríamos de todo menos primeros auxilios.


  
     
  


  Hora de retirarse, de dar a marcha atrás este juego que creo manejar antes de que se escape de mi control. Sin embargo, necesitaba que me volvieran a mirar así, que volviera a sentirme el centro de atención de un hombre.


  
     
  


  —Quizás en otro momento o en otra vida.


  
     
  


  Sonrío con pena despidiéndome de la Melissa audaz. No sale mucho, pero cuando lo hace, disfruto mucho con ella.


  
     
  


  Dicen que una retirada a tiempo es una victoria, o en mi caso librarme de acabar entre rejas. Prefiero pensar que mi espantada se debe al contrato que me ha jodido la vida, pero, la verdad, es que ha ocurrido lo mismo que con Francesco, mi cuerpo no reacciona como lo hace ante él.


  
     
  


  Con ellos, soy yo la que controla la situación. Mi cuerpo no se deshace con su cercanía y a pesar de que disfruto teniendo el mando, añoro ser devorada por la pasión como solo me ocurre con Cameron… Como solo él ha conseguido hacer.


  
     
  


  Regreso con mis amigas y las enseño la bolsa de hielo como explicación a mi pequeño paseo. Aunque no hubiese hecho falta que justificara nada, Chloe está tan pendiente de que no pregunte por qué Mindy la llamó yonqui, que no se ha percatado de mi descarado coqueteo con el hermano de Jasmine.


  
     
  


  Las dos seguimos sumidas en nuestros errores, en nuestro pasado, en cómo el mundo usa nuestros fallos como armas arrojadizas.


  
     
  


  Y estoy cansada.


  
     
  


  Necesito, por una noche, olvidarme de todo; que las dos nos olvidemos de todo.


  
     
  


  Esta noche, seremos dueñas de nuestra vida, sin errores que nos condicionen.


  
     
  


  Y Jasmine nos acompañará en esta pequeña aventura.
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    ¿Quién eres tú?

  



  He incumplido la regla número uno, esa que me enseñó mi hermano cuando tuve la edad suficiente para salir de fiesta:


  
     
  


  «No mezclar bebidas alcohólicas».


  
     
  


  Y la transición de cerveza a tequila no nos ha sentado bien a ninguna.


  
     
  


  La risa se nos caía, el equilibrio se había fugado y con él, los problemas. No tardarán en regresar, pero, ahora mismo, riéndome de la cara de espanto que ha puesto Gabriel al recogernos, soy feliz, o por lo menos lo aparento.


  
     
  


  Dejamos a Jasmine en su casa y, antes de ir al ático de Cameron, pasamos por la casa de Chloe que ha bajado toda la quinta avenida con la cabeza fuera del coche, esperando que el frescor de la noche le bajase la borrachera antes de llegar a su casa.


  
     
  


  Tiene la estúpida idea de que su hijo de cinco años, el cual estará dormido como un tronco, se enterará de que su madre ejemplar se ha salido, por una vez en la vida, un poquito de la línea que marca lo correcto.


  
     
  


  —Brandon no se va a dar cuenta, Chloe. No seas exagerada.


  
     
  


  Tiro de su falda para hacerla entrar en el coche, pero los asientos de cuero me hacen resbalar y acabo con ella encima de mí.


  
     
  


  Nos reímos, por millonésima vez en esta noche, nos meamos de la risa y, joder, qué bien sienta. Aunque el ogro de Gabriel parece que se ha transformado en Cameron, porque no deja de fusilarme con la mirada a través del retrovisor. Trabajar para él, al final le está afectando y se está volviendo igual de agrio que su jefe.


  
     
  


  —¿Tú crees? Mira huele —me pide, Chloe, echándome el aliento a la cara, sin avisar—. ¿A que huele a alcohol?


  
     
  


  —Mira, cuñadita, no creo que mi futuro sobrino sepa distinguir el olor del alcohol a sus años y menos dormido. Son las dos de la madrugada, estará en el séptimo sueño. Mañana un buen lavado de dientes, un par de pastillas para la resaca y apañado.


  
     
  


  —No, no, nada de pastillas. ¡Madre mía, lo que me faltaba! Si no le da un ataque a Michael cuando me vea llegar así, seguro que me pide el divorcio si se me ocurre tomarme una simple pastilla para la cabeza.


  
     
  


  —Tú y tu familia sois muy raros con las pastillas y los avances médicos. —Chloe asiente, fervientemente, dándome la razón—. Pues yo mañana tendré que desayunar una tortilla de ibuprofenos si quiero ser persona. ¡Buff! Ya no recuerdo la última vez que me cogí este puntillo.


  
     
  


  Otra vez la risa vuelve a caerse a chorros y, en estos momentos, echo de menos a María. Todo hubiese sido más divertido con ella.


  
     
  


  Y aquí es cuando incumplo la regla número dos que me enseñó mi hermano:


  
     
  


  «Nunca uses el móvil cuando vas borracho. Puedes hacer o decir cosas que te compliquen mucho la vida».


  
     
  


  Cojo a duras penas mi móvil y agarrando del brazo a Chloe, pulso el botón de grabar audio.


  
     
  


  —Ven, vamos a saludar a María.


  
     
  


  Chloe ya la conoce, he hablado de ella mil veces, es como una más entre nosotras.


  
     
  


  Y ahí va mi metedura de pata del mes:


  
     
  


  ¡Maríaaaaa, Maríaaaaa! Te echo de menos amigaaaaaa. Esto de salir de fiesta sin ti no es lo mismo... Estoy con Chloe, te he hablado de Chloe, ¿verdad? Pues va a ser mi cuñada. Saluda, cuñada.


  
     
  


  Hola, María, soy Chloe, su cuñada.


  
     
  


  Lo sé, imposible que la santa Melissa esté un poquito borracha, valeeeee, un muchito. Pero la búsqueda del vestido de novia ha sido un horror, además, no quiero elegirlo si no estás tú. Te necesito aquí conmigo.


  
     
  


  Paro de grabar. No puedo seguir hablando sin acabar llorando. Añoro mucho a María.


  
     
  


  Dejamos a Chloe en su casa y cogemos la avenida Madison dirección al ático de Cameron, mi nueva casa. Este pensamiento me hace sentir triste, no quiero ir. No me gusta nada ese sitio tan frío y oscuro.


  
     
  


  Chloe se lleva la felicidad con ella y, poco a poco, la efervescencia del alcohol se va disipando según nos acercamos a nuestro destino.


  
     
  


  Me dejo cegar por el paso fugaz de las farolas que alumbran nuestro camino y la neblina, que aturde mis sentidos, me impide sorprenderme ante la pregunta de Gabriel:


  
     
  


  —¿Por qué te vas a casar con él, Mel?


  
     
  


  Es mi amigo el que me pregunta, el mismo que me ha consolado, cuidado y protegido desde que llegué a esta ciudad. Le debo una respuesta y a ser posible sincera.


  
     
  


  Sin embargo, hago lo mismo que odio que me hagan: mentir, engañar…


  
     
  


  «¿Acaso podría hacer otra cosa?»


  
     
  


  Si le confieso a Gabriel que Cameron me ha extorsionado y amenazado, no tardaría ni un segundo en enfrentarse a él. Estoy segura de que sacaría la cara por mí, pero las consecuencias de ese hipotético acto heroico serían demasiado graves y no solo para él, sino también se vería afectada su familia.


  
     
  


  No, no soportaré más cadáveres sobre mi espalda. Está vez, seré la única dañada por las decisiones que he tomado o que me he visto obligada a tomar.


  
     
  


  Y miento, miento de nuevo, y lo peor de todo, es que sé que seguiré haciéndolo.


  
     
  


  —Porque le quiero.


  
     
  


  —¿En serio? —pregunta, sorprendido—. A ver, entiendo que es uno de los solteros más cotizados de Nueva York; guapo y con dinero. Pero no te veo de esas gringas que solo se fijen en eso. Tú necesitas más y de lo que necesitas, no le veo muy sobrado al señor O'Connor.


  
     
  


  Tiene razón, Cameron es un ser frío sin corazón que no demuestra un ápice de ternura o compasión. Pero si hubiese conocido a Thomas, si hubiese visto cómo me cuidaba, cómo me amaba, cómo me miraba… Entendería por qué puedo llegar a quererle. 


  
     
  


  Y decido usar ese recuerdo tan duro, para justiciar lo injustificable.


  
     
  


  —Le conocí este verano, fuera de Nueva York, del bufete y de todas esas normas encorsetadas que le rodean aquí. En Jamaica, era otra persona. Solo tenía ojos para mí... Solo existíamos él y yo.


  
     
  


  —¿Era otra persona?


  
     
  


  —Sí, una más fácil de amar.


  
     
  


  —A lo mejor la persona de la que te enamoraste en Jamaica no existe —afirma muy acertado Gabriel—. Si alguna vez cambias de idea y necesitas ayuda para salir de este embrollo, cuenta conmigo. Siempre estaré a tu lado.


  
     
  


  Beso su mejilla como agradecimiento y me bajo del coche. Ha llegado la hora de regresar a mi cárcel de oro.


  
     
  


  El ascensor agita todo el tequila que baña mi cuerpo, y la risa floja vuelve a adueñarse de mi boca.


  
     
  


  —Hay que joderse qué feo es este sitio, ¡horrondoroso! —exclamo nada más entrar en el ático.


  
     
  


  Me rio yo sola del palabro que me acabo de inventar, mientras que el sonido de mis tacones retumba en el pasillo que comunica con el salón.


  
     
  


  —¡Eco, eco! Uy, qué miedo, estoy entrando en la cueva del dragón.


  
     
  


  —¡¿Dónde estabas?!


  
     
  


  —¡Coño qué susto, el dragón! —me giro de golpe siguiendo el gruñido de Cameron, que me estaba esperando sentado en el taburete de la barra del bar que hay frente a la mesa del comedor.


  
     
  


  —Estás borracha.


  
     
  


  —Noooooo —le contradigo—. Estoy ligeramente achispada.


  
     
  


  —Y ¿qué diferencia hay?


  
     
  


  Su voz todavía sigue sonando molesta, pero se puede percibir una ligera diversión al verme en este estado.


  
     
  


  —Pues mucha —aseguro intentando mantener el equilibrio encima de los tacones que, aunque no son de los más altos que tengo, en las condiciones en las que estoy, me parecen andamios—. Mira te lo explico —digo sentándome en la carísima mesa mármol, haciendo balancear mis piernas cómo cuando era una niña—. Si estuviese borracha te diría que me pone muchísimo tu cara de asesino en serie y que me muero de ganas porque me hagas tuya encima de esta enorme mesa. Pero la Melissa achispada no habla en tercera persona y nunca reconocería en alto que se muere por tus huesos.


  
     
  


  Cameron, sin poder aguantar más, comienza a reírse y ese dulce sonido rebota por las paredes llenando de vida la estancia.


  
     
  


  —¡Qué guapo estás cuando sonríes, jodío! Lástima que seas un amargado y no lo hagas más a menudo.


  
     
  


  —Estaba preocupado. —Sin borrar esa sonrisa de su cara, comienza a caminar hacia mí—. Te he llamado mil veces y no me has contestado.


  
     
  


  —¡Upss! La batería murió. —Me excuso, aunque en realidad silencié todas sus llamadas. No me apetecía hablar con él—. Además, para eso pagas a Gabriel, para tenerlo de perrito guardián, ¿me equivoco? ¿Acaso no me vigila por ti? ¿No me cuida por ti?


  
     
  


  De repente, me siento tímida. Soy incapaz de mirarle a la cara cuando se coloca entre mis piernas. Pero mis dedos son más atrevidos que yo y comienzan a juguetear con los botones de su camisa blanca.


  
     
  


  —Estoy empezando a creer que quiere hacer muchas más cosas por mí.


  
     
  


  Su mano acaricia con suavidad la fina piel de mi cuello que se eriza como repuesta.


  
     
  


  —Estás celoso —me burlo de él.


  
     
  


  —¿Tendría motivos para estarlo?


  
     
  


  —No —niego con la cabeza—. ¡No fastidies! Que el naranja no se lleva este año y me hace parecer una mandarina.


  
     
  


  —¿Solo por eso no tendría que preocuparme? ¿Solo porque no quieres acabar en la cárcel?


  
     
  


  —¿Te parece poco?


  
     
  


  —No, pero no suficiente. Quiero que me digas que no tengo que preocuparme porque Gabriel no te atrae como lo hago yo.


  
     
  


  —¿Y cómo lo haces tú?


  
     
  


  No debería haberle hecho esa pregunta, no debería haberle retado a demostrarme lo que yo ya sé… Que solo con él, mi cuerpo reacciona; que solo con él, mi corazón se acelera.


  
     
  


  —Pequeña, pequeña, como sigas por ese camino te vas a arrepentir. ¿Quieres que te recuerde como temblabas cada vez que te hacía mía? ¿Cómo mis besos te robaban el aliento? O ¿cómo los amaneceres de Jamaica siempre nos encontraban con nuestros cuerpos enredados, incapaces de separarnos y de dejar de tocarnos?


  
     
  


  —¿Cómo cuando fingías quererme?


  
     
  


  Evocar recuerdos que una vez fueron felices hasta que se transformaron en crueles mentiras acaba con mi necesidad de él. La neblina del alcohol se esfuma y dejo de ver en Cameron aquello que no existe y que nunca existió.


  
     
  


  Mi libido se va por el desagüe y decido poner fin a este lapsus mental.


  
     
  


  —Buenas noches, Cameron —me despido bajándome de la mesa y alejándome del calor de su cuerpo.


  
     
  


  Ahora sí le miro a los ojos, y veo como la confusión se instala donde antes lo hacía la pasión. Mi rechazo le escuece y el recuerdo de cuando éramos amantes en Jamaica es sustituido por el papel que representamos aquí.


  
     
  


  En Nueva York, solo somos enemigos.


  
     
  


  —Me ha llamado Mindy. —Si quería darme la puntilla no ha encontrado mejor forma de hacerlo que nombrándola—. Dice que le has pegado un puñetazo.


  
     
  


  —Ajá, ella se lo buscó —confieso tranquilamente. 


  
     
  


  Le noto en mi espalda y me niego a girarme. No quiero que vea como el dolor cubre mi rostro al rememorar aquello que he perdido, aquello que nunca tuve y que él me ha robado. 


  
     
  


  »Quiero que la despidas. Si vuelvo a verla no me hago responsable de mis actos —le advierto.


  
     
  


  —No te comportes como una cría celosa.


  
     
  


  —¿Crees qué me he pegado por ti? ¿Qué he llegado a las manos con otra mujer, luchando por mi hombre, movida por los celos? —La risa de borracha vuelve a brotar de mis labios—. Eso sí que sería estúpido, enfrentarme por algo que no existe.


  
     
  


  —¿No existo? —me gira obligándome a apoyarme en su pecho, a notar como mi cuerpo se amolda al suyo por inercia, como si fuésemos dos piezas de un puzle creadas para encajar—. Pues yo creo que soy muy real.


  
     
  


  —Tú, sí. Sin embargo, por la persona que libraría mil batallas, aun sabiendo de antemano que saldría perdedora, no serías tú, sería por Thomas. Solo él se lo merecería, pero él no existe, él no es real...


  
     
  


  Mi voz acaba siendo un murmullo apenas audible. 


  
     
  


  Me pierdo en mis recuerdos, en aquellos momentos en los que, por primera vez en mi vida, sentí que estaba en el lugar correcto con la persona correcta. La persona que me ayudó a tener la valentía de liberarme de todas las cadenas que me cohibían, que me dejó volar libre sin miedo a experimentar, a sentir, a amar…


  
     
  


  Sus dedos acarician la punta de los míos y cierro los ojos disfrutando de la descarga de placer que satura mis neuronas. El alcohol inhibe la parte lógica de mi cerebro y amplifica las sensaciones que me empeño en olvidar.


  
     
  


  No protesto.


  
     
  


  No le digo que pare cuando con una lánguida caricia, asciende por mi brazo, estimulando cada célula de mi piel a su paso. No retiro mi cara, cuando con su amplia mano abarca mi nuca acariciando el perfil de mi mandíbula con su pulgar. Ni me tapo los oídos, cuando con su voz gutural me reclama como hacía antes.


  
     
  


  —Pequeña, mírame. Soy yo, sigo siendo el mismo.


  
     
  


  Pestañeo varias veces intentando borrar la imagen de Thomas que tengo apenas a unos centímetros de mi boca.


  
     
  


  «¡No es él!» grito en mi interior a mi cerebro nublado por la necesidad de aquel hombre que me enamoró en Jamaica. 


  
     
  


  Fue una droga para mí, y ahora sufro las consecuencias de su abstinencia.


  
     
  


  —¿Y quién eres tú? —consigo gemir, mientras dejo que su calor despierte a mi cuerpo atenazado por el frío de su ausencia.


  
     
  


  —El mismo que te miraba dormir entre mis brazos. El mismo que se perdió en los matices del color de tus ojos. El mismo que comprendió que solo podrías ser tú, que siempre te había buscado, que siempre te había añorado.


  
     
  


  Niego con la cabeza mientras pesadas lágrimas borran sus caricias de mi piel.


  
     
  


  —No, tú no eres ese hombre… Tú eres un cobarde que me ama y me rechaza asustado por el calibre de tus sentimientos o eres un cobarde que no tiene valor para confesarme que nunca signifiqué nada para ti, que solo fui un pasatiempo, un mero juguete entre tus manos. Pero ya sea por una cosa o por la otra, sigues siendo un cobarde y Thomas no lo era.


  
     
  


  Ahora quien se gira es él. 


  
     
  


  Mis palabras le han dolido y me alegra. Aunque me hubiese gustado saber cuál de las dos opciones ha sido la acertada, cuál de ellas se han clavado en el centro de su dolor.


  
     
  


  El juego de deshojar la margarita se ha convertido en el juego de la ruleta rusa.


  
     
  


  El «no me quiere» tiene una bala con mi nombre.


  
     
  


  El «sí me quiere» también tiene una bala con mi nombre.


  
     
  


  Sea cual sea el final, acabaré herida de muerte, porque el resultado es el mismo, no hay un final feliz para nosotros.
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    Eres un cobarde

  



  Dichosa resaca.


  
     
  


  Es como la prolongación de una madre que no deja de sermonearte después de que te equivocaras haciendo justo lo que te advirtió que no hicieras.


  
     
  


  No debí beber tanto, no debí mandar esa nota de audio a María y, por supuesto, no debí escuchar las palabras de amor de Cameron que, como los sueños, desaparecen a la luz del día.


  
     
  


  Me merezco el malestar que tengo. Me he ganado a pulso el martilleo constante en mi cabeza. Soy la afortunada ganadora de los nervios que me encogen el estómago por las más de veinte llamadas perdidas de María y, otros tantos mensajes, que no me he atrevido a abrir.


  
     
  


  Y, por último, pero no por ello menos importante, no tiene precio el dolor que alimenta la vergüenza ajena, que no deja de crecer en mí, al ver como Cameron, cuando entro a la cocina, me mira con la misma indiferencia que el resto de los días. Como si anoche no me hubiese declarado su amor al igual que hizo en Jamaica.


  
     
  


  «Y tú le llamaste cobarde como respuesta» me recuerda muy acertadamente mi conciencia y no le falta razón. Pero eso fue en lo único que no me equivoqué anoche; Cameron es un cobarde.


  
     
  


  —Buenos días, señorita.


  
     
  


  —Rosa, no chilles, por favor —protesto—, y no me llames así, soy Mel, la misma de siempre.


  
     
  


  —Rosa está haciendo su trabajo, fuera de él, te puede llamar como quiera.


  
     
  


  Hago burla a Cameron fingiendo ser una marioneta que habla por él. Creo que mi cuerpo no ha terminado de destilar el alcohol.


  
     
  


  —¿Alguien te ha pedido tu opinión de hombre del cromañón?


  
     
  


  —Teniendo en cuenta que es mi casa…


  
     
  


  —¡Shss! —le mando callar—. Es demasiado pronto para escuchar tus idioteces.


  
     
  


  Definitivamente, no he metabolizado el alcohol, pero, por lo menos, mis desplantes a don capullo intenso, consiguen hacer sonreír a Rosa que se marcha al lavadero escondiendo, como puede, su risa.


  
     
  


  —No tengo tiempo para tus tonterías me marcho al trabajo, ¿vienes?


  
     
  


  Es la primera vez que me pregunta si quiero acompañarle al trabajo. Desde que vivo con él, nunca se ha ofrecido a que vayamos juntos, y lo prefiero.


  
     
  


  Siempre me acerca Gabriel, aunque bien podría ir andando, el bufete apenas está a media hora caminando.


  
     
  


  —No, prefiero ir con Gabriel.


  
     
  


  Disfruto del brillo de malestar en sus ojos.


  
     
  


  —Melissa… Melissa —Cameron pronuncia mi nombre como una clara advertencia, antes de doblar el periódico que leía con tanto interés—. Por cierto, deberías hablar cuanto antes con tus padres. Hace tres días que se liquidaron todos sus impagos y no tardarán en darse cuenta de que ya no tienen deudas.


  
     
  


  —Joder, tenías que fastidiarme el desayuno —gruño dejando una tostada a medio morder en la encimera de la isla.


  
     
  


  Rosa vuelve a entrar a la cocina y los dos nos callamos. Hay temas que se quedan entre nosotros y el motivo por el cual acepté firmar el dichoso contrato, es uno de ellos.


  
     
  


  —Rosa —Cameron llama su atención—, que Melissa no se mueva hasta que terminé su desayuno y, ahora que me acuerdo —dice girándose hacia mí—, el doctor lleva esperándote desde hace más de una semana.


  
     
  


  —No eres mi padre.


  
     
  


  —Pues no te comportes como una cría. Si tú no te preocupas por tu salud, me tendré que preocupar yo.


  
     
  


  Le fusilo con la mirada. Se libra porque está Rosa delante, si no, le diría cuatro cosas sobre cuánto se preocupa por mí. Y no, no pienso ir al médico solo por llevarle la contraria. No aceptaré ni una imposición más por su parte, ya bastante he cedido con el contrato.


  
     
  


  Suelta su maletín en la isla de la cocina y se acerca hasta mí a grandes zancadas. Mis brazos cruzados debajo de mi pecho tendrían que ser señal suficiente para que viese que no estoy dispuesta a hablar, pero, como siempre hace, ignora mis avisos y coloca sus manos sobre mis hombros.


  
     
  


  Cierro los ojos saboreando, por un instante, el recuerdo de las manos de Thomas acariciando mi piel. Solo durante un breve lapsus de tiempo, lo justo, para que mi cerebro me recuerde que esas manos que me dan calor, no son las suyas, sino las de Cameron, un ser odioso.


  
     
  


  —Lissy, nena.


  
     
  


  —No me llames así, solo Thomas podía hacerlo.


  
     
  


  —Por favor… —Acaricia mi cara hasta llegar a mi mentón y levantarlo para que podamos mirarnos a los ojos—. Ves al médico, necesitas hablarle de tus pesadillas. Hay que encontrar una forma de que paren y te dejen descansar.


  
     
  


  —No necesito un médico para que paren y tú, mejor que nadie, lo sabe.


  
     
  


  Ahora el que cierra los ojos es él, pero de dolor. Porque él conoce cómo controlar esos malos sueños que me torturan.


  
     
  


  —Tengo que irme a trabajar.


  
     
  


  Me da un beso en la frente y se marcha, llevándose consigo la cura de mis pesadillas. Él descubrió el antídoto para el veneno que me inoculó Carlos. El miedo que me atenaza en sueños solo se calma entre sus brazos.


  
     
  


  Durante esas pocas horas en las que Cameron acude a mi cama, nos permitimos ser los que éramos; aquellos enamorados que se encontraron en un paraíso terrenal.


  
     
  


  Por lo menos así lo siento, hasta que las primeras luces del alba ganan la batalla a la noche cerrada, haciendo desaparecer al caballero que se enfrenta al monstruo que me persigue en sueños.


  
     
  


  Solo queda como testigo su olor impregnado en mi almohada. Su aroma es el fiel compañero de mis despertares, el que no me abandona, aunque sí lo hagan sus brazos.


  
     
  


  —Solo se preocupa por usted.


  
     
  


  Rosa me mira como una madre lo hace con su hija, mientras dobla los paños de cocina que acaba de traer recién lavados.


  
     
  


  Ella es conocedora de una versión light de lo que ocurre en esta casa, imposible que no lo supiera. Cómo ocultar que no dormimos juntos, que no hacemos vida en pareja, que jugamos a huir el uno del otro como si estuviésemos en una partida del comecocos.


  
     
  


  Pero su devoción por Cameron y un contrato blindado de confidencialidad nos aseguran su voto de silencio. Ni siquiera sus hijos lo saben y lo prefiero. Si Gabriel se enterase de esta pantomima, me moriría. No soportaría ver la decepción en sus ojos.


  
     
  


  —Rosa… —le advierto, me rechina los oídos cada vez que me llama de usted.


  
     
  


  —Lo siento, mi niña, es la costumbre —deja sus labores y poniéndose frente a mí, mira el plato con el desayuno que apenas he tocado—. Come, o se lo tendré que decir al señor O'Connor.


  
     
  


  —¿Te unirás al enemigo?


  
     
  


  —Sabes que él no es el enemigo, la quiere.


  
     
  


  Comienzo a comer.


  
     
  


  No quiero volver a escuchar su alegato acerca de lo enamorado que está Cameron de mí y, sobre todo, la historia de cómo Cameron irradiaba felicidad cuando me conoció en Jamaica y cómo, tras mi agresión y nuestra separación, se ha convertido en una sombra de lo que fue.


  
     
  


  —Pues tiene una forma muy retorcida de demostrármelo —la contradigo incapaz de seguir callada.


  
     
  


  —Quizás la única forma de la que se ve capaz, detrás de esa fachada de hombre arrogante de negocios, solo es un niño asustado.


  
     
  


  Un cobarde al igual que yo, eso es lo que es.


  
     
  


  Pero yo decidí ser valiente, arriesgarme y luchar por lo que quería.


  
     
  


  Y él… Él sigue escondido detrás de sus miedos sin importar el daño que hace a los demás.
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    Cuidado con lo que deseas

  



  En días como hoy me preguntó por qué decidí dedicarme a trabajar con niños. Mi resaca y los gritos constantes de estos diablillos no se llevan nada bien.


  
     
  


  «¡Por Dios!».


  
     
  


  Este dolor de cabeza no puede ser normal, aunque mi cara de muerta viviente tampoco lo es. No he conseguido tapar mis ojeras ni con tres kilos de maquillaje y cuando me reúno con mis otras dos compañeras de correrías, veo que están igual de perjudicadas que yo.


  
     
  


  «Decidido, no vuelvo a salir entre semana y mucho menos a emborracharme». 


  
     
  


  Mientras el resto de profesoras se hacen cargo del turno de tarde, Jasmine y yo comemos junto a Chloe en su despacho.


  
     
  


  Las tres estamos sumidas en un vergonzoso silencio solo alterado por algún que otro quejido de lamento. Al final, sin poder aguantarnos, terminamos riéndonos de nuestro penoso estado.


  
     
  


  Somos como tres zombis que bien podrían hacer de figurantes en la serie The Walking Dead.


  
     
  


  —No volváis a contar conmigo —Chloe niega con la cabeza—. Esta mañana no podía levantarme de la cama. ¿En qué momento me he convertido en una abuelita que no aguanta una noche de fiesta?


  
     
  


  —Yo te lo digo… —Se ofrece Jasmine señalándola con la pajita de su bebida—. Desde que Brandon salió de ti. En el mismo momento en que te convertiste en madre, se acabaron las fiestas y dijiste adiós a la juventud.


  
     
  


  —Perdona, yo no tengo hijos y te aseguro que tengo ganas de todo, menos de fiesta. —Apoyo mi cabeza en la mesa usando mis brazos como almohada—. Dormiría dos días seguidos.


  
     
  


  —¡Vaya par! —Jasmine se burla de nosotras mientras se coloca las gafas de sol, para proteger sus ojos de la luz de los alógenos, antes de volver a dirigirse a mí—. Hermana, tú perdiste la juventud en cuanto aceptaste pasar por el altar.


  
     
  


  —¡Qué graciosa!


  
     
  


  Le saco la lengua sin tan siquiera abrir los ojos.


  
     
  


  —Chicas, pues siento deciros que tenéis un mes para recuperaros. ¡El 15 de diciembre es mi cumpleaños y nos vamos de fiesta! —grita Jasmine taladrándonos los oídos—. Estoy pensando que podríamos aprovechar y hacer un dos por uno; fiesta de cumpleaños y despedida de soltera.


  
     
  


  —¡No, no! —levanto mi cabeza como un resorte—. Paso de despedidas de soltera, no me apetece frotarme contra un desconocido empapado en aceite de bebé.


  
     
  


  —Tú no te preocupes por eso, ¡ya lo hago yo por ti!


  
     
  


  Jasmine comienza a bailar sin levantarse de la silla imaginándose ese momento.


  
     
  


  —Acepto celebrar tu cumpleaños y, si eso, tomarnos una copa en honor al fallecimiento de mi soltería, pero nada de diademas con penes que lucen ni bandas de esas chorras.


  
     
  


  Me gustaría… Disfrutaría de una noche de desfase para celebrar mi despedida de soltera. Lo haría si mi boda fuese real, pero ¿esta? Esta no se merece ninguna celebración.


  
     
  


  —Como quieras —accede Jasmine—. Además, no te hace falta ningún stripper, ya se encargará mi hermano de que no le falte de nada a la futura novia. —Su sonrisa pícara tiene muy poca sutileza. Está claro que Jasmine sigue empeñada en liarme con su hermano—. No ha dejado de preguntarme por ti —insiste—. Hoy me ha llamado más veces que durante el último mes. ¡Hermana, lo has dejado prendado!


  
     
  


  «Teo… Teo… Teo…»


  
     
  


  Sonrío recordando nuestra conversación de anoche.


  
     
  


  Ni siquiera puedo culpar al alcohol de nuestro coqueteo. Estaba en plenas facultades y, lo peor de todo, me gustó tener el bastón de mando en nuestra conversación.


  
     
  


  Después de haber perdido el control de mi vida, necesitaba sentir que había recuperado el poder, aunque fuese por unos minutos. Con Teo, yo era la que dominaba los tiempos, la que jugaba con su tensión sexual avivándola o apagándola a mi antojo y me sentó de maravilla.


  
     
  


  Con él era demasiado fácil y, está claro, que a mí me gusta lo complicado.


  
     
  


  —Oye —protesta Chloe tirando a Jasmine una bola hecha con el papel de una servilleta—, quieres dejar de intentar robarme a mi cuñada.


  
     
  


  —Lo siento, hermana. En la guerra y en el amor todo vale. Y en todo caso, el que debería ponerse las pilas es tu hermano y no tú —la provoca mientras guiña un ojo, haciéndole ver que es una broma.


  
     
  


  El teléfono de Chloe suena interrumpiendo nuestra conversación.


  
     
  


  —Mel, es para ti. Mi hermano no te lo localiza en tu teléfono —me avisa ofreciéndome su móvil de última generación.


  
     
  


  «¡Mierda!»


  
     
  


  Se me olvidó que lo había silenciado para no escuchar las llamadas insistentes y los miles de mensajes que María me estaba mandando.


  
     
  


  Creo que mi audio de anoche no fue la mejor forma de contarla en el lío en el que estoy metida. Pero primero quiero hablar con mi madre, luego, será su turno.


  
     
  


  Las decepciones, por favor, de una en una.


  
     
  


  —Dime —contesto a la llamada de Cameron.


  
     
  


  Corto y conciso. No estoy acostumbrada a hablar con él por teléfono y no sé cuál es el saludo protocolario adecuado. Decirle: «¿Qué diablos quieres ahora, mentiroso de mierda?», no me parecía muy adecuado para el público presente.


  
     
  


  —¡Sube a mi despacho, ya! —Es tal el grito que ha proferido que hasta Chloe y Jasmine lo han escuchado.


  
     
  


  No contesto nada, no me ha dado tiempo ni analizar su bramido cuando ya ha colgado. Nos miramos las tres sin saber qué decir. Jasmine decide examinar con detenimiento su ensalada como si fuese lo más interesante que haya visto jamás y Chloe me mira con cara de susto.


  
     
  


  —Chicas, creo que al final, vuestra disputa va a quedarse en tablas. En breve seré mujer muerta, así que no habrá cuñada para nadie —intento bromear.


  
     
  


  —Seguro que es cosa de Mindy, le habrá ido con el cuento a Cameron. No debimos enfrentarnos a ella —se lamenta Chloe.


  
     
  


  —No creo que sea por eso, ya lo hablé con él anoche. Pero te aseguro que, si tu hermano se ha puesto así por la tipa esa, el que va a acabar bajo tierra es él y no yo —suspiro levantándome de mi silla mientras mis amigas me miran como si fuese camino al matadero—. Lo mejor será ir a ver qué quiere el encantador de mi prometido.


  
     
  


  «¡Vamos a ello!»


  
     
  


  Veremos quién acaba antes con quién. Aunque mirando el número de mensajes que parpadea en mi móvil, si no me mata Cameron lo hará María, y con razón.


  
     
  


  «¡Joder, no vuelvo a beber!»


  
     
  


  Llego hasta su despacho más tranquila de lo que debería. O me estoy volviendo una camicace o una inconsciente.


  
     
  


  Mi pulso está templado y preparado para afrontar lo que Cameron me tenga guardado. Si me busca me va a encontrar. No pienso rechazar un buen enfrentamiento.


  
     
  


  Y por la cara de satisfacción con la que me recibe su secretaria, se presenta una batalla y de las gordas.


  
     
  


  «Pues nada, hora de dar algo de lo que hablar a esta gente» pienso al observar cómo todos los empleados de la planta de directivos me miran con curiosidad.


  
     
  


  Abro la puerta de su despacho sin saber qué esperar.


  
     
  


  Cada vez que he estado aquí, las sensaciones han sido distintas; desde la angustia que me invadió el día que me impuso el contrato prematrimonial, al orgullo mezclado con deseo de aquella mañana que pisoteé su carísimo reloj. Y la última, la más dolorosa, cuando firmé mi condena de un año a su lado y, mirándome a los ojos, me pido que lo olvidara.


  
     
  


  «¡Cómo si fuese sencillo!»


  
     
  


  Con lo fácil que fue enamorarme de él y lo complicado que está siendo intentar transformar ese sentimiento en odio.


  
     
  


  Pero en esta ocasión será distinto, lo noto en cuanto pongo un pie dentro de su despacho. El aire es glacial al igual que el azul de sus ojos que, al mirarme, clavan mis pies en el sitio.


  
     
  


  Por un segundo ya no estoy en Nueva York. Por un angustioso segundo estoy en Jamaica, en aquella noche donde todo se rompió. Donde me destrozaron en todos los sentidos posibles de la palabra.


  
     
  


  Me mira igual que entonces y como ocurrió esa vez, no sé a qué me estoy enfrentando.


  
     
  


  —Explícame esto.


  
     
  


  Tira un sobre encima de la mesa y, levantándose de su silla, me da la espalda. Apenas puede ocultar la rabia que bulle por su cuerpo, y la tensión de sus músculos que amenazan con rasgar la suave tela su camisa gris perla.


  
     
  


  Me acerco en silencio. Abro el sobre de color amarillo sucio y saco unas fotos tamaño folio en las que estamos Teo y yo. Son de anoche, de cuando me acerqué a la barra del pub a pedir hielo para bajar la hinchazón de mis nudillos.


  
     
  


  Buscaba eso y algo más, no lo negaré, pero tampoco se lo explicaré. No le debo ninguna justificación de mis actos, más bien al contrario.


  
     
  


  Miro, una a una, las cinco instantáneas que han recreado toda nuestra conversación; desde que apoyados en la barra nos sonreíamos, pasando por cómo sus manos cubrían las mías mientras me aplicaba el hielo, hasta que nos despedimos con un abrazo.


  
     
  


  No hay nada por lo que esconderme o avergonzarme. Sin embargo, en su caso no estaría tan tranquilo.


  
     
  


  —¡¿Has contratado a alguien para seguirme?!


  
     
  


  Ahora, la que grita soy yo. La que rebosa ira, soy yo. Y la que le tira esas estúpidas fotos golpeándole en la espalda, soy yo.


  
     
  


  —Esa no es la cuestión —Cameron evita responder a mi pregunta—. ¿Acaso te has olvidado de la cláusula número ocho? Esa que te empeñaste tanto en incluir.


  
     
  


  Se cree vencedor de la trampa que yo ideé para él y con la arrogancia que le provoca esa sensación de victoria, avanza hacia mí.


  
     
  


  Con cada paso que da, su sombra se cierne sobre mí eclipsando, con sus anchos hombros, la luz que entra a raudales por el ventanal de su despacho.


  
     
  


  —No has respondido a mi pregunta —gruño alzando mi cabeza para mirarle a los ojos—. ¿Has contratado a alguien para seguirme?


  
     
  


  —No, no he contratado a nadie, ya trabajaba para mí —replica mis palabras tan cerca de mi boca que puedo notar el roce sus labios.


  
     
  


  Intento alejarme de él, pero su mano rodea mi nuca y me obliga a quedarme en esa misma posición, a milímetros de besarnos. Tan cerca, pero a la vez tan lejos…


  
     
  


  —Capullo, ¡¿cómo te atreves?!


  
     
  


  —Ahora te toca contestar a ti, ¿qué ha pasado con ese camarero?


  
     
  


  —¿Cuándo? Antes o después de que me ofreciera acompañarle al almacén.


  
     
  


  «¡Madre mía!» He entrado en modo camicace y soy muy peligrosa, pero no soy la única.


  
     
  


  Sin soltar mi cuello, Cameron me guía hasta su mesa dejándome atrapada entre el frío cristal templado y el calor que desprende su cuerpo. Con la mano que tiene libre, barre todo lo que tiene encima de su escritorio y me tumba cubriendo mi cuerpo con el suyo.


  
     
  


  —¿De verdad quieres jugar a ponerme celoso?


  
     
  


  Su mano, ahora, sigue el contorno de mi pierna hasta llegar a la curva de mis caderas subiendo a su paso mi vestido burdeos de punto.


  
     
  


  —No todo gira a tu alrededor, Cameron. —Creo que el deseo que inunda mi cuerpo me está envalentonando, porque sí, quiero jugar con él—. No solo tú me deseas —gimo cuando noto sus dedos acariciando el contorno de mi pecho—. No solo tú quieres probar a qué saben mis besos —susurro al sentir como hunde su nariz aspirando mi olor—. No solo tú quieres acariciar la suavidad de mi piel.


  
     
  


  Mis manos se enredan en el pelo de su nuca y tiro de él para enfrentarme a sus ojos. Nunca he visto esas llamas bailar en su mirada. Los celos le están consumiendo y me alegro. Eso es lo que busco, que reaccione, que se deshaga de ese disfraz de indiferencia que siempre usa en mi presencia.


  
     
  


  Aprovecho su silencio, solo roto por su respiración desbocada, para continuar:


  
     
  


  —Pero él, al contrario que tú, sí tiene valor para luchar por lo que desea.


  
     
  


  Noto el instante exacto en que mis palabras le golpean hiriendo su orgullo.


  
     
  


  Se levanta liberándome de su peso, dejándome fría y desorientada, haciéndome sentir fuera de lugar tumbada en esta carísima mesa de despacho con el vestido subido hasta la cintura.


  
     
  


  Me levanto imitándolo y, me recompongo la ropa y la moral.


  
     
  


  —¿Crees que no cumpliré cada punto que firmamos en el contrato prematrimonial?


  
     
  


  Ha recuperado el control. Vuelve a ser el abogado arrogante y templado que negocia con los hombres más influyentes del mundo. El mismo que pudo mentirme durante tres semanas sin que le temblase el pulso cada vez que le llamaba por un nombre que no era el suyo.


  
     
  


  Recordar su falta de escrúpulos me da más arrojo y templanza de la que soy capaz de soportar.


  
     
  


  —De ti ya nada me sorprende y, la verdad, haz lo que quieras. Estoy cansada de tus amenazas.


  
     
  


  —Te veo muy valiente, a lo mejor se te ha olvidado lo que está en juego.


  
     
  


  —¿Cómo olvidarlo? No todos los días intimidan a una con meterla en prisión. ¿Y sabes qué? Hazlo, por favor, ¡hazlo ya! —Termino gritando, a la vez que me encaro a él.


  
     
  


  —¿Acaso tengo motivos para hacerlo? ¿Hay algo más que no se vea en estas fotos?


  
     
  


  De nuevo cuerpo a cuerpo, pero esta vez gruñéndonos como perros rabiosos, dispuestos a mordernos la yugular.


  
     
  


  —No, pero si es lo que necesitas, tardo un segundo en conseguir que haya mucho más que contar que un simple tonteo con un camarero.


  
     
  


  —No me provoques, Melissa. No sabes de lo que soy capaz.


  
     
  


  Sus manos aprisionan mis brazos al igual que unas esposas.


  
     
  


  —Te equivocas, sé de todo lo que eres capaz —con un movimiento rápido me libero de su agarre—. Y, la verdad, prefiero estar entre rejas que a tu lado. Así que hazlo, ¡¡hazlo de una vez!! Por favor, líbrame de ti, de toda esta mierda que te rodea. Hunde mi carrera, encarcélame de por vida, me da igual. Todo eso es mejor que estar aquí esperando algo que nunca ocurrirá.


  
     
  


  En un segundo, mi ira se transforma en pena al ver el desastre en el que nos hemos convertido.


  
     
  


  —¿De qué estás hablando?


  
     
  


  Está desconcertado y se aleja de mí dándome la espalda. Frente al ventanal, intenta que el ajetreo de la quinta avenida le distraiga de lo que aquí está pasando.


  
     
  


  No esperaba esta reacción por mi parte y, siendo sinceros, yo tampoco. Pero no puedo más, me estoy consumiendo y si continúo así, acabaré desapareciendo.


  
     
  


  Respiro hondo, es hora de ser sincera con él y, sobre todo, ser sincera conmigo misma.


  
     
  


  Camino hasta llegar a su lado, invadiendo su espacio, su fortín y dejo que mi mirada se pierda en el bullicio de Manhattan a nuestros pies.


  
     
  


  Ninguno de los dos nos miramos, nos negamos esa forma de comunicarnos. Es lo que nos merecemos. No hacemos nada más que dañarnos, en vez de tener el coraje de enfrentar la realidad de nuestra relación.


  
     
  


  Mi mano acaricia el reflejo de Cameron en el cristal. Es la única forma en la que quiero tocarlo, la única forma en la que quiero hablarlo. No podré decirle a la cara lo que no he tenido valor de confesarme a mí misma.


  
     
  


  —No aguantaré mucho más, Cameron —confieso en un susurro—. Te juro que estoy intentando ser paciente, que me estoy esforzando por darte el tiempo que necesitas para que puedas liberarte de los miedos que te aprisionan —mi voz tiembla—. Pero estoy cansada. No podré soportar mucho más tiempo lo poco que queda de nosotros. Estoy intentando ser fuerte, blindarme contra el dolor que me provoca tu indiferencia, tus amenazas y, ahora, además, tengo que aguantar que mandes a alguien a vigilar mis pasos.


  
     
  


  Por arte de magia el barullo en el que se habían convertido mis sentimientos empieza a desenredarse. He encontrado un hilo del que tirar y, poco a poco, voy entendiéndome a mí misma.


  
     
  


  »Tu abuelo tenía razón —Le miro a los ojos y me pierdo en su azul cobalto, ahora distorsionado por el reflejo del cristal—, aceptaría el matrimonio, pero no por dinero, ni por las amenazas, ni siquiera por el contrato. Lo haría por ti, porque a pesar de todo te sigo queriendo y tengo la estúpida idea de que puedo ser lo suficientemente fuerte para devolverte el favor que tú me hiciste. —Respiro hondo un momento, no quiero que mi voz acabe de romperse antes de que termine—. Tú me ayudaste a reconciliarme conmigo misma, a dejar que los errores del pasado no me impidieran ser feliz, y quiero lo mismo para ti.


  
     
  


  No sé interpretar las emociones que se adueñan de Cameron. Quiero pensar que mi confesión significa algo para él y lo seguiré pensando, hasta que haya dicho la última palabra.


  
     
  


  »No sigas apretando —le pido—. Porque ni todo el amor que te tengo será suficiente para retenerme a tu lado. Me iré, Cameron —le advierto antes de girarme con intención de marcharme—, y esta vez será para siempre.


  
     
  


  En paz, aunque sea ilógico me siento en paz.


  
     
  


  No podía vivir ni un día más con esa suciedad que me envenenaba por dentro al creer que me había fallado a mí misma vendiéndome. Pero no lo hice por dinero, ni siquiera lo hice por miedo a perderlo todo.


  
     
  


  Lo hice por él, porque lo amo, porque me ama.


  
     
  


  Creo en nosotros, debo hacerlo si quiero luchar por nuestra relación. Él se enfrentó a todos los obstáculos que me empeñé en construir en Jamaica y, ahora, es mi turno de derribar los suyos.


  
     
  


  —Deja de engañarte, Melissa —su voz clava mis tacones en su mullida alfombra—. No busques en nosotros lo que no existe, lo que nunca podrá ser.


  
     
  


  —Ten cuidado con lo que deseas, Cameron. No vaya a ser que te arrepientas cuando lo consigas. Y te aseguro que, si lo haces, si acabas obligándome a olvidarte, a dejar de amarte, no habrá vuelta atrás. Me habrás perdido.


  
     
  


  —Ya lo hice, ya te perdí antes de tenerte. Y esta vez ocurrirá lo mismo.


  
     
  


  Me marcho. No puedo continuar intentando comprender algo que ni yo misma entiendo.


  
     
  


  Ya he aceptado que estoy luchando por él, pero tengo que poner unos límites claros.


  
     
  


  ¿Hasta cuándo? ¿Hasta dónde?


  
     
  


  Son preguntas claves que tengo que responder si no quiero acabar perdiéndome en el laberinto de sus temores.
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    Tú no eres mi hija

  



  No sé en qué momento me cogió la noche, en qué momento el sol desapareció en el horizonte para dejar paso a la oscuridad adornada con las luces eternas de esta ciudad sonámbula.


  
     
  


  Por más que intento que el frío de mediados de noviembre entumezca mi corazón al igual que ha hecho con los dedos de mi mano, no lo consigo.


  
     
  


  Quizás no es la culpa del otoño más fresco que se recuerda en años, según he escuchado en las noticias, posiblemente sea el cacharro, este, que cruza la terraza del ático como si de una nave espacial se tratase.


  
     
  


  Cameron me explicó que era un climatizador exterior de último diseño que permitía usar esta terraza en pleno invierno. Y parece que funciona, o puede que sea la copa de vino que acerco a mis labios, la que está caldeando mi interior moribundo.


  
     
  


  Miro la botella vacía tumbada en el suelo al lado de mi hamaca. Hasta la etiqueta tiene pinta de cara y, la verdad, es que este caldo está buenísimo. Aunque en mis circunstancias, me hubiese bebido hasta el vino de cartón más barato del supermercado y no hubiese notado la diferencia.


  
     
  


  Existe la teoría de que lo mejor para quitar la resaca es beber más alcohol. Nunca había tenido la necesidad de comprobarlo, pero hoy me parecía el día perfecto.


  
     
  


  Había que celebrar que, por fin, me había sincerado conmigo misma, aunque lo he hecho demasiado tarde. Me conozco y sé que estoy al límite de tirar la toalla. Estoy cansada de hacerme la fuerte y aguantar estoicamente cada desplante de Cameron, esperando que deje de huir de mí.


  
     
  


  Me preocupa que en mi misión suicida por salvarle de sí mismo, no sea la única que acabe herida.


  
     
  


  Este juego no solo trata de nosotros dos, estamos involucrando a personas que me importan y la llamada que ilumina mi teléfono móvil confirma mis miedos.


  
     
  


  Por salvarlo a él, estoy haciendo daño a gente que también quiero. Y al final, todo este dolor autoinfligido puede que no sirva para nada.


  
     
  


  —Hola.


  
     
  


  No digo nada más al descolgar y poner el manos libres.


  
     
  


  El frío ha decidido hacer por fin acto de presencia y me cubro con la manta hasta esconderme en ella.


  
     
  


  Mi tono expresa todo el sentimiento de culpa y pesar que me cubre. Podría responsabilizar al alcohol que vuelve a correr por mis venas, pero no, esta vez no me ha afectado. Estoy tan impasible que ni eso me afecta.


  
     
  


  —¡Dime que es mentira, por favor! Melissa Kara González Larsen dime que la historia que me ha contado María de que te vas a casar es una broma de mal gusto.


  
     
  


  «¡Buff!»


  
     
  


  Me ha llamado por mi nombre completo y, sin querer, una sonrisa de añoranza adorna mi cara.


  
     
  


  Recuerdo como de niña temblaba cuando la escuchaba llamarme así. Era un aviso de que había cruzado una línea roja que implicaría un castigo de esos que hacían historia. Sin embargo, ahora, temo que ese castigo sea mucho peor, que la decepción que voy a provocarla consiga que nunca vuelva a mirarme de la misma forma.


  
     
  


  Y todo por él, estoy arriesgando todo por él. Espero no tener que arrepentirme, aunque ya empiezo a estarlo.


  
     
  


  —Lo siento, mamá. No quería que fuese así como te enteraras.


  
     
  


  Cierro los ojos, las lágrimas ya empiezan a caer y eso que aún no he escuchado todo lo que me tiene que decir.


  
     
  


  —¡No, no, no! Melissa, no puedes hacerte esto. Estás pasando por una época complicada: la agresión de Carlos, la mudanza a Nueva York y estar lejos de tu familia, de tus amigos… No puedes agarrarte a la primera persona que te muestre afecto como si fuese un salvavidas.


  
     
  


  Me hacen gracia sus intentos de psicoanalizarme. Cómo si yo no lo hubiese intentado, pero hasta hoy no había surtido efecto, hasta hoy no he comprendido por qué aceptaba toda la mierda del contrato.


  
     
  


  Yo, al igual que Cameron, me engañaba a mí misma. Me obligaba a creer que no tenía más alternativas que aceptar las condiciones de Williams, cuando en realidad, lo acepté porque quería estar con él.


  
     
  


  Lucharía por él sin importar las armas ni los campos de batalla.


  
     
  


  —Lo conocí en Jamaica, mamá.


  
     
  


  —¿Y crees que eso me deja más tranquila? No puedes casarte con una persona que conoces desde hace tres meses. Estás confundida, desorientada... Por favor, no te desgracies la vida.


  
     
  


  —Mamá, no exageres, existen los divorcios. Sé que es precipitado, pero soy muy feliz con él.


  
     
  


  «Fuiste muy feliz con él», puntualiza mi conciencia, como si no lo supiera.


  
     
  


  »Mamá, por una vez, no quiero negarme la felicidad. 


  
     
  


  —Hija, yo soy la primera que te he dicho que disfrutes de la vida, pero casarte de la noche a la mañana, no es a lo que me refería. Si ni siquiera sabemos cómo se llama, quién es, a qué se dedica. Es un completo desconocido para la familia y apostaría que incluso para ti.


  
     
  


  Tiene razón. Juego a creer saber quién es Cameron, cuando hace nada lo llamaba Thomas.


  
     
  


  —Se llama Cameron O'Connor, es abogado y el director del bufete para el que trabajo.


  
     
  


  —¡¿Es tu jefe?! —chilla desquiciada—. Por Dios, hija, ¿en qué estás pensando? Has visto demasiadas telenovelas con la abuela para saber que esas cosas nunca acaban bien.


  
     
  


  Me encanta mi madre. Aún enfadada, consigue hacerme sonreír.


  
     
  


  Telenovela, creo que esa palabra se queda corta para el guion que pueden escribir de mi vida, en estos momentos. Sin embargo, le agradezco que traiga al presente, el recuerdo de mis tardes viendo esas series junto a mi abuela al salir de clase.


  
     
  


  Momentos sencillos, momentos felices, momentos eternos.


  
     
  


  —Por suerte, mi vida no es una telenovela, mamá.


  
     
  


  —¿Has pensado que pasará si rompéis? Perderías todo; tu trabajo, tu nueva vida... Todo por lo que has luchado tirado a la basura por un hombre que no existía hace dos días, como el que dice.


  
     
  


  Es complicado contradecir a alguien cuando tiene más razón que un santo, cuando cada una de sus palabras son ciertas. Pero me esfuerzo es seguir defendiendo lo indefendible.


  
     
  


  —No te preocupes, mamá. Todo saldrá bien, Cameron me quiere y se desvive por mí.


  
     
  


  Imposible controlar el temblor de mi voz y el crujido de mi garganta, al tragar el sollozo que me provocan las mentiras ocultas en mis palabras.


  
     
  


  —¡Ay Dios! Melissa, dime que no tienes nada ver. Dime, por favor, que no has sido tú.


  
     
  


  —¿Qué pasa mamá, no me asustes?


  
     
  


  —Todavía no me ha dado tiempo de acercarme al banco ni al abogado —cierro los ojos, golpeada de nuevo por el dolor. Por un instante se me había olvidado el pequeño detalle por el que no me perdonará en la vida—. He recibido varias cartas con levantamientos de embargos y en el hospital, los de administración, me han dicho que ya no me retienen nada de la nómina.


  
     
  


  —Mamá, déjame explicarte, por favor.


  
     
  


  —¡¡No!! ¡Dime que no has sido capaz!! Dime que detrás de toda esta locura de boda, no somos nosotros los culpables. Dime que no te has vendido para solucionar nuestros problemas.


  
     
  


  Vender, verbo de la segunda conjugación que no tiene connotaciones negativas a no ser que lo use tu madre para referirse a ti.


  
     
  


  —Mamá, por favor —sollozo.


  
     
  


  —Exacto, yo soy la madre, ¡no, tú! Esos problemas son de tu padre y míos, y no tienes ningún derecho a inmiscuir a nadie en nuestra intimidad. No tienes derecho a avergonzarnos de esta forma.


  
     
  


  —Yo solo quiero protegeros, cuidaros.


  
     
  


  —¿Crees que así nos cuidas, que así nos proteges? ¿Tú te imaginas cómo me siento ahora mismo? ¿La porquería de madre en la me he convertido? Primero no soy capaz de ayudar a mi hijo a salir de un mundo que lo acabó matando y, ahora, mi hija se prostituye para saldar nuestras deudas.


  
     
  


  —Mamá, me caso con Cameron porque le quiero. Él solo quiere verme feliz y eso conlleva cuidar a mi familia.


  
     
  


  Ojalá fuese así, ojalá lo hubiese hecho para aliviar mi dolor y no para extorsionarme.


  
     
  


  —Yo no te he pedido nada, Melissa. Preferiría vivir en la miseria a perder a mi única hija.


  
     
  


  —Mamá, no digas eso, no me has perdido.


  
     
  


  —Esta no eres tú. Tú no eres mi hija y, hasta que no regrese, no quiero saber nada de ti.


  
     
  


  Me rompo y con el sonido de la llamada al cortarse, me desgarro. Sabía que esta conversación no sería agradable, pero eso no evita que duela menos. No evita que me mate en vida.


  
     
  


  —Lissy…, pequeña.


  
     
  


  Cameron me mira desde el umbral de la puerta que comunica el salón con la terraza y, por su expresión, ha sido testigo mudo de la conversación con mi madre.


  
     
  


  Al verlo, lloro más fuerte. Me deshago más en dolor si cabe, porque al que veo es a Thomas y quiero que sea él quien me calme entre sus brazos asegurándome que todo saldrá bien.


  
     
  


  Pero sigue siendo Cameron. Thomas sigue oculto en ese caparazón que me está constando la vida romper.


  
     
  


  Y dispuesta a que cada gramo de tortura infligida a mi madre, a María y a mí misma, merezca la pena, me levanto de la hamaca y, por segunda vez en el día, me enfrento a Cameron rogándole un imposible.


  
     
  


  —Por favor, haz que esto pare. Sácalo de aquí —golpeo levemente su pecho mientras pesadas lágrimas ahogan mis gemidos de dolor—. Libera a Thomas, libera al hombre que juraba que me protegería, que a su lado nada malo me pasaría. Por favor, vence a tus demonios. Sé que puedes, pero hazlo ya. Me estoy rompiendo en demasiados trozos y temo no poder recomponerme.


  
     
  


  Me alejo corriendo, antes de que me estreche entre sus brazos. Necesito llegar a mi habitación y en la ducha dejar que el agua caliente se lleve el calvario que me ahoga por dentro.


  
     
  


  Camuflado en la oscuridad de la noche, Cameron entra en mi habitación. Pero en mis sueños es Thomas quien regresa y es en su pecho, rodeada por la protección de sus brazos, donde me termino de romper.


  
     
  


  Solo él consigue que, una vez más, recupere la entereza, las fuerzas para seguir adelante y terminar lo que empecé. Y con el deseo de que todas las penurias pasadas se conviertan en un recuerdo lejano, consigo acompasar mi respiración a la suya y me duermo.


  
     
  


  Sin embargo, como siempre ocurre, con los primeros rayos de sol desaparece y con él, el calor que me reconfortaba.


  
     
  


  El calor que me protegía y me animaba a seguir caminando aún sin saber el destino ni el sendero a seguir.


  
     
  


  El calor que me daba esperanzas de poder liberar a Cameron del yugo de los remordimientos y los miedos.
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    Quiero beber de ti

  



  Vuelvo a ser libre.


  
     
  


  Durante los próximos dos días, podré disfrutar de esa libertad ficticia que me regala Cameron al marcharse a un viaje de trabajo.


  
     
  


  Aprovecharé ese tiempo para lamer mis heridas, juntar todos los trozos que se habían desprendido de mí e intentar ponerlos otra vez en su sitio.


  
     
  


  Pero esa soledad comienza a ser pesada y cuando llega el viernes, ya no puedo más. Solo con pensar en pasar otra noche solitaria en el castillo del dragón, me agobio.


  
     
  


  Necesito gente a mi alrededor que me recuerden que la vida sigue, que el planeta continúa girando. He olvidado a qué suenan las risas, a qué sabe la alegría y, decidida a regresar al mundo de los vivos, elijo al mejor anfitrión para ello; Teo.


  
     
  


  Jasmine se equivocaba. A su hermano no le suponía ningún disgusto el que yo me hubiese comprometido.


  
     
  


  Todo lo contrario.


  
     
  


  Ahora era más osado, más directo. Me había convertido en algo prohibido y no hay nada que tiente más, que aquello que se nos niega.


  
     
  


  Yo era la fruta de la pasión y se le hacía la boca agua solo con imaginarse hincándome el diente.


  
     
  


  Y yo me dejaba querer.


  
     
  


  Físicamente estaba mejor. En el último mes, había engordado cinco kilos gracias a que Rosa no me dejaba saltarme ni una comida. Mis ojos ya no estaban hundidos, mi pelo había vuelto a brillar, pero en mi interior seguía siendo una noria dando vueltas y ya estaba cansada de estar siempre mareada.


  
     
  


  Mi autoestima estaba hecha trizas.


  
     
  


  Vivir con Cameron no era fácil. Era muy frustrante en todos los sentidos y, en concreto, en el sexual. Nuestra conexión seguía intacta y cada mirada, cada roce accidental, cada noche que venía a calmar mis pesadillas, generaban miles de sensaciones que se iban acumulando en mí.


  
     
  


  Mi libido estaba a punto de estallar y ya no conseguía calmarlo ni con largas duchas de agua caliente. La liberación que yo le propiciaba no era suficiente; necesitaba de él, de su cuerpo, de su piel, de sus labios... Le necesitaba entero y si era dentro de mí, mucho mejor.


  
     
  


  Pero ahora mismo me conformaría con Teo, me bastaría con verme a través de sus ojos.


  
     
  


  Por eso decidí, para sorpresa de Jasmine, que esta vez sí aceptaría salir con ella y con las otras chicas de la escuela a tomar algo después de trabajar, como hacían cada viernes por la noche.


  
     
  


  La fiesta empezó donde imaginaba, en el bar de Teo y cuando este cerró, mi nuevo pretendiente se ofreció a ser nuestro chofer y mi perro guardián.


  
     
  


  Teo no perdía la ocasión de tocarme, ya fuese agarrándome de la cintura para guiarme entre la multitud que abarrotaba el local de moda o, acariciándome el pelo para acerarse a mi oído y hacerse escuchar por encima de la música.


  
     
  


  Y su valentía aumentaba según disminuía el control que ejercía Jasmine sobre él, en un inútil intento por evitar que su hermano se sobrepasase con la futura mujer de su jefe.


  
     
  


  En cuanto mi amiga encontró a su ligue de esa noche, se olvidó de Teo y este dejó de esconder la lujuria que brillaba en sus ojos y que palpitaba en su entrepierna.


  
     
  


  Los dos disfrutábamos de ese juego de seducción; él exponía sus mejores dotes para conquistarme y yo dejaba que lo intentara, aun sabiendo que iba a fracasar.


  
     
  


  Porque por muy atractivo que fuese, por muy caliente que estuviese su piel o por muy tentadores que fuesen sus carnosos labios, no me hacía perder el control.


  
     
  


  En todo momento sabía cuándo frenarle y cuándo avivarle. La situación la manejaba yo a mi antojo y que bien me sentó ser la seductora, por una vez, y no la seducida.


  
     
  


  De regreso a casa, miro mi reflejo en el espejo del ascensor y me gusta lo que veo.


  
     
  


  Hoy me apetecía experimentar con el estilo oriental; un traje de pantalón amplio, al igual que los kimonos, en un azul eléctrico que me recordaba al maldito color de ojos de Cameron. El pelo recogido con unos palos chinos, una mirada felina con un buen eyeliner y la guinda del pastel, el body de encaje negro que abrazaba las curvas de mi cuerpo.


  
     
  


  Sonrío al recordar, cómo Teo se mordía el labio siguiendo la pequeña cinta de satén que recorre mi pecho hasta unirse en un delicado lazo en mi escote. Cómo suspiraba cuando rozaba el suave encaje de mi cintura deseando seguir el dibujo intrincado del corpiño, más allá de la frontera que suponía el elástico de mis pantalones y cómo se esforzaba en adivinar lo que el encaje apenas ocultaba de mi cuerpo.


  
     
  


  Sin embargo, mi sonrisa se esfuma en cuanto pongo un pie en el recibidor del ático.


  
     
  


  Cameron está en casa, ya ha regresado del viaje.


  
     
  


  Todo está sumido en una profunda oscuridad, solo rota por el crepitar del fuego de la chimenea que caldea el frío ambiente que ya se adueña de las madrugadas de Nueva York.


  
     
  


  Noto su presencia. Eso es algo que nunca ha cambiado desde que nos conocimos. No sé si es intuición o solo es mi cuerpo que sigue conectado al suyo.


  
     
  


  Pero mi radar nunca falla y sé que está ahí, sentado en la oscuridad de la barra de bar al lado de la chimenea, esperando a que entre en el salón.


  
     
  


  Mi móvil suena.


  
     
  


  No me hace falta mirar quién es. Ya lo sé, y pienso utilizar su llamada para seguir arriesgándome en el juego de la seducción, pero, esta vez, con un contrincante a mi altura, con un adversario capaz de vencerme y conseguir que me rinda a los delirios de la pasión.


  
     
  


  Pero me arriesgaré, como siempre hago con él.


  
     
  


  —Hola, Teo, ¿ya me echas de menos?


  
     
  


  Me rio melosa mientras camino contoneándome hasta llegar a los ventanales que separan el salón de la terraza. Quiero que las luces de la ciudad iluminen mi silueta. He empezado fuerte mi ofensiva. Estoy desesperada por hacerlo reaccionar y si hace falta jugaré todo lo sucio que sepa.


  
     
  


  »Sí, ya he llegado sana y salva a casa —continúo hablando con Teo—. Lo ves, no era necesario que me acompañaras hasta la puerta, bastante has hecho con acercarme en tu coche. Has sido todo un caballero.


  
     
  


  Sigo alargando más de la cuenta esta conversación, a la que apenas estoy prestando atención. Mis sentidos están en alerta buscando cualquier reacción por su parte y, por ahora, solo he percibido un par de gruñidos… Por algo se empieza.


  
     
  


  »Gracias por preocuparte por mí. Buenas noches, Teo, que tengas dulces sueños —me despido arrastrando las palabras de forma sensual.


  
     
  


  La sensualidad de mi voz no va dirigida a Teo, sino al caballero que me mira con intensidad, resguardado en la oscuridad de la estancia.


  
     
  


  Si Teo se confunde o no, es un problema que ya arreglaré más adelante. Ahora, solo busco volver loco al hombre que hace tintinear los hielos de su copa con demasiada fuerza.


  
     
  


  Ese hombre que ha elevado mi temperatura, grado a grado, al sentir como me anhelaba desde su escondite secreto.


  
     
  


  Necesito seguir provocándole y haciendo alarde de una valentía desconocida para mí, abro la aplicación de música de mi móvil y uso lo único que me gusta de esta casa, la domótica. Me conecto a los altavoces que cubren todo el salón y los acordes de Drunk in love de Beyoncé retumban por toda la estancia.


  
     
  


  Así me siento; borracha, embriagada, extasiada por todo lo que Cameron provoca en mí.


  
     
  


  Hoy, más que nunca, necesito que regrese, que me arrolle, que me sature los sentidos hasta que solo le sienta a él.


  
     
  


  Cierro los ojos y me concentro en el sonido de las olas del mar con el que empieza la canción. Ese rumor me traslada a aquella isla donde era imposible controlar nuestro deseo.


  
     
  


  Me empapo de ese recuerdo, de cómo bebía de mí, de cómo se perdía en mí… Necesito reunir fuerza para luchar contra él y mostrarle todo lo que tiene a su alcance y está rechazando.


  
     
  


  En cuanto la voz de Beyoncé suena, mi chaqueta se cae dejando a la vista mi espalda cubierta por el encaje que decora mi piel.


  
     
  


  Mi propio reflejo en el cristal del ventanal me sonríe y me gusta ver como mis ojos no pueden ocultar la pasión que me enciende por dentro. Podría desnudarle con solo una mirada, pero primero me desnudaré yo.


  
     
  


  Dejo que mis dedos acaricien mi vientre plano, notando el calor que desprende mi piel ardiente a través de la suave tela del body. Lentamente, suben hasta mis pechos pesados y deseosos de que sean sus manos y no las mías las que soportan su peso.


  
     
  


  Mis caderas oscilan siguiendo los golpes de batería de la canción y, mis dedos, que han continuado su ascenso excitando cada terminación nerviosa de mi cuello, sueltan los palos chinos que sujetaban mis rizos, dejando que caigan en una cascada dorada.


  
     
  


  Inclino mi cabeza hacia atrás haciendo que mi melena, con un sensual bamboleo, acaricie la parte baja de mi espalda. Justo como le gustaba a ese hombre que se sirve la segunda copa, intentando aplacar la sed que solo yo puedo calmar.


  
     
  


  Vuelvo a mirar mi reflejo y me pierdo en mis ojos, en esos que fulguran fuego, en esos que me dicen lo poderosa que soy.


  
     
  


  Y haciendo alarde de mi nueva valentía, desabrocho el botón de mis pantalones y con una ondulación, consigo que resbalen por mi piel cayendo al suelo junto con la chaqueta.


  
     
  


  Un segundo, solo necesito un segundo para recorrer mi cuerpo vestido solo con la lencería de encaje negro y unos zapatos de tacón del mismo color.


  
     
  


  La luz de la luna llena me ilumina a contraluz y la imagen que proyecto trastorna a Cameron como imaginé que haría.


  
     
  


  Pero esto solo acaba de empezar y usando mis manos como prolongación de las suyas, inicio un camino descendente, comenzando por mi trasero desnudo. Despacio, acaricio su redondez hasta que mis manos se llenan de él.


  
     
  


  Suspiro cerrando los ojos. Por un momento, son sus dedos y no los míos, los que comprueban como mi cuerpo ya está preparado y listo para él, para recibirle ansioso en su interior.


  
     
  


  Contengo la respiración obligándome a seguir descendiendo, a seguir acariciando la línea de mis piernas hasta llegar a mis tobillos y regalarle a Cameron la imagen de mis nalgas decoradas con el diminuto tanga de encaje en el que termina el body.


  
     
  


  Esta imagen haría caer de rodillas hasta al hombre más santo y Cameron puede ser de todo, menos santo.


  
     
  


  Su respiración se hace audible. No puede esconder el torbellino de emociones que le estoy provocando y yo ardo como respuesta.


  
     
  


  Me libero de los tacones de doce centímetros y me giro apoyando mi cuerpo acalorado en el cristal. Necesito que su frescor baje un par de grados la temperatura de mi cuerpo, lo justo, para evitar la combustión espontánea.


  
     
  


  Busco a Cameron con la mirada, apenas puedo distinguir su silueta. El brillo de la luna solo ilumina sus dedos, que agarran con fuerza su copa.


  
     
  


  Sin apartar la vista de la sombra en la que se ha convertido Cameron, sigo el camino marcado por los tirantes del body y con lentitud dejo que resbalen por mis hombros.


  
     
  


  Regreso con lánguidas caricias hacia mis pechos que exigen una liberación que no les voy a negar. Deshago con dos dedos el lazo del canalillo y, poco a poco, voy abriendo la tela dejando que salten huyendo de su encorsetada prisión.


  
     
  


  Los acaricio y masajeo compensándoles por el roce del encaje y deseando que sean otras manos las que calman la irritación de mi piel.


  
     
  


  Todavía tendré que esperar.


  
     
  


  Cameron aún no me dará lo que estoy buscando y, por ello, ya con mis pechos saciados, sigo liberando al resto de mi cuerpo. Guiada por las curvas de mi cintura consigo que el body se deslice por mis piernas y se reúna con el resto de mi ropa en el suelo.


  
     
  


  —¡Uf! —suspiro de placer cuando noto como la humedad baña mis piernas.


  
     
  


  Ya no hay nada más. Esta soy yo, sin disfraces que me oculten, sin mentiras que me protejan.


  
     
  


  Es su turno, ahora, le toca a él. Y por si acaso no le había quedado claro, mientras camino hacia mi habitación, le dedico un «buenas noches, Cameron, me alegro de que estés en casa».


  
     
  


  Me quedo esperando tras la puerta de mi habitación, nerviosa y excitada. Un cóctel explosivo que estalla cuando los pasos de Cameron suenan por la escalera hasta detenerse a la entrada de mi cuarto.


  
     
  


  No me muevo, creo que he dejado hasta de respirar. Me apoyo en la puerta para no perder el equilibrio y fijo mi mirada en la sombra de sus pies, que se cuela bajo la rendija de la puerta.


  
     
  


  —Entra, por favor —ruego en silencio—. Entra y déjame beber de ti, déjame saciar mi sed con el elixir de lo que un día fuimos. De cuando nuestro aliento insuflado en nuestras bocas era suficiente para respirar —acaricio la madera que nos separa como si fuese él—. Quiero volver a ahogarme en tus ojos mientras tú te hundes en mí, sacándome jadeos que nacían del alma. Porque tú me llegaste hasta ahí, tú te hiciste con todo. Por favor, déjame sentir que vuelvo a estar completa, que volvemos a ser uno, aunque solo sea por una noche.


  
     
  


  Termino por callarme esperando una señal por su parte. Un leve giro del picaporte y me lanzaré a sus brazos y no para dejar que me devore sino para devorarle yo a él.


  
     
  


  Soy adicta a su piel y tengo mono de cómo me hacía sentir entre sus brazos.


  
     
  


  Me da igual si está bien o no. Solo quiero olvidarme durante unas horas de la basura en la que nos hemos convertido.


  
     
  


  Pero no hace nada, no dice nada. Al contrario, se marcha, llevándose junto a él la sombra de sus pies.


  
     
  


  He vuelto a fracasar y ni las pesadas lágrimas impregnadas de humillación que bañan mi cara consiguen aplacar el fuego que aún sigue ardiendo en mi interior.


  
     
  


  Decido terminar lo que yo sola empecé.


  
     
  


  Me desahogaré con él, quiera o no. Aunque lo que vibre en mi mano no sea su cuerpo, será el recuerdo del tacto de su piel el que provoque mi éxtasis.


  
     
  


  Yo soy la dueña de mi imaginación, y en ella…


  
     
  


  Él beberá de mis efluvios hasta que yo acabe satisfecha o hasta que me quede sin batería.


  
     
  


  Lo que ocurra primero.
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    Ahora más que nunca

  



  Despierto con los mismos síntomas de una resaca; cuerpo pesado, cabeza embotada, boca pastosa y las energías justas para seguir escondida debajo del edredón. 


  
     
  


  Pero, esta vez, es un malestar distinto… Esta vez, es una resaca emocional.


  
     
  


  Mi cuerpo, ajeno a mis necesidades de seguir oculta en mi cueva acolchada, ruge de inanición.


  
     
  


  Parece que, por fin, vuelve a la costumbre de atiborrarse de dulce para adormecer el dolor, la vergüenza, el cansancio o cualquier otro sentimiento negativo que exista y que tengo seguro.


  
     
  


  Cojo el uniforme de los días grises, que consiste en unas mallas cualquiera y la sudadera extra grande de AC/DC de mi hermano y, como siempre hago al ponérmela, busco su olor. Desapareció hace años, pero, aun así, sigo buscándolo, obligando a mi cerebro a recordar a qué olían sus abrazos, a cómo se sentían sus besos en mi frente.


  
     
  


  «Por lo menos no tengo que aguantar a nadie —pienso resignada—. Tengo toda esta enorme casa para mí sola».  


  
     
  


  A pesar de que ayer me agobiaba la sensación de soledad, hoy la necesito. Lo único que quiero es la compañía de todos esos productos que Rosa esconde en el estante de arriba de la despensa y que tienen como ingrediente principal kilos y kilos de azúcar.


  
     
  


  Tortitas con extra de sirope, esas serán mis primeras víctimas. Y mientras caliento la sartén, pongo música que me distraiga y que evite que mi cerebro reproduzca, una a una, cada escena de lo ocurrido anoche.


  
     
  


  Un capítulo más que añadir a mi libro de la vergüenza y, desde que conocí a Cameron, este no deja de aumentar.


  
     
  


  —Buenos días.


  
     
  


  «¡Joder! Es como Bitelchus, si pronuncias su nombre aparece».


  
     
  


  —¿Qué haces aquí?


  
     
  


  —Es mi casa.


  
     
  


  —No me digas —respondo con retintín—. Lo que pasa es que, desde que me obligaste a vivir contigo, nunca has pasado un fin de semana en tu casa.


  
     
  


  —Yo...


  
     
  


  —Tranquilo, no te estoy pidiendo explicaciones. Sé que huyes de mí.


  
     
  


  Sigo mirándole desde la protección que me proporciona el interior de la capucha de la sudadera. Es una tontería, pero escondida dentro de esta ropa, que me queda tres tallas grande, me siento más segura, más resguardada y más protegida.


  
     
  


  Por un breve instante le veo titubear, incluso parece que quiere explicarse, contradecirme. Durante ese corto espacio de tiempo, yo contengo la respiración esperando algo que nunca suele llegar y que, como de costumbre, ahora tampoco llega.


  
     
  


  En cambio, peinándose el pelo con la mano, vuelve a esconder sus sentimientos en esa prisión de máxima seguridad en la que ha convertido su corazón y, en la que por más que lo intento, no consigo entrar.


  
     
  


  —Tengo que hablar contigo.


  
     
  


  Dejo de respirar. No me mira cuando pronuncia esas palabras, sus ojos se pierden en los edificios que se ven a través del ventanal de la cocina.


  
     
  


  Es grave, sea lo que sea lo que me tiene que decir, y mis piernas tiemblan como respuesta.


  
     
  


  Me aterroriza lo desconocido y más me acongoja descubrirlo. En ocasiones es preferible vivir en la ignorancia y creo que este es uno de esos casos.


  
     
  


  Retiro la sartén del fuego, me siento en uno de los taburetes de la isla de la cocina y, al igual que Cameron, dejo que mi mirada se pierda en el barullo de rascacielos borrosos de la ciudad.


  
     
  


  Espero…, espero paciente a lo que me tenga que decir.


  
     
  


  Es increíble la velocidad a la que trabaja el cerebro. Cómo en milésimas de segundos le ha dado tiempo a elaborar múltiples teorías, infinitas conjeturas de aquello que Cameron me quiere contar y la que más coge peso, es aquella que pone fin a todo.


  
     
  


  Quizás él está tan cansado de esta situación como yo. Puede que esta locura en la que nos hemos embarcado, le disguste tanto como a mí. A lo mejor, por fin, quiere dar un paso hacia adelante, pero no en el sentido que yo esperaba. Ese sentido por el que él superaba sus miedos y volvíamos a ser uno.


  
     
  


  Pero su expresión no me demuestra eso. Sus gestos denotan dolor, preocupación y pesar. Y no mostrarían esos sentimientos si fuese una liberación de amor lo que buscara contarme.


  
     
  


  Es lo que tiene fantasear con un amor que solo tú has creado. No tengo pruebas fehacientes de que ese sentimiento que Thomas me demostró en Jamaica siga viviendo en Cameron.


  
     
  


  Solo yo he creído en ello.


  
     
  


  Soy yo la que, tras el matrimonio forzado, el contrato prenupcial y amenazas varias, ha visto una emoción bella escondida entre tanto comportamiento oscuro y vil.


  
     
  


  Mientras me pierdo en mis rocambolescas teorías sigo esperando y él sigue sin hablar. 


  
     
  


  Segundos que se hacen eternos en lo que solo soy capaz de suplicarle, en silencio, que termine con mi agonía. Y como si accediera a mis plegarias, se sienta frente a mí con las manos cruzadas a menos de veinte centímetros de las mías que, temblorosas, ansían el contacto caliente de su piel.


  
     
  


  —He intentado por todos los medios que esto no fuese necesario. Te juro que he movido cielo y tierra para evitarte este trago, pero, si queremos hacer las cosas bien, es necesario que tú estés.


  
     
  


  —No…, no te entiendo —titubeo, confusa.


  
     
  


  —El martes es el juicio de Carlos y tienes que ir a testificar.


  
     
  


  —No, no, no, no...


  
     
  


  Me levanto tirando el taburete al suelo y repitiendo sin cesar esa palabra.


  
     
  


  Los brazos de Cameron evitan que me golpee contra el suelo cuando mis piernas deciden dejar de funcionar. Y así acabamos, los dos tirados en el suelo apoyados contra los muebles de la cocina.


  
     
  


  —Por favor, no me hagas esto —suplico entre sollozos que se ahogan en su pecho.


  
     
  


  No me responde nada, solo me aprieta más fuerte contra su cuerpo sabiendo que eso es lo único que conseguirá calmarme.


  
     
  


  Durante varios minutos es lo que hacemos; él abrazarme y yo desahogarme.


  
     
  


  Minutos que se convierten en horas.


  
     
  


  Cameron no se separó de mí en todo el día. Sus brazos no dejaron de protegerme de los miedos invisibles que me acobardaban. Esperó, pacientemente, a que recuperara la compostura para poder contarme todo.


  
     
  


  Y ya, cuando el sol se marchaba dejando paso a la luna, me explicó el itinerario que seguiríamos ese fatídico día, ese 20 de noviembre.


  
     
  


  Justo cuando se harían tres meses de aquella noche que tendría que recordar con cariño por haberse celebrado la boda de mi amiga y que, en cambio, se convirtió en un punto de inflexión de mi vida.


  
     
  


  A la larga, esas cicatrices me harán más fuerte, pero, ahora, mientras me curo, mientras sano, me hacen sentir demasiado débil e indefensa.


  
     
  


  A partir de este día las pesadillas regresaron más fuertes que nunca. No hubo noche que Cameron no tuviera que acudir a silenciarlas, a obligarlas a marcharse y a dejarme descansar.


  
     
  


  Imposible que no amaneciera conmigo, pero imposible también que me hiciera hablar de ello.


  
     
  


  Intentó en varias ocasiones que me desahogara, pero al igual que él, elegí esconderme en mi interior, ponerme la coraza que él también usaba conmigo y dejar que mi soledad fuese la única que escuchara mis lamentos.


  
     
  


  Y lo aceptó.


  
     
  


  Siguió a mi lado, en silencio, pero a mi lado.


  
     
  


  Le estaba muy agradecida porque, aunque no se lo dijera, ahora más que nunca le necesitaba cerca de mí.


  
     
  


  Gracias a él, no me perdí en el pasado.


  
     
  


  En ese oscuro pasado que había regresado al presente adueñándose de todo.


  
     
  


  Adueñándose, incluso, del futuro.
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    De regreso a Jamaica

  



  Todo está oscuro.


  
     
  


  Solo las luces rojas y azules que parpadean en las alas del jet privado que nos llevará a Jamaica iluminan el aeródromo del que despegaremos.


  
     
  


  Son las cinco de la mañana y el silencio es ensordecedor.


  
     
  


  El frío se ha instalado en mi cuerpo que no ha parado de tiritar desde que hemos salido del ático. Cameron no ha dejado de resguardarme bajo su regazo, pero ni el calor de su piel consigue calentarme.


  
     
  


  Ya en el interior del avión, con una manta sobre mis piernas y un té caliente entre las manos, consigo parar el temblor que estremece mi cuerpo.


  
     
  


  No viajamos solos. Cameron será mi abogado, pero, junto a él, vienen dos abogados más; un hombre entrado en canas, bajito y rechoncho que es especialista en derecho internacional, y una mujer de edad similar, pero con un porte sobrio y elegante que se ocupa de la defensa de mujeres víctimas de abuso.


  
     
  


  —¿Mejor? —me pregunta Cameron sentándose a mi lado para el despegue.


  
     
  


  Asiento con la cabeza, mientras miro con ansia su hombro deseando apoyarme en él.


  
     
  


  Es cierto que, durante estos días, hemos firmado una especie de tregua y se lo agradezco. Pero no quiero perder la cabeza, sé que esto es momentáneo, mañana todo volverá a lo de siempre. Y debo procurar no necesitar de su apoyo para sobreponerme.


  
     
  


  —El juicio es a las diez. El vuelo durará unas tres horas y con la hora de diferencia que hay en Jamaica, llegaremos sobre las siete de la mañana —me explica mientras dibuja círculos con su pulgar en la mano que tengo entrelazada a la suya—. Debemos estar pronto en el juzgado por si sus abogados quieren llegar a algún tipo de acuerdo.


  
     
  


  —¿Acuerdo? ¿Qué tipo de acuerdo?


  
     
  


  —Tú por eso no te preocupes, yo me encargo de todo.


  
     
  


  El botón de los cinturones cambia de color rojo a verde y Cameron, liberándose de su cinturón, besa mi frente y se marcha con sus colegas para concretar las líneas de acusación de mi caso.


  
     
  


  Ese detalle me cabrea. Me hace despertar de esa narcótica neblina de autocompasión que me había vuelto a absorber estos días tras conocer la celebración del juicio.


  
     
  


  Es mi juicio, soy yo la que sufrió todo y no quiero estar al margen de lo que ocurra y, menos, de las decisiones a tomar.


  
     
  


  No seré entendida en leyes, pero mi opinión tendrá que ser escuchada. Necesito sentirme partícipe de lo que ocurra.


  
     
  


  Por eso, rememorando las palabras de mi abuela, recuerdo lo fuerte que puedo llegar a ser y busco, entre el amasijo de hierros en los que se han convertido mis sentimientos, a la valkiria que llevo dentro. La obligo a despertarse, la ayudo a levantarse, y la exijo que se enfrente a la vida que le ha tocado vivir.


  
     
  


  Al llegar a Jamaica, el sol apenas está terminando de despuntar el alba y el calor ya es notable. Decido hacer caso a Cameron y dejo mi abrigo en el avión. No me hará falta, la entereza que me está sosteniendo termina de alimentarse de los rayos de sol que ciegan mi vista.


  
     
  


  Vuelvo a ser fuerte o, por lo menos, lo estoy intentando.


  
     
  


  Imposible controlar el mar de recuerdos que me agolpan al inhalar este aire tan húmedo y, por las miradas que cruzamos Cameron y yo, no soy a la única que este sitio le recuerda épocas mejores.


  
     
  


  Ignorando esos momentos del pasado, nos dirigimos en un todoterreno hacia los juzgados de la misma forma en la que hemos viajado hasta aquí; ellos hablando de lo que hay que hacer y yo sentada en un lateral como si no existiera.


  
     
  


  En los juzgados nos asignan un despacho provisional para que podamos esperar hasta la hora del juicio y me niego a seguir así. Necesito tener algo de control de lo que está ocurriendo y, en este caso, el control es información. No pueden seguir manteniéndome al margen.


  
     
  


  —Cameron, tengo que hablar contigo.


  
     
  


  Enseguida ha notado como mi voz está más templada, más segura y me devuelve una media sonrisa de orgullo que me hace sentir satisfecha conmigo misma.


  
     
  


  —Cameron —nos interrumpe Leonora, la abogada que nos ha acompañado desde Nueva York—, como suponía quieren hacer un trato. Nos van a mandar por escrito el acuerdo.


  
     
  


  —Vamos —me incita Cameron apoyando su mano en la parte baja de mi espalda para incitarme a caminar hacia nuestro despacho.


  
     
  


  Y según entro las tripas se me revuelven.


  
     
  


  En una pizarra hay colocadas con imanes las decenas de fotografías que me hicieron en el hospital y que ahora cuentan en imágenes todo lo que ocurrió aquella noche.


  
     
  


  Mi cara aparece en todos los ángulos posibles. Mi ojo izquierdo cerrado por la hinchazón, el corte en la ceja que me ha dejado una pequeña cicatriz, arañazos que rasgaron mi pómulo y mi labio ensangrentado que necesitó varios puntos y que, ahora, meses después, me sigue tirando si me rio muy fuerte. Menos mal que eso no ha ocurrido muy a menudo.


  
     
  


  Otra tanda de fotos está dedicada a mi cuello. Con diferentes filtros, han conseguido sacar la marca de los dedos de Carlos que no se harían visible en mi piel hasta unos días después.


  
     
  


  A estas, les siguen cuatro instantáneas de mi tronco. Por suerte han pixelado mis pezones, aunque esto no es un consuelo, igualmente, me siento violenta.


  
     
  


  En ellas se puede ver dónde recibí las patadas de Carlos cuando me tiró al suelo tras el primer bofetón. Y a su lado, están las radiografías en las que se puede ver las fisuras de mis dos costillas. Fui afortunada de que no se rompieran, pero, desde entonces, no he podido hacer ejercicio físico como solía hacerlo.


  
     
  


  Por último, hay varias fotografías del resto del cuerpo con diversos golpes que no puedo recordar cómo se hicieron, pero uno en especial sí. Miro la cicatriz que me cubre la palma derecha de mi mano ya curada en comparación con la que puedo ver en la pizarra.


  
     
  


  De esta marca estoy muy orgullosa y será un honor llevarla de por vida. Me recuerda que luché, que no me amedrenté y eso mismo pienso hacer ahora.


  
     
  


  Cierro la puerta al entrar y observo como los tres abogados que han jurado defenderme comienzan a hablar de mí como si yo fuese un ser transparente.


  
     
  


  —Seguro que quieren llegar algún tipo de acuerdo de extradición. Alegarán que actuó bajo el influjo del alcohol y de los estupefacientes —comienza sus conjeturas Leonora, señalando en la mesa unos análisis que supongo que corresponden a Carlos.


  
     
  


  Alcohol, lo suponía. Todavía en mis pesadillas puedo percibir ese pestazo a ron que inundaba toda la habitación. Pero ¿estupefacientes? Carlos nunca había consumido droga. Apenas le he visto fumarse un par de porros y eso fue en la universidad.


  
     
  


  —No podrán utilizar eso como atenuante y, menos, después de encontrar en su maleta más de tres gramos de cocaína. Eso se considera contrabando y se le puede condenar también por eso —sentencia Cameron.


  
     
  


  —¿Cocaína? ¿Carlos llevaba cocaína? —pregunto asombrada por lo que estoy escuchando.


  
     
  


  Pero nadie me contesta, sigo siendo invisible. 


  
     
  


  —Sí, esa es una baza que jugaremos a nuestro favor —afirma muy segura Leonora—. Al no haber signos de violación, querrán hacerlo pasar como una simple agresión sin connotaciones machistas o sexuales.


  
     
  


  —Si ellos quieren ir por ese camino, les amenazaremos con la petición de homicidio en grado de tentativa con los atenuantes de alevosía y ensañamiento. No creo que se arriesguen a la pena capital —esta vez habla Sam, el abogado experto en derecho internacional.


  
     
  


  —¿Pena capital? ¿Aquí hay pena de muerte?


  
     
  


  Mis preguntas siguen siendo ignoradas.


  
     
  


  —Será complicado que acepten la pena máxima, pero tenemos muchas cosas a nuestro favor para alegar —continúa argumentando, Sam— El hecho de que rompiera su móvil, imposibilitando pedir ayudar y que la aislara en una habitación, son claros ejemplos de premeditación. Eso sin contar con todos los golpes secundarios y no mortales de necesidad que la infligió, esos podrían ser catalogados como torturas.


  
     
  


  Parece que estoy sufriendo una experiencia extracorpórea de esas en la que sales de tu cuerpo y ves cómo todo el mundo a tu alrededor habla de ti, de lo que te ha ocurrido, sin percatarse de tu presencia.


  
     
  


  Pues así me siento yo cuando hablan de lo ocurrido como si estuvieran leyendo el guion de una película barata de sobremesa.


  
     
  


  —¡¡Basta!! —grito sorprendiendo a todos—. ¿Para eso querías que viniese? —me encaro a Cameron—. Para quedarme en una esquina viendo como habláis de lo que yo he sufrido como si estuvieseis leyendo la lista de la compra. ¿Veis esas fotos que habéis colocado tan ordenaditas en esa pizarra? ¡Soy yo!


  
     
  


  Me acerco hasta allí y comienzo a señalar, una a una, cada foto.


  
     
  


  —Fui yo la que estuvo viendo borroso cerca de dos semanas y soy yo a la que, a día de hoy, si fuerza mucho la vista, las migrañas le taladran el cerebro. ¿Veis este labio? Estuve una semana sin poder tomar nada sólido porque masticar era una tortura y ya no te digo tragar, porque ¿veis todos estos dedos que tan bien salen en esta foto? —Señalo la imagen de mi cuello—. Se me hinchó tanto el esófago que cualquier cosa que digería era como tragar cristales y sin contar lo difícil que era levantarme o hacer cualquier movimiento con dos costillas a punto de fracturarse.


  
     
  


  —Melissa, lo sentimos —Cameron me sujeta de los brazos y me tapa la visión de sus compañeros que me miran con una mezcla de sorpresa y vergüenza—. Tienes razón, hemos tenido muy poco tacto, pero solo buscamos hacer nuestro trabajo lo mejor posible.


  
     
  


  —¿Y así hacéis vuestro trabajo? ¿Deshumanizando a las personas, descomponiendo la escena de una agresión como si de un rompecabezas se tratase? ¿Olvidándoos de lo que allí se sintió, se sufrió o se temió? Pues menuda mierda de trabajo que tenéis.


  
     
  


  —¿Dónde vas, Melissa, por favor?


  
     
  


  Cameron intenta frenarme cuando me dispongo a salir por la puerta.


  
     
  


  —Necesito tomar un poco el aire y, cuando vuelva, espero que me hagas partícipe de todo —le amenazo con el dedo.


  
     
  


  No me gustan los juzgados. Creo que estos sitios están impregnados de todas las malas energías, de toda la maldad de los casos que aquí se tratan. Y la vista desde la ventana no mejora mi estado de ánimo, unos barrotes ensucian el panorama.


  
     
  


  —Melissa, hija, ¿eres tú?


  
     
  


  Me giro, sorprendida y asustada, por esa voz que me llama en este sitio en el que no debería estar.


  
     
  


  —Señora Carmen, pero ¿qué hace usted aquí?


  
     
  


  Me acerco con pasos rápidos a la que durante siete años consideré mi suegra.


  
     
  


  No es la madre de Carlos, sino su abuela. Su hija era madre soltera y desde que murió de un cáncer de mama diagnosticado demasiado tarde, ella suplió su puesto lo mejor que pudo.


  
     
  


  A todos los efectos, ella ha desempeñado el papel de madre y Carlos así lo ha sentido, pues apenas tenía dos años cuando su madre murió y si no fuese por las fotografías que le enseñó su abuela, no sabría ni que aspecto tenía.


  
     
  


  Pero esta mujer, más cerca de los ochenta que de los setenta, nunca había salido de su Madrid y mucho menos de España. No quiero ni imaginar cómo habrá podido soportar tantas horas de vuelo con la prótesis de cadera que le tuvieron que poner hace dos años, todo eso sin contar que no domina el idioma.


  
     
  


  —Ay, mi niña, ¡cuánto lo siento! Quise ir a verte a tu casa cuando me llamaron del consulado para explicarme lo que había hecho mi Carlos. Pero cuando te vi por la calle tan magullada, me pudo la vergüenza.


  
     
  


  La señora Carmen, una mujer endurecida por los golpes de la vida, se me deshace entre los brazos en hondos sollozos y yo me siento la peor persona del mundo.


  
     
  


  —Por favor, señora Carmen, usted no tiene de que avergonzarse —acaricio su cara con ternura—. Usted no me hizo nada.


  
     
  


  —Mira qué le dije a mi Carlos que no fuese a esa dichosa boda, que primero tenía que curarse de esa maldita droga. Incluso había hablado con el párroco para que le metiesen en uno de esos sitios donde se desintoxican.


  
     
  


  Saco de mi bolso una de las botellas de agua, cortesía del avión privado de Cameron, y se la ofrezco buscando que se calme.


  
     
  


  —No sabía que estaba enganchado a la cocaína —me lamento.


  
     
  


  —Mi niña, yo tampoco y cuando lo descubrí, me hizo jurar que nunca te lo diría.


  
     
  


  —¿Cómo se la ocurre viajar hasta aquí?


  
     
  


  Estúpida pregunta cuando ya sé la respuesta.


  
     
  


  —¿Y cómo no iba a hacerlo? Lo que te hizo no tiene nombre, pero después de la muerte de mi Pepe —dice refiriéndose a su marido—, Carlos es lo único que me queda. Pero este señor, que me traduce lo que los abogados dicen, ha dicho que pueden condenarlo a muerte. Que pueden matar a mi Carlos, ¿es eso verdad, mi niña? Mira qué sé que no tiene perdón de Dios, pero ¿no habría otra solución? ¿No se podría hacer otra cosa?


  
     
  


  No puedo explicar el dolor que siento ahora mismo. Esta mujer está suplicando por la vida del único familiar que tiene vivo. Su marido y su hija murieron, solo están ellos dos. Si condenan a la pena capital a Carlos, no solo será ejecutado él, sino, también, a esta mujer que solloza entre mis brazos.


  
     
  


  —Veré lo que puedo hacer —afirmo sin pensar, pero más decidida que nunca.


  
     
  


  —Melissa.


  
     
  


  Cameron llama mi atención detrás de mi espalda desde donde ha sido testigo de mi conversación con la señora Carmen.


  
     
  


  La anciana levanta la vista y al ver a Cameron, me pregunta.


  
     
  


  —¿Es él? ¿Él fue quién te ayudó?


  
     
  


  Asiento y la mujer, con dificultad y con ayuda de su bastón, se levanta y se acerca hasta Cameron que se queda petrificado sin saber qué hacer. Y al llegar hasta su altura hace lo que nadie estaba preparado para ver.


  
     
  


  —Gracias, gracias, gracias. —Besa con fervor las manos de Cameron, dejando a este estupefacto—. Le estaré eternamente agradecida por haber impedido que mi Carlos se convirtiera en un asesino. Gracias por entrar a tiempo de parar su locura.


  
     
  


  —Señora Carmen, no es necesario todo esto. —Con delicadeza la separo de Cameron que sigue en estado de shock—.  Por favor, vaya a sentarse con los abogados y yo le prometo que haré todo lo que pueda.


  
     
  


  —Gracias, mi niña. Tienes un corazón que no te cabe en el pecho. —Se despide de mí, mientras se marcha agarrada del brazo del traductor que la acompaña.


  
     
  


  —Melissa, no —me dice Cameron sin necesidad de especificar.


  
     
  


  —¡Melissa, sí! —sentencio sin necesidad tampoco de explicarme.


  
     
  


  Con determinación, entro al despacho donde están los abogados que, a partir de ahora, trabajarán para mí y no al revés.
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    Quédate conmigo

  



  —Cameron, ya hemos recibido el principio de acuerdo y no te lo creerás, pero son más optimistas de lo que suponíamos.


  
     
  


  —¿Qué piden? —pregunto.


  
     
  


  Leonora mira a Cameron buscando su autorización antes de explicarme, y este hace un pequeño asentimiento de cabeza como respuesta.


  
     
  


  —Solicitan la extradición a España y allí cumplir la condena por agresión bajo los efectos de estupefacientes. Someterse a un tratamiento de desintoxicación y a otro de sensibilización para maltratadores.


  
     
  


  —¿Y ya está? —ruge Cameron—. Por encima de mi cadáver. No le saldrá tan barato lo que le hizo a Melissa.


  
     
  


  —Está bien.


  
     
  


  Todos se giran a mirarme cuando hablo.


  
     
  


  —¿No lo dirás en serio? —se enfrenta a mi Cameron.


  
     
  


  —Sí, lo digo muy en serio. Aceptad el trato.


  
     
  


  —Estás loca, no sabes lo que estás diciendo. Le condenarán como mucho a cinco años y con buen comportamiento, estará en la calle en menos de tres. ¿Eso es lo que quieres?


  
     
  


  No puedo evitar que el miedo vuelva a adueñarse de mí, pero no puedo obviar el dolor de los demás. No solo sufro yo.


  
     
  


  —Hay otra cosa —interrumpe Leonora nuestra discusión—. Un padre franciscano, que hace labores humanitarias en la penitenciaría, ha solicitado en nombre de Carlos, una reunión contigo, Melissa. Carlos quiere verte, con el padre presente.


  
     
  


  —Melissa, no te hagas esto. —Cameron me coge la cara entre sus manos pegando su frente contra la mía—. Ni se te ocurra pensarlo ni por un segundo, por favor.


  
     
  


  —Debo hacerlo, necesito hacerlo. Tengo que cerrar este capítulo. —Agarro sus manos y las separo lentamente de mi cara, a la vez que un sentimiento de decepción empieza a crecer en sus ojos.


  
     
  


  Está claro que haga lo que haga, alguien saldrá dañado. Pero, aunque mi cuerpo comienza a temblar de miedo anticipando lo que va a ocurrir, necesito hacerlo y necesito que él esté a mi lado.


  
     
  


  —Quédate conmigo —le suplico.


  
     
  


  —Si me quedo contigo, al que le condenarán por asesinato es a mí.


  
     
  


  —Por favor —le vuelvo a suplicar, acariciando su brazo hasta agarrarme de su mano.


  
     
  


  Y lo hace, se queda en la esquina más separada de la habitación, lo más cerca de la puerta, asegurándose una vía de escape si se ve incapaz de controlar su instinto homicida.


  
     
  


  En cambio, yo, sentada en la mesa, espero a que un policía custodio traiga a Carlos a nuestro despacho.


  
     
  


  El ruido de pasos seguido de un tintinear de cadenas arrastrándose por el suelo avisan de su llegada. Escondo mis manos debajo de la mesa para ocultar su temblor, aunque mis ojos anegados en lágrimas de puro terror serán más difíciles de esconder.


  
     
  


  Me giro buscando aliento en Cameron. Este, desesperado, se peina el pelo y, negando con la cabeza, se acerca a la mesa en dos zancadas y se sienta a mi lado.


  
     
  


  —Cuando no puedas más, dímelo y te saco de aquí —me promete agarrando mis manos frías entre las suyas para calentarlas—. No me moveré de aquí.


  
     
  


  Solo puedo susurrar un «gracias» y Cameron limpia de mi cara una lágrima solitaria de origen incierto, pues no sé si nace del miedo de reencontrarme con el protagonista de mis pesadillas o del hecho de sentir que Cameron, esta vez, no me abandonará.


  
     
  


  —Buenos días, soy el padre Ángel, gracias por recibirnos.


  
     
  


  Soy incapaz de girar la cabeza. Mis ojos leen lo que está ocurriendo en la cara de Cameron, que cambia el color claro de su piel por un blanco ceniciento, dejando que sea su mirada la que fulgura con un brillo intenso de rabia.


  
     
  


  Carlos está aquí.


  
     
  


  Mi corazón, aterrorizado, amenaza con salirse del pecho, pero lo único que salen, son las miles de lágrimas que ya soy incapaz de retener.


  
     
  


  Cameron vuelve a mirarme y con un ligero apretón de manos me recuerda que no estoy sola, que Carlos no podrá hacerme daño de nuevo y, lentamente, me giro a enfrentarlo.


  
     
  


  No estaba preparada para verlo y menos en este estado.


  
     
  


  Frente a la pizarra, Carlos está viendo los resultados de su obra, de todo lo que hizo aquella noche. Un sollozo golpea su cuerpo, que convulsiona con grandes espasmos, y comienza a llorar en los brazos del padre Ángel, como solo le he visto llorar una vez.


  
     
  


  Carlos nunca ha sido muy emotivo y la única vez que le vi romperse fue en el entierro de su abuelo, un padre para él. Y ahora mismo, en los brazos de este sacerdote, está igual de desconsolado que aquel día.


  
     
  


  Nadie dice nada, nadie hace nada.


  
     
  


  Todos nos quedamos atrapados en ese silencio plomizo que se ha adueñado del despacho, solo alterado por los llantos de Carlos y los susurros del padre Ángel buscando que se calme.


  
     
  


  Cameron sigue acariciando mis manos entre las suyas. Un movimiento acompasado diseñado para hacerme sentir mejor y lo consigue. Y cuando tras unos minutos, Carlos y el sacerdote se sientan en el otro extremo de la mesa, Cameron entrelaza nuestros dedos y acerca su silla a la mía, intentando darme mayor seguridad.


  
     
  


  Carlos no me mira, tiene la cabeza gacha y aunque me sorprende ver los grilletes en sus muñecas, más me sorprende ver que entre las manos lleva una Biblia llena de marca páginas y un rosario enrollado en su mano izquierda.


  
     
  


  Continúa llorando, puedo ver sus lágrimas caer como torrentes por su cara hasta golpear contra la madera oscura de la mesa.


  
     
  


  —Tú debes ser Melissa.


  
     
  


  El padre Ángel me habla con una voz dulce y aflautada y un ritmo cadente que relaja nada más oírlo.


  
     
  


  Asiento como respuesta.


  
     
  


  —No puedo ni imaginar el esfuerzo que esta situación te está suponiendo y agradezco la oportunidad que le has brindado a Carlos para disculparse. —me asegura mientras se limpia con su hábito marrón oscuro, sus pequeñas gafas antes de ponérselas de nuevo en su regordeta cara.


  
     
  


  —¡¿Disculparse, padre?! —Cameron intenta controlar el tono de su voz, pero la ira que lo envenena lo hace imposible—. Usted se ha fijado en esas fotos —dice señalando la pizarra—. No hay perdón para lo que hizo aquella noche.


  
     
  


  —Hijo, lo sé. Por desgracia he sido testigo de las atrocidades de las que son capaces de hacer los humanos, pero, de igual modo, hay también seres de luz que nos recuerdan que existen los corazones misericordiosos como el que tengo aquí presente.


  
     
  


  El padre Ángel me mira a mí, suponiéndome unas bondades de las que no sé si seré digna. Necesitaba enfrentarme a Carlos, pero no sé si para perdonarlo o para desmitificarlo y que deje de atemorizarme aun cuando no lo tengo delante.


  
     
  


  Necesito quitarle el poder de dañarme, la capacidad de debilitarme, de convertirme en una pequeña sombra de lo que fui o de lo que puedo llegar a ser. Y eso no sé si será muy loable por mi parte.


  
     
  


  —La maldad no se merece misericordia, padre —contradice Cameron—. Hay seres que simplemente no merecen estar vivos.


  
     
  


  —Entiendo tu dolor, es lógico. Cuando dañan a una persona a la que queremos, nuestros bajos instintos nos piden venganza, pero, a la larga, no se saca nada bueno del ojo por ojo.


  
     
  


  —Podré vivir con ello, padre —asegura Cameron, mientras asesina con la mirada a Carlos.


  
     
  


  —Pero lo importante aquí, no sois ni tú —dice refiriéndose a Cameron—, ni Carlos. Todos debemos buscar lo mejor para Melissa y si de algo estoy seguro, es que al igual que la maldad y la bondad existen, la sanación del perdón también. El perdón es muy liberador tanto para el que lo pide como para el que lo otorga. Incluso debemos de aprender a perdonarnos a nosotros mismos para poder continuar el camino y no quedarnos atrapados en una espiral de rencor y autodestrucción.


  
     
  


  «Eso es lo que busco» pienso en mi interior. No podemos borrar lo que aquella noche ocurrió, pero tampoco quiero que me persiga el resto de mis días.


  
     
  


  —Lo siento —el murmullo acongojado de Carlos apenas ha sido audible—. Lo siento muchísimo —solloza.


  
     
  


  Por primera vez levanta la cabeza y puedo ver su cara. Pero lo mejor de todo es que puedo verle a él. Al Carlos que conocí en mi primer año de carrera, al que fue mi amigo y luego se convirtió en algo que nunca debió ser, mi primer novio.


  
     
  


  Fue mi confidente durante muchos años y el recuerdo de aquellas comidas en la cafetería, de las tardes interminables de estudio en la biblioteca y del apoyo que me dio cuando mi hermano murió, así lo atestiguan.


  
     
  


  Fuimos buenos amigos, que estropeamos todo al intentar ser amantes.


  
     
  


  Ya no me mira con odio ni tiene esa mueca de repulsión en su cara. Ha destilado todo el rencor que tenía hacia mí y ha sanado.


  
     
  


  No digo nada. Tampoco sé qué decirle, pues ni yo sé cómo me encuentro ahora mismo.


  
     
  


  —Te he…, te he escrito…, una carta para…, para ti.


  
     
  


  Carlos me ofrece un sobre cerrado que ha sacado de entre las hojas de la Biblia.


  
     
  


  El llanto apenas le deja hablar y, cómo puede, se limpia sin parar en las mangas de su traje de presidiario.


  
     
  


  —En esta carta, Carlos, ha querido plasmar sus disculpas y explicarte los motivos por los cuales cree que erró tanto en el rumbo de su vida. Y por supuesto, no es una justificación —explica con rapidez el padre Ángel en cuanto escucha el gruñido de Cameron—. No hay nada que justifique la atrocidad que cometió.


  
     
  


  —Padre, se acabó el tiempo —dice el guardia custodio que los ha traído hasta aquí.


  
     
  


  —Ya nos tenemos que marchar —afirma el sacerdote levantándose de la mesa—. Te reitero mi gratitud por recibirnos, Melissa. Que Dios te guarde y te recompense por este acto de generosidad.


  
     
  


  No sé qué debería agradecerme, no he sido capaz de abrir la boca. El miedo me sigue paralizando. Aunque ya no veo en Carlos al ser que me amenazaba aquella fatídica noche, sus manos, ahora adornadas con reliquias cristianas, son las mismas que casi me arrebatan la vida y mi cuerpo no consigue olvidarlas.


  
     
  


  Carlos y el padre Ángel se disponen a salir de la habitación.


  
     
  


  —Carlos —le llamo entre susurros y se gira tan sorprendido como yo al escuchar salir su nombre de entre mis labios—, no sé si será hoy, mañana o dentro de un año, pero te perdonaré —le prometo, insegura—. Espero que tú también puedas perdonarte a ti mismo y encauzar tu vida.


  
     
  


  —Siempre…, siempre estaré en deuda contigo…, Melissa. —Carlos consigue decir estas palabras entre lágrimas antes de desaparecer por la puerta guiado por el policía.


  
     
  


  El aire del despacho se vuelve denso y pesado en cuanto Cameron y yo nos quedamos a solas. Yo sumida en toda la vorágine de recuerdos a cuál más doloroso y Cameron sumergiéndose en el mar de rabia que lo consume.


  
     
  


  —¡¿Perdón?! —brama, enfadado, haciendo retumbar las paredes antes de marcharse dando un portazo.


  
     
  


  No regresó, no le volví a ver hasta que, una hora y media después, salí con los otros dos abogados, Leonora y Sam, de las instalaciones judiciales una vez que había firmado todo el papeleo relacionado con el acuerdo al que había aceptado llegar.


  
     
  


  De nuevo, me sentí abandonada por Cameron.


  
     
  


  De nuevo, me dejó sola cuando más necesitaba de su compresión.


  
     
  


  De nuevo, me demostró que su amor no era un puerto seguro.
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    No quiero estar aquí

  



  En el todoterreno, vuelvo a jugar a ser la mujer invisible, aunque, esta vez, mis tres acompañantes me siguen la corriente. Ninguno habla, nadie pregunta, ni siquiera respiran.


  
     
  


  Por suerte, una llamada del bufete sobre una consulta de algún asunto legal que no llego a entender, origina una conversación bastante animada entre ellos y eso me permite centrarme en lo que, ahora mismo, más me importa; yo misma.


  
     
  


  Tengo la sensación de que no estoy siguiendo la senda marcada que dicta cuál debe de ser el comportamiento adecuado, tras haber sido víctima de una agresión tan brutal como la que sufrí yo.


  
     
  


  Los estándares dicen que debo odiar de por vida a mi agresor e incluso desearle que viva en sus carnes todo el mal que me hizo y lo entiendo, es lógico. Pero tras mi reunión con Carlos, mi cuerpo y mi alma no me pedían eso.


  
     
  


  Mi cuerpo seguía temblando de miedo ante él, pero mi mente necesitaba perdonar. No por él, sino por mí.


  
     
  


  Necesitaba avanzar, aprender a vivir con lo ocurrido y llevarlo como una cicatriz más de la vida. No quería que esa trágica vivencia se convirtiera en un lastre que me impidiera avanzar, que me obligara a quedarme atascada en un mundo gris, lleno de amargura.


  
     
  


  Cameron eso no lo entendía. No me lo había dicho directamente, pero sus actos se expresaban mejor que él.


  
     
  


  No había vuelto a mirarme, ni a tocarme, ni a consolarme con sus caricias. En cambio, prefería hacerme el vacío, enseñarme qué ocurría si no hacías lo que él quería; te sacaba de su vida de un plumazo.


  
     
  


  «En realidad nunca estuve dentro, nunca formé parte de su mundo», pienso con pesar.


  
     
  


  El coche se detiene y con él mis turbios pensamientos.  Al mirar por la ventanilla me sorprendo por no ver las instalaciones del aeropuerto donde aterrizamos. Se suponía que después del juicio volvíamos a Nueva York.


  
     
  


  Leonora y Sam se bajan hablando animadamente y yo me quedo paralizada sin poder creer lo que ven mis ojos.


  
     
  


  —Haremos una parada para comer y asearnos un poco. A las cinco regresaremos a Nueva York.


  
     
  


  Cameron me informa del itinerario que había organizado, por supuesto, sin tenerme en cuenta.


  
     
  


  Si hubiese sospechado algo de esto… Si hubiese sabido donde íbamos a venir, me hubiese negado en rotundo. Antes hubiese preferido comer en la cafetería de los juzgados o hacer ayuno voluntario.


  
     
  


  En silencio, abro la puerta del coche y me bajo despacio deseando no estar aquí.


  
     
  


  Cameron se queda a mi lado mientras miro todo, esperando que sea una broma de mal gusto o que mi cerebro esté fallando estrepitosamente y esté creando una alucinación visual demasiado real.


  
     
  


  Mis ojos se pierden en la playa de Port Antonio y los pobres se llenan de lágrimas al ver la cabaña blanca donde pasé mi primera noche con Cameron…, bueno, en realidad fue con Thomas con quién la pasé.


  
     
  


  Nunca imaginé regresar a este lugar y, la verdad, no quería hacerlo. Mis recuerdos de esa noche eran perfectos y no quería enturbiarlos al mezclarlo con la verdadera realidad.


  
     
  


  Al igual que ocurre cuando ves algo de noche. Su oscuridad lo dota de una magia que desaparece con los primeros rayos de sol, mostrándote cada imperfección que estropea ese halo de fantasía que adornaba todo a la luz de la luna.


  
     
  


  Eso es lo que me acaba de ocurrir en este instante. Con toda la información de la que dispongo ahora, este lugar ya no parece tan especial y menos, lo que viví en esa cabaña.


  
     
  


  —¿Me has traído aquí para castigarme? —pregunto a Cameron con tristeza.


  
     
  


  —¿Acaso regresar a dónde fuimos tan felices es un castigo?


  
     
  


  —Claro que es un castigo, si ahora me niegan lo que entonces tenía, lo que entonces creía que era real.


  
     
  


  Leonora llega sofocada hasta nosotros. Mover su peso con los tacones enterrándose en la arena no es fácil y su traje color marrón oscuro parece más adecuado para el frío de Nueva York en esta época del año y no para los casi treinta grados que tenemos a estas horas y eso sin contar con la sensación de ahogo, cortesía de la humedad.


  
     
  


  —¡Qué preciosidad es esto, Cameron! No me extraña que insistieras tanto en comprar este complejo hace unos años. Sin duda, es digna de pertenecer a la cadena de hoteles de tu familia. Tu padre hubiese estado de acuerdo contigo, este sitio es impresionante.


  
     
  


  Una sonrisa, impregnada de pena, decide decorar mi cara. Creo que voy a patentar esta expresión cada vez que recuerde lo poco o nada que sé de Cameron.


  
     
  


  —Este sitio también es tuyo.


  
     
  


  No lo pregunto, solo corroboro la información que Leonora me acaba de facilitar y, a pesar de que lo intento, no puedo ocultar que la decepción que siento se palme en cada una de mis palabras.


  
     
  


  —Tengo muchas cosas que contarte, pero...


  
     
  


  Alzo una mano pidiéndole que pare.


  
     
  


  —No hace falta, no me debes ninguna explicación. Ya no, ya no es necesario cuando lo único que nos une es un contrato —le recuerdo.


  
     
  


  Esta vez, es Sam quien interpreta el papel de mi salvador y, llamando a Cameron con el teléfono móvil en la mano, impide que una justificación ficticia brote de sus labios dando esperanzas a mi corazón de algo que con total seguridad no ocurrirá.


  
     
  


  No saldrá de su escondite, seguirá ocultando la cabeza bajo tierra como los avestruces.


  
     
  


  En silencio los sigo hasta la que fue nuestra cabaña. 


  
     
  


  Es duro, cruelmente duro, ver como la madera blanca de su porche sigue brillando y resplandeciendo al igual que aquel día cuando la mullida vegetación la abrazaba con su verdor.


  
     
  


  Sin embargo, las sensaciones que despertaba en mí no son las mismas que ahora. 


  
     
  


  Entrar es mucho peor. Mientras los tres abogados improvisan un despacho con sus portátiles y los teléfonos en línea con una videollamada con Nueva York, yo viajo por mis recuerdos.


  
     
  


  Sigo el camino que mis pies recuerdan solos, hasta la habitación principal. Y como aquella tarde de verano, soy recibida por el olor dulzón de las frutas recién cortadas para dar la bienvenida a los huéspedes.


  
     
  


  Al instante soy atraída hacia esa pared donde me entregué por primera vez a Cameron. Con delicadeza y sucumbiendo a mis anhelos, acaricio con la punta de mis dedos su rugosa pintura recordando cómo se sentía su dureza en mi espalda.


  
     
  


  «Eres mi paraíso» recuerdo que me dijo y, como una estúpida, le creí.


  
     
  


  Son muchas las sensaciones que me embriagaron esa noche y todas ellas se agolpan aquí, en el presente, recordándome aquello que ya no tengo derecho a sentir.


  
     
  


  Respiro hondo cuando me giro a enfrentarme a la cama con dosel que entonces me parecía romántica y que ahora desearía que desapareciera, que no provocara escalofríos en mi piel al rememorar como sus sábanas de seda acariciaban nuestros cuerpos entrelazados.


  
     
  


  Agarrada a su poste cierro los ojos intentando controlar las ganas locas que me invaden de salir corriendo de este lugar. 


  
     
  


  No quiero estar aquí, me mata estar aquí.


  
     
  


  —Cambio de planes —me comunica Cameron entrando en la habitación—. Comeremos algo rápido y volvemos a Nueva York cuanto antes. Han surgido unas reuniones de última hora.


  
     
  


  Asiento con la cabeza sin mirarle. No quiero que vea hasta qué punto este sitio remueve mis recuerdos.


  
     
  


  Camino detrás de ellos, alejada del grupito de abogados. Leonora y Sam siguen la estela que marca Cameron y yo, la verdad, prefiero guardar las distancias con él, al igual que él hace conmigo.  


  
     
  


  Mi respiración comienza a alterarse de nuevo cuando veo que nos dirigimos al edificio de grandes troncos de madera con techo de paja. 


  
     
  


  En su día me pareció precioso y todavía hoy me sigue impresionando cómo han casado a la perfección el lujo con ese toque rústico de las cabañas caribeñas. Es el mejor restaurante de la zona y su comida es exquisita, pero es el último lugar donde querría comer.


  
     
  


  —¡Cameron, amigo! ¡Qué placer volver a tenerte aquí! —Anthony nos espera en lo alto de las escaleras de acceso a su restaurante—. Me vas a mal acostumbrar con tanta visita.


  
     
  


  «Anthony...»


  
     
  


  Cómo olvidarme de él, cómo no recordar la condescendencia con la que me trataba. Entonces no lo entendía, pero ahora sí. Ahora sé que él estaba al tanto del engaño de Cameron y yo me convertí en una estúpida diversión para él. Yo pensando que le ponía en su sitio cuando era él quien se reía de mí.


  
     
  


  Cruel paradoja.


  
     
  


  Se abrazan con fuerza, palmeándose la espalda como hicieron aquel día en que visitamos Blue Lagoon, donde Cameron no existía y yo, estúpida de mí, me lanzaba a confiar en Thomas.


  
     
  


  Comienzan las presentaciones y con ellas las alabanzas a su restaurante. Anthony se deja endulzar el oído y haciendo alarde de su palabrería más engatusadora, consigue meterse en el bolsillo a los nuevos comensales. Pero su galantería le dura hasta que llega mi turno.


  
     
  


  —Qué sorpresa, Melissa. No pensé que volvería a verte.


  
     
  


  Frase sencilla, que oculta mucho veneno. Pero mi estado de hoy es malo tirando a espantoso. Los días sin dormir por los nervios del juicio, el revivir, de nuevo, todo lo sufrido por la agresión de Carlos, ver a su abuela y notar como Cameron se ha vuelto a distanciar de mí, me han hecho mella.


  
     
  


  Intento buscar una contestación a la altura del capullo de mi contrincante, pero mi cerebro ha cortocircuitado, incluso escucho cómo mis neuronas se fríen. Y la única salida, que encuentro, es el insulto fácil. No es muy elaborada, aunque sí muy contundente.


  
     
  


  —Anthony, eres un gilipollas.


  
     
  


  Frase también muy sencilla y cargada de mucho más veneno que la suya. Sin embargo, la mía, al ser más directa, causa sorpresa en nuestros acompañantes ajenos a la historia previa que nos une a Cameron, a Anthony y a mí.


  
     
  


  Estoy segura de que después del día de hoy, Leonora y Sam tendrán muy mal concepto de mí y me da igual. Ahora mismo, tengo cosas más importantes por las que preocuparme.


  
     
  


  —Será mejor que pasemos a comer, no tenemos mucho tiempo, Anthony.


  
     
  


  Cameron vuelve a su papel de anfitrión perfecto e ignorando mi salida de tono, continúa con la conversación.


  
     
  


  —Sí, por supuesto, pasad.


  
     
  


  Anthony nos lleva a través del restaurante y el efecto de Cameron sobre los comensales del género femenino, y alguno del masculino, es el mismo que el de entonces. Pero, esta vez, no me importan que babeen por él. Por mí que se lo lleven. Se lo regalo.


  
     
  


  «Demasiado complicado para compensar los beneficios que tiene amarle» me autoengaño.


  
     
  


  Nos conducen hasta el mismo reservado donde cenamos la primera vez. El sonido del mar al chocar contra las vigas del restaurante es idéntico al que amenizó nuestra cena romántica. Sin embargo, esa melodía que era hipnotizadora bajo la luz de las estrellas, ahora, con el sol como protagonista, se ha convertido en repulsiva, provocando que mi estómago se encoja por las náuseas que lo revuelven.


  
     
  


  Cameron, flanqueado por sus dos abogados de confianza, se sientan en la mesa redonda y yo me acomodo en el único sitio que han dejado libre, por desgracia, frente a él. A mi espalda tengo la puerta por donde hemos entrado y mirando de reojo, calculo los pasos necesarios para salir corriendo y librarme de esta tortura.


  
     
  


  Siete… Siete pasos y saldría de aquí. Solo que esta vez no podría salvarme el taxi que nunca llegué a pedir aquella noche y que mi instinto, más sabio de lo que nunca he sido yo, me rogó que hiciese. Me pidió que me largara, que me alejara de Thomas y como una idiota no le hice caso. 


  
     
  


  Ahora necesitaría de un avión para hacerlo y dudo que mi economía se pueda permitir esos lujos.


  
     
  


  El camarero interrumpe mis cálculos de cuánto me costaría salir de esta isla por mi propio pie, depositando en el centro de la mesa una tabla de madera. Encima hay una enorme fuente de barro con piedras calientes en las que están chisporroteando los trozos de carne más jugosos y suculentos que he probado en mi vida.


  
     
  


  Mi estómago vuelve a rugir y aunque lo lógico fuese que lo hiciese de hambre, ya que no he tomado nada desde el té que bebí al salir de Nueva York, son las arcadas las que provocan sus espasmos. 


  
     
  


  Pues esta vez no serán los dedos de Cameron los que lleven a mi boca esa carne deliciosa, ni serán sus piernas las que me sirvan como asiento, ni serán sus manos las que acariciarán mi espalda haciendo dibujos al azar.


  
     
  


  Nada de eso ocurrirá y no quiero sustituir esos recuerdos por estos nuevos donde Cameron me regala la mayor de las indiferencias, haciéndome sentir fuera de lugar en su presencia.


  
     
  


  —Con permiso —digo levantándome, con voz cansada—, os espero en la cabaña. No…, no tengo mucho apetito.


  
     
  


  Cameron me mira, y me esfuerzo por leer en sus ojos sus intenciones. Antes era fácil hacerlo. Con solo mirarle una vez, sabía cómo estaba, qué quería y qué necesitaba. Ahora…, ahora veo cómo, durante una milésima de segundo, quiere seguirme o por lo menos intentar convencerme para que me quede. Sin embargo, con un pestañeo todo desaparece y con un leve asentimiento de cabeza, me da su beneplácito para que me vaya por donde he venido.


  
     
  


  Mejor así, me consuelo intentando calmar el dolor que me provoca su desinterés.


  
     
  


  En la cabaña esa sensación de ahogo no mejora. Estar dentro de ella es insoportable. Soy incapaz de controlar todas las imágenes que mi mente me obliga a ver una vez tras otra.


  
     
  


  Salgo al porche, y quitándome de una patada los zapatos, tiro mi bolso a un lado y me siento en el escalón enterrando mis pies en la arena.


  
     
  


  Juego con mis dedos mientras dejo que mis ojos se dejen hipnotizar por el movimiento de las olas. El reflejo de los rayos de sol en el agua cristalina del mar Caribe me deslumbra y, al buscar las gafas de sol en mi bolso, veo sobresalir la carta de Carlos.


  
     
  


  Cojo el grueso sobre y decido no alargar lo que, con total seguridad, acabaré haciendo; leerla.


  
     
  


  Despego la solapa del sobre y saco unos folios doblados con pulcritud. Enseguida reconozco la letra de Carlos. Siempre me gustó su caligrafía, tan ladeada y llena de giros y florituras. Sonrío al recordar cómo le decía que tenía una letra muy femenina para ser hombre:


  
     
  


  «Demasiado delicada y llena de detalles para un hombre tan descuidado como tú» le chinchaba.


  
     
  


  Saco cinco folios escritos por las dos caras y en más de una ocasión tengo que parar para limpiarme las lágrimas.


  
     
  


  En ellos me narra su caída en las drogas, como todo empezó con un tonteo con los compañeros al final de los congresos a los que habitualmente acudía. Trabajaba como comercial para una empresa de software y eran comunes los viajes a lo largo de toda España.


  
     
  


  Pero perdió su trabajo. Su adicción cada vez fue a más hasta que no pudo ocultarla y su supervisor, tras darle más de una oportunidad, se vio obligado a despedirle.


  
     
  


  He perdido la cuenta de las veces que hay escrito un perdón por todo lo que me hizo pasar. Pero me asusto al comprender como llegó hasta el punto de desear mi muerte. Nunca quiso llegar tan lejos, me escribe, pero me parte el alma entender como su camino se torció tanto.


  
     
  


  Siempre supo que mi amor por él no era del mismo calibre que el que él sentía por mí. Que mis sentimientos no tenían el trasfondo de la pasión y del deseo que acompañan a la emoción del verdadero amor. Sin embargo, pensó que, si él me amaba lo suficiente, si él me amaba por los dos, llegaría un momento, en el que acabaría enamorada de él.


  
     
  


  En unas pocas líneas me narra cómo notaba que poco a poco me iba alejando. Que por muchos intentos que él hiciera, sentía que me iba perdiendo, que yo no era feliz.


  
     
  


  La impotencia fue ganando la batalla a la perseverancia y, con la ayuda innegable de la cocaína y del alcohol, esa desilusión se transformó en odio.


  
     
  


  «Es más fácil odiar a otro que a ti mismo», puedo leer en la carta y eso fue justo lo que pasó. En vez de enfadarse consigo mismo por no aceptar que no le quería, prefirió culparme a mí por no amarle aun cuando se había dejado la vida intentándolo.


  
     
  


  Cada día me odiaba un poco más. Cada día el rencor hacia mi indiferencia era mayor y la desestabilidad que le provocaban las drogas acabaron complicándolo todo.


  
     
  


  Acabé pasando de ser su amada a ser el origen de todos sus problemas, y cuando le dejé, vio como el vórtice, ante el cual giraba toda su vida, todo su odio, desaparecía.


  
     
  


  Me había convertido en la causante de sus problemas. Ante sus ojos, yo era la única culpable de su caída en las drogas, en el abuso del alcohol y de la pérdida de su trabajo.  Y si yo era la causante también sería la solución; si regresaba con él, todo lo que estaba mal volvería a estar bien.


  
     
  


  Ahora, sin el velo depresor de las drogas y del alcohol, veía lo equivocado que estaba y, lo peor de todo, veía el ser horrible en el que se había convertido.


  
     
  


  Con el apoyo que había encontrado, escondido entre los salmos de la Biblia y con la comprensión del padre Ángel, quería pagar por sus pecados y recuperar al hombre que fue.


  
     
  


  Tengo que leer el último párrafo hasta en cuatro ocasiones. Sus palabras me dan escalofríos y no por lo que dicen, que también, sino porque le entiendo mejor de lo que pensé que podría llegar a hacer.


  
     
  


  Te amaba tanto que creí que podía amar por los dos, que, si era lo suficientemente fuerte y te daba tiempo, acabarías viendo que yo era el hombre perfecto. Eso fue una falta de respeto para ti y también para mí. El amor no se fuerza y yo lo forcé tanto, que acabé amargado y resentido. Nunca debí pedirte algo que se da cuando nace y a ti no te nacía amarme. Ahora, lo entiendo y lo respeto.


  
     
  


  Las náuseas vuelven con más fuerza y el dolor me parte en dos.


  
     
  


  El llanto vuelve a adueñarse de mí, al comprender, como yo estoy cometiendo el mismo error que Carlos. Pues yo pensaba, al igual que él, que si esperaba pacientemente por Cameron, este me amaría como yo le amo a él.


  
     
  


  La verdad libera, pero esa liberación no tiene por qué ser indolora. Y saber lo que tengo que hacer, me asfixia de dolor. Pero no quiero acabar siendo un ser amargado, no quiero acabar odiando a Cameron por no darme lo que yo creo merecer.


  
     
  


  Si me amara todo sería fácil.


  
     
  


  Si me quisiera con la misma intensidad que yo lo hago, no habría barreras que nos separaran.


  
     
  


  Yo superé los miedos que me paralizaban porque él era mi amado y si por mí no supera sus miedos, por mucho que duela, eso solo puede significar una cosa…


  
     
  


  Yo no soy la indicada.
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    Se acabó

  



  —¿Estás así por él? Después de todo lo que te hizo… ¿Lloras, desconsoladamente, por él?


  
     
  


  Cameron acaba de llegar y al ver la carta de Carlos desparramada en el suelo del porche, hace sus propias conjeturas.


  
     
  


  —Yo…, yo...


  
     
  


  No sé qué decirle y cómo puedo, recojo los folios escondiéndolos en el interior de mi bolso. 


  
     
  


  —No te entiendo —Cameron sigue ajeno a mi estado y comienza a andar en círculos con tanta fuerza que la madera comienza a crujir bajo sus pies—. Primero le perdonas y ahora esto... No comprendo tu comportamiento.


  
     
  


  Cierro los ojos, intentando controlar la rabia que empieza a burbujear donde antes lo hacía el dolor. Él es el menos indicado para hablarme de comportamientos incomprensibles.


  
     
  


  —No te pido que lo comprendas y, aun haciéndolo, no podrías ponerte en mi piel —Niego con la cabeza incapaz de encontrar la forma de explicarme—. Esto lo hago por mí, no por él —le intento hacer entender—. Necesito seguir hacia delante, superar la mierda que viví y no dejar que el recuerdo de esa noche marque cada paso que dé o, peor aún, que me impida seguir avanzando. Tú deberías entenderlo mejor que nadie.


  
     
  


  Golpe bajo, lo sé, pero si hay algún momento indicado para que reaccione es este. En este instante, tiene la oportunidad de liberarse de los remordimientos injustificados por la muerte de sus padres y dejarme entrar en su vida. Es ahora o nunca, pues no dejaré que el amor que siento por él se acabe convirtiendo en odio y rencor.


  
     
  


  —¡¿Entenderlo?! —vocifera—. Fui yo quien tuvo que quitarte de encima a ese desgraciado. Fui yo quien te sostuvo entre mis brazos, pensado que te morías.


  
     
  


  —¡Pero era yo la que se moría! —grito al igual que él.


  
     
  


  —Y yo contigo, ¿no lo comprendes? ¿No entiendes que contigo me moría yo?


  
     
  


  Sus manos acunan mi cara ahora surcada por el dolor de sus palabras. Las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos. Son tantas ya las que he derramado, que tienen su propio cauce marcado en mi piel.


  
     
  


  —¿Y de qué ha servido que saliese viva si aun así me mantienes lejos de ti?


  
     
  


  Me pierdo en sus ojos, buscando la respuesta que necesito, la respuesta que lo cambiaría todo.


  
     
  


  Silencio. Un cruel y frío silencio es lo único que obtengo. No dice nada, prefiere seguir perdido en las obligaciones autoinfligidas como penitencia de un asesinato del que él no tuvo culpa alguna.


  
     
  


  Él ha tomado su decisión y yo he de tomar la mía.


  
     
  


  —Se acabó, Cameron.


  
     
  


  Cubro sus manos con las mías y las retiro de mi cara.


  
     
  


  —¿Qué se ha acabado? —La confusión de su voz se mezcla con temor.


  
     
  


  —Todo —sentencio, sabiendo que no hay otra salida—. Tienes hasta el 1 de diciembre para que encuentres una alternativa y puedas conseguir la dichosa dirección del bufete. Al fin y al cabo, es lo único que te importa.


  
     
  


  Desentierro mis pies de la arena, subo el peldaño del porche, me coloco los zapatos y miro de frente a Cameron.


  
     
  


  —Has firmado un contrato.


  
     
  


  La confusión de su mirada se ha ido disipando y ahora se centra en buscar soluciones fáciles a sus problemas. Es más sencillo obligarme a estar con él que reconocer que quiere estarlo.


  
     
  


  —Lo sé y también recuerdo todas tus amenazas. Y me da igual; despídeme, arruina mi carrera, denúnciame, méteme en la cárcel… Haz lo que te plazca, pero no seguiré ni un segundo más siendo tu prometida y jugando a creer que si aguanto toda esta mierda, un día despertarás y te darás cuenta de que puedes tener una vida completa conmigo.


  
     
  


  Estúpida de mí, vuelvo a contener la respiración, esperando que reaccione, que luche por no perderme, que despierte de una vez, pero no lo hace.


  
     
  


  Y las palabras escritas por Carlos, aun recientes en mi retina, me recuerdan lo que tengo que hacer:


  
     
  


  Dejarte, tenía que haberte dejado cuando sentí que no era lo suficiente para ti, cuando con mi amor no bastaba, cuando mis sentimientos no eran correspondidos.


  
     
  


  —Diez días, estaré callada durante ese tiempo. El día 1 se acabará esta farsa, me largaré de tu casa. Mi destino lo eliges tú: la cárcel, Madrid, mi pequeño apartamento... Me da igual, cualquier cosa será mejor que esto —termino, señalándonos a ambos.


  
     
  


  El semblante de Cameron va cambiando por segundos. Los pocos restos que quedaban del Thomas al que amaba con todo mi ser, se desvanecen para dar lugar al desconocido con el que he firmado un contrato de compra y venta de mi dignidad.


  
     
  


  Cualquier rastro de compasión ha desaparecido de su cara. He conseguido justo lo contrario a lo que buscada. Quería que terminara de abrirse a mí, y lo que he conseguido es que se cierre, todavía más, dentro de esa fachada de hombre exitoso que no necesita de nadie.


  
     
  


  Camina hacia mí, eliminado la poca distancia que nos separaba y yo, a duras penas, consigo sostenerle la mirada.


  
     
  


  —Amenazas a la persona que te salvó la vida y, en cambio, te muestras indulgente con el hombre que buscaba arrebatártela.


  
     
  


  Sus palabras, el tono condescendiente de su voz, el mensaje oculto en su ironía, todo ese conjunto me golpea tan fuerte, que suelto el aire como si hubiese recibido un puñetazo en el estómago y antes de que me dé cuenta, le he cruzado la cara con un sonoro bofetón.


  
     
  


  —Eso ha sido cruel y rastrero hasta para ti —le increpo con rabia.


  
     
  


  —Cameron, Melissa, el chofer nos está esperando para llevarnos al aeropuerto.


  
     
  


  Sam ha salido al porche para avisarnos de que era la hora de marcharnos y, por su semblante, ha sido testigo de cómo a su jefe le han dejado cinco dedos marcados en su perfecta y asquerosa cara.


  
     
  


  No volvemos a dirigirnos la palabra. Me convierto en la apestada del grupo y sus dos colegas rodean a Cameron para demostrarle que están de su parte en esta guerra.


  
     
  


  No me importa, prefiero la soledad a su compañía. Y las horas de vuelo me dan el tiempo necesario para afianzarme en mi decisión.


  
     
  


  Esto tenía que pasar. Tenía que parar toda esta locura. Me estaba perdiendo a mí misma por intentar salvarlo a él.


  
     
  


  No me gustaba la mujer en la que me estaba convirtiendo. Nunca he sido agresiva. En la vida me he metido en una pelea y en menos de una semana ya he agredido a dos personas.


  
     
  


  Como me advertía Carlos en su carta, la rabia, la impotencia y el rechazo son sentimientos tan oscuros que pueden acabar adueñándose hasta del amor tan puro que siento por Cameron y no quiero eso.


  
     
  


  Prefiero amarlo y vivir sin él, que odiarlo y tenerlo a mi lado.


  
     
  


  Diez días, solo tengo que aguantar diez días más en esta casa, que me recibe con su acostumbrado silencio solo adulterado por el sonido de mis tacones.


  
     
  


  Cameron se ha quedado con su séquito en el bufete y Gabriel me ha traído hasta el ático. Se bajó del coche sin tan siquiera despedirse. Ya no era necesario seguir fingiendo que somos una pareja de enamorados.


  
     
  


  Duele, pero lo prefiero, así no malinterpretaré sus actos.


  
     
  


  Gabriel buscó mis ojos a través del retrovisor. Lo hizo cada pocos metros y yo, deliberadamente, seguí con la vista perdida en los coches que viajaban en sentido contrario al nuestro.


  
     
  


  No se atrevió a preguntarme como estaba. El pobre pensó que mi estado se debía al juicio, al haber tenido que revivir todo lo que me pasó y, en cierta medida, el cansancio emocional que destila mi cuerpo se debe a eso. 


  
     
  


  Pero como siempre ocurre, Cameron es la puntilla que termina de rematarme y esta vez no fue distinto.


  
     
  


  Por suerte esta noche las pesadillas no acuden a hacerme compañía. Al final, enfrentarme a Carlos cumplió el efecto deseado y recuperé el control sobre mis miedos.


  
     
  


  Aunque no quiero tirar las campanas al vuelo. A lo mejor, solo me han dado una pequeña tregua por todo lo que viví ayer y se lo agradezco porque, esta vez, nadie hubiese acudido a ahuyentarlas.


  
     
  


  Por la mañana, en cuanto pongo un pie fuera de mi habitación, sé que Cameron no ha pasado la noche en casa. Mi radar con él nunca falla y esta vez tampoco se equivoca.


  
     
  


  Entro en la cocina y Rosa me da los buenos días depositando mi desayuno en la encimera de la isla. Mi estómago ruge con rabia. El olor de las tortitas recién hechas inunda mi nariz y me recuerda que no comí nada durante todo el día de ayer.


  
     
  


  —¿El señor no regresó contigo? —pregunta Rosa sirviéndome un vaso de zumo de naranja recién exprimido.


  
     
  


  —No —niego con la cabeza—, se quedó en el bufete. Tenía algo urgente que arreglar —miento.


  
     
  


  No conozco la razón por la que Cameron permaneció en el bufete, pero sí sé cuál fue el motivo por el que no volvió a casa y está aquí presente, comiéndose el segundo plato de tortitas.


  
     
  


  —Mi niña, me alegra ver que hoy tienes apetito, ¿eso es que ha salido todo bien?


  
     
  


  —Más o menos —respondo de forma escueta y viendo como Rosa espera en silencio a que le cuente más detalles, continúo—. Si me preguntas a mí, te diré que salió todo lo bien que podría salir un asunto tan delicado como ese y que hice lo que mi conciencia me pedía. Pero si le preguntas a Cameron, no creo que esté muy contento con las decisiones que tomé.


  
     
  


  —Seguro que el señor estará contento si tú lo estás —Rosa me mira con esa ternura que una madre se reserva para sus hijos—. Hoy te veo distinta, te veo más entera y eso es bueno.


  
     
  


  Me llevo un trozo bien grande de tortitas a la boca para no contestarla. No me apetece contradecirla en las bondades que otorga a Cameron acerca de buscar mi felicidad. No me apetece empezar con ella una conversación que nunca nos lleva a ningún sitio.


  
     
  


  Ella apuesta porque Cameron me quiere y yo, bueno, yo me baso en datos empíricos, comprobados científicamente y tras mi ultimátum de ayer, Cameron no ha hecho ningún movimiento con intención de luchar por mí. Al revés, ha terminado por alejarse aún más. No necesito más datos que esos, para obtener mis conclusiones.


  
     
  


  Duele, duele muchísimo, pero prefiero sentir este dolor que seguir con la venda en los ojos que me impedía ver la realidad de mi relación con Cameron.


  
     
  


  Yo buscaba salvarlo de sí mismo al igual que él hizo conmigo. Quería devolverle ese favor y ser, por esta vez, yo, la fuerte.


  
     
  


  Pero hay una gran diferencia, yo quería ser salvada.


  
     
  


  Pero ¿él?


  
     
  


  No, definitivamente, no quería ser salvado y menos por mí.
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    Déjame aliviar tu dolor

  



  No vuelvo a saber nada de Cameron hasta dos días antes de que espire el plazo.


  
     
  


  Una semana entera ignorándome por completo, dejando claro el monumental enfado que tiene conmigo.


  
     
  


  «¡Cómo si fuera posible no darse cuenta!»


  
     
  


  Ni siquiera le he vuelto a escuchar hablar en mi presencia. Hasta que esta mañana unas voces procedentes de la cocina me han sobresaltado.


  
     
  


  Al entrar, veo a un Cameron desencajado reclamando a Rosa por algo relacionado con la casa que no llego a comprender y, la verdad, me importa bien poco.


  
     
  


  —¡¿Qué haces, Cameron?!


  
     
  


  Buscando protegerla, me coloco delante de Rosa que está aguantando, con pies de plomo, su grosería con la cabeza gacha.


  
     
  


  —No te metas donde no te llaman.


  
     
  


  —A mí no me asusta tu numerito de macho alfa —me enfrento a él—. No pienso consentirte que hables así a Rosa y, menos, en mi presencia.


  
     
  


  —Te recuerdo que esta no es tú casa y tú no eres nadie para decirme cómo puedo tratar o no al servicio.


  
     
  


  —Dos días… —Le escenifico el número con los dedos de mi mano—. Dos días tienes para decidir si esta será mi casa. Y lo sea o no, como sigas tratando así a la gente que te quiere, acabarás solo y amargado.


  
     
  


  Ahora a quién mira con enfado es a mí y, bufando como los toros, coge su maletín y se marcha arrasando con todo a su paso como los huracanes.


  
     
  


  —¿Estás bien, Rosa? —Me acerco hacia ella para mostrarle mi consuelo—. ¿Qué es lo que ha ocurrido?


  
     
  


  Niega con la cabeza intentando controlar las ganas de llorar.


  
     
  


  —Mi niña, no se lo tengas en cuenta. Hoy es un día complicado para todos y, en especial, para él.


  
     
  


  No me da tiempo a seguir preguntándole, se marcha al lavadero enjuagándose las lágrimas con un pañuelo que guarda en la manga de su camisa.


  
     
  


  Tampoco obtengo ninguna información de Gabriel. Su humor es taciturno y gris como el día que nos rodea. Parece que hoy el sol se ha escondido para todos.


  
     
  


  Y esta sensación no mejora cuando cruzo las puertas giratorias para entrar en la recepción del bufete. Mis compañeros y el resto de trabajadores están apesadumbrados, cabizbajos y rodeados de un halo de tristeza que no llego a comprender.


  
     
  


  Me siento fuera de lugar, ajena al entorno que me rodea. Soy partícipe de algo que desconozco y esta situación me violenta. Pues parece que soy una espectadora de algo privado, deseosa de cotillear en el dolor ajeno.


  
     
  


  La gente debería de estar exultante. Mañana es el día de Acción de Gracias y vamos a disfrutar de unas mini vacaciones de cuatro días. Nunca he celebrado esta fiesta, pero sé lo importante que es para la cultura estadounidense. Por eso no llego a entender por qué el mundo entero está de este humor.


  
     
  


  Chloe entra en mi despacho y me encuentra leyendo las últimas noticias en el móvil para ver si no me he enterado de alguna catástrofe que explique la pesadumbre que invade a todo aquel con el que me cruzo. Y para no desentonar, ella muestra la misma cara lúgubre que el resto.


  
     
  


  —Buenos días —me saluda dejando el café que siempre me trae cuando entra a su turno—. ¿Qué tal va la mañana?


  
     
  


  —Pues la verdad, no lo sé. Aquí está todo bien —digo refiriéndome a la escuela, las clases, los niños...— Pero hay algo que está mal y no sé lo que es, parece que venís de un funeral.


  
     
  


  —Por lo que veo, no lo sabes ¿no? ¿Mi hermano no te ha dicho nada?


  
     
  


  —¿Decirme qué? —Mi cabeza empieza a bullir con miles de hipótesis a cuál más rocambolesca.


  
     
  


  Chloe respira hondo y, por primera vez, noto los cinco años que es mayor que yo. Siempre parece un ser delicado e indefenso, pero, ahora, tiene en la mirada el cansancio de la gente que ha vivido más sufrimiento del que le tocaba.


  
     
  


  —¿Qué sabes de mis padres? —pregunta dejando caer su cuerpo en la silla para invitados de mi despacho.


  
     
  


  —No mucho, la verdad, solo sé que, por desgracia, murieron. A tu hermano le cuesta mucho hablar de ellos.


  
     
  


  Tanto le cuesta hablar, que lo poco que sé de la historia es por lo que me contó su abuelo.


  
     
  


  —Sí, mi hermano sigue responsabilizándose de esa tragedia —niega Chloe, moviendo la cabeza con pesar y con un suspiro me confiesa—. Hoy es el aniversario de su muerte.


  
     
  


  —Entiendo.


  
     
  


  Ahora mis sospechas tienen sentido. Aunque Williams fue quien fundó el bufete, fueron sus padres los que consiguieron el crecimiento de la empresa hasta hacerla un referente internacional en el mundo de la abogacía. Son un modelo a seguir para todos los que trabajan aquí.


  
     
  


  —Fue complicado superar su pérdida. —El azul de sus ojos se torna grisáceo por la pena que inunda su mirada, recordando momentos donde el dolor lo impregnaba todo—. Durante años estuvimos perdidos y desorientados sin su guía. Y Cameron… En fin, Cameron hizo lo que mejor sabe hacer, tirar hacia adelante y fingir que nada le afectaba. Pero cada 28 de noviembre su falsa entereza cae sacando a relucir el tormento que todavía le carcome por dentro, lleno de esos remordimientos sin sentido que le asfixian. 


  
     
  


  —Por eso, hoy, está tan irascible, por decirlo de alguna forma.


  
     
  


  —Más bien dirás que hoy muerde a cualquiera que ose cruzarse en su camino —Chloe apenas consigue formar una pequeña sonrisa en su cara—. Me dan pena los pobres que tengan que trabajar con él y en tu caso es peor, que vivís juntos.


  
     
  


  Entiendo por lo que está pasando Cameron. Sé lo que es que llegue esa fecha donde el dolor sordo, con el que convives tras la pérdida de un ser querido, se transforma en esa agonía desgarradora del primer día en el que tuviste que aprender a vivir sin él.


  
     
  


  Es lógico su enfado con todo el mundo y con el mundo en concreto. Porque es odioso que, en una fecha tan dolorosa, el resto de la gente siga con su rutina habitual.


  
     
  


  Incomprensible, lo sé, pero el dolor no se rige por la lógica de la razón.


  
     
  


  Los 15 de mayo son mi infierno particular. En el aniversario de la muerte de mi hermano, vuelve la agonía que me asfixiaba esperando verle aparecer en casa como si nada hubiese pasado, la rabia con la que trataba a todo aquel se me acercaba para darme un consuelo que yo no había pedido y el sentimiento de impotencia por no poder hacer que me lo devuelvan…, por no poder hacer que regrese a mi lado.


  
     
  


  En ese fatídico día todos los sentimientos grises que encierro en lo más profundo de mi corazón regresan para adueñarse de mí.


  
     
  


  Si ese dolor me atraviesa cuando llega esa fecha, no quiero ni puedo imaginar el tormento que asola ahora mismo a Cameron y a Chloe, pues su pérdida fue doble.


  
     
  


  Abrazo lo más fuerte que puedo a la que podría haber sido mi cuñada. Me ahorro las palabras políticamente correctas que ni aportan ni solucionan nada. Solo quiero que me note cerca, pues nada de lo que diga o haga, aliviará el vacío que dejaron sus padres.


  
     
  


  Decido hacer doble turno. A pesar de que Chole ha insistido en que me marchara al finalizar mi jornada, no pienso dejarla sola. No me voy hasta que no lo hace ella, cuando juntas terminamos de apagar todas las clases y cerrar los despachos.


  
     
  


  Michael también la está esperando en el hall. Hoy más que nunca, sabe que necesita de su apoyo.


  
     
  


  Porque, aunque en estos momentos no haya palabras que te puedan consolar, se agradece notar que no estás sola, que hay alguien que te da la mano y te ayuda a regresar a la luz.


  
     
  


  El dolor no se va, ese vacío sigue constante, pero, por lo menos, el resto de los días se atenúa dejándote parecer que puedes seguir viviendo.


  
     
  


  Se alejan en su coche y me enternezco al ver como Chloe se apoya en el hombro de su marido buscando consuelo. Inevitablemente, Cameron acude a mi mente, y pensar que él está pasando solo por este tormento, me parte el alma.


  
     
  


  Los 15 de mayo nunca me dejan sola. A pesar de que no deseo la compañía de nadie, hay una persona en especial que se convierte en mi sombra y no es otra que María, mi amiga, mi hermana.


  
     
  


  Sin embargo, Cameron no sabe lo reconfortante que es que tener a alguien que te acompañe en tu dolor.


  
     
  


  Según me ha contado Chloe, durante los primeros años tras el asesinato de sus padres, los dos estuvieron muy perdidos y cuando consiguieron retomar el cauce de sus vidas, ya era demasiado tarde. Cameron se había encerrado dentro de la prisión de hielo que le servía de coraza protectora, alejándose de ellos. Nunca quiso participar en los sepelios que organizaba la familia y menos acudir a las cenas que su abuela Moira, realiza todos los años en memoria de su hija y de su yerno. Él prefirió vivir su duelo en soledad sin darse cuenta de que de esta forma solo enquistaba más su dolor. 


  
     
  


  Llegó la hora de romper con este círculo vicioso. Hoy estaré para él, o por lo menos lo intentaré. Nadie se merece pasar solo por este trago.


  
     
  


  Al llegar al ático, el silencio es atronador y asfixiante. Como siempre ocurre, noto su presencia, pero, esta vez, hay algo oscuro que ensucia nuestra conexión. El pesar denso que invade cada rincón de esta casa me oprime la garganta dándome ganas de llorar.


  
     
  


  Voy en su busca, vagando por las interminables estancias sin obtener ningún resultado. Tras mirar en la cocina, en la terraza e incluso en el gimnasio y en la sala de audiovisuales, sigo sin conseguir una pista fiable del escondite de Cameron. Solo cuando llego a la tercera planta, en la que se encuentran las habitaciones, un ruido constante de agua cayendo me indica que está en su dormitorio. 


  
     
  


  El largo pasillo que me conduce hasta su habitación nunca me ha parecido tan intimidante. A través de la puerta entreabierta se percibe la tenue luz que sale del baño situado en el lado izquierdo.


  
     
  


  Entro en su dormitorio por primera vez, y notar como todo huele a él me impacta. Me aferro al manillar de la puerta y, cerrando los ojos, aspiro su aroma cogiendo fuerzas para la batalla que voy a librar en pocos segundos.


  
     
  


  No será sencillo. Estoy segura de que no me lo pondrá fácil. Tampoco esperaría menos de Cameron. Pero, aunque vaya a ser lo último que haga por él antes de separarnos para siempre, lo haré con todas mis ganas.


  
     
  


  Miro de reojo su enorme cama, recordando cómo era dormir entre sus brazos. La última vez que lo hice fue la noche antes de viajar a Jamaica y, la verdad, extraño esa sensación. Pero ni mis pesadillas regresaron, ni él tampoco reivindicó su sitio a mi lado.


  
     
  


  Me deshago de mis tacones. No quiero que me descubra antes de tiempo… No quiero que tenga la opción de huir de mí.


  
     
  


  Abro despacio la puerta del baño, lo justo, para poder ver su reflejo en el espejo que hay encima del lavabo doble de cristal de roca tallado. Cameron está dentro de la ducha dejando que el agua, que cae en forma de lluvia del techo, limpie la pena que le invade.


  
     
  


  Su imagen es conmovedora y magnífica al mismo tiempo. El peso de su cuerpo es sostenido por sus brazos, que se aferran a las paredes de pizarra negra de la ducha.


  
     
  


  Su cabeza, incapaz de mantenerse erguida, cae, dejando que su pelo oculte esos ojos en los que tanto me gusta perderme. Su boca fruncida es el único signo visible del sufrimiento que soportan sus hombros en solitario.


  
     
  


  Su imagen es bella y excitante, pero, a la vez, transmite tanto pesar que lo único de lo que tengo ganas es de acunarlo entre mis brazos.


  
     
  


  Me cuelo en el interior del baño y cierro despacio la puerta, intentando que no me vea todavía. La cálida luz de los alógenos en las molduras de la pared, me ayuda a permanecer oculta.


  
     
  


  Con la misma lentitud, me deshago, una a una, de todas las prendas de ropa que cubren mi cuerpo y, al igual que él, me quedo desnuda. Sin nada que esconder, sin nada que nos diferencie.


  
     
  


  Me adentro en la ducha y con suavidad, acaricio su espalda. No se sorprende, incluso creo que me esperaba.


  
     
  


  —¿Qué haces aquí?


  
     
  


  Apenas ha ladeado la cabeza para hablarme, por lo que sigo sin poder ver sus ojos, sin poder leer en ellos la mejor forma de ayudarle.


  
     
  


  —Solo quiero aliviar tu dolor —me sincero.


  
     
  


  —¿Crees que follar cambiará algo?


  
     
  


  —No —respondo mientras continúo acercándome a él—. Cameron, por favor, déjame ayudarte, déjame liberarte de la rabia que te consume.


  
     
  


  —Y me ofreces tu cuerpo para aliviarme. ¡Qué barato te vendes!


  
     
  


  Sus palabras no me ofenden. En su misma situación, yo he sido incluso más cruel, con aquellos que se han querido acercar a mí. Yo al igual que él, me he comportado como un animal moribundo que gruñe para no parecer débil.


  
     
  


  Ignorando sus ofensas, guio mi mano por su espalda siguiendo el camino de sus costillas, que suben y bajan empujadas por su respiración. Me agacho sorteando la barrera de sus brazos y me cuelo entre ellos, quedándome frente a él.


  
     
  


  Sigue sin levantar su cabeza y yo, apoyándome en la fría pizarra, me retiro el pelo de los ojos, que se ha humedecido por la lluvia caliente que moja nuestros cuerpos.


  
     
  


  —Puedes insultarme, menospreciarme si eso te hace sentir mejor —ahora, soy yo la que acuna su cara como siempre hacía él, soy yo la que en silencio le pide que me mire y, con dulzura, le retiro los mechones de cabello que ensucian su visión—. Pero no me voy a marchar, Cameron. Por mucho que te empeñes en echarme de tu lado, no me iré. No pienso dejarte solo.


  
     
  


  —No quiero tu compasión.


  
     
  


  —No es mi compasión lo que te ofrezco —le explico, levantando su mentón para que vuelva a mirarme a la cara—. Es mi amor lo que te estoy entregando —imposible evitar que la voz se me quiebre al confesarle mis sentimientos—. No te estoy pidiendo nada a cambio, sé que no sientes lo mismo que yo, que no es recíproco...


  
     
  


  Es duro aguantarle la mirada, es duro entregarte a alguien que no le mueve las mismas emociones que a ti.


  
     
  


  —¡Calla! —gruñe al igual que un animal herido.


  
     
  


  Lo siguiente que dice, lo pronuncia contra mis labios. Me silencia con un beso feroz, lleno de la rabia que lo ahogaba. Y yo le respondo aferrándome a su boca en un intento de salvarle de la oscuridad que lo absorbe.


  
     
  


  Al ruido del agua al caer se le une el sonido de nuestros gemidos. Logramos dejar a un lado la razón y todo aquello que nos separa o, que nos empeñamos en creer que nos aleja.


  
     
  


  Volvemos a ser nosotros dos y cedemos el control a nuestro instinto primitivo que se encarga de decidir lo que es importante y lo que no. Y lo único que realmente nos importa, ahora mismo, es que nuestros cuerpos expresen todo aquello que nos negamos a decir en alto.


  
     
  


  Se aferra desesperado a mi cabello, buscando que mi lengua explore su boca con las mismas ansias que él explora la mía. Cuando está satisfecho con la intensidad de nuestro beso, sus dedos resbalan por mi cuerpo siguiendo el contorno de mis pechos y en el mismo instante que los sostiene entre sus manos, creo morir de placer.


  
     
  


  Rompo nuestro beso en un hondo gemido, buscando desesperada el aliento que sus caricias me han robado. Extrañaba tanto las delirantes sensaciones que solo él me provocaba, que necesito recordarlas todas y, sujetándole por su nuca, guío su cabeza tentándole a que explore, con sus labios voraces, el resto de mi cuerpo y lo hace. Su lengua sigue el curso del agua, que se desliza por mi piel, lamiendo cada gota que se enreda en mi pecho.


  
     
  


  Continúa su dulce tortura agarrando mis caderas y rozándome, deliberadamente, contra la dura evidencia de su excitación. Tiemblo como respuesta, mi cuerpo entero convulsiona de anticipación. Sabe lo que va a suceder a continuación y cada segundo es una agonía.


  
     
  


  Le necesito ya y, entre gemidos, le ruego y suplico que acabe con esta tortura. Esta vez, soy yo la que necesita que sea intenso y furioso.


  
     
  


  Tiro de su pelo, suplicando que vuelva a comerme la boca.


  
     
  


  Sus labios, mientras inician el ascenso por mi piel, dibujan la curva de mi cuello con húmedos besos que me hacen temer convulsionar de un momento a otro e, incapaz de controlarme, muerdo su labio antes de susurrarle:


  
     
  


  —Recuérdame de lo que eres capaz… Recuérdame por qué no puedo olvidarte.


  
     
  


  Terminamos hechos un barullo de brazos y piernas en el suelo de la ducha. Solo nos arropa la lluvia caliente que no deja de caldear nuestros cuerpos, ahora, cansados y exhaustos. Los gemidos han sido sustituidos por jadeos en busca de recuperar la respiración. 


  
     
  


  Teníamos demasiada pasión acumulada que, al liberarse, ha marcado a fuego nuestra piel.


  
     
  


  El tiempo se detiene o eso pretendo. Quedarme, todo lo que pueda, entre los brazos de Cameron, es mi único deseo.


  
     
  


  —Salgamos, vas a quedarte fría.


  
     
  


  Cameron acaricia mi espalda incitándome a levantarme del suelo de la ducha, donde estamos disfrutando de la dulce neblina postcoital.


  
     
  


  —No, por favor, todavía no —le suplico aferrándome a su cintura y apoyando mi cabeza en su pecho.


  
     
  


  —Pequeña, estás tiritando. No quiero que enfermes.


  
     
  


  —Solo un minuto más, por favor, no quiero despedirme de ti todavía.


  
     
  


  —No tienes por qué hacerlo, pequeña. No pienso irme a ningún sitio.


  
     
  


  —Quizás tú no, pero yo sí —le recuerdo con tristeza—. Pasado mañana me marcharé y necesito atesorar este momento antes de que volvamos a ser enemigos.


  
     
  


  —¿Te irás? ¿En serio me dejarás en dos días?


  
     
  


  Alzo mi cabeza buscando sus ojos, ahora con la misma pena que empañan los míos.


  
     
  


  «Debo ser fuerte», me recuerdo.


  
     
  


  —No me has dejado otra opción.


  
     
  


  —Sí, la tienes, podrías quedarte.


  
     
  


  —¿Para acabar odiándote? —le pregunto—. No puedo seguir a tu lado sintiendo que no soy lo suficiente para ti. No te obligaré a amarme ni yo podré amarnos por los dos. Si me quedo, acabaré resentida contigo por no darme lo que no te nace.


  
     
  


  Cameron, con delicadas caricias, limpia las lágrimas de mis mejillas.


  
     
  


  —Hoy hace once años que asesinaron a mis padres, once años que estoy viviendo de prestado. Yo debería haber muerto con ellos.


  
     
  


  Apenas puedo respirar, solo soy capaz de acariciar su pecho trasmitiéndole mi apoyo. Tengo miedo a decir algo que le asuste y vuelva a encerrarse en su interior. 


  
     
  


  Para sanar, necesita desahogarse por completo y por eso le dejo continuar:


  
     
  


  »Era el primer juicio importante de mi carrera. Mis padres y yo trabajamos durante meses para convencer a nuestro cliente para que hablara. Con su confesión haría caer a la cúpula de la organización de tráfico de armas para la que trapicheaba y, a cambio, conseguiría una reducción de su condena.


  
     
  


  Cameron ya no está aquí conmigo sentado en la ducha de su exclusivo ático de Manhattan. Ha retrocedido más de una década en el tiempo, rememorando ese día en el que su vida se truncó.


  
     
  


  »Alguien de la organización se enteró de que iban a traicionarlos y enviaron a un sicario para silenciar la boca al chivato y a sus abogados.


  
     
  


  Cameron está petrificado. Noto como, con cada palabra, el calor abandona su cuerpo.


  
     
  


  »Tuvieron que recibir ayuda del interior; algún policía, secretario judicial, no lo sé. Pero alguien tuvo que ayudarlos, si no habría sido imposible que ese asesino entrara armado al juzgado.


  
     
  


  Con una rabia extrema, Cameron golpea su cabeza contra la pared de pizarra en la que tiene apoyada su espalda. Apenas consigo controlar el gemido de dolor que sale de mi garganta y cerrando los ojos, comienzo a llorar en silencio. No puedo interrumpirle, no ahora que está liberando su pesar.


  
     
  


  »No había comenzado el juicio, ni siquiera había entrado el juez, cuando un hombre ejecutó de un tiro en la cabeza a nuestro cliente, a mis padres y a mí, si hubiese estado.


  
     
  


  Mis lágrimas ya se confunden con el agua, que apenas consigue calentar nuestros cuerpos congelados por la crudeza de la historia narrada por Cameron.


  
     
  


  Abrazo con todas mis fuerzas su cuerpo inerte intentando hacer algo que sé que no conseguiré, pues es imposible aliviar la agonía que acaba de revivir.


  
     
  


  »Tenías razón, soy un cobarde que dejó morir a sus padres por estar durmiendo la borrachera en mi casa, en vez de estar en el juzgado con ellos. La noche anterior al juicio, sorprendí a mi novia acostándose con mi primo y decidí ahogar mis penas en alcohol.


  
     
  


  —Cameron, lo siento.


  
     
  


  Aunque siento aún más no tener delante a la dichosa Cassandra para decirla cuatro cositas. Nunca me ha caído bien, siempre la he odiado por todo lo que ha significado para Cameron y, ahora, al escuchar de su boca que ella es la culpable de su miedo a enamorarse, la aborrezco más si cabe.


  
     
  


  —Fui débil, el amor me hizo débil y los fallé —continúa Cameron, todavía perdido en sus recuerdos—. Debería estar muerto con ellos y me salvé por ser un patético endeble. No puedo volver a fallarles, no puedo perder lo único que me queda de ellos, no puedo perder la dirección del bufete.


  
     
  


  Me alejo de su abrazo, convencida de que ya no hay marcha atrás. Leo en su mirada los firmes principios por los que rige su vida.


  
     
  


  Yo ya pasé por eso, me encerré al mundo por miedo a sufrir y hasta que no quise cambiar, no lo hice. Él me ayudo, terminó de liberarme, pero yo ya había comenzado el camino para mi salvación.


  
     
  


  Cameron no dará su brazo a torcer y a pesar de que me tienta demasiado seguir con el acuerdo para ayudarle, no puedo hacerlo. No acabaré convirtiéndome en Carlos.


  
     
  


  Me arrodillo entre sus piernas y, durante un segundo, me empapo, al igual que hace el agua, con la amargura que transmite Cameron con los codos apoyados en sus rodillas mientras sujeta su cabeza entre las manos.


  
     
  


  —Hablaré con tu abuelo —le aseguro—. Entenderá que obligarnos a estar juntos no solucionará nada. Comprenderá que no soy la indicada para ayudarte y dejará aparcado ese estúpido ultimátum. Williams solo busca tu felicidad y cuando vea que conmigo no la hallarás, te devolverá la dirección.


  
     
  


  Acaricio su frente apartando los mechones de su pelo para depositar un suave beso y me levanto decidida y enfocada hacia el objetivo a cumplir.


  
     
  


  —No siempre será así —le prometo antes de salir de la ducha—. Un día encontrarás a esa persona que te sacará de la oscuridad, al igual que tú hiciste conmigo.


  
     
  


  Antes de marcharme, le ayudaré.


  
     
  


  Antes de despedirme, le haré feliz.


  
     
  


  Aunque al dejarle una parte de mí se marchita de dolor hasta morir, será lo mejor… Será lo correcto.


  
     
  


  


  
    [image: ]
  


  
    31

  


  
    No quiero quererte

  



  Sus dedos, acariciando mi mano, detienen mi salida de la ducha. 


  
     
  


  Me giro y vuelve a ser el hombre imponente del que estoy perdidamente enamorada. Se ha levantado del suelo y aunque el dolor sigue impregnando sus gestos, sus ojos brillan con un halo de curiosidad.


  
     
  


  —No has vuelto a tener pesadillas.


  
     
  


  No es una pregunta sino una afirmación.


  
     
  


  —El padre Ángel tenía razón, el perdón consuela tanto al que lo recibe como al que lo otorga. Me queda mucho para terminar de sanar, pero voy por buen camino. Hice lo correcto y no por él, sino por mí.


  
     
  


  —Yo quiero lo mismo, quiero avanzar y quiero hacerlo contigo.


  
     
  


  —¡No! —exclamo asustada, y me alejo de él de la misma forma— No me hagas esto por favor, no me des esperanzas.


  
     
  


  Mis manos cubren mi cara y rompo a llorar. No podemos volver a la casilla de salida…, no puedo volver a ser un experimento en su vida. No podría resistir otro error, otra decepción, no con él.


  
     
  


  —Pequeña, mírame.


  
     
  


  Sus brazos rodean mi cuerpo desnudo que convulsiona por el llanto que contenía, al intentar hacerme la fuerte. Y ese apelativo vibrando en su boca, me hace anhelar lo que tuvimos cuando estábamos lejos de la realidad.


  
     
  


  —No, por favor, no.


  
     
  


  Es lo único que puedo repetir una y otra vez.


  
     
  


  —Mi reina, no llores, por favor. Me mata todo el dolor que has soportado por mí.


  
     
  


  —Te prometo que no perderás la dirección del bufete, te juro que convenceré a tu abuelo, pero no me hagas creer que te importo, por favor, no podría soportarlo otra vez.


  
     
  


  Sus manos peinan mi pelo quitándomelo de la cara, que todavía tengo enterrada entre mis manos y, con suavidad, acaricia mi frente con ligeros besos.


  
     
  


  —Me asusta más perderte a ti que al bufete.


  
     
  


  —¡¿Qué?! —mi intención de no mirarle a la cara como medio de protección se va al garete en cuanto confiesa lo que ya había dado por imposible.


  
     
  


  —Tú eres la persona adecuada, solo por ti saldré de esta oscuridad.


  
     
  


  Coge mi mano, y entrelazándola con la suya, la apoya en su pecho buscando que note el acelerado ritmo de su corazón.


  
     
  


  —Este solo late así por ti, solo te quiere a ti. Yo… Solo te quiero a ti.


  
     
  


  Es la primera vez que escucho salir esas palabras de su boca. Nunca me había confesado su amor tan directamente y vuelvo a cerrar los ojos con fuerza, intentando despertar de este sueño que hiere más que las crueles pesadillas de las que he conseguido librarme.


  
     
  


  —No te creo, no puedo creerte —musito aún con los ojos cerrados.


  
     
  


  —Te lo demostraré, dedicaré el resto de mi vida a venerarte como mereces.


  
     
  


  El agua deja de golpear nuestros cuerpos y mi piel se eriza por el frío de la humedad. Sin separarnos, Cameron nos cubre con una mullida toalla. Sigo sin levantar la cabeza de su pecho y no la despego de ahí, ni cuando me coge en brazos para salir de la ducha.


  
     
  


  Me deposita con suavidad encima de la encimera de cristal y, en absoluto silencio, seca mi cuerpo con una dulzura increíble. Pero sigo escondiéndome de él, en su pecho, sí, pero ocultándome de él.


  
     
  


  Poco a poco, mi llanto se convierte en sollozo hasta que con un ligero suspiro desaparece. Me calmo, con sus caricias me tranquilizo.


  
     
  


  —¿Mejor? —pregunta Cameron, mientras sigue secando mi cuerpo.


  
     
  


  —No —muevo la cabeza.


  
     
  


  Pequeños besos, tan suaves como el aleteo de una mariposa, dibujan el contorno de mi cara. Sus manos sostienen el peso de mi cabeza cuando sus labios, después de besar mis párpados cerrados, comienzan a prodigar la misma atención a mi boca temblorosa.


  
     
  


  —Te quiero, Melissa. Siempre te he querido. Desde que te vi bajar de ese autobús en Jamaica, sabía que te querría, que tú serías mi ángel salvador. Abre los ojos, mi ángel, déjame mirarte mientras te confieso lo mucho que te amo.


  
     
  


  —Y si desapareces, y si los abro y me despierto en una habitación fría y oscura.


  
     
  


  —No, nunca más. No volveré a alejarme de tu lado. Sin ti no soy nada, sin ti volvería al pozo oscuro de donde me sacaste.


  
     
  


  Sus labios siguen jugando a erizar mi piel y se unen a la tortura sus dedos, que dibujan mi columna vertebral bajando, a su paso, la toalla que cubría mi desnudez.


  
     
  


  Sigo con los ojos cerrados, pero ahora disfrutando de cómo mi cuerpo vuelve a arder bajo el tacto de sus manos. 


  
     
  


  Busco a mis neuronas perdidas, a las únicas que me queden sensatas, para que paren la locura que aquí se está aconteciendo. Pero reconozco mi derrota en cuanto noto sus dientes arañar la piel de mi cuello que palpita encima de mi yugular.


  
     
  


  —Pequeña, abre los ojos, por favor —Lo repite sin cesar, mientras decora mi cuerpo con sus labios.


  
     
  


  Jadeo como respuesta y él aprovecha esa ligera apertura de mi boca, para invadirla. Su lengua provoca a la mía y mi cuerpo reacciona ajeno a mis deseos o más bien haciendo caso a estos.


  
     
  


  Mis manos ascienden por sus brazos siguiendo los montículos de sus músculos hasta aferrarme a sus hombros. Nuestros cuerpos que acaban de estar unidos, se buscan como si llevaran siglos sin tocarse. Tal es su ansia, que se han olvidado de la necesidad de respirar y, ambos, exhaustos, despegamos nuestros labios en busca de aliento.


  
     
  


  Solo entonces, cuando nuestras frentes buscan apoyo una en la otra, abro los ojos y me pierdo en los suyos, como no quería volver a hacer, como no quería necesitar hacer.


  
     
  


  —Te quiero —vuelve a repetir, pero, esta vez, con nuestras miradas enredadas de nuevo.


  
     
  


  Limpia las últimas lágrimas cubiertas de miedo y de felicidad que quedaban en mi cuerpo. Una mezcla complicada de digerir que me cierra la garganta.


  
     
  


  —No quiero creerte.


  
     
  


  —Déjame demostrártelo. Déjame confesarte todo lo que significas para mí y que esas dos palabras no son capaces de abarcar.


  
     
  


  Aferra mis caderas posicionándose entre mis piernas. Volvemos a estar solo los dos, sin nada que oculte nuestros cuerpos, sin nada que oculte nuestros sentimientos.


  
     
  


  No aparto la mirada de la suya ni tan siquiera cuando, con una lánguida lentitud, vuelve a unirnos. Despacio, tortuosamente despacio. Solo nuestras pupilas dilatadas y nuestros gemidos ahogados expresan el placer que nos está embargando.


  
     
  


  Así pasamos los segundos, los minutos, las horas, confesándome su amor, una y otra vez, siguiendo el compás que marcan los movimientos de su cuerpo.


  
     
  


  Con él, el concepto tiempo es relativo.


  
     
  


  Con él, el futuro se presenta prometedor.


  
     
  


  Pero con él, el miedo se hace fuerte, las dudas se afilan las garras y el pánico eclipsa la felicidad.
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    Salto al vacío

  



  Me despierto con la claridad del día y mis ojos no pueden creer la estampa tan conmovedora que tienen ante ellos.


  
     
  


  Gruesos copos de nieve caen con intensidad sobre la ciudad y, como si no hubiese visto nevar en la vida, me levanto entusiasmada para curiosear cómo todo está cubierto de un manto blanco.


  
     
  


  No reconozco la ciudad que se esconde debajo de la nieve, al igual que tampoco me resulta conocida la habitación en la que me encuentro.


  
     
  


  Miro con atención cada rincón del dormitorio de Cameron y, a cada paso que doy, los recuerdos de lo ocurrido anoche me golpean, reclamando mi atención.


  
     
  


  Me agobio.


  
     
  


  No estoy preparada para analizarlos ahora mismo y me alejo de ellos. Prefiero esconderlos en esa parte de mi subconsciente que guarda todo aquello que no quiero afrontar.


  
     
  


  Mi cuerpo tiembla al estar desnudo y lo cubro con una sudadera extra grande en azul cobalto que he cogido del inmenso vestidor de Cameron, junto a unos calcetines blancos que me llegan hasta las rodillas.


  
     
  


  Un suspiro de placer vibra en mis labios. Me encanta la sensación de llevar ropa ancha y si huele a él, mucho mejor.


  
     
  


  Voy en busca de Cameron, y cómo ocurrió ayer, su voz me lleva hasta la cocina. Pero hay una gran diferencia; hoy es el sonido ronco de su risa el que me atrae y no son sus gritos malhumorados los que guían mi camino.


  
     
  


  Cameron, vestido solo con unos pantalones de chándal, habla animadamente por teléfono mientras se entretiene viendo la nieve caer, al igual que hacía yo hace unos minutos.


  
     
  


  —No, no digas nada a Chloe. Quiero que sea una sorpresa —le escucho decir.


  
     
  


  La piel desnuda de su espalda me reclama, exigiéndome que la acaricie con la punta de mis dedos y lo hago.


  
     
  


  Cameron se gira a mirarme y como recompensa a mi muestra de cariño, me regala la sonrisa más sincera que jamás le haya visto, de esas que te iluminan no solo los ojos sino la cara entera. Y misterios del amor, su felicidad provoca la mía.


  
     
  


  Encajamos nuestros cuerpos; su brazo descansa en mis hombros, mi cabeza en su pecho y recibo el primero de los muchos besos que me dará hoy, pero este es especial porque lleva escrito un «buenos días, pequeña» que sale de su boca en forma de susurro.


  
     
  


  —Sí, yo también me alegro de estar así. Luego nos vemos, Michael —se despide de su cuñado.


  
     
  


  —¿Así cómo? —pregunto curiosa.


  
     
  


  —Alegre. Por lo visto, verme feliz es algo raro.


  
     
  


  Asiento con mi cabeza mientras mis dedos juegan con el elástico de sus boxes que sobresalen del pantalón de chándal que le cae desenfadadamente en sus caderas.


  
     
  


  —Si consideramos raro ver un perro verde, sí, verte sonreír se podría catalogar como un fenómeno poco usual —sonrío de medio lado.


  
     
  


  Sus manos retiran los mechones de pelo que le dificultan la visión de mi cara y deposita un casto beso en mi frente.


  
     
  


  —Gracias.


  
     
  


  —¿Por qué? —pregunto a la vez que dejo que mis manos dibujen de memoria los surcos de sus abdominales.


  
     
  


  —Por luchar por mí, por obligarme a avanzar hacia la luz, hacia ti, mi pequeño ángel.


  
     
  


  —Si hiciese falta, iría hasta el confín de la Tierra por a ti —le confieso y aprovecho la ocasión para ponerme de puntillas y abrazarle.


  
     
  


  Su nariz juega con la mía provocando a mis labios con la cercanía de los suyos. Pero más tentador es mi reflejo en sus ojos, siento que me vuelve a mirar como si yo fuese el ser más increíble del mundo y así me siento cuando susurra un «te quiero».


  
     
  


  Nuestras bocas se dan los buenos días. Despacio y con calma se exploran. Sus labios mullidos invitan a mis dientes a probar su carnosa piel. Y lo que empezó como una tierna demostración de amor, va mudando a un deseo que huele a peligro.


  
     
  


  En un segundo se eriza la piel de mi trasero cuando Cameron, incapaz de controlar la lujuria que palpita en su cuerpo, me coge en volandas y me sienta sobre el frío mármol de la isla de la cocina.


  
     
  


  Sus manos ya exploran con devoción las curvas de mi cuerpo que se ocultan debajo de su sudadera. Mis piernas se enroscan en sus caderas reclamando su cercanía, y mis uñas elaboran dibujos tortuosos plasmando en su piel, el torbellino de pasión que me provoca su lengua al lamer mi cuello.


  
     
  


  —Pequeña, un segundo —sus palabras apenas son inteligibles —. No imagino mejor plan que dedicar el día entero a alimentarme de ti, pero tenemos que irnos.


  
     
  


  —¿Dónde vamos? —pregunto aún con mis labios pegados a su piel, mientras que mis manos ya se aventuran por debajo de sus pantalones para demandar lo que es mío.


  
     
  


  —Uhm, por favor, no me lo pongas más difícil —gimotea separando mis manos de su piel.


  
     
  


  Finjo un mohín de enfado al ser alejada de mi dulce capricho.


  
     
  


  —Ya sabes que hoy es Acción de Gracias —asiento siguiendo con mi lengua el camino marcado por la yugular de su cuello—. ¡Uff! —suspira sin poder controlarse—. Mis abuelos hacen una comida familiar donde también estarán mi hermana y su familia. Este año me gustaría estar con ellos y que tú estuvieses conmigo.


  
     
  


  Me separo de su piel como si me amargara. Le acabo de recuperar y ¿ya quiere que lo comparta? Yo pretendía dedicar estos cuatro días a perderme en él sin descanso. 


  
     
  


  Necesitaba sacar de mi cuerpo todos los malos recuerdos de estas últimas semanas, y sustituirlos por momentos felices que me hicieran olvidar los miedos que todavía me acechan entre las sombras.


  
     
  


  Pero no es el momento de comportarse como una mocosa caprichosa, y esconderme de la realidad, no me garantizará que, esta vez, todo saldrá bien entre nosotros.


  
     
  


  No podemos pasar la vida escondidos.


  
     
  


  —Sí, claro, me encantaría acompañarte —miro con disimulo el reloj de mi muñeca—. Debemos darnos prisa, es casi mediodía y todavía estoy sin vestir. Será mejor que me vaya a cambiar.


  
     
  


  Sonrío con picardía. He decidido comportarme como una adulta, pero, antes, me concederé un último deseo. Con descaro me quito la sudadera que cubría mi cuerpo desnudo y me quedo sentada en la encimera de la cocina solo vestida con los calcetines blancos.


  
     
  


  —Toma tu sudadera, te quedará bien con el pantalón de chándal que llevas —le ofrezco mientras apoyo cada pierna en un taburete y me recuesto hacia atrás.


  
     
  


  Cameron apenas presta atención a mis palabras. Sus ojos no dejan de recorrer mi cuerpo de arriba abajo. Su respiración se hace superficial e instintivamente se relame los labios de anticipación.


  
     
  


  —Pequeña provocadora, estás jugando sucio y al final tú serás mi desayuno.


  
     
  


  —Uhm, qué lástima que no tengamos tiempo.


  
     
  


  —¡A la mierda el tiempo! Si no queda… Habrá que buscarlo.


  
     
  


  Su cuerpo caliente se cierne sobre el mío y juntos arañamos segundos al tiempo para recuperar todo el que hemos desperdiciado.


  
     
  


  Ya saciados, me dispongo a buscar entre las cajas de la mudanza, que todavía no he desembalado, algo que pueda ponerme. Cameron me ha dicho que me ponga un chándal. Por lo visto es tradición en su familia, usar ropa cómoda y ancha que te permita engullir hasta desfallecer.


  
     
  


  —Cameron, no soy capaz de encontrar la caja donde pueda estar el único chándal que me traje de Madrid, si es que lo metí al final. Ya no me acuerdo.


  
     
  


  Me siento en el suelo, haciendo un puchero a Cameron que me mira divertido desde el quicio de la puerta de mi habitación.


  
     
  


  —¿Si te enseño algo prometes no enfadarte? —me pregunta, ofreciéndome sus manos como ayuda para levantarme del suelo.


  
     
  


  —¡Ay, madre! Miedo me das, qué tienes que contarme ahora.


  
     
  


  Decir que mis nervios están a la defensiva esperando que en cualquier momento despierte de esta utopía de felicidad que estoy viviendo con él sería un eufemismo.


  
     
  


  —Tranquila, ven.


  
     
  


  Sin soltarme de la mano, llegamos a su habitación y me guía hacia el vestidor donde antes había cogido la sudadera que ahora él lleva puesta.


  
     
  


  Al entrar giramos en la dirección opuesta a su ropero. En ese lateral, que estaba oscuro hasta que Cameron ha accionado un interruptor, veo los tres mismos estantes de su vestidor, pero estos están repletos de ropa de mujer.


  
     
  


  Cada bloque está dedicado a un estilo en concreto: uno con ropa más formal y de fiesta, con varios trajes largos de gala; otro dedicado a ropa casual para todos los días, y el tercero con ropa de sport, entre ellos un chándal. Sin olvidar todos los estantes con zapatos, cientos de abalorios, cinturones y demás complementos.


  
     
  


  —¿De quién es esto?


  
     
  


  No puedo evitar sonar celosa. Espero que no pretenda que me ponga la ropa de otra.


  
     
  


  —Tuyo, se lo encargué a mi personal shopper cuando te mudaste aquí.


  
     
  


  Mi cara de besugo tiene que ser de esas que merecen la pena enmarcar. A veces olvido que Cameron nada en dinero.


  
     
  


  —¿Por qué lo hiciste? Si nosotros... Yo nunca he estado aquí, esta no es mi habitación, yo...


  
     
  


  Estoy confusa, no entiendo por qué ha comprado todo esto para tenerlo aquí guardado, donde yo no lo viera.


  
     
  


  —Tenías razón. No acepté el trato de mi abuelo por miedo a perder el bufete, lo hice porque era la forma más rápida de tenerte a mi lado y pensé, que una vez viviendo juntos, todo fluiría igual que pasó en Jamaica.


  
     
  


  Veo cruzar en sus ojos muchos recuerdos y ninguno de ellos bueno.


  
     
  


  —¿Fluir? No puedes decirme eso.


  
     
  


  Me molesta saber lo inútil que ha sido todo por lo que hemos pasado y, lo peor, que podría haberse evitado.


  
     
  


  —No debí amenazarte ni chantajearte, Lissy, pero nunca te hubiese hecho nada, nunca te hubiese hecho daño —me promete, acercándose a mí—. Necesitaba tiempo para dar el paso y enfrentar mis miedos, porque perderte no era una opción. Y anoche tuve miedo de verdad, leí en tus ojos la decisión firme de marcharte y me invadió el pánico. No quiero una vida sin ti.


  
     
  


  Me agarro con fuerza al albornoz que ahora cubre mi cuerpo. Tarde o temprano tendría que ocurrir, pero, en este momento, deseaba seguir cegada por la neblina de la felicidad.


  
     
  


  —¿Qué ocurre? ¿No te gusta? —pregunta, malinterpretando mi cara de pánico—. Se puede cambiar, tú pide lo que quieras y lo tendrás.


  
     
  


  —No es por la ropa, Cameron, eso me da igual. Es por todo, es por nosotros...


  
     
  


  Cameron bloquea mi andar errático con su cuerpo y me abraza fuerte justo como necesitaba.


  
     
  


  —¿Asustada?


  
     
  


  —Acojonada —ahogo una risa estridente en su pecho—. Deseaba tanto escucharte decir que me quieres, que por un momento había olvidado todo el mal que nos habíamos hecho, todo lo que he sufrido con tu rechazo.


  
     
  


  Me alejo del calor de su piel para buscar algo de cordura y sentándome en la cama, empiezo a jugar con la punta del cordón del albornoz.


  
     
  


  Cameron se arrodilla a mis pies y entrelazando sus manos con las mías, comienza a besarlas con veneración.


  
     
  


  —No puedo cambiar el pasado, solo soy dueño del presente y apenas tengo apalabrado el futuro. Cumpliste tu promesa de que nada ni nadie nos separaría, y fuiste tan valiente de luchar incluso contra mí.


  
     
  


  Me dejo embriagar por la pasión que transmite en sus palabras, que va a juego con la que brilla en sus ojos.


  
     
  


  —Yo también cumpliré la mía —me promete—, esa que te hice anoche al jurar que dedicaré el resto de mi vida a demostrarte todo lo que te amo.


  
     
  


  —¿Y si mañana al levantarte cambias de opinión?


  
     
  


  Temo despertarme en cualquier momento de este sueño en mi habitación, sola y desorientada.


  
     
  


  —Pequeña, nunca he dejado de amarte, ¿recuerdas? Siempre has sido tú, incluso cuando no te conocía eras tú.


  
     
  


  Acaricio su cara buscando alguna mentira oculta en sus ojos azules.


  
     
  


  Pero no la encuentro o no la quiero encontrar.


  
     
  


  De nuevo condenada a saltar al vacío y confiar en él.


  
     
  


  Esperando que, esta vez, no me deje caer.
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    Lo haré por ti

  



  Siempre he preferido los colores vivos a la monotonía del blanco y negro. Incluso me visto con la gama de colores que vaya más acorde con mi estado de ánimo; el morado me transmite paz; el rojo, pasión; el verde, esperanza y el azul, bueno, el azul no ha vuelto a ser el mismo color desde que lo asocio a Cameron.


  
     
  


  Sin embargo, a esta ciudad le sienta bien el blanco. Toda la nieve que cubre su frío asfalto la dota de una calidez que, hasta ahora, no había percibido. Quizás la mano que sujeta la mía, mientras cruzamos Manhattan, ayude a que todo parezca más acogedor.


  
     
  


  Me gusta el Cameron que veo. Vestido con ropa informal lejos de esos encorsetados trajes que, a pesar de que le sientan de maravilla, no le quedan ni la mitad de bien que la sudadera que lleva puesta y que, antes, cubría mi cuerpo desnudo. Pero, sobre todo, me gusta su expresión relajada, su manera de golpear el volante al ritmo de la música y cómo tararea cada una de las canciones que suenan en la radio.


  
     
  


  Vamos camino de la casa de sus abuelos después de realizar unas pequeñas paradas que a mí me parecían indispensables, pero viendo como Cameron mira cada dos por tres el reloj digital del Escalade, a lo mejor no ha sido tan buena idea.


  
     
  


  —¿Tan tarde llegamos?


  
     
  


  —No, apenas son las dos y cuarto, no comenzarán a comer hasta las tres. Llegaremos justo a tiempo, pero ir de compras nos ha retrasado bastante.


  
     
  


  —No pensarías que iba a presentarme en la casa de tus abuelos con las manos vacías.


  
     
  


  —Pequeña, he perdido la cuenta de los sitios a los que hemos ido.


  
     
  


  —No han sido tantos —comienzo a enumerar con los dedos—; el tren de Brandon lo hemos cogido en la primera juguetería que hemos encontrado, el chocolate caliente de tu abuelo apenas está a diez minutos de su casa y en lo único que hemos tardado algo más en encontrar, ha sido el ramo de lirios Casa Blanca para tu abuela.


  
     
  


  —Le hubiese gustado cualquier ramo de flores.


  
     
  


  —No seas bruto —le golpeo el hombro—. Esas flores son sus preferidas, son las que llevó en su ramo de novia. Le encantarán.


  
     
  


  —Vas a encajar a la perfección en la familia, señora O'Connor.


  
     
  


  Besa mi mano ocultando su sonrisa y la mía se queda congelada en mi cara.


  
     
  


  «¡Joder!»


  
     
  


  Había olvidado la boda, el enfado de María, la decepción de mi madre, y todo lo que sigue estando mal en mi vida. Y si no llega a ser por este golpe contra la cruda realidad incluso hubiese olvidado que hoy no había realizado el ritual al que me aferro intentando no perder a la gente que quiero.


  
     
  


  Cojo mi móvil y mando dos mensajes, al igual que todos los días, uno a mi madre y otro a María: 


  
     
  


  



  
     
  


  «Te quiero mucho, nunca lo olvides». 


  
     
  


  Ambas lo leen, pero ninguna contesta. Lo entiendo, no me reconocen y, la verdad, a mí también me cuesta comprender mi comportamiento.


  
     
  


  —Eh, pequeña, ¿todo bien?


  
     
  


  Me quedo bloqueada mirando en la pantalla del móvil los numerosos mensajes que ya he enviado y contando como son ya, más de quince días que no me hablan, que no las tengo a mi lado.


  
     
  


  —No hace falta seguir con la boda, ya estamos bien, ¿no? —susurro.


  
     
  


  —¿No quieres casarte? —pregunta, asombrado.


  
     
  


  —No, claro que no, acaso tú, ¿sí?


  
     
  


  —Claro que quiero casarme contigo —responde con templanza, mientras aparca el coche en la calle donde viven sus abuelos.


  
     
  


  Lo miro entre sorprendida y asustada.


  
     
  


  El coche comienza a ser cubierto por una capa fina de nieve que nos oculta de los pocos transeúntes que se aventuran a caminar bajo estas condiciones climatológicas. Cameron suelta el volante y, peinándose el pelo nervioso, se gira en el asiento para mirarme de frente, pero soy yo quien habla primero.


  
     
  


  —No puedes hablar en serio, no puedes querer esta boda organizada a toda prisa y con el único fin de garantizarte el despacho de dirección.


  
     
  


  —Ese nunca fue el único fin, por lo menos para mí. A pesar de que estábamos distanciados, me hacía ilusión pensar en el día en que te convertirías en mi mujer y yo en tu marido.


  
     
  


  —Yo no digo que no me quiera casar contigo, pero no ahora. No así, rodeados de gente que son extraños para mí y lejos de mi familia —suspiro de pena al imaginarme ese día—. No, Cameron, así no me quiero casar y tampoco creo que debamos hacerlo, seguro que tu abuelo lo entenderá.


  
     
  


  —Pero yo lo necesito —me asegura con los ojos llenos de confusión.


  
     
  


  —¿Por qué necesitas un contrato entre nosotros?


  
     
  


  —Temo perderte, Lissy —confiesa—. He estirado tanto la cuerda que nos une, que temo que esté a punto de romperse, que si vuelvo a meter la pata te vayas para siempre.


  
     
  


  Me deshago del cinturón y me siento encima de sus piernas. Aunque prefiero infinitamente más a Eleonor, el Escalade tiene mayor amplitud para demostraciones ocasionales de amor.


  
     
  


  —El matrimonio no cambiará nada, podré marcharme de igual modo. El poder de que lo haga o no, lo tienes tú, no un simple papel. Existe el divorcio, Cameron.


  
     
  


  —Lo sé, lo sé. Todo depende de mí, pero apenas estoy aprendiendo a andar en la luz, en tu luz, y me da miedo que la oscuridad, que me ha gobernado durante estos últimos once años, salga en momentos de flaqueza.


  
     
  


  —Yo también tengo miedo, Cameron. Me preocupa que vuelvas a echarme de tu vida, pero no busco una falsa seguridad en un matrimonio. Ese no debe ser el motivo de esa celebración, sino el amor.


  
     
  


  —Tienes razón, pero aun así lo necesito. Además, será un escándalo si anulamos la boda. Nos convertiremos en el objetivo de la prensa rosa y no quiero exponerte a eso, puede ser terriblemente molesto.


  
     
  


  —Entonces ¿qué? ¿Nos casamos para que no pienses que saldré huyendo a la mínima que se compliquen las cosas entre nosotros? Y… ¿Para no dar un espectáculo? No sé sí serán motivos suficientes para un enlace, pero estoy segura de que no son los adecuados.


  
     
  


  —Por favor —me suplica—, prometo darte, más adelante, la boda de tus sueños, en Madrid, en la iglesia de tu barrio, rodeada de tu gente y organizada, como mínimo, con un año de antelación. Pero ahora necesito esta seguridad, necesito tiempo para remendar todo lo que he hecho mal.


  
     
  


  Suspiro, resignada.


  
     
  


  —Está bien, me casaré contigo si eso te tranquiliza. La verdad, prefiero aceptar esta boda para ayudarte que por la firma de un contrato.


  
     
  


  Sus hombros caen por el peso de los remordimientos.


  
     
  


  —En cuanto al contrato, olvídate de él, dalo por roto y expirado.


  
     
  


  —Gracias —beso su mejilla mientras acaricio su cuello.


  
     
  


  —Puedo traerlos… —me dice cogiéndome por la cintura cuando me disponía a volver a mi asiento—. A tus padres y a tus amigos —se explica viendo mi cara de confusión—, puedo traerlos a la boda. También quiero que sea especial para ti, y aunque no vaya a ser la definitiva, guardes un buen recuerdo de ella.


  
     
  


  Silencio sus labios con un casto beso.


  
     
  


  —No, ya escuchaste a mi madre —digo recordándole la última conversación que tuvimos y de la que él fue testigo—, no he vuelto a hablar con ella desde ese día… —Mi voz se ha teñido del dolor que experimento al sentir como he defraudado a todos los que me quieren—. Es mejor dejarlo así.


  
     
  


  —Haré que merezca la pena. Mi único fin en esta vida será hacerte feliz, compensarte todo el dolor que te he causado.


  
     
  


  —Con eso me vale —le sonrío con una mezcla de pena y felicidad.


  
     
  


  Salimos de la guarida en la que se ha convertido el coche, un poco mareados con el cóctel de sentimientos que giran a nuestro alrededor. Ahora estamos bien, ahora volvemos a estar juntos, pero hay demasiadas cosas que tenemos que solucionar.


  
     
  


  No será fácil. Nos llevará tiempo deshacernos de esa sensación de estar jugando al buscaminas; temiendo que, a cada paso que demos, todo vuelva a estallar y a romperse. No sé si el matrimonio será la solución, pero espero que no se convierta en otro problema más a solventar.


  
     
  


  Cubro mi cabeza con el gorro de pelo de mi abrigo y, mirando cómo nuestras manos entrelazadas encajan a la perfección, decido probar suerte.


  
     
  


  Juntos intentaremos que funcione.


  
     
  


  Juntos lograremos que, lo que a todas luces puede parecer un error, se transforme en una decisión acertada.


  
     
  


  Juntos haremos que todo valga la pena.
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    De vuelta a casa

  



  Me gustan las casas con carisma, esas que al mirar su fachada te cuentan una historia. Y no podía esperar menos del hogar que han formado Williams y Moira.


  
     
  


  Los ladrillos rojos destacan sobre el fondo blanco de la nieve y unos grandes ventanales dejan pasar la luz natural hasta el interior de la casa.


  
     
  


  Cameron abre la verja negra y subimos los cinco escalones hasta la puerta principal. Está nervioso, se limpia las manos en el abrigo antes de llamar al timbre, pero agarro su mano antes de que lo haga.


  
     
  


  —¿Qué te asusta, Cameron? ¿Qué ocurre?


  
     
  


  —No… —titubea—, no he vuelto a celebrar Acción de Gracias desde que faltan mis padres. Esta es la primera vez que regreso a su casa, la casa donde se crio mi madre, y es...


  
     
  


  —¿Complicado? —Sonrío de medio lado al recordar nuestra forma particular de terminar las frases—. Todo saldrá bien, te lo prometo.


  
     
  


  Le abrazo fuerte y acariciando el contorno de su cara, borro las arruguitas de preocupación que se habían formado en su frente. Aunque le hagan parecer más atractivo, no me gusta lo que significan.


  
     
  


  —¡¡Tito!!


  
     
  


  El pequeño Brandon, que ha abierto la puerta al escuchar ruido, se cuelga de un salto del cuello de Cameron al igual que un mono.


  
     
  


  Los niños son sabios y son capaces de ver el enorme corazón que tienen algunos adultos escondido debajo de la falsa armadura de la responsabilidad.


  
     
  


  —Eh, enano, has crecido. Pesas un montón.


  
     
  


  —Brandon, ¿has vuelto a abrir la puerta? Mira que el bisabuelo se va a coger una pulmonía por tu culpa.


  
     
  


  No reconozco esa voz e imagino enseguida quién es. No puedo evitar sentirme nerviosa, Moira es el pilar de esta familia, la matriarca, y me importa lo que opine de mí.


  
     
  


  —¿Cameron? —Moira pregunta sorprendida al verlo delante de la puerta.


  
     
  


  Los siguientes segundos podrían catalogarse como los más enternecedores jamás vistos. Moira se tapa la boca conteniendo la emoción. Por sus ojos, del mismo azul que los de Cameron, navegan sentimientos que van del dolor por el tiempo perdido, a la alegría por tenerlo de vuelta en casa.


  
     
  


  Me hago a un lado, necesitan su espacio.


  
     
  


  La anciana le abraza tan fuerte que por momentos se pierde entre sus brazos. El resto, igual de sorprendidos que Moira, acuden a rodear a Cameron con el amor que solo una familia es capaz de otorgar, ese que pase lo que pase, siempre regresa y te protege.


  
     
  


  Visto desde fuera es enternecedor y sintiéndolo desde dentro, es sobrecogedora la añoranza que me atenaza el cuerpo. Echo de menos a mi gente, a la misma que sigue sin contestar mis mensajes y sin responder mis llamadas.


  
     
  


  —Hola, cuñada, esto sí que es hacer una entrada espectacular. Gracias por devolvérnoslo.


  
     
  


  Michael se acerca hasta donde yo estaba observando cómo Cameron era engullido por los familiares que tanto le extrañaban. Observo y no digo nada, también necesito de un poco de afecto, y en silencio, le abrazo de medio lado. Y así nos quedamos, viendo cómo años de separación son recuperados en apenas unos minutos.


  
     
  


  Entramos, directamente, al salón presidido por una chimenea blanca encastrada en una pared de ladrillo visto. En su repisa, descansan numerosos marcos de fotografías que cuentan en imágenes el árbol genealógico de la familia.


  
     
  


  Un tirón en la manga de mi abrigo me devuelve a la realidad alejándome de esos recuerdos que no me pertenecen. Miro hacia abajo y me encuentro una versión diminuta y masculina de Chloe sonriéndome con la inocencia de la que solo son bendecidos los niños.


  
     
  


  —Tita, ¿ese regalo tan grande es para mí?


  
     
  


  —Brandon, eso no se pregunta —le corrige Michael.


  
     
  


  Me agacho, quitándome el abrigo, hasta quedarme a su altura para poder hablarle.


  
     
  


  —¿Te acuerdas del tren que me enseñaste y que le habías pedido a Papa Noel? — Brandon viene casi todas las tardes a la guardería y pasamos muchas horas juntos—. Pues creo que tu tío se ha adelantado.


  
     
  


  Los gritos de entusiasmo de Brandon llenan la estancia y cogiendo a su padre de la mano, se acercan a abrir el envoltorio del regalo. Pero a mitad de camino, se da la vuelta y sale corriendo a abrazar a Cameron, que sigue flanqueado por Moira y Chloe.


  
     
  


  Cameron me busca con la mirada y ambos sonreímos; él por sentirse por fin en casa rodeado de su familia y yo, por verle tan feliz.


  
     
  


  —Hola, querida, es un placer volver a verte.


  
     
  


  —Sigo disgustada contigo, Williams —finjo un enfado ya olvidado—. Pero si me das un poco de este chocolate caliente, a lo mejor se me pasa.


  
     
  


  Le enseño el cubo de plástico cerrado herméticamente que me han preparado en nuestra cafetería de siempre, donde después de comer veíamos pasear a la gente en Central Park.


  
     
  


  —Eso está hecho, querida —y, ofreciéndome su brazo con galantería, me conduce hacia la cocina que está unida al salón.


  
     
  


  Me gusta este espacio, sin paredes y muros que nos separen. Me siento en un taburete de la isla central y observo a Williams mientras me prepara una taza de chocolate humeante.


  
     
  


  Dejo el abrigo colgado del taburete y me caliento las manos con la taza de color negro que resalta sobre el blanco de la encimera y sigo mirando, embelesada, como Moira alterna, abrazos con carantoñas a un Cameron que se deja querer.


  
     
  


  —Es el mejor regalo que la podríais haber hecho —comenta Williams siguiendo la dirección de mi mirada—. No ha habido un año que no dejara su sitio en la mesa, esperando un milagro que nunca llegaba…, hasta hoy.


  
     
  


  Juego con la cuchara hundiendo, una y otra vez, la nube que flota en el líquido viscoso antes de recordar el único regalo que todavía no hemos entregado.


  
     
  


  —Entonces, ¿qué hago con este ramo de flores? —pregunto, sacando de su envoltorio protector el ramo de lirios Casa Blanca, que llevaba oculto en la bolsa de lino que la floristería preparó para protegerlo de la nieve.


  
     
  


  —¡Te acordaste de sus flores favoritas! Eso es apostar fuerte, muchacha. Mira que mi Moira es muy terca, pero creo que ya te la has ganado.


  
     
  


  —¿He oído mi nombre?


  
     
  


  Escucho la voz de Moira a mi espalda e, instintivamente, enderezo mi postura. Siento que, a falta de poder conocer a mi suegra, ella suple su presencia y me siento intimidada.


  
     
  


  —Claro, le comentaba a Melissa lo mucho que te iba a agradar su obsequio. Mira que flores tan bonitas.


  
     
  


  —¡Williams, son lirios Casa Blanca! Como los que llevé en mi ramo de novia —Moira acaricia las flores con suma delicadeza y, cerrando los ojos, se acerca a aspirar su fragancia.


  
     
  


  Al girarse me mira en silencio, se toma su tiempo para analizarme de arriba abajo. No podría decir si he pasado la prueba o no. Es imposible leer nada en sus ojos curtidos en mil batallas. Sabe cómo esconder sus pensamientos.


  
     
  


  Cameron se posiciona a mi espalda esperando, al igual que yo, el veredicto de su abuela.


  
     
  


  —Y supongo que debo agradecer este detalle —dice refiriéndose a las flores—, a esta bella señorita porque, querida, mi Cameron no sabría diferenciar unas margaritas de unos lirios Casa Blanca.


  
     
  


  Sin previo aviso me regala un abrazo de oso de esos que solo las abuelas tienen patentados y cierro los ojos disfrutando del calor fraternal que me embarga.


  
     
  


  —Gracias, muchas gracias por devolvernos a nuestro muchacho —me susurra a modo de confidencia.


  
     
  


  Después de más de tres horas de comilona, donde empezamos lo que sería una comida y terminamos con lo que yo llamaría una merienda cena, comprendo la finalidad del uso del chándal en esta celebración, hasta la goma del pantalón me estorba en mi estómago sobredimensionado.


  
     
  


  En la vida había comido tanto y durante tanto tiempo. Llegué a tal punto que me empujaba la comida dentro de la boca, obligándome a tragar. Imposible dejar de comer, cada cosa estaba más rica que la anterior.


  
     
  


  Y cuando llegó el momento de los postres, me negaba a irme sin probar los cinco tipos distintos de tarta que Moira había preparado con la ayuda de Chloe.


  
     
  


  Pero, sin lugar a dudas, lo que más me gustó fueron las horas que pasamos todos alrededor de la mesa sin parar de conversar. Disfruté escuchando las múltiples historias de cuando Cameron era un niño revoltoso y cómo la pobre Chloe le tapaba cada una de sus trastadas como una buena hermana.


  
     
  


  —Deberíamos irnos ya, está empezando a nevar con fuerza.


  
     
  


  Cameron me señala la ventana con un ligero movimiento de cabeza para que vea por mí misma como una cortina blanca cae sin cesar.


  
     
  


  Nos despedimos de todos y ya en el coche, el silencio solo es interrumpido por el vaivén de los limpiaparabrisas. Cada uno estamos perdidos en nuestros pensamientos, navegando por las emociones que esta reunión familiar ha originado en nosotros. La nostalgia nos impregna a los dos; a Cameron por el tiempo perdido sin su familia, y a mí, por estar lejos de la mía.


  
     
  


  Es un silencio bueno.


  
     
  


  Un silencio que esconde felicidad.


  
     
  


  Un silencio que, como la nieve, anuncia prosperidad. 
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    No podía pedir más

  



  No me gustan las sorpresas, creo que seré una de las pocas personas que la emoción de lo desconocido no le provoca burbujas de expectación en el estómago. A mí esa sensación lo único que consigue es revolverme el cuerpo y darme ganas de vomitar.


  
     
  


  Chloe sonaba demasiado entusiasmada cuando me llamó esta mañana para pedirme que la acompañara a realizar unas compras navideñas. Quería aprovechar los descuentos del Black Friday que había este fin de semana. Nada extraño, si ayer sábado, no hubiésemos arrasado con la mitad del mercadillo navideño del parque Bryant.


  
     
  


  Cameron, decidido a reforzar todos los lazos familiares que tanto se habían aflojado, me propuso que pasáramos el día en el Winter Village con Chloe, Michael y un emocionado Brandon que se moría de ganas por patinar sobre hielo en la pista que había allí instalada.


  
     
  


  Fue un día estupendo, la nieve había dejado de caer y un sol intenso brillaba alejando la sensación de frío del invierno que estaba esperándonos a la vuelta de la esquina. Comimos, reímos y compramos decenas de adornos para engalanar la casa con motivos navideños y, para mi sorpresa, Cameron estaba de acuerdo con decorar el ático.


  
     
  


  Y hablando del rey de Roma…


  
     
  


  —¿Qué está dando vueltas por esa linda cabecita?


  
     
  


  Cameron me ofrece una manzanilla caliente para calmar los cólicos que siempre me incordian el primer día de mi menstruación y se sienta a mi espalda, sustituyendo al cojín en el que apoyaba la cabeza en la hamaca de la terraza.


  
     
  


  —Tu hermana trama algo y no consigo averiguar qué es, ¿tú no lo sabrás? —le pregunto mientras cubro sus piernas con una mullida manta.


  
     
  


  —No, te juro que no tengo nada que ver con lo que sea que esté organizando —sus manos acarician mi tripa y, regalándome un beso en cuello, me pregunta—. ¿Te encuentras mejor?


  
     
  


  —Sí, hay meses que molesta más y otros menos.


  
     
  


  «Y si no fuese por las pastillas anticonceptivas podría estar meses sin la dichosa menstruación» pienso.


  
     
  


  —He leído en algún sitio que una buena maratón de sexo alivia los dolores menstruales.


  
     
  


  —No seas cerdo —le golpeo cariñosamente en la pierna, mientras vuelvo a acurrucarme entre sus brazos.


  
     
  


  —A mí no me molesta —se encoje de hombros—. Además, tenemos una bañera enorme que todavía no hemos usado y aún recuerdo la última vez que nos bañamos juntos. ¡Uhm! Tú, yo y un montón de espuma —ronronea.


  
     
  


  —Tentador —afirmo mientras me dejo llevar por las sensaciones que me provocan sus labios en la fina piel de mi nuca.


  
     
  


  —Pequeña, lo que te propongo es mucho más que tentador —asegura con esa voz grave que reverbera por todo mi ser—. Tú imagínate; el baño a oscuras solo iluminado por las velas aromáticas que compramos ayer, el agua caliente arropando nuestros cuerpos desnudos y de fondo una música suave que siga el compás de tus gemidos.


  
     
  


  «¡Joder…! A la mierda mis reparos con el sexo durante la menstruación».


  
     
  


  —Me lo pensaré…


  
     
  


  —¡¿Te lo pensarás?! Ahora sí que vas de cabeza a la bañera.


  
     
  


  Ente risas intenta levantarse de la hamaca para cogerme en brazos.


  
     
  


  —¡No, no, para! Tú hermana vendrá a buscarme enseguida —y besando sus labios fruncidos en un tentador mohín, le pido—: Anda, quédate conmigo hasta que llegue Chole y así podemos disfrutar juntos de estas vistas. Son preciosas ¿verdad? —le pregunto, señalando la parte de la terraza que está cubierta por una capa gruesa de nieve.


  
     
  


  —Por lo menos hay algo que te gusta de esta casa.


  
     
  


  —No es la casa lo que no me gusta, es cómo está decorada. Es impersonal…, sin vida.


  
     
  


  —Es que hasta que no llegaste tú, no había vida —me giro y con una sonrisa en la boca le acaricio su incipiente barba antes de que continúe hablando—. Mientras estás de compras con mi hermana, aprovecharé para que nos traigan el árbol de Navidad y, si quieres, luego lo decoramos con los adornos que compramos ayer en el mercadillo navideño.


  
     
  


  —¡Me encantaría! —exclamo entusiasmada—. Yo me encargo de traer la cena, ¿dime que te apetece?


  
     
  


  —No, no, yo también me encargo de la cena.


  
     
  


  —¿Cocinas?


  
     
  


  —A las mil maravillas, pequeña. ¿Te apetece algo italiano? —Mis tripas rugen dando su opinión—. ¿Eso es un sí? —pregunta riéndose.


  
     
  


  —¡Oh, sí! Me muero por unos ñoquis al pesto con piñones y pan de ajo, mucho pan de ajo. Por dios, ¡qué hambre!


  
     
  


  —¡Oído cocina! —canturrea guasón—. Yo lo preparo todo y, a cambio, esta noche, tú y yo tenemos una cita con esa bañera llena de agua caliente.


  
     
  


  —Trato hecho.


  
     
  


  Cameron me acompaña hasta la calle y tras saludar a Chloe y a Jasmine, se marcha en dirección opuesta a la nuestra.


  
     
  


  —Mi hermano yendo de compras y caminando. ¡Alucinada estoy, chica! Tú obras milagros.


  
     
  


  Sonrío mientras sigo con la mirada la figura de Cameron alejarse hasta que acaba difuminándose entre la multitud.


  
     
  


  Apenas caminamos unos diez minutos, cuando nos paramos en un bloque de apartamentos y por más que miro a mi alrededor, no soy capaz de ver ninguna tienda.


  
     
  


  —¿Qué vamos a comprar aquí, si no hay nada?


  
     
  


  —Sí, mujer, vamos al taller de un diseñador amigo mío. Hoy nos hace un pequeño hueco en su agenda.


  
     
  


  —Ah…


  
     
  


  No contesto nada más. En ocasiones olvido que Chloe y yo venimos de mundos muy distintos.


  
     
  


  En el suyo, ir a una compra privada en el taller de algún diseñador internacionalmente conocido es lo más común, mientras que, en mi caso, las rebajas significan prepararte para una buena batalla campal para conseguir, con suerte, algo a lo que previamente le habías echado el ojo.


  
     
  


  ¡Vamos, nada que ver!


  
     
  


  Subimos por un ascensor tipo industrial que da carisma al edificio restaurado que, antes fue una fábrica. Al llegar a la puerta del diseñador, su nombre brilla en una placa de metacrilato y, como suponía, no me suena de nada.


  
     
  


  «A mí me sacan de Zara, Berhska, Mango o de cualquier marca de este tipo y me pierdo».


  
     
  


  Nos da la bienvenida una chica joven con unas gafas de pasta más grandes que su cara, pero que la quedan geniales. Están en armonía con el resto de su look; falda por debajo de las rodillas y un chaleco dos tallas más grande con estampado difícil de describir.


  
     
  


  Prendas de ropa que por separado sería imposible catalogar como bonitas, pero que juntas tienen su punto. La chica tiene ese gusto de la moda del que yo carezco. El mío se reduce a que me pongo lo que me gusta y con lo que me siento cómoda. Ya si es o no tendencia, es otra cosa.


  
     
  


  —Chloe, mi vida, qué alegría tenerte otra vez aquí. ¿Cuánto hace ya, cinco años?


  
     
  


  Un hombre, con un porte exquisito, saluda a Chloe con dos besos al aire. Al contrario que su ayudante, él va totalmente de negro embutido en un traje tan ajustado que dudo que pueda sentarse con normalidad. La única nota de color la aporta un fular anudado al cuello de color borgoña a juego con la montura de sus gafas, que al igual que las de su ayudante, son exageradamente grandes para la finura de su cara.


  
     
  


  —Paolo, la alegría es mía —responde igual de efusiva Chloe—. Te agradezco el favor de recibirnos hoy y más siendo domingo. Y, por cierto, ya hace seis años, siete dentro de nada.


  
     
  


  —¡¿Siete años ya?! —pregunta Paolo, sorprendido—. Pues te veo igual que aquel primer día que entraste temblando como un flan en mi pequeño estudio. ¡Disfruté tanto vistiéndote para ese gran día! Aún recuerdo la preciosa hada del bosque en la que te convertimos. El vestido flotaba alrededor de tu cuerpo haciéndote brillar con él, hiciste grande ese diseño y todavía está entre mis grandes logros.


  
     
  


  —Todo fue gracias a ti, Paolo. Tú eras y sigues siendo un artista. Fue un honor llevar una de tus creaciones —dice Chloe halagando a Paolo.


  
     
  


  —Y, ahora, conseguiremos lo mismo con tu futura cuñada. ¡Ay, madre! Que al final me convierto en el diseñador de la familia, ¿te imaginas? Paolo Domenek, diseñador de los vestidos de novia de la familia O'Connor Spencer —exagera señalando en el aire el titular que acaba de citar.


  
     
  


  Ahora quién dice «¡Ay, madre!» soy yo y, mirando a mi alrededor, descubro las pistas que antes no había visto: gasas, perlas, brillos y muchos metros de tul.


  
     
  


  «¡Estamos en un taller de vestidos de novia!»


  
     
  


  Mis pulmones se niegan a funcionar, mi corazón comienza a saltar alocado en mi pecho y froto mis manos en el abrigo de paño, intentando eliminar la sensación pegajosa de sudor.


  
     
  


  —Vaya, veo que también se convertirá en una costumbre venir hasta a mí, aterradas de miedo. Chloe, creo que tu cara era la misma que la de ella —comenta Paolo, refiriéndose a mí.


  
     
  


  —La pobre tuvo una muy mala experiencia la última vez que fuimos a ver vestidos de novia. Si a eso le sumamos que apenas queda un mes para la boda y que su familia está lejos, es normal que esté un poco susceptible.


  
     
  


  Me sorprendo cómo Chloe ha leído tan bien todos mis miedos, aun cuando no los he compartido con ella.


  
     
  


  Sin embargo, en estos momentos, ni la anterior experiencia ni el poco tiempo que queda para la boda, pueden superar el inmenso dolor que me ocasiona no vivir este momento con mis amigas y con mi madre. Eso sin olvidar que llevamos más de quince días sin hablarnos.


  
     
  


  Jasmine me sujeta la mano, intentando darme su apoyo. Me giro a sonreírla a modo de agradecimiento. Apenas consigo enfocar su preciosa cara, rodeada de trenzas, por las lágrimas que empañan mis ojos.


  
     
  


  —Chloe, mi vida, creo que deberíamos darle la sorpresa antes de lo planeado. Con lo nerviosa que está tu cuñada, va a ser imposible que algún vestido le encante.


  
     
  


  «¡¿Sorpresa?! Recuerdo haber dicho ya lo mucho que odio las sorpresas, ¿verdad?».


  
     
  


  —Tienes razón, Paolo. Ven, Melissa —Chloe me ofrece su mano para que la acompañe.


  
     
  


  La acepto sin soltar la de Jasmine y, juntas, entramos en una sala con unos divanes situados debajo de un ventanal en forma de círculo. Al lado, hay una mesita con una televisión plana de 55 pulgadas, que se refleja en los múltiples espejos que cubren el resto de paredes. Y de reojo, miro ese pedestal que descansa en el medio de la habitación y que me obligará a ser el centro de atención.


  
     
  


  —Chloe... —suplico.


  
     
  


  —Melissa, me siento responsable de que el otro día acabara tan mal la búsqueda de tu vestido y esta es mi forma de recompensártelo.


  
     
  


  —Tú no tuviste la culpa de nada —le explico por decimoquinta vez—. Mindy gritaba pidiendo un buen bofetón y al final lo recibió.


  
     
  


  —Sí, pero lo hiciste para defenderme a mí. Además, estoy convencida de que Paolo es el indicado para diseñar el vestido perfecto para ti —agarradas todavía de las manos, Chloe nos arrastra un par de pasos hasta quedar frente al televisor—. Melissa, esta es mi forma de agradecerte todo lo que estás haciendo por mi hermano. Paolo, por favor, enciéndelo.


  
     
  


  La televisión está unida a un ordenador que no había llegado a ver. Paolo comienza a meter claves y se enciende el monitor, proyectando lo mismo que sale en la pantalla del portátil.


  
     
  


  Un sonido de espera y al instante, una figura que reconozco. Corro a arrodillarme en el suelo para poder acariciarla, aunque sea a través de unos minúsculos pixeles.


  
     
  


  —¡¿Mamá?!


  
     
  


  —Hola, mi niña, no llores, por favor.


  
     
  


  Sollozo sin importarme la gente que me rodea. La sensación de haber decepcionado a mi madre me atormenta día y noche.


  
     
  


  —Mamá, ¿qué haces aquí? Pensé que todo esto de la boda… Lo que ha pasado entre nosotras...


  
     
  


  No puedo terminar de hablar, demasiadas cosas tienen para reclamarme y perdonarme.


  
     
  


  —¿En serio creías que me perdería el día en que mi hija eligiera el vestido para su boda? —me pregunta sonriendo—. No es como lo había soñado, pero ya me comentó Cameron que, más adelante y con más calma, celebraréis otra boda en la que sí podré asistir y espero que sea aquí en Madrid.


  
     
  


  —¿Cameron ha hablado con vosotros?


  
     
  


  —Sí, hija, vino hace algo más de una semana a casa. Sabía lo disgustados que estábamos por la boda y, en fin, por el resto —dice refiriéndose al dinero que ha usado para cubrir todas sus deudas—. Nos explicó los motivos para que tengáis tanta prisa por casaros y lo entiendo. Yo también estaré más tranquila sabiendo que al estar casados estarás protegida cuando le nombren director del bufete y tenga que viajar más a menudo. Al fin y al cabo, ese país no es el tuyo.


  
     
  


  «Engatusador de serpientes» pienso para mi interior.


  
     
  


  Cameron ha dado la vuelta a la tortilla de tal forma que ahora parece que se casa conmigo para asegurarme una posición de cara a inmigración. Mi contrato laboral ya hace eso por él, pero prefiero que mis padres piensen eso, a que descubran la realidad que hay detrás; un contrato que ahora parece obsoleto y una boda que calma las inseguridades de mi futuro marido.


  
     
  


  No paso por alto el hecho de que haya ido hasta Madrid para hablar con ellos. Ese detalle habla mucho de él y disipa, en gran parte, los miedos que me siguen atenazando por nuestra reciente reconciliación.


  
     
  


  Aunque deseaba más que nada arreglar las cosas con Cameron, siento que piso arenas movedizas y temo hundirme, al mínimo paso en falso que dé.


  
     
  


  —Yo no pude tener a mi madre en un día tan especial como este —Chloe sentándose en el sofá me acaricia la espalda—. La otra tarde, en la boutique, vi en tus ojos la misma pena que sentí yo ese día y, aunque no pueda ser físicamente, por lo menos podrá verte.


  
     
  


  Abrazándola con fuerza, le agradezco el mejor regalo que me podría haber hecho. Que mi madre esté conmigo para elegir mi vestido de novia hace que esas mariposas de entusiasmo, que debe conllevar este momento, empiecen a despertar y a calentarme el corazón con su dulce aleteo.


  
     
  


  —Quise llamarte estos días de atrás —me asegura mi madre con la voz entrecortada—. Cada vez que veía tu número parpadear en el teléfono, me costaba contenerme, pero queríamos darte esta sorpresa y, si hubiese hablado contigo, al final te lo habría contado.


  
     
  


  —Lo siento tanto, mamá.


  
     
  


  —No tienes nada que sentir, has hecho lo que está en tu destino hacer. Eres digna de llevar el nombre de la valkiria Kara; protectora de los tuyos y eso fue lo que hiciste, protegernos —suspira apenada antes de continuar—. Lo único que me daba miedo era que nos antepusieras a nosotros por encima de tu felicidad, pero si tú eres feliz, todo está bien.


  
     
  


  —Lo soy, mamá, soy muy feliz.


  
     
  


  Mi declaración es cierta, si lo reducimos a los últimos tres días. Si solo contamos con ese breve periodo de tiempo, soy la mujer más feliz del mundo.


  
     
  


  —Solo quiero pedirte un favor —asiento con la cabeza. Haré todo lo que ella quiera—. El vestido lo pagamos tu padre y yo, es nuestro regalo de boda.


  
     
  


  —Mamá...


  
     
  


  —No hay nada que decir, por favor.


  
     
  


  Acepto mientras sigo aferrada a la cintura de Chloe que continúa abrazándome.


  
     
  


  —¿Damos la bienvenida, a esta pequeña reunión virtual, al resto de participantes? —pregunta Paolo y Chloe como respuesta hace un movimiento de asentimiento.


  
     
  


  Entonces, cuando creía que no se podría mejorar el día, aparecen dos pantallas más y de nuevo un sollozo sale de mi garganta.


  
     
  


  —¿María? ¿Clara?


  
     
  


  Mis dos amigas aparecen en la pantalla y así queda la imagen dividida en tres partes.


  
     
  


  —¡Hola, puticienta! Qué sepas que yo también te quiero un montón y que no tengo nada que perdonarte, ¿vale?


  
     
  


  María, como siempre, clara y concisa. En una frase ha resuelto todas mis dudas. Ha recibido mis mensajes y todo está solucionado.


  
     
  


  —¡Hola, Mel! Mira que gorda estoy.


  
     
  


  —¡Ay, por Dios! ¡Estás enorme! —exagero viendo el vientre abultado de mi amiga en su casi séptimo mes de embarazo—. Pero estás guapísima.


  
     
  


  He seguido hablando con Clara con cierta frecuencia. Con ella, era más fácil aparentar que todo estaba bien. Sigue ajena a lo que ocurrió con Carlos en Jamaica debido a su estado. En cuanto a Cameron, sabe la versión edulcorada; le contamos que me ocultó su verdadera identidad para que no me negara a conocerlo por ser mi jefe.


  
     
  


  Este sí es el ánimo con que una debe elegir su vestido de novia, mis amigas de siempre, las nuevas que forman parte de mi vida y mi madre. No podría pedir nada más.


  
     
  


  Ya, mucho más serena y feliz, me dirijo al probador para empezar con la elección de vestidos.


  
     
  


  —¿Tienes algún estilo pensado? ¿Algo en concreto que te gustaría que tuviese el diseño? —me pregunta, Paolo—. Aunque disponiendo de un mes, nos tendremos que centrar en los modelos ya creados y, de ahí, empezaremos a hacer las modificaciones que requiera.


  
     
  


  —Creo que en vez de saber lo que quiero, sé lo que no quiero y no quiero perderme en el vestido.


  
     
  


  —Comprendo, tú debes llevar al vestido y no al revés. Tiene que ser un complemento de tu belleza y eso será muy fácil de lograr.


  
     
  


  Con Paolo todo es fluido. Enseguida vamos describiendo mis gustos y, al final, nos decantamos por los diseños en estilo de corte A que se ajustan a la perfección a mis curvas y tiene ese encanto bohemio que tanto me gusta.


  
     
  


  Paolo, antes de seleccionar tres vestidos que casan a lo que hemos estado hablando, me recoge mis rizos en un moño suelto para que pueda visualizar mejor el escote.


  
     
  


  Comenzamos por mi vestido preferido. En cuanto lo vi en el perchero, sentí una conexión especial con él y, cuando se deslizó por mi figura, parecía que estuviese hecho a mi medida.


  
     
  


  El escote en V se unía al cuerpo de encaje ajustado. De la cintura fluía la falda elaborada de suave crepe. Las mangas largas, del mismo material que la falda, estaban rematadas con adornos en las muñecas y en los codos, con el mismo encaje del cuerpo.


  
     
  


  Pero la parte que me terminó por enamorar es la cola, que sale de la parte baja de la espalda, también con el mismo escote en V.


  
     
  


  Es el vestido. Al mirarme en el espejo, siento lo mismo que cuando vi, por primera vez, a Cameron; sabía que era él, justo lo que había soñado…, justo lo que había deseado.


  
     
  


  Cuando salgo del probador la reacción de todos me confirma que mi decisión es la correcta; lágrimas, aplausos y vítores se mezclan a partes iguales. Y, aunque me pruebo las otras dos elecciones de Paolo, el primero sigue siendo el elegido.


  
     
  


  —Mi vida, ahora vamos a probarnos otra vez el primero, que por lo que veo es el definitivo, pero, esta vez, con el velo para ver cuál te sienta mejor.


  
     
  


  En ese momento una imagen se proyecta en mi cabeza y tengo claro qué velo voy a elegir.


  
     
  


  Se lo detallo a Paolo y su ayudante, Judith, nos trae varios modelos. Ocurre lo mismo que con el vestido; el primero que vi, es casi idéntico al que recuerdo ver en el salón de mi casa desde que era pequeña.


  
     
  


  Salgo del probador. pero ahora con todos los complementos puestos y la reacción de mi madre es la que esperaba. Porque sí, este velo es en honor a ella, al mismo que lució cuando ella se casó.


  
     
  


  Siempre me llamó la atención su velo cuando, de niña, veía las fotos de su boda. Ella no llevó el típico largo y traslúcido que cae como una cascada enmarcando todo el vestido. Mi madre, una adelantada a su época, utilizó un velo francés, que salía de un delicado tocado prendido de su pelo igual de rubio y rizado que el mío.


  
     
  


  Y al verme delante del espejo con el vestido más delicado que jamás haya acariciado mi piel y el tocado, que ha prendido en mi pelo Paolo, pienso que es perfecto.


  
     
  


  Sin duda, ahora sí me siento una novia.


  
     
  


  Sin duda, ahora sí tengo deseos de ir hacia al altar con Cameron.


  
     
  


  Al final, sí deseo esta boda.


  
     
  


  Que se celebrará demasiado pronto, seguro.


  
     
  


  Que será precipitada, también.


  
     
  


  Pero ¿será acertada? No lo sé y quiero averiguarlo.
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    Recuerdos eternos

  



  «¿Por qué tarda tanto en subir este dichoso ascensor?».


  
     
  


  Es curioso como el tiempo se ralentiza cada vez que nos fijamos en él, exigiéndole que se dé prisa. En cambio, en cuanto le suplicamos que sea eterno o que por lo menos nos regale unos segundos más, fluye tan rápido que apenas somos capaces de percibir como pasa ante nuestros ojos.


  
     
  


  Veo cómo, número tras número, voy ascendiendo, pero la velocidad me parece escasa. Necesito llegar ya. Tengo que verlo, no puedo aguantar ni un mísero minuto más.


  
     
  


  Por fin, en cuanto las puertas se abren, salgo corriendo en dirección al salón. Cameron, asustado por el sonido de mis tacones retumbando en el mármol, sale de la cocina.


  
     
  


  —¿Qué ocurre, Lissy? ¿Qué pasa?


  
     
  


  Parado en la puerta que une el salón con el comedor y la cocina, me examina buscando algo que explique mi entrada en el ático al igual que haría un toro en una cacharrería.


  
     
  


  No puedo hablar. Apenas he corrido unos metros y mi cuerpo, que lleva sin actividad física desde hace varios meses, respira furioso intentando recuperar el aliento, pero respirar está sobrevalorado en este momento.


  
     
  


  Cameron me sigue observando con una cuchara de palo en la mano derecha, que gotea un líquido que soy capaz de oler desde mi posición; ese aroma rico de la albahaca emulsionada con piñones, aceite de oliva y ajo.


  
     
  


  No sabe qué hacer; duda entre venir a ver qué me ocurre o salir corriendo. Pero, él no tiene nada que elegir.


  
     
  


  Me quito los tacones de una patada, a la vez que tiro el bolso y el abrigo al suelo, y salgo corriendo hacia él. De un salto, me enrosco a su cuerpo. Mis brazos se agarran de su cuello y mis piernas se aferran a su cintura. Y siguiendo su instinto, Cameron me abraza con ternura.


  
     
  


  —Gracias, gracias, gracias —le repito una y otra vez.


  
     
  


  —No sé lo que he hecho, pero de nada —ríe contra mi hombro.


  
     
  


  Me separo de su cuello y, aún cogida entre sus brazos, acaricio su cara antes de juntar mis labios con los suyos.


  
     
  


  —Gracias por hablar con mis padres, gracias por visitarlos, gracias por devolverles la dignidad que yo les robé.


  
     
  


  —Pequeña, arreglé lo que yo había estropeado. Te lo debía, en realidad, tengo muchas cosas por las que compensarte.


  
     
  


  Vuelvo a abrazarlo con fuerza, con toda la fuerza que puedo y él hace lo mismo. Me regala uno de esos abrazos que te hacen crujir la espalda, pero que te fortalecen el corazón.


  
     
  


  Solo me separo de él cuando nos sentamos en la isla de la cocina, para disfrutar de la suculenta cena que ha preparado.


  
     
  


  —¿Por qué no me habías dicho que fuiste a ver a mis padres?


  
     
  


  —Fui unos pocos días después de que hablaras con tu madre y, por aquel entonces, tú solo te dirigías a mí para regalarme algún que otro insulto.


  
     
  


  —Y muy merecidos —le replico aún con la boca medio llena, mientras le señalo con el tenedor.


  
     
  


  —Nunca quise hacerte daño, Lissy, ni en Jamaica, ni aquí, en Nueva York. —Sus ojos dejan de brillar, ya no tienen ese halo de luz que recuperó tras nuestra reconciliación y me asusto—. A veces tengo la sensación de que no paro de lastimarte, que lo mejor sería alejarme de ti para que fueras feliz —me asegura—. Pero no puedo, por más que lo intento, no puedo romper ese hilo que nos une, incluso antes de que nos conociéramos.


  
     
  


  Dejo el tenedor en la encimera, me bajo del taburete para rodear la isla y me acerco hasta él. Cameron se gira para facilitarme el acceso entre sus piernas.


  
     
  


  —¿Te arrepientes? —Sus manos, que me sujetan por la cintura, aferran su agarre al escuchar la pregunta que ha brotado de mis labios temblorosos—. Yo soy feliz contigo, Cameron. Soy feliz cuando te quedas conmigo e infeliz cuando me sacas de tu vida, cuando me tratas con indiferencia, cuando no me dejas entrar aquí —señalo su corazón posando la palma de mi mano encima de su pecho—. Pero si te estás arrepintiendo, si quieres que volvamos a tratarnos como enemigos, dímelo ya. No podría soportar otra vez esa situación.


  
     
  


  —Eh, pequeña, mírame —sus dedos calientes acarician la piel fría de mi mentón, obligándome a mirarlo—. Siempre has estado aquí —su otra mano se posa encima de la mía que vibra con el latido de su corazón—, y de lo único que me arrepiento es de todo el tiempo que he malgastado negándome la felicidad que solo tú me aportas. Si aquí alguien debe temer el arrepentimiento del otro, soy yo. Me aterra que nunca llegues a perdonarme por todo el dolor que mi cobardía te ha ocasionado.


  
     
  


  —Tienes toda una vida para resarcirte —susurro apoyando mi frente contra la suya.


  
     
  


  —Y no pienso malgastar ni un solo día más sin hacerlo. ¡Qué narices! Voy a empezar ahora mismo —exclama, saltando del taburete—. Vamos a conseguir que esta casa se parezca a un hogar y no a un frío plató de cine.


  
     
  


  Con su mano entrelazada a la mía, llegamos entre risas al salón y nos paramos frente del abeto de Navidad más grande que he visto en mi vida.


  
     
  


  —¡Te has vuelto loco, Cameron! —aseguro, mientras mi cuello se levanta intentando mirar donde termina este descomunal árbol.


  
     
  


  —Loco por ti, desde la primera vez que te vi —me apoyo en su pecho y él coloca su barbilla en mi hombro antes de seguir hablando—. Un pino más pequeño no destacaría en este salón. Además, solo son tres metros.


  
     
  


  —¡¿Te parece poco?! Con los adornos que compramos ayer apenas decoraremos un tercio de esta cosa —sentencio, señalando al árbol.


  
     
  


  —No llames así a nuestro primer árbol de Navidad —protesta mordisqueando mi cuello—. Y por los adornos… Tú no te preocupes, ayer dejé encargados unos pocos más en esa tienda artesanal que tanto te gustó.


  
     
  


  Con un movimiento de cabeza me señala unas cajas semiocultas tras unas ramas del abeto. 


  
     
  


  —¿Unos pocos? Hay cuatro cajas.


  
     
  


  —Más vale que sobren que no que falten. ¡Venga, pequeña! ¿Nos ponemos manos a la obra? Que creo recordar que alguien me debe un baño.


  
     
  


  Cameron se arrodilla a los pies del árbol abriendo las cajas mientras la voz suave de Michael Bublé pone el toque navideño con su repertorio de villancicos. Respiro feliz, inmortalizando este instante en mi cabeza.


  
     
  


  Adoro los momentos que sabes que se convertirán en recuerdos eternos.


  
     
  


  Aceptando la mano que Cameron me ofrece, me arrodillo junto a él y comenzamos a desembalar los delicados adornos que, con suerte, formaran parte de la familia que crearemos algún día.


  
     
  


  «¡Tranquila!»


  
     
  


  Freno a mi alocada imaginación, que deseosa de que todo avance y se asiente, da por hecho situaciones que parecían inverosímiles hace apenas tres días.


  
     
  


  Terminamos de decorar el árbol con la innegable ayuda de una escalera telescópica y la altura de Cameron, y apagando los halógenos del salón, dejamos encendidas las pequeñas luces led de colores que bailotean entre las ramas del abeto.


  
     
  


  «Esta casa ya va pareciendo un hogar» pienso feliz.


  
     
  


  Ahora es mi turno. Llegó el momento de cumplir mi promesa y depositando un par de bolas de sales de baño en el agua de la bañera, me pierdo, por un instante, en su particular efervescencia mientras se deshacen. Definitivamente, un baño caliente entre los brazos de Cameron será el punto y final perfecto para este día igual de maravilloso.


  
     
  


  Al ir en su busca, le encuentro esperándome solo vestido con el pantalón negro del chándal que antes llevaba, y con un pequeño mando a distancia del mismo color oscuro.


  
     
  


  En cuanto me ve entrar en la habitación, tras dedicarme esa sonrisa de medio lado que consigue derretirme en el sitio, la voz de Prince Royce me traslada a la noche en Jamaica donde dejamos de luchar entre nosotros para intentar, juntos, avanzar en nuestra relación.


  
     
  


  Situación similar a la que estamos viviendo ahora y, por supuesto, Prince Royce no podría faltar.


  
     
  


  Cameron me invita a bailar la canción No te olvides y nuestros cuerpos, atraídos por el ritmo, se enredan como hicieron aquella noche. Pero, esta vez, es más especial; la voz gutural de Cameron comienza a susurrar en mi oído la letra de la canción, con ese acento americano tan sensual que tiene cuando habla en español.


  
     
  


  «Sé que tal vez no crees en mí
Y que tal vez es rápido
Te ruego, cree en mi amor
Yo cuidaré tu corazón


  Solos tú y yo, en esta habitación
Por favor mi amor, no te olvides de mí».
 


  La emoción por el significado oculto en esa letra, que parece escrita por y para nosotros, me obliga a contener las lágrimas y apoyándome en su hombro, nuestras caderas siguen moviéndose ajenas a las emociones que nos embargan a ambos.


  
     
  


  —Te quiero, pequeña, te quiero más de lo que soy capaz de demostrar.


  
     
  


  Me pierdo en sus ojos, en esos mismos que han cambiado su color azul hielo, por uno más profundo, al igual que la intimidad de nuestro baile se ha cargado de sensualidad.


  
     
  


  Es hipnótico el trance en el que estamos cayendo.


  
     
  


  Al roce de mis manos en su espalda dibujando sus omóplatos, le siguen nuestras piernas entrelazadas acariciándose con cada vaivén de nuestras caderas. 


  
     
  


  Nuestras bocas, entreabiertas, juegan a provocarse sin tan siquiera tocarse. Mi lengua humedece mis labios, incitando a que Cameron muerda los suyos dominado por el ansia de sentir la suavidad de mi boca.


  
     
  


  La mano de su espalda se aventura por debajo de la cintura de mi pantalón vaquero.


  
     
  


  —Llevas demasiada ropa.


  
     
  


  Apenas puedo reconocer su voz, el deseo es el que vibra ahora en sus cuerdas vocales.


  
     
  


  —Quítamela —le provoco, escondiendo una súplica en mi petición.


  
     
  


  Con un ligero empujón me coge en volandas y llegamos al baño. Mi ropa se convierte en historia y, antes de que podamos comprobar la temperatura del agua, ya estamos dentro de la bañera con Cameron encima de mí, reclamando como suyo cada centímetro de mi cuerpo.


  
     
  


  Ahora sí…  Ahora su boca busca con pasión la mía silenciando los suspiros que brotan de mis labios siguiendo el compás de sus embestidas.


  
     
  


  Suspiros que borran mis miedos.


  
     
  


  Suspiros que me alientan a confiar en él.


  
     
  


  Suspiros que me hacen olvidar…, todo lo que vuelvo a arriesgar por él.
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    ¿Nos hemos visto antes?

  



  Mi relación con la ciudad, que ahora se ha convertido en mi casa, es como mi relación con Cameron; complicada. Mi visión de ella fluctúa con mis estados de ánimo. Cuando llegué, era como un animalito asustadizo y ella se crecía ante mi miedo, transformándose en una monstruosa urbe que buscaba tragarme.


  
     
  


  Después, en la época en la que Cameron y yo nos comportábamos como la URSS y los Estados Unidos durante la Guerra Fría, sus gélidos e impersonales edificios me miraban con indiferencia desde su altura haciéndome sentir fuera de lugar, recordándome que no era bienvenida.


  
     
  


  En cambio, hoy, después de cuatro días inolvidables, las luces que antes me deslumbraban, ahora me hacen brillar con intensidad. Sus calles y escaparates, decorados con adornos navideños, me calientan el corazón. Tanto Nueva York como el ático de Cameron se están convirtiendo en mi hogar.


  
     
  


  —Veo que estas mini vacaciones te han sentado bien.


  
     
  


  Gabriel me mira desde el retrovisor.


  
     
  


  —Sí, la verdad es que me han sentado muy, muy bien —afirmo recordando cada segundo pasado junto a Cameron.


  
     
  


  —Entonces, ¿tú has tenido algo que ver con la lobotomía que ha sufrido el señor O'Connor? Porque, esta mañana, parecía que se iba a dislocar la mandíbula de tanto sonreír. Hubo un momento que me dio miedo y casi salto del coche en marcha —exagera.


  
     
  


  —¡Anda, bobo! —Me rio de su broma—. Digamos que hemos llegado a una pequeña tregua en nuestras hostilidades y espero que esta paz sea duradera —termino suspirando.


  
     
  


  No soy capaz de librarme del miedo y menos hoy. Aunque Cameron no me ha dado ningún motivo, siento como si volviésemos a la realidad y me da pánico que al salir de la burbuja de seguridad en la que se ha convertido el ático, todo se vaya al traste.


  
     
  


  —Melissa, no quiero que malinterpretes mis palabras —Gabriel interrumpe mis divagaciones—. Ante todo, me alegro mucho de verte así. Es la primera vez, desde que te conozco, que te veo una sonrisa sincera. Pero la sociedad se empeña en hacernos creer que las cosas más difíciles de conseguir o que mayor trabajo nos cuesta alcanzar, son las mejores. Y en ocasiones, lo sencillo es lo adecuado y el amor debería ser sencillo, sobre todo el amor sano.


  
     
  


  «¡Vaya!»


  
     
  


  Si buscaba a alguien que me tirara, de un solo golpe, de la nube post reconciliación en la que me encontraba, Gabriel era el indicado.


  
     
  


  No necesito a nadie para asustarme de la rapidez con la que todo entre Cameron y yo se ha vuelto de color de rosa; ya lo hago yo solita. Soy consciente de lo inestable que es nuestra relación. No he olvidado nada de todo lo malo que hemos pasado juntos, o, mejor dicho, todo el dolor que he sentido desde que le conocí.


  
     
  


  Pero al igual que no olvido lo malo, también revivo lo bueno y, por ahora, los momentos buenos compensan a los malos.


  
     
  


  —¿Te has enfadado? —pregunta Gabriel, buscando una respuesta a mi silencio.


  
     
  


  —No, un buen amigo debe de decir lo que piensa, aunque no sea agradable. Y tienes razón, no he olvidado por todas las aguas embravecidas por la que he tenido que navegar por culpa de Cameron, pero, por el momento, llegar a su puerto repara el daño.


  
     
  


  —Si alguna vez, quieres levar anclas y buscar otros puertos —me sugiere Gabriel, siguiendo mi metáfora náutica—, estaré allí para izar velas y ayudarte a zarpar.


  
     
  


  «Mi salvavidas» pienso con cariño.


  
     
  


  Ambos perdimos a un hermano y, juntos, recordamos o intentamos recordar la sensación de tenerlo de nuevo a nuestro lado. Él me cuida como si fuese su hermana pequeña y yo dejó que me proteja como si fuese mi hermano mayor.


  
     
  


  Antes de bajarme del coche, me acerco al asiento del conductor y abrazándolo por detrás, como de costumbre, le doy un sonoro beso en la mejilla.


  
     
  


  —Gracias, Gabriel. Sé que siempre estarás a mi lado.


  
     
  


  Con esfuerzo logro silenciar esa pequeña llamita de inseguridad que brilla al fondo de mi mente. Esa que me recuerda cómo en milésimas de segundos todo se puede volver a desmoronar.


  
     
  


  Las clases, preparar los informes para David y encargar el regalo de Navidad de Cameron, me mantienen ocupada toda la mañana y, por primera vez, para sorpresa de Chloe y Jasmine, decido acompañarlas a comer a la cafetería.


  
     
  


  Se acabaron los almuerzos solitarios escondiéndome primero de Cameron, y después de Williams y su nieto, simultáneamente. Me sentará bien comer un buen plato caliente y no los anodinos sándwiches que se habían convertido en mi menú durante las últimas semanas.


  
     
  


  —Todos me miran o tengo complejo de diva —pregunto a las chicas por cómo el resto de empleados del bufete, según me adentro en la cafetería, alternan miradas de soslayo con cuchicheos.


  
     
  


  —Se ha corrido la voz de vuestro compromiso. Es normal que tengan curiosidad —explica Chloe.


  
     
  


  —Lo que querrás decir, Coco —agrega Jasmine, que ha decidido utilizar el mismo diminutivo que usaba Mindy, a modo de bromear con Chloe—, es que medio bufete, representado por el sexo femenino, despedazan a Melissa por llevarse al soltero de oro y la otra mitad, representada por el sexo masculino, miran con curiosidad a tu futura cuñada, buscando eso que la hace tan especial para que su jefe caiga rendido ante ella.


  
     
  


  —Yo que tú no volvería a llamarme así o mi cuñada podría ponerte en tu sitio y las operaciones de nariz están muy caras —avisa Chloe a Jasmine, siguiéndole la broma.


  
     
  


  —Oye, ¡qué no soy un perro de presa! —protesto con diversión—. Entonces, resumiendo, me están analizando como si fuese un objeto raro.


  
     
  


  —Más o menos, pero ya se les pasará. Enseguida se acostumbrarán y buscarán otro chisme con el que entretenerse.


  
     
  


  Chloe habla con la convicción de las personas que se han criado en un mundo donde el qué dirán marca tu estatus social, tus amistades, tus posibilidades... Un mundo en el que todos aparentan lo que no son y ocultan su verdadero ser tras densas nubes de humo.


  
     
  


  «¡Qué poco me gustan las altas esferas de la sociedad!» pienso haciendo una mueca de asco.


  
     
  


  Conseguimos sentarnos en una mesa pegada al ventanal desde donde podemos ver una panorámica de Manhattan y su bullicio constante.


  
     
  


  Por fin, parece que el resto de los comensales han dejado de centrarse en nosotras para continuar con su almuerzo, pero mi paz se termina en cuanto el silencio se adueña de la cafetería, y solo se puede escuchar el sonido de un camarero calentando la leche para el café de algún cliente.


  
     
  


  Otra vez todos los ojos están fijos en mí.


  
     
  


  «¡Uff! Qué mal voy a llevar tanta atención, con lo que me gusta, a mí, pasar desapercibida» protesto en mi interior.


  
     
  


  Cameron acaba de entrar en la cafetería junto a su abuelo y, para mi sorpresa y la de Chloe, con su primo Patrick. Los tres se sientan en la mesa reservada para los directivos.


  
     
  


  Él, al igual que el resto de sus acompañantes, nos ha visto. Pero por si tuviese alguna duda al respecto, Chloe, saludando con la mano en alto a su hermano, la resuelve, y con un ligero movimiento de cabeza, Cameron nos da por saludadas.


  
     
  


  Respiro hondo intentando no buscar segundas interpretaciones donde no las hay. Estamos en el lugar de trabajo y se debe mantener un mínimo de profesionalidad. No debo confundir eso con indiferencia. Pero lo hago, no lo puedo evitar. Mi punto débil siempre ha sido la confianza y en nuestra relación es lo que más flaquea.


  
     
  


  Mi móvil vibra sacándome del enredo en que se estaban convirtiendo mis pensamientos.


  
     
  


  



  
     
  


  «¿A qué viene esa cara tan triste?»


  
     
  


  En cuanto leo el mensaje y el emisor, levanto la cabeza como un resorte y me fundo en esos ojos que tanto amo y que no apartan la mirada de mí, aunque nos separen unos cuantos metros.


  
     
  


  



  «Temo que todo lo que hemos vivido  


  estos días sea un sueño. Que nada haya sido real,


  que de nuevo quieras estar lejos de mí».  


  
     
  


  



  «Has sido tú la que has querido


  venir a trabajar.


  Yo estaba muy a gusto contigo entre las sábanas».


  Cameron con su contestación, consigue aplacar mis miedos.


  
     
  


  «No creo que a mi jefe le gustase mucho


  que faltara a mi puesto de trabajo.


  Tiene fama de ser un ogro y


  puede que me obligase a echar horas extras».


  Me gusta el tono que están tomando nuestros mensajes.


  
     
  


  



  
     
  


  «¿En su despacho, quizás?»


  
     
  


  Cameron, desde la distancia, me regala esa sonrisa de medio lado que esconde dulces y excitantes promesas.


  
     
  


  



  «Encima de la mullida alfombra


  de su despacho o sobre su enorme escritorio.


  Puede ser muy exigente cuando quiere y,


  la verdad, a mí me gusta mucho complacerle».


  



  
     
  


  ¡Uff! El calor ya viaja a toda velocidad por mi cuerpo y me deshago de la chaqueta de mi traje pantalón verde menta.


  
     
  


  



  
     
  


  «Nena, ¿pretendes ponerme duro en


  mitad de una comida de negocios?».


  
     
  


  



  «Mentiría si negara que me gusta


  tenerte siempre dispuesto y bien armado».


  
     
  


  «Pequeña bruja».


  
     
  


  Desde la distancia me pierdo en el azul de sus ojos y disfruto imaginando, cómo luego, en la intimidad de nuestra habitación, me hará pagar por mi osadía de excitarle en público. Y siendo sincera, lo estoy deseando.


  
     
  


  —¿Creéis que arderé en el infierno por odiar a un familiar? —Chloe nos sorprende con esta pregunta y consigue que Jasmine se atragante con el agua que estaba bebiendo.


  
     
  


  —Coco, si alguien tiene asegurada la salvación eterna esa eres tú —bromea.


  
     
  


  —¡Ay, Jasmine! Si hubieras conocido a la Coco de verdad, y no la mujer reformada que tienes delante de ti, opinarías otra cosa. Y antes de que preguntéis, no, no os contaré nada. El pasado, pasado está y el mío mejor dejarlo enterrado y cubierto de hormigón.


  
     
  


  —Chloe, todas tenemos capítulos de nuestra vida que nos gustaría olvidar o, como tú dices, enterrar. Pero lo que cuenta es lo que tienes aquí —le señalo su corazón—, y te aseguro que no puede haber mejor persona que tú.


  
     
  


  —Ahora comprendo a mi hermano, es imposible no quererte.


  
     
  


  —Yo también comprendo al mío —afirma Jasmine, refiriéndose a Teo—. Hermana, no hay forma de que te olvide, yo creo que está haciendo vudú para que al final no te cases.


  
     
  


  Las tres nos reímos de la exageración de Jasmine, aunque yo, mejor que nadie, sabe que, quitando el tema de la magia negra, Teo estaría encantado de que me replanteara mi boda y, quizás, probar nuevos puertos, como diría Gabriel.


  
     
  


  —Bueno y a todo esto, ¿a quién dices que odias? —reconduzco la conversación a un tema más neutral. Si se puede considerar neutral indagar en los odios familiares.


  
     
  


  —A Patrick, no puedo con él. Encarna todo lo que odio, todo lo sucio y rastrero que representa a la mayoría de la gente con la que, por desgracia, me he tenido que rodear durante toda mi vida, hasta que me consideraron poco digna para pertenecer a su grupo de estirados. Y, ¡oye! ¡Qué bien vivo desde entonces!


  
     
  


  —Yo creía que no se hablaba con Cameron después de lo de su ex.


  
     
  


  Chloe me mira sorprendida de que conozca toda la historia y sentir que, por una vez, estoy al tanto de todo lo que me rodea, me sube el ánimo.


  
     
  


  —En sí no tienen mucha relación. Mi primo solo hace acto de presencia durante el mes de diciembre para recibir la parte de los beneficios que le corresponde y el resto del año se dedica a vivir de la sopa boba.


  
     
  


  —Pensé que también trabajaba aquí —opina Jasmine.


  
     
  


  —Oficialmente, lo hace, incluso tiene su despacho y todo. De vez en cuando le mandan hacer alguna conciliación, algún asunto telemáticamente y poco más, nada importante. Su lema se basa en trabajar lo menos posible. Se cree que con su apellido podrá vivir del cuento el resto de su vida.


  
     
  


  —¿Y por qué se lo consienten? —pregunto, sorprendida—. Por mucho que sea de la familia, si no se lo trabaja, no se lo merece.


  
     
  


  —Cosas de mi abuelo —suspira Chloe mostrando su incomprensión por el trato de favor que recibe su primo—. Mis tíos, los padres de Patrick, cuando mis padres murieron, vendieron todo y se marcharon a vivir a Mallorca. Temían que ellos pudieran ser los siguientes, que los criminales que mataron a mis padres quisieran ir más allá. Y Patrick, para sorpresa de todos, decidió quedarse aquí. Mi abuelo ha intentado guiarle por el buen camino, pero, como decía mi padre, «el árbol que nace torcido, jamás su tronco endereza».


  
     
  


  —¿Y qué ocurrirá cuando tu hermano sea el director? ¿Seguirá dejando que Patrick viva del trabajo de los demás? —pregunta con curiosidad Jasmine.


  
     
  


  —A mí me preocupa más de qué será capaz Patrick, con tal de no perder sus privilegios —sorprendo a las dos con mi afirmación.


  
     
  


  Acabo de recordar aquella pelea en Central Park, cuando derramé chocolate caliente sobre un Patrick que agarraba por la pechera a su abuelo y, ahora, sus palabras de amenaza avisando que no dejaría que todo se lo llevase el huerfanito, tienen otro sentido; uno más oscuro y siniestro.


  
     
  


  Les cuento, a ambas, la escena que viví aquel día, lo que me preocupan las amenazas veladas de Patrick y el rictus de preocupación en la cara de Chloe, solo hace avivar más mis temores. Patrick es una hiena carroñera que hará lo que haga falta para conservar su vida disoluta.


  
     
  


  —Qué aproveche, señoritas.


  
     
  


  Estábamos tan absortas intentando averiguar cuáles serían los posibles pasos de una mente tan retorcida como la de Patrick, que no nos hemos percatado de que Cameron, Williams y el susodicho se habían acercado para saludarnos.


  
     
  


  Cameron ha rodeado la mesa para sentarse a mi lado y si no fuese por los cientos de ojos que nos escrutan, disfrutaría de su cercanía. Llevo demasiadas horas lejos de él.


  
     
  


  —Queríamos saludaros antes de marcharnos a la reunión anual de cuentas.


  
     
  


  Estas palabras no tendrían ninguna connotación sexual, si no hubiese bajado su voz una octava y una de sus manos, oculta bajo el mantel de tela rosado, prodigara cadentes caricias en la parte interna de mis muslos, mientras que el otro brazo descansa sobre el respaldo de mi silla.


  
     
  


  Obligo a mis pulmones a que respiren con normalidad, a que no hagan caso de las sensaciones que se acumulan en mi bajo vientre e ignoren el loco ritmo de mi corazón. 


  
     
  


  Como imaginaba que ocurriría, Cameron me está haciendo pagar por los mensajes provocativos que le mandé hace unos minutos.


  
     
  


  Siempre olvido que tiene un doctorado en seducción y, aunque yo también tengo mis armas, con él siempre soy el eslabón más débil. El muy capullo sabe cómo desmontarme, justo como lo está haciendo ahora, y esa sonrisa traviesa me confirma que se ha dado cuenta del estado en que me acaba de poner.


  
     
  


  —Por fin conozco a mi futura prima. Pensaba que no tendría el placer de hacerlo hasta después de la boda. Supuse que mi primo te mantendría bien oculta.


  
     
  


  La mano de Cameron reacciona a la provocación de su primo y aferra con fuerza mi pierna, asustándome.


  
     
  


  —Perdona, pequeña —me susurra en mi oído, tras pegar un pequeño brinco del susto.


  
     
  


  Y porque sus labios tan cerca de mi cuello me calman, porque, aunque ahora no tenga un chocolate extra caliente con el que poner en su sitio al imbécil de Patrick, bien podría utilizar cualquier vaso, plato o cuchillo de los que dispongo en la mesa y que seguro son más eficaces que un líquido viscoso hirviendo.


  
     
  


  Ignoro por completo a Patrick que se divierte intentando molestar a Cameron. En cambio, centro toda mi atención en mi futuro marido y saco a relucir mi mejor sonrisa, esa que demuestra lo perdidamente enamorada que estoy de este hombre que me mira con la misma intensidad que yo a él. 


  
     
  


  Esa misma sonrisa que oculto por miedo a que vea hasta qué punto me tiene entre sus manos. Pero ¿ahora? Ahora demostraremos al inútil de su primo que el perdedor vuelve a ser él.


  
     
  


  —Me resultas familiar, Melissa, ¿nos hemos visto antes? 


  
     
  


  Me tenso en cuanto los ojos del mismo color oscuro que el alma de Patrick se posan en mí. Me preocupa que me reconozca de Central Park.


  
     
  


  Cameron se levanta de golpe de la silla, Chloe tose vigorosamente intentando no atragantarse con el agua que se le ha ido por mal camino y Williams entra a mi rescate.


  
     
  


  —Queridos, llegamos tarde al consejo y no me gusta ser impuntual. Chloe, Melissa, Jasmine, ha sido un placer veros.


  
     
  


  Williams da por terminado el saludo de cortesía y sus nietos, obedientes, se despiden. Aunque Cameron, en el último segundo, para goce y disfrute de todos los empleados del bufete que nos observan como si de una película se tratase, me regala un suave beso de despedida.


  
     
  


  —Cuando termines tu turno, ven a buscarme al despacho —me pide, volviendo a besar mis labios antes de marcharse, como si el anterior beso le hubiese sabido a poco.


  
     
  


  Beso que a mí también me sabe a poco.


  
     
  


  Beso que me deja con ganas de más.


  
     
  


  Beso que me impide ver lo que acaba de ocurrir ante mis ojos y no he sido capaz de interpretar.
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    La mujer que solía ser

  



  Deseaba con todas mis fuerzas que este día terminara y no solo porque fuese lunes.


  
     
  


  Hoy ha sido la primera prueba de fuego tras nuestra reciente reconciliación y la vuelta a la rutina, fuera de los muros de la fortaleza en la que se había convertido el ático de Cameron, daba paso libre a los miedos encarnados en dudas e inseguridades.


  
     
  


  Pero, por ahora, no podremos regresar juntos a nuestro castillo para que mi caballero me haga olvidar, a base de suspiros, todas las sombras oscuras que empañan nuestra felicidad.


  
     
  


  Como me pidió Cameron, lo esperé al terminar mi turno, pero de eso hace dos horas.


  
     
  


  La reunión anual de cuentas se ha alargado más de lo previsto y se le ha acumulado trabajo, según me está contando en estos momentos, por teléfono:


  
     
  


  —Vete a casa, todavía me queda un buen rato —se lamenta Cameron.


  
     
  


  —¿Quieres que te suba un café antes de marcharme? Así me despido de ti.


  
     
  


  —Sí, por favor, tráeme uno bien cargado. Estoy que me caigo de sueño.


  
     
  


  —Tenemos que dejar de trasnochar.


  
     
  


  —Imposible saciarme de ti, así que viviré a base de cafés si hace falta.


  
     
  


  Con una sonrisa bobalicona subo hasta la cafetería para que me prepare ese café oscuro que Cameron tanto necesita.


  
     
  


  Al entrar el olor a donuts recién hechos, aparte de abrirme el apetito, me da una gran idea y decidida a ser la mujer que solía ser, hago una compra que, para ser sincera, me sorprende hasta a mí.


  
     
  


  Llego hasta el despacho de Cameron y saludo a Lindsay, su secretaria, que como suponía, no está muy contenta de verme aquí.


  
     
  


  No le caía bien cuando solo era una posible amenaza y ahora que sabe que seré la futura esposa de su jefe amado, estoy segura de que no figuro en su lista de posibles amigas.


  
     
  


  —Cameron está ocupado —espeta de mal humor.


  
     
  


  —Lo sé, solo venía a traerle un café y un bollo antes de marcharme.


  
     
  


  Lindsay me ignora completamente, demostrándome que mi presencia le es tan indiferente como el sonido del tiempo al pasar.


  
     
  


  —¿Te valió?


  
     
  


  —¿Perdona? —Me sorprendo ante su pregunta. No sé a qué se está refiriendo.


  
     
  


  —Al anillo de compromiso —explica señalando la sortija que adorna mi mano—. Cuando me encargó Cameron que te lo comprara no estaba segura de tu talla.


  
     
  


  Mi talla le importa bien poco, solo quería herirme con el detalle de que mi futuro marido ni siquiera se dignó a comprarme el anillo con el que me pediría matrimonio. Y aunque soy consciente de en qué términos se selló nuestro compromiso, escuece. Saber que fue ella quien eligió el anillo que llevo ahora en mi mano derecha, duele.


  
     
  


  —Toma, para ti.


  
     
  


  Mi voz sale más seca de lo que había estado ensayando en el ascensor, pero hay que reconocer que Lindsay me lo está poniendo difícil.


  
     
  


  —¿Para mí?


  
     
  


  El tono de sorpresa de su pregunta me da esperanzas, quizás a lo mejor, mi pequeño plan sale bien y eso espero. Necesito volver a ser yo misma. No me gusta ir coleccionando enemigos allá por donde voy y, últimamente, tengo la sensación de que es lo único que hago.


  
     
  


  —Sí —me encojo de hombros—. Descafeinado con leche de soja y sacarina, ¿verdad? En la cafetería me han dicho que siempre lo tomas así y que, de vez en cuando, te das el capricho de un donut de caramelo. Están recién hechos —le aseguro, señalando la bolsa cerrada que contiene el bollo.


  
     
  


  Por increíble que parezca, Lindsay se ha quedado sin palabras. Creo que no está acostumbrada a la cortesía. Y mi abuela, muy sabía ella, siempre me decía que tuviese cerca a los amigos, pero más a los enemigos.


  
     
  


  Y dicho y hecho. Lindsay y yo tendremos que vernos muy a menudo y no quiero más conflictos en mi vida ni miradas retorcidas y, aunque no pretendo que nos convirtamos en amigas, por lo menos espero que podamos tratarnos con educación y respeto. Prefiero dejar a un lado el lanzamiento de cuchillos mutuo.


  
     
  


  —Qué aproveche —me despido de Lindsay que todavía sigue en estado de shock y voy directa a la puerta del despacho de Cameron, tocando un par de veces para avisar de mi llegada.


  
     
  


  —¡Adelante! —escucho decir desde el interior.


  
     
  


  —¿Por qué? —Lindsay me pregunta antes de que entre en el despacho.


  
     
  


  — Y ¿por qué no?


  
     
  


  Le contesto a su pregunta con otra y, sonriéndole con amabilidad, me despido de ella, ansiosa por entrar a ver a mi prometido.


  
     
  


  Cameron tiene esparcida, en su mesa, una montonera de papeles que mueve de un lado a otro con una mezcla de cansancio, frustración y concentración.


  
     
  


  Incluso se ha puesto sus gafas, esas que he visto en su mesilla y que, para mi disgusto, solo se pone por la noche cuando lee.


  
     
  


  «¡Con el morbo que tiene con ellas puestas!»


  
     
  


  —¡Buff, huelo el café desde aquí! — exclama y saliendo de su escritorio, va a mi encuentro.


  
     
  


  —¿Una tarde complicada?


  
     
  


  —Nada, todos los años es lo mismo. En el balance anual siempre hay descuadres en las cuentas, pero este año hay algo que se me escapa y necesito encontrarlo. No sé a qué hora terminaré, pequeña.


  
     
  


  Intenta disculparse por dejarme sola y aquí, en este momento, es donde tengo que demostrarle que puedo encajar en su vida, que compartir su día a día conmigo, no le hará descuidado con sus obligaciones.


  
     
  


  —No pasa nada. Además, tengo que hacer unos recados.


  
     
  


  Pienso aprovechar que Cameron llegará tarde para concertar una cita con la empresa que se encargará de fabricar su regalo de Navidad.


  
     
  


  —No llegaré ni a la cena —se lamenta.


  
     
  


  —Pues entonces te esperaré en la cama con ese body de encaje que no quisiste disfrutar la otra noche.


  
     
  


  —¡Uhm! No me recuerdes eso —se lamenta—. Casi me congelo de hipotermia intentando controlar mis instintos para no ir hasta tu cuarto y reclamarte como mía.


  
     
  


  Ya habíamos hablado de esa noche en la que, después de regresar de fiesta con Jasmine y su hermano Teo, jugué a provocarle desnudándome para él. Imposible que no me sintiera rechazada. Pero después de su explicación, lo entiendo y, la verdad, se lo agradezco.


  
     
  


  —Sabes que tenía que contarte lo del juicio de Carlos y no quería que me miraras como esa mañana que pisoteaste mi reloj.


  
     
  


  —Tú solito te lo buscaste —le acuso, mientras me siento en el sofá y coloco en la mesita nuestros cafés y los donuts.


  
     
  


  —¡¿Has traído donuts?! —exclama sentándose a mi lado, antes de continuar hablando del aquel día que me vengué por haber huido de mi casa tras pasar la noche juntos—. Me lo merecía —me asegura—, y si hubieses podido, habrías pisoteado mi cuello en vez de mi reloj.


  
     
  


  —Tu cuello no, pero otras partes de tu cuerpo te aseguro que sí y con mucho gusto —le aseguro chupando mi cucharilla y mirando de reojo esos atributos que me gustan tanto y que esconde debajo de ese pantalón del traje de ejecutivo.


  
     
  


  —Menos mal que lo hiciste con el reloj, pero te aseguro que más me dolió como me miraste. Por eso me juré que nunca más te haría el amor sin que supieses todo lo que te amo. No me hubiese perdonado que volvieses a creer que te había utilizado. 


  
     
  


  —Por eso te he perdonado —le atraigo hacia mí, agarrándole de su corbata para plantarle un beso en sus suculentos labios—. Ahora, tómate el café antes de que se enfríe.


  
     
  


  —Primero empiezo con el donut, me muero de hambre —afirma cogiendo el bollo que le acabo de dejar al lado de su café—. ¡Dios! Es imposible, pero, ahora mismo, te quiero más. Es mi preferido, con chocolate negro y una pizca de sal.


  
     
  


  Le debo un gran favor al camarero de la cafetería que me ha facilitado la tarea de agradar a todo el mundo.


  
     
  


  Yo por mi parte termino mi donut relleno, cómo no, de Nutella y despidiéndome de Cameron, me marcho al ático deseando organizar su regalo.


  
     
  


  Algo duradero que conmemore cómo empezamos.


  
     
  


  Que nos recuerde qué nos movió a estar juntos.


  
     
  


  Que sea nuestro pequeño trozo de paraíso.
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    Oscura tormenta

  



  Las sospechas de Cameron eran acertadas; algo huele mal en el bufete.


  
     
  


  A lo largo de la semana se suceden las reuniones con los directores financieros, con Williams y pocas personas más. Todo lo están llevando con un mutismo preocupante.


  
     
  


  Esta vez, soy yo la que se convierte en un puerto seguro para Cameron.


  
     
  


  Por las noches, cuando llega cansado y agotado de buscar aquello que se les ha escapado a todos; mis brazos son los que le recogen, mis besos los que le calman, mi cuerpo el que le desentumece y mis ojos los que le recuerdan que no está solo. Que pase lo que pase ya no tendrá que luchar solo, ya no más.


  
     
  


  Así transcurren los días agotadores de trabajo con las noches desbordantes de pasión. Nuestros cuerpos revitalizan los duros estragos del estrés diurno. 


  
     
  


  De eso trata el amor; de completarse, de ayudarse... Y aunque no me alegro de que Cameron tenga complicaciones en la empresa, esto le enseñará que tenerme a su lado le aporta esa luz al final del oscuro túnel, esa bocanada de aire fresco cuando te quedas sin respiración.


  
     
  


  Juntos podremos con todo.


  
     
  


  Pero, para mi disgusto, los problemas siguen creciendo.


  
     
  


  Gracias a los apuntes de Cameron, los asesores fiscales han descubierto un desvío de fondos de las cuentas del bufete al que no consiguen encontrar ninguna explicación. Y estamos hablando de mucho dinero, de transferencias trimestrales y no solo desde la oficina de Nueva York, sino que este desfalco afecta a cuatro oficinas más: París, Múnich, Argentina y México.


  
     
  


  Eso conlleva que tanto Williams como Cameron tengan que ir a visitar, en persona, cada una de esas sucursales, acompañados de los directores financieros, para intentar descubrir quién o quiénes están desfalcando al bufete.


  
     
  


  El viernes de esta misma semana se marchan y no vendrán hasta dentro de siete días.


  
     
  


  Y soy consciente de todo lo que hemos avanzado como pareja, en el mismo momento, que ya no le tengo cada noche a mi lado.


  
     
  


  Hacemos malabares con la diferencia horaria para poder hablar. Descubrimos que, a pesar de la distancia, su voz me sigue encendiendo cada vez que me susurra todo aquello que echa de menos hacerme. Es sorprendente como aun sin tocarme, consigue que me deshaga de la misma forma.


  
     
  


  Es provocador escucharle cómo el sabor de mi piel le abre el apetito, cómo el sonido de mis gemidos le erizan la piel y cómo el calor de mi cuerpo, al acogerle en su interior, le hace perder el control, transformándose en un animal insaciable…, insaciable de mí.


  
     
  


  Nunca había practicado sexo telefónico, pero, estos días, me ha salvado la vida, eso sin contar con mi amigo a pilas. Juntos han conseguido que no se me hiciera eterna esta semana. Que sobrellevar estos días sin Cameron, fuese más llevadero.


  
     
  


  Chloe también ha ayudado. Ella es la única consciente de que en apenas quince días será la boda. Si no hubiese sido por ella, habría olvidado por completo que hoy, además de esperar ansiosa la llegada de Cameron, tengo la prueba final de mi vestido de novia.


  
     
  


  No es que no esté ilusionada con la boda, al contrario, día a día me voy emocionando un poquito más con la celebración de ese día.


  
     
  


  Es verdad que no será la boda de mis sueños ni podrán estar mi familia y amigos, a pesar de que estos lo han intentado hasta el último momento.


  
     
  


  A María no le quedaban días de vacaciones en el trabajo después del mes que pasamos en Jamaica. Clara, en su estado, ya no le aceptaban en los vuelos transoceánicos y Rodrigo está terminando de preparar la inauguración del nuevo hotel de la cadena de Cameron, que abrirá sus puertas el día de su cumpleaños, el 14 de febrero.


  
     
  


  Y mis padres... En fin, con tan poco tiempo de antelación, mi madre no ha podido organizar su libranza con la empresa y creo que tampoco lo ha intentado. No la culpo por ello, es una situación un poco surrealista y si viniera a la boda la haría real.


  
     
  


  Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver, y creo que ella prefiere esperar a la boda que nos ha prometido Cameron y que celebraremos en Madrid.


  
     
  


  Esa sí que será mi boda, la que siempre he soñado.


  
     
  


  El vestido me queda perfecto, solo tienen que ajustarle un poco más. Parece ser que he vuelto a perder algo de peso, pero Paolo me asegura que estará terminado para el gran día y confío en él.


  
     
  


  Aprovechamos que pasamos al lado de la lencería de Victoria's Secret y elegimos todo el ajuar necesario para decorar mi cuerpo bajo el vestido; liguero, medias y el corpiño adecuado para que no se vea con el escote.


  
     
  


  Chloe, emocionada con los preparativos, elige, para mí, suficientes conjuntos de lencería como para tres lunas de miel.


  
     
  


  Luna de miel que, siendo sincera, no creo que ni tengamos, pero ya haré buen uso de cada conjunto. Tendré que amortizar el pastón que me acabo de dejar en esa tienda. Y yo que creía que me había excedido cuando me compré aquel bikini para mis vacaciones en Jamaica.


  
     
  


  «¡Cómo cambia la vida en apenas seis meses!»


  
     
  


  Pero la alegría que me hacía sonreír, se me atraganta en la garganta.


  
     
  


  Un viento gélido me revuelve el pelo al salir de la tienda y las oscuras nubes que cubren el horizonte me miran de forma amenazante consiguiendo que en mí se instale un presentimiento igual de negro que ellas.


  
     
  


  Y como si de un efecto dominó se tratase, todo empieza a ir de mal en peor. 


  
     
  


  Cameron no contesta al teléfono. Mis llamadas, al igual que las de Chloe y Michael, van a parar a su buzón de voz.


  
     
  


  Lo único que sabemos es que ya está en Nueva York, nos lo ha confirmado Williams, que, tras dejarle en su casa, ya no ha vuelto a saber nada de él.


  
     
  


  «Seguro que se habrá quedado sin batería» pienso, buscando tranquilizarme.


  
     
  


  Pero me da pánico que vaya al ático.


  
     
  


  Estaban terminando de preparar su regalo de Navidad y, aunque tenía pensado dárselo hoy, ya que es imposible ocultarlo, no quiero que lo vea sin mí. No quiero perderme su cara de asombro.


  
     
  


  Miro el reloj que marca las tres y cuarto de la tarde. Dejé encargada a Rosa que me avisara en cuanto terminaran los técnicos que están instalando la sorpresa de Cameron.


  
     
  


  Hablé con ella antes de subir a la cafetería a comer, y me dijo que ya estaban acabando que, como mucho, les quedaba media hora, pero eso fue hace noventa minutos y ahora ella tampoco contesta al teléfono.


  
     
  


  Supongo que ya estará en la revisión médica que tenía en el hospital, pero me extraña que no me llamara antes de marcharse del ático.


  
     
  


  —Vete a casa, Melissa. Así te quedarás más tranquila —me propone Chloe.


  
     
  


  —Solo nos queda una hora y media —los viernes cerramos antes y salimos a las cinco—, puedo esperar —intento convencerme a mí misma.


  
     
  


  —Yo te cubro —me propone Jasmine—. Además, llevas toda la semana doblando turnos.


  
     
  


  —¿En serio? —Ambas asienten con la cabeza—. ¡Gracias! —exclamo levantándome y besando a mis dos amigas.


  
     
  


  Me marcho corriendo, intentando llegar cuanto antes al ático.


  
     
  


  Cameron me prometió que se pasaría por el bufete antes de ir a casa, pero está claro que no lo ha hecho. Solo espero no llegar demasiado tarde.


  
     
  


  Las oscuras nubes que antes me amenazaban, ahora están encima de Manhattan, descargando toda su furia. El agua cae con tal fuerza, que es imposible ver más allá de tu propia nariz.


  
     
  


  Me pongo el gorro buscando un taxi que me acerque a casa y cruzo los dedos para no sufrir un ataque de pánico.


  
     
  


  —¡Simón! —grito al recepcionista que está fumándose un cigarro, cobijado debajo del techado de la puerta—. Por favor, me ayudas a parar un taxi, no veo ninguno.


  
     
  


  —Lo siento, Melissa. Hoy hay huelga de taxis. Te va a ser imposible encontrar uno.


  
     
  


  —Mierda, lo me faltaba —me lamento.


  
     
  


  «¡Para una vez que me atrevo a coger uno!»


  
     
  


  Descuelgo el teléfono para llamar a Gabriel, pero cuelgo antes del primer tono. Acabo de recordar que había pedido la tarde libre para acompañar a Rosa al médico.


  
     
  


  Solo me queda una solución y la odio nada más pensarla. Tengo que llegar corriendo y si me doy prisa lo puedo hacer en unos quince minutos.


  
     
  


  Y como si el tiempo se riera de mi estupidez, la lluvia comienza a golpearme con más fuerza y, mirando a mis botines bajos como si fuera la mejor decisión que he tomado en el día, comienzo a correr calle abajo.


  
     
  


  En realidad, ando rápido más que corro.


  
     
  


  Llevo meses sin hacer ejercicio, la fisura de mis costillas me lo impedía y parece que he envejecido cuarenta años de golpe. Corro cien metros, camino doscientos. Los pulmones me queman y el oxígeno se niega a entrar en mi cuerpo.


  
     
  


  Pero, por fin, llego a mi destino. Entro en la portería y Marcos, el conserje, me mira asustado. Intento explicarle que estoy bien por señas, ya que la falta de aire me impide hablar.


  
     
  


  Según entro en el ascensor, voy recuperando la respiración y miro preocupada mis pies, pensando si habría alguna posibilidad de acabar sufriendo un cortocircuito por culpa del enorme charco que mi ropa empapada está dejando en el suelo.


  
     
  


  El timbre suena y entro en la galería que conduce al salón. La sensación de alivio por haber llegado a casa me dura el tiempo que tardo en notar que Cameron está en el ático.


  
     
  


  Esta vez, no es mi sexto sentido quién me avisa sino las voces que me llegan desde el interior. Cameron no está solo, habla con una mujer y su voz no la reconozco.


  
     
  


  —Por favor, Cami, no puedes negar que me buscas en ella. La he visto y Mindy tiene razón, solo me has sustituido por una copia barata.


  
     
  


  Mis pasos son lentos, mis piernas se niegan a ir más rápido. Ellas anticipan lo que los nubarrones negros me llevan avisando toda la mañana. Y aún sin saber por qué, el latido de mi corazón me daña el pecho. Tengo la sensación de no querer llegar al final del pasillo, temo ver lo que allí me espera.


  
     
  


  —No hables así de ella —escucho decir a Cameron.


  
     
  


  —Mírame a la cara y niégame que te acercaste a ella porque se parecía a mí —reclama la desconocida.


  
     
  


  —Puede que fuese así en un principio, pero ahora...


  
     
  


  «Pero, ahora… Ahora todo cuadra» pienso entrando al salón.


  
     
  


  Todo aquello que me negué a ver en Jamaica y que continué sin querer ver aquí en Nueva York.


  
     
  


  Mi conciencia me sonríe con superioridad y empuñando el mazo de juez, me condena a muerte por estúpida, por insensata, por necia... Pero antes de ejecutar mi sentencia, saca a relucir la lista de cargos contra mi persona.


  
     
  


  «Acusada de olvidar cómo Michael me comparaba con la exnovia de Cameron».


  
     
  


  «Acusada por confiar en Cameron cuando me aseguró que no la buscaba a ella en mí».


  
     
  


  «Acusada por ignorar como, el otro día en la cafetería, todos se asustaron cuando Patrick afirmó conocerme, y no, no era por el incidente de chocolate caliente».


  
     
  


  No tengo defensa alguna, mi condena es justa y merezco cada castigo.
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    No me buscabas a mí

  



  Nunca comprendí la letalidad de una implosión hasta que la sufrí en mis carnes.


  
     
  


  A los pies de este salón, observo en silencio a los culpables de mi decadencia y aún de pie, siento como me derrumbo sobre mí misma. La fachada sigue intacta, pero mi interior está en ruinas.


  
     
  


  Saber lo que realmente significo para Cameron me aplasta reduciéndome a la nada.


  
     
  


  Soy esa estrella que brilló para él y que, ahora, muere convirtiéndose en un agujero negro que absorbe todo lo que fui, quedando solo como recuerdo un inmenso vacío.


  
     
  


  En verdad, ellos no son los responsables. La culpa es mía, solo mía.


  
     
  


  Siendo sincera conmigo misma, siempre lo sospeché, no hasta ese nivel, aunque la semilla de la duda germinó en mí desde la primera vez que lo vi.


  
     
  


  Desde un principio, temí que Cameron me usara para solucionar algunos temas pendientes con su exnovia, pero nunca me imaginé que lo único que le atrajera de mí fuese que soy un clon de ella, una copia idéntica de Cassandra.


  
     
  


  Es como mirarme en un espejo, solo que la imagen que refleja es mucho más refinada que yo. Sus rizos son brillantes y están recogidos en un pulcro moño. La gabardina que cubre su cuerpo tiene más clase que todo mi ropero junto. Sin embargo, su mirada es sucia, sobre todo, cuando repara en mi presencia.


  
     
  


  Ella también se sorprende de nuestro parecido, aunque una mueca de satisfacción aparece en su perfecta boca pintada de rojo fuego y no me extraña, porque mi imagen tiene que ser desastrosa.


  
     
  


  Ella me gana por goleada.


  
     
  


  Cassandra es aquello que pides por catálogo y yo soy la estafa que te llega a casa, sin todo ese glamour y Photoshop de las revistas.


  
     
  


  Ni el agua quiere mi compañía y, abandonando el barco que se hunde por el peso de la traición, se escurre de mi ropa empapada formando otro nuevo charco a mis pies.


  
     
  


  En esta ocasión, no me preocupa acabar sufriendo un cortocircuito ni ensuciar el carísimo mármol del suelo.


  
     
  


  En esta ocasión… No me importa nada.


  
     
  


  El pelo pegado en mi cara se mezcla con las lágrimas que bañan mis mejillas, al entender el verdadero sentido de mi historia con Cameron.


  
     
  


  —Lissy, pequeña, déjame explicarte.


  
     
  


  Cada palabra que sale de su sucia boca me rasga la piel hasta crujirme el alma.


  
     
  


  —Por muy estúpida que me creas, soy capaz de entender lo que pasa aquí —siseo con tanta rabia en mi voz, que apenas puedo reconocerme.


  
     
  


  El dolor me atraviesa, me desgarra el pecho como si un hierro candente me marcara a fuego la palabra «humillación».


  
     
  


  —Dame un segundo que despida a Cassandra y te lo explico todo.


  
     
  


  —No pienso moverme de aquí, Cami. Por favor, deja de reírte de esta pobre muchacha. Ya no la necesitas, ya me tienes aquí —pregona tan feliz, como si yo fuese un objeto de usar y tirar.


  
     
  


  Había oído en algún sitio o leído en algún artículo, que cuando sientes una decepción muy grande, consigues abstraerte de todo lo que te ocurre, alejándote de eso que te está causando tanto dolor y ahora lo entiendo.


  
     
  


  Podría haber insultado a los dos. Podría haberle echado en cara a Cameron todo lo he luchado por él, todo lo que he aguantado por un amor del que yo nunca fui la beneficiaria. 


  
     
  


  Sin embargo, fui yo la que no quiso ver todas las pistas que me dio, y las consecuencias de mi ceguera autoinfligida debo soportarlas yo sola.


  
     
  


  Es tanta la agonía que siento que no tengo fuerzas ni para insultarlos y para su asombro, me giro alejándome de ellos. Voy en busca de esa mochila que dejé preparada para posibles emergencias. Esa que tiene lo imprescindible para marcharme de esta casa.


  
     
  


  En el fondo siempre supe que el momento de huir llegaría.


  
     
  


  —Pequeña, por favor.


  
     
  


  Cameron me alcanza al final del pasillo justo antes de entrar en el que, por un par de semanas, fue nuestro dormitorio.


  
     
  


  —No me toques, no vuelvas a tocarme. ¡Me das asco! —mi voz se rompe, al igual que mi corazón al mirarle y ver que no puede negar nada de lo que acabo de ver—. Siempre fue ella, cada vez que me besabas, cada vez que hacíamos el amor… Era ella.


  
     
  


  —No.


  
     
  


  —¡Deja de mentirme!


  
     
  


  Por un segundo, la rabia se adueña de mí y lanzo furiosa el móvil que tenía en la mano, haciéndolo añicos contra el regalo de Cameron; un acuario que había encargado para sustituir la pared que dividía el vestidor de la habitación.


  
     
  


  Ese era su regalo, un recordatorio de las aguas cristalinas de Jamaica con sus peces exuberantes y los corales de múltiples colores.


  
     
  


  En mi cabeza era la sorpresa perfecta. Algo físico, tangible, que, con solo mirarlo, nos hiciera recordar cuándo y dónde nos conocimos.


  
     
  


  Ahora, esa idea me parece estúpida. Ahora, esa idea me parece cruel.


  
     
  


  Cameron se ha quedado paralizado en el sitio, viendo como el inmenso acuario refleja a la perfección el agua color turquesa de Blue Lagoon. 


  
     
  


  No hace falta ninguna explicación para que entienda el motivo de ese cambio en su dormitorio. Un gran lazo rojo con un Feliz Navidad escrito, hace el trabajo por mí.


  
     
  


  Cojo la mochila oculta en el fondo del vestidor y me marcho. Esta vez, para siempre.


  
     
  


  —Por favor, no te vayas.


  
     
  


  Cameron bloquea con su cuerpo la puerta de salida de la habitación y, con las manos alzadas, me suplica por algo que ya no tengo… Comprensión. Él solo se ha encargado de agotarla.


  
     
  


  —¿Es verdad? ¿Es verdad lo que dice Cassandra? ¿Te acercaste a mí porque soy igual que ella? ¿Me usaste para sustituirla?


  
     
  


  —No fue exactamente así, puede que en un principio me acercara a ti por tu parecido, pero luego...


  
     
  


  —¡Calla! —gruño—. Esto se acaba aquí, Cameron. No hay manera ni forma de que pueda volver a mirarte de la misma manera. Me usaste, te burlaste de mí, de mi amor… ¡Buscabas en mí a otra! —chillo, descontrolada—. No creo que haya nada más sucio y rastrero que eso.


  
     
  


  Cassandra entra en la habitación sin ser invitada y, con su desparpajo, reclama como suyo un espacio que nunca fue mío.


  
     
  


  —Cami, deja que se vaya —sugiere, agarrándose del brazo de Cameron—. Tenemos temas más urgentes que tratar.


  
     
  


  Cameron la mira y, por primera vez, me siento espectadora de algo íntimo ajeno a mí. Antes a la que miraba así era a mí, aunque, en realidad, cuando lo hacía, la buscaba a ella.


  
     
  


  Me marcho corriendo. Ahora sí que corro, ignorando la sensación de ardor de mis pulmones, los pinchazos de mis músculos atenazados por el frío que le traspasa la ropa mojada.


  
     
  


  Solo quiero desaparecer de aquí y marcharme lo más lejos posible.


  
     
  


  El ascensor se abre en el descansillo de la conserjería y la rabia que antes se había quedado bloqueada por el dolor de la traición, ahora toma ventaja y se libera, golpeando a aquellos que consideré mis amigos…, que consideré, incluso, mi familia.


  
     
  


  Michael y Chloe están frente a mí, esperando el ascensor para subir a casa de Cameron.


  
     
  


  —¡Vosotros lo sabíais y os callasteis! ¡¿Cómo pudiste hacerme esto, Chloe?!


  
     
  


  La cara de Chloe pierde el poco color que tiene. No sabe de qué la estoy acusando y no pienso ser yo quién se lo explique.


  
     
  


  Vuelvo a pulsar el botón del ascensor y bajo hasta el garaje. Al entrar en él, Eleonor me llama. Me atrae hacia ella sabiendo que únicamente con su volante entre mis manos, podré recomponerme, pese a que sea solo durante unos pocos segundos.


  
     
  


  Necesito recordar quién soy, necesito quitarme esta sensación de ser la mera copia de alguien, solo un molde vacío de personalidad y con sus pedales bajo mis pies, recuperaré mi esencia.


  
     
  


  Cojo las llaves del cajetín donde Cameron las guarda. Enciendo el motor y, como si fuese una compuerta la que se abre, mi llanto ensordece su rugido.


  
     
  


  No puedo escuchar su sinuoso ronroneo, pero la vibración que envía a mi cuerpo congelado es lo que necesito para saber que sigo viva, para saber que tengo que alejarme de esta porquería de historia en la que he acabado metida.


  
     
  


  Enfurecida conmigo misma, salgo al tráfico de Nueva York. Las ruedas chirrían en cuanto me incorporo a la carretera de un solo sentido. Los conductores me regalan sus improperios bajo el sonido de sus bocinas, pero me importa bien poco. Solo voy en busca de la velocidad, que según aumenten las revoluciones de Eleonor me ayuden a centrarme.


  
     
  


  La lluvia golpea con ansias la luna de cristal y los limpiaparabrisas no dan abasto para evacuar el agua, al igual que la manga de mi abrigo apenas puede limpiar las lágrimas que enturbian mis ojos.


  
     
  


  No sé dónde voy.


  
     
  


  Mi destino es incierto, o lo era.


  
     
  


  Hasta que unos rotativos azules y rojos, parpadeando en el retrovisor, ponen fin a mi huida hacia ninguna parte.
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      Érase una vez


    


  


  Las hadas madrinas, esas que en los cuentos van de tres en tres, que nos cuidan y protegen en nuestros momentos bajos, aparecen cuando menos te lo esperas. Y aquí, en los calabozos de una comisaría de Manhattan, mis hadas disfrazadas de prostitutas velan por mí.


  
     
  


  Una de ellas, engalanada con un vestido palabra de honor cubierto de lentejuelas verdes, cubre mi cuerpo, que no para de convulsionar de frío, con su chaquetón de pelo falso al estilo Cruela Devil.


  
     
  


  Otra, la más valiente de todas, se enfrenta al policía que custodia nuestra celda, increpándole por negarme ropa seca cuando apenas tenemos que superar los cinco grados, y aquí dentro, con la humedad que transmite el hormigón de las paredes, no creo que tengamos una temperatura mayor. 


  
     
  


  La última y la más bondadosa, me acuna entre sus brazos intentando calentar mi cuerpo mientras exclama preocupada cómo mis labios están cogiendo un tono azul ceniciento.


  
     
  


  Y yo me dejo hacer, ya no tengo más energías, ni ganas de batallar. Los últimos rescoldos de rabia e ira, los pagué con el policía que me paró por conducción temeraria.


  
     
  


  Si a mis gritos contra un agente de la autoridad, le sumamos que el coche no estaba a mi nombre, que mis pintas de sin techo con toda la ropa mojada no pegaban como prometida del dueño de Eleonor que vale una cifra de seis dígitos; el resultado de acabar en un calabozo acusada de robo, resistencia a la autoridad y exceso de velocidad, era lo más lógico.


  
     
  


  Me abstraigo de todo lo que me rodea. Ignoro el olor a moho que dificulta mi respiración, el entumecimiento de mis músculos y el dolor que me llega hasta los huesos.


  
     
  


  Decido hacerme chiquitita, perderme en mi interior deseando cerrar los ojos y desaparecer.


  
     
  


  —Melissa Kara González Larsen, salga.


  
     
  


  Ni la voz del policía llamándome consigue sacarme de mi letargo. Solo mis hadas madrinas, que siguen salvaguardándome, me levantan y me ayudan a espabilarme para salir de este calabozo.


  
     
  


  Besos y abrazos que me cubren entera, me calientan el corazón recordándome que el amor y la bondad los puedes encontrar en los lugares más inhóspitos.


  
     
  


  Y mi hada madrina, la que con su vestido llena este oscuro sitio con reflejos verde esperanza, me dice las palabras indicadas, esas que te hacen abrir los ojos.


  
     
  


  —Ningún hombre, ningún amor por muy sincero que sea, merece hacerte sentir así.


  
     
  


  —Gracias —le digo devolviéndole su abrigo.


  
     
  


  Me despido abrazando a las tres lo más fuerte que mi cuerpo me permite.


  
     
  


  En cuanto cruzo los barrotes, el policía que antes me trataba como si fuera escoria, me cubre con una manta gruesa y me prodiga disculpa tras disculpa.


  
     
  


  —Sentimos mucho la confusión, señorita González. El señor O'Connor ha corroborado su historia y le ofrecemos nuestras más sinceras disculpas.


  
     
  


  Me rio en mi interior imaginando a Cameron poniendo el grito en el cielo por haber encarcelado a su prometida acusada de robo.


  
     
  


  Pero las voces que retumban en toda la comisaria no son las suyas, son las de Michael, su fiel escudero. El que siempre va recogiendo los desastres que Cameron crea y esta vez, el desastre, el estropicio, soy yo.


  
     
  


  No sé qué parte no he entendido de lo poco o nada que significo para él. Ya estoy empezando a hartarme de mí misma y de esperar algo por su parte, cuando ya me ha demostrado el papel que cumplí en su vida; la de sustituta, la de reemplazo.


  
     
  


  Con un suspiro, me acomodo en ese huequito en mi interior, oscuro y solitario, donde me siento segura. Donde agotada de luchar por aquello que no merece la pena, me podré sentar e intentar recomponer los miles de trozos en los que me he vuelto a romper.


  
     
  


  El pegamento de mi dignidad tardará en unir mi orgullo mal trecho, pero lo volveré a bañar de ese amor propio que tanto merezco.


  
     
  


  Michael y Chloe se callan al verme y entonces, para sorpresa de todos, es Chloe la que, con sus gritos, se enfrenta a los policías por haberme dejado estar durante más de cuatro horas calada hasta los huesos.


  
     
  


  —Melissa, ¿estás bien?


  
     
  


  Michael me sujeta la cabeza buscando una respuesta sincera en mi mirada.


  
     
  


  —¡¿Cómo va a estar bien?! —protesta Chloe, furiosa—. Estás helada, ¡por dios! Vas a caer enferma. ¡Cómo le pase algo daros por despedidos! —amenaza a los policías—. Mi hermano se encargará de acabar con vuestras carreras.


  
     
  


  No sé qué me hace más gracia, si ver por primera vez exaltada Chloe o que crea que su hermano moverá un dedo por mí.


  
     
  


  Lo único que ha hecho, cuando le han llamado desde la comisaria para darle la noticia de que han cogido a la ladrona de su preciado Shelby GT500E Súper Snake, ha sido enviar a su mano derecha. ¿Para qué se iba a molestar en venir él? Ya tiene a su lado a la original, ¿por qué perdería su tiempo con la copia?


  
     
  


  —Michael —tiro de la manga de su chaqueta para llamar su atención. Mi voz se ha hecho igual de pequeñita que yo—, ayúdalas, por favor —le ruego, señalando la celda donde he estado hace apenas unos minutos y, crueldad de la vida, ahí siguen encarceladas mis hadas madrinas.


  
     
  


  Encerradas solo por ser unas supervivientes que se buscan la vida de la única forma que esta despiadada sociedad les ha dejado. No todas tienen la suerte de que alguien las vengan a rescatar como a mí.


  
     
  


  —Melissa, no sé...


  
     
  


  —Por favor —le interrumpo. No me interesan sus impedimentos—, yo pagaré su defensa, me da igual, ya todo me da igual.


  
     
  


  En estos momentos, el dinero no es un problema para mí y no porque haya utilizado la tarjeta que me dio Cameron con una cantidad desorbitada de millones para mis gastos personales.


  
     
  


  Al no tener que mandar dinero a mis padres, ni tener que pagar alquiler, comida y transporte, prácticamente, todo mi sueldo se ha ido acumulando en mi cuenta. El único gasto extra que he tenido, ha sido el regalo de Navidad de Cameron, ese acuario que he financiado en doce cuotas.


  
     
  


  Y todo ese dinero estará bien invertido si consigo sacar de esa celda a las tres mujeres que me ayudaron aún no conociéndome de nada.


  
     
  


  —Cómo quieras, Melissa. Llamaré a David para que se encargue de su defensa.


  
     
  


  Asiento conforme. Sé lo sensibilizado que está David con estos temas. Juntos, hemos leído miles de expedientes de vidas truncadas, que podrían haberse evitado si alguien les hubiese tendido una mano amiga.


  
     
  


  —No solo a sacarlas de aquí, por favor, ayúdalas.


  
     
  


  No quiero que la semana que viene, vuelvan al mismo agujero del que, con total seguridad, saldrán hoy.


  
     
  


  —Hablaré con mi enlace en el departamento de ayuda a la mujer.


  
     
  


  —Gracias.


  
     
  


  Beso su mejilla a modo de agradecimiento y me dejo conducir por Chloe hasta el coche.


  
     
  


  Llegamos a su casa. Ni siquiera me molesto en preguntar por qué no me llevan al ático. La respuesta está clara y si no lo estaba, me basta con fijarme en cómo Michael y Chloe alternan miradas entre ellos para luego depositarlas en mí, desprendiendo tanta pena que me hace empequeñecerme aún más.


  
     
  


  Ni la larga ducha caliente consigue eliminar las miles de agujas que se clavan en mis músculos y solo bajo un edredón nórdico, en la habitación de invitados que me han preparado los que iban a ser mis cuñados, consigo notar cómo mi temperatura corporal comienza a subir.


  
     
  


  Me he negado a cenar y me he negado a hablar. No puedo verbalizar como me siento, porque tendría que acuñar un nuevo término para el nivel de decepción, de dolor y de humillación en el que me hallo.


  
     
  


  —Tita, mamá no me deja, pero yo quiero dormir contigo.


  
     
  


  El pequeño Brandon, ajeno al mundo de los adultos que todo lo estropean, se mete en mi cama haciéndose un capullo apoyado en mi pecho.


  
     
  


  Y así, aspirando el olor a camomila de su pelo recién lavado, consigo que mi alma libere un poco de ese pesar que la está envenenando.


  
     
  


  Con su respiración calmada y con su amor incondicional, Brandon consigue que cierre los ojos olvidándome de todo, por lo menos mientras dure mi inconsciencia.


  
     
  


  Con él apoyado en mi pecho, mi corazón no se olvida de latir.


  
     
  


  Con él abrigándome el alma, el deseo de desaparecer se atenúa.


  
     
  


  Con él demostrándome su cariño, las fuerzas para intentar levantarme regresan a mí.


  
     
  


  



  
    [image: ]
  


  
    42

  


  
    Jaque mate

  



  La luz de un nuevo día se cuela entre las persianas venecianas, y parpadeo intentando despegar las pestañas de mis ojos. Disfruto de esa milésima de segundo que mi cerebro tarda en recordar todo lo que ocurrió ayer.


  
     
  


  Abrazo con delicadeza al pequeño cuerpecito que duerme entre mis brazos y aprieto fuerte mi garganta, intentando controlar los sollozos que mueven mi pecho. No quiero despertarlo, pero sin querer lo hago.


  
     
  


  —¡Buenos días, tita!


  
     
  


  La velocidad con la que Brandon pasa de estar plácidamente dormido a comenzar a saltar en la cama con la energía de una pila alcalina, es increíble.


  
     
  


  —¡Buenos días, enano! Qué energía te gastas por la mañana.


  
     
  


  —¿Vendrás, vendrás, tita? Yo quiero que vengas.


  
     
  


  —¿Dónde, cariño? —pregunto mientras me incorporo apoyándome en el cabecero.


  
     
  


  —Hoy es sábado, y los sábados me llevan al parque de bolas ese tan chulo que es supermega grande. ¿Vendrás, vendrás, vendrás?


  
     
  


  —Claro, cariño, si quieres que vaya, voy.


  
     
  


  Aceptaría ir hasta el mismísimo infierno si con eso consigo que deje de gritar.


  
     
  


  No he bebido, pero el embotamiento de mi cabeza es descomunal. Siento como si mi cerebro estuviese de obras taladrando con ahínco mi cráneo.


  
     
  


  Que pagaría la factura de pasar tantas horas con la ropa empapada y para rematar en un sitio con humedad, era lógico. Por eso no me sorprendo cuando los estornudos aparecen acompañados de litros y litros de mocos que congestionan mi nariz, ya irritada de por sí, por la llantina de ayer.


  
     
  


  Desayuno con Chloe en absoluto silencio y, así, continuamos durante el viaje hasta la nave descomunal donde está el parque de bolas que tanto le gusta a Brandon.


  
     
  


  Y ya, cuando el pequeño diablillo corre y salta por los pisos de esa estructura que se parece a una gincana hinchable, decido poner fin a este voto de silencio de Chloe que me está poniendo los pelos de punta.


  
     
  


  —Puedes hablarme, Chloe, prometo no desmoronarme —bromeo.


  
     
  


  Lleva toda a mañana mirándome de reojo, como si al hacerlo de frente temiese convertirme en arena.


  
     
  


  —No sé por dónde empezar.


  
     
  


  —Puedes hacerlo si quieres, explicándome por qué no me dijiste que era una copia exacta de la ex de tu hermano.


  
     
  


  —Porque no lo eres —bufo enfadada ante su respuesta—. Es verdad, Melissa. Puede que a simple vista tengáis más que un parecido razonable, no te lo voy a negar, pero esa confusión dura un segundo. En cuanto te fijas, no podéis ser más distintas. Ella es pura maldad y tú eres todo corazón.


  
     
  


  —Soy una gran gilipollas, dirás. Tú no me verás como una doble de ella, pero tu hermano, sí.


  
     
  


  —¿Eso te lo ha dicho él? —pregunta sorprendida.


  
     
  


  —Sí, le he escuchado decir cómo se acercó a mí porque me parecía a Cassandra. Yo no lo atraje, sino el recuerdo que tenía de ella y que veía reflejado en mí.


  
     
  


  «¡¿Cómo podría olvidar ese momento?!»


  
     
  


  Ojalá pudiera. Ojalá fuese posible borrar por completo, el día de ayer de mi memoria, o mejor aún, los últimos seis meses de mi vida.


  
     
  


  Lo mejor hubiese sido no conocerlo nunca.


  
     
  


  —Eso da igual. Vale que en un principio le atrajese tu parecido a la mujer que le destrozó la vida, pero lo que cuenta es lo que ocurrió después y te aseguro que mi hermano se enamoró de ti, no de su recuerdo de Cassandra.


  
     
  


  —No sé en tu mundo, Chloe, pero en el mío sí que importa que te utilicen como sustituta de una relación que salió mal. Lo siento, pero eso es algo imperdonable.


  
     
  


  Entiendo que defienda a su hermano, incluso de lo indefendible. Yo hubiese hecho lo mismo por el mío, pero no comparto su punto de vista ni lo compartiré nunca.


  
     
  


  —Conocí a Michael en un centro de desintoxicación. Los dos éramos adictos, aún los somos. En realidad, siempre lo seremos.


  
     
  


  Mi cara de asombro no puede ser más gráfica, creo que incluso estoy boqueando como un pez fuera del agua.


  
     
  


  —Ya te dije que la Coco de antes no era una buena persona —su media sonrisa me recuerda, sin querer, a la sonrisa ladeada de Cameron, esa que tanto me gustaba—. Tras la muerte de mis padres, los ansiolíticos se convirtieron en mis mejores amigos. Con ellos conseguía evadirme del mundo que me había convertido en huérfana y, cuando estos no conseguían alejarme de la realidad, comencé a mezclarlos con sustancias más fuertes hasta que una vez se me fue las manos y casi no lo cuento.


  
     
  


  Recuerdos de un Cameron desencajado, obligándome a vomitar las pastillas para dormir en mi antiguo apartamento, cogen otra interpretación conociendo esta historia. Ahora, es fácil comprender por qué insistía tanto en que no me medicara, incluso podría confundirse con que yo le importaba.


  
     
  


  —Chloe… —Consigo suspirar agarrando la mano de mi amiga.


  
     
  


  —Mi hermano me internó en ese centro de desintoxicación en contra de mi voluntad. Yo no quería curarme. No quería vivir en un mundo donde ellos no estuvieran y, durante los primeros meses de tratamiento, hice todo lo posible para no colaborar. Incluso utilicé a Michael.


  
     
  


  —¿Michael también estaba allí internado? —pregunto curiosa mientras mi mente viaja en el tiempo hasta esa noche en Jamaica en la que Cameron se enfrentó a él cuando quiso ir al casino con María.


  
     
  


  —Sí, él también estaba en el centro, pero por otra adicción, el juego. Comenzó con partidas online y acabó debiendo dinero a la mitad de casinos clandestinos de Nueva York, con el riesgo que conlleva tratar con esa gente.


  
     
  


  —Siento mucho lo que pasasteis y me alegro de corazón que ya os hayáis recuperado, pero vuestra historia no tiene nada que ver con lo que Cameron me ha hecho.


  
     
  


  —Tiene más que ver de lo que tú te crees.


  
     
  


  Chloe apura su café y con un suspiro de dolor al traer de vuelta recuerdos amargos, comienza a contarme esa historia que tanto la avergüenza y que se esfuerza en ocultar.


  
     
  


  —Yo había aprendido a manipular a la gente para obtener lo que quería y, cómo te dije, al principio no quería colaborar con mi terapia. Busqué entre mis compañeros al más débil, al más desesperado y ese era Michael. Sus deudas en el exterior eran enormes y la gente a la que debía no se andaba con chiquitas. Le engatusé, le enamoré y le ayudé a pagar sus cuentas pendientes. Me busqué un perro fiel y, a cambio, él me proporcionaba aquello que allí dentro me negaban. Hasta que mis analíticas pusieron en alerta a los médicos y me aislaron.


  
     
  


  Las manos de Chloe comienzan a temblar recordando aquellos instantes que, sin duda, fueron traumáticos para ella. Se da cuenta de cómo me fijo en su vulnerabilidad y esconde debajo de la mesa sus manos, antes de seguir abriéndose en canal.


  
     
  


  »Los días de aislamiento fueron horribles. Sentía como mi cuerpo se moría, como mi mente enloquecía y, en esos momentos, pensar en Michael me daba fuerza. Recordaba cómo me hacía reír, cómo echaba de menos ver las películas con él y escuchar sus chascarrillos en mitad de los diálogos de los personajes, cómo con él, el tiempo volaba. Yo buscaba enamorarlo y la que acabó enamorada fui yo.


  
     
  


  Me gustaría intervenir, pero me quedo embobada mirando la sonrisa de amor que ilumina su cara cuando piensa en Michael. Eso es lo que yo quiero que sientan por mí, que cuando evoque mi imagen, le provoque felicidad a mi amado y no el recuerdo de otra persona.


  
     
  


  »Yo no quise conocer a Michael porque me gustara, yo lo utilicé para mi beneficio y si de algo estoy segura es que, ahora, no puedo quererlo más de lo que le quiero. De algo malo salió algo hermoso —libera una de sus manos de su escondite y apretando la mía con cariño, continúa—. Puede que mi hermano se acercara a ti por algo equivocado, pero lo importante es que se quedó contigo porque tú le enamoraste y no ella.


  
     
  


  Tengo tantos sentimientos intentando salir por mi garganta que me la cierran. No puedo responderla sin romperme. No puedo contradecirla sin herirla, sin decirla quién es realmente su hermano, el que me mintió desde el minuto cero de nuestra relación, el que me chantajeó y me extorsionó para que firmara un contrato, el que jugó con mis sentimientos como si fueran vulgares cromos para intercambiar.


  
     
  


  —Habla con él, déjale que te explique —me suplica, Chloe.


  
     
  


  Pero mentiría si dijese que su historia no da vueltas y vueltas en mi cabeza saturada.


  
     
  


  En ese estado de indecisión, tras salir del parque de bolas, paramos en una tienda de móviles para comprar uno nuevo y un duplicado de mi tarjeta SIM, que sustituya al que destrocé ayer contra el carísimo acuario.


  
     
  


  Y al descargar la copia de seguridad de la nube y ver los cientos de mensajes que me ha enviado Cameron, acepto la proposición de Chloe de acercarme al ático y hablar con él.


  
     
  


  —Te espero aquí —me avisa Chloe aparcando cerca de la entrada del bloque de apartamentos de Cameron.


  
     
  


  Brandon, después de estar dos horas sin parar de saltar, se ha quedado dormido en el coche.


  
     
  


  Asiento con la cabeza y le doy un beso de despedida antes de irme.


  
     
  


  —¡Oye! —Me llama bajando la ventana del copiloto—. Si al final todo va bien, me avisas para marcharme.


  
     
  


  Muchas esperanzas tiene puestas en su hermano y para no llevarle la contraria, levanto el dedo pulgar de mi mano derecha antes de caminar calle arriba.


  
     
  


  No doy más de diez pasos, no me hacen falta más.


  
     
  


  Cameron está a escasos veinte metros de mí y no está solo. 


  
     
  


  Cassandra está pegada a él, entre su cuerpo y la puerta abierta de un taxi que espera pacientemente a que los tortolitos se despidan. Y lo hacen, ella le da un fuerte abrazo y un ligero beso en sus labios. Beso que, como la mejor de las paparazzi, he inmortalizado con mi móvil nuevo.


  
     
  


  Me giro sobre mis pies y regresando al coche, envío una copia de la foto a Cameron con cuatro simples palabras.


  
     
  


  «Jaque Mate, cláusula ocho».


  
     
  


  Ya nada me ata a él, ni siquiera el contrato que firmé. Ha incumplido la cláusula que con tanto empeño le obligué a incluir.


  
     
  


  Siempre supe que sería mi salvavidas, pero nunca pensé que dolería tanto recuperar mi libertad.


  
     
  


  No tengo que decir nada a Chloe, le enseño la instantánea y negando con la cabeza se reincorpora al tráfico.


  
     
  


  Punto y final a esta partida.


  
     
  


  El rey acabó derrotado y la reina salió vencedora contra todo pronóstico.


  
     
  


  Pero la batalla ha sido dura y las heridas profundas tardarán en sanar.
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    ¿Qué más quieres de mí?

  



  Vuelvo a perderme en mí misma. Vuelvo a ser un zombi que habla cuando debe, sonríe cuando se le pide y responde cuando le preguntan, pero nada más.


  
     
  


  No podré seguir mucho más tiempo rebozándome en el dolor que inunda cada célula de mi cuerpo. Necesito pensar qué hacer con mi vida, qué decisiones tomar y lo único claro que tengo, hasta ahora, es que debo marcharme de donde nunca debí estar.


  
     
  


  «Fuerte como la valkiria Kara» me rio en mi interior.


  
     
  


  ¡Qué estúpida! Esto ya no se trata de fortaleza, se trata de dignidad, de respeto hacia mi persona. Me lo debo.


  
     
  


  El sonido de mi móvil me sorprende.


  
     
  


  Nadie, salvo Cameron, ha intentado ponerse en contacto conmigo y solo lo pudo hacer hasta que le bloqueé. Luego decidió intentarlo con su hermana, pero ella está igual o más enfadada que yo y se niega a dejarle hablar conmigo.


  
     
  


  «¡Soy una amiga de mierda!» me palmeo la frente leyendo el mensaje y enseñándoselo a Chloe, las dos movemos la cabeza, contrariadas.


  
     
  


  —Se me olvidó por completo —se lamenta, Chloe.


  
     
  


  —Y a mí. Con todo lo que ha pasado, no recuerdo ni en el día que vivo.


  
     
  


  Sábado 15 de diciembre, cumpleaños de Jasmine, y nuestra amiga nos pide que la confirmemos a qué hora pasa a recogernos.


  
     
  


  —Le diré que Brandon y tú estáis malos con gripe.


  
     
  


  No sería mentira. Brandon no debió de dormir conmigo anoche. Esta tarde, al igual que yo, comenzó con mucha congestión y algunas décimas de fiebre.


  
     
  


  —No, yo voy. Me excusaré de tu parte.


  
     
  


  —Pero si estás con fiebre, Melissa. No vayas a hacer una locura.


  
     
  


  —¿Locura? Mayor locura que confiar en tu hermano, no creo que vaya a hacer.


  
     
  


  No pienso quedarme aquí dando vueltas, buscando soluciones que se niegan a ser encontradas.


  
     
  


  Además, estará Teo y ¡qué Dios me condene si quiere!, pero necesito sentirme deseada. Necesito ver cómo ese hombre se muere por mis huesos, y no por los de otra.


  
     
  


  Consigo que, entre protestas típicas de una madre, Chloe me preste un vestido suyo.


  
     
  


  A pesar de que somos de la misma altura, ella es más estrecha que yo, por lo que el vestido se pega a cada parte de mi cuerpo dejando muy poco a la imaginación.


  
     
  


  «¡Perfecto!» Pienso al mirarme en el espejo del vestidor de Chloe.


  
     
  


  Y la cara de susto que pone Michael cuando me ve salir de su dormitorio, lo dice todo. No ha podido evitar dar un buen repaso a todo mi cuerpo.


  
     
  


  «¡Genial!», ya tiene algo que contar al estúpido de su amigo, aunque dudo que le importe mucho teniendo a su amor verdadero junto a él.


  
     
  


  Jasmine y Teo me recogen en la casa de Chloe.


  
     
  


  Cuando no he terminado de explicar el motivo del porqué Chloe no ha podido venir, mi pretendiente ya se ha perdido en la piel de mis piernas, en el escote que aprisiona mi pecho y en el color fuego que brilla en mis labios.


  
     
  


  Teo es todo mío y mis manos, por primera vez desde ayer, comienzan a cosquillear de calor. Su deseo me hace sentirme poderosa. Su pasión me hace despertar de mi letargo.


  
     
  


  Comemos con unas cuantas amigas de Jasmine en un restaurante japonés. No recuerdo el nombre de ninguna de ellas ni, a decir verdad, las que eran. Solo tengo ojos para Teo y él solo tiene ojos para mí.


  
     
  


  En la discoteca continuamos igual de embelesados el uno en el otro, pero, esta vez, no hay roces accidentales ni caricias camufladas de cortesía. En la pista de baile, su cuerpo busca frotarse con el mío y yo disfruto viendo el deseo brutal que despierto en él.


  
     
  


  El calor que desprende nuestra piel se evapora al instante generando una densa nube de deseo, oscuro y sensual, que nos evade del resto de la gente que nos rodea. Hemos dejado de escuchar la música, nuestros cuerpos siguen la melodía que ellos mismos tocan.


  
     
  


  Una caricia en mi brazo, le sirve como invitación a mi mano para que surque el montículo de su pecho por encima de su camisa de seda negra, la cual se pega, con descaro, a su piel color chocolate.


  
     
  


  A su agarre en mi cintura haciendo chocar nuestras caderas, le responde un jadeo sordo que sale de mis labios tentadoramente abiertos.


  
     
  


  Sus ojos se posan en la punta de mi lengua que lame la comisura de mi boca. Quiero una reacción por su parte y la consigo. Su mano, que acariciaba la curvatura de mi cuello, cambia esta carantoña por un férreo agarre, guiando mi boca hacia la suya.


  
     
  


  Me mira, lo miro.


  
     
  


  Examina la pupila dilatada de mis ojos verdes, buscando algún atisbo de rechazo y, al no encontrarlo, une con urgencia sus labios con los míos.


  
     
  


  Nuestras lenguas se exploran como viejas amigas, como si supiesen qué caricia le gusta a la otra. Mis ojos se cierran, desbordados por la oleada de lujuria que crece en mi bajo vientre.


  
     
  


  El aire me falta, apenas puedo respirar.


  
     
  


  Me agarro de sus fuertes hombros intentando no perder el equilibrio que ya comienza a fallarme y busco enredar mis dedos en su nuca, como siempre hago, como siempre hacía, pero no con él.


  
     
  


  El corazón comienza a golpearme en mi pecho. Recuerdos de otros labios que no son estos, otras caricias que no son las suyas y unos ojos en los que me fundía, que tampoco son los que me miran ahora, nublados por la pasión.


  
     
  


  «¿Qué estoy haciendo? ¿En qué me estoy convirtiendo?»


  
     
  


  Me separo de Teo con un empujón y su mirada confusa me duele.


  
     
  


  —Lo siento, lo siento. Esto no debería de haber pasado.


  
     
  


  Me alejo, perdiéndome entre la multitud de gente, intentando encontrar el baño para poder serenarme antes de marcharme de aquí.


  
     
  


  «¡En qué cojones estaba pensando!» me recrimino.


  
     
  


  Acabo de hacer lo mismo de lo que he acusado a Cameron. He usado a Teo para olvidar a otro hombre. Me acabo de convertir en lo que tanto odio, en lo que me ha causado tanto dolor y me doy asco por ello.


  
     
  


  —¿Te ha gustado?


  
     
  


  Un empujón, un cuarto oscuro apenas alumbrado por la luz de emergencia roja y él…, él atrapándome entre su cuerpo y la pared de ladrillos. El causante de mi decaída como persona, el origen de todos mis males… Cameron.


  
     
  


  —Mucho —siseo con rabia, intentando controlar el dolor y la añoranza que me provoca el sentirlo tan cerca de mí.


  
     
  


  En realidad, llevaba una semana sin poder aspirar su olor, sin notar ese calor que palpita en mi cuerpo cuando lo tengo cerca. Pero el dolor de mi corazón, desangrándose por todos los sitios en los que Cameron lo ha rasgado, supera con creces a mi añoranza.


  
     
  


  —Mientes, mírame —sus dedos, quemando la fina piel de mi barbilla, la levantan obligándome a unir mis ojos a los suyos—. ¿Acaso sus besos te hacen suspirar como los míos? O ¿sus caricias te erizan la piel al igual que lo hacen las mías?


  
     
  


  Negarlo sería estúpido, pero decirle la verdad, lo sería aún más.


  
     
  


  —¡¿Qué más quieres de mí?! —grito todo lo que mis pulmones me permiten—. ¡¿Por qué te empeñas en destruirme?! Ya la tienes a ella, déjame marchar.


  
     
  


  Mis sollozos son acallados por sus besos. Con sus labios borra todo rastro de Teo y mi cuerpo comienza a vibrar como solo hace ante él, como solo se puede hacer ante la persona a la que amas.


  
     
  


  —Lo quiero todo de ti —jadea entre mis labios abrazándome con fuerza entre sus poderosos brazos—. Dame un poco más de tiempo y lo entenderás todo. Por favor, confía en mí.


  
     
  


  «¿Confianza? —pienso—, ya no me queda de eso y menos con él».


  
     
  


  Esto está igual de mal que lo que estaba pasando hace unos minutos con Teo. Es horrible que yo utilice a otra persona, pero es igual de horrible que me deje utilizar por Cameron.


  
     
  


  Y por segunda vez esta noche, aparto el cuerpo musculoso de un hombre rompiendo nuestro beso.


  
     
  


  —No quiero entender nada, Cameron, ya no —le cuesta comprender mis palabras, sigue perdido en la pasión del momento—. Solo quiero que te alejes de mí. No me gusta en lo que me convierto cuando estoy contigo —continúo, tragándome el dolor que me provoca pronunciar las siguientes palabras—. Ya la tienes a ella, cásate con Cassandra. Ya no me necesitas. En realidad..., nunca me necesitaste.


  
     
  


  Cameron, confundido, se peina el pelo entre sus dedos. Me mira, buscando debilidad o falsedad en mis palabras, pero, aunque duelan y sean crueles, son ciertas.


  
     
  


  Con un suspiro y un beso en mi frente, sentencia nuestro final.


  
     
  


  —Si es eso lo que quieres...


  
     
  


  No termina la frase.


  
     
  


  Se marcha dejándome sola en ese cuarto oscuro. Sin darme la posibilidad de contradecirle, de decirle que no, que no es lo que quiero, que nunca quise que me utilizara para copiar al amor de su vida. Que lo único que quise fue ser ese amor. Ser yo la dueña de su corazón y no un recuerdo postizo de otra.


  
     
  


  Y allí, en ese solitario cuartucho, vuelvo a dejarme llevar por esa oscuridad que, ahora, en este momento, me invade tanto por dentro como por fuera. Mi cuerpo cae al suelo, resbalando por la pared, y rompo a llorar abrazándome a mí misma.


  
     
  


  Así continúo hasta que, pasados unos pocos minutos, entra Sancho Panza, el fiel escudero de mi Don Quijote. Michael me ayuda a levantarme y me lleva de regreso a su casa, no sin antes disculparse por haber avisado a Cameron de donde me encontraba.


  
     
  


  Su intención era buena, la de su amigo y cuñado no tanto.


  
     
  


  Él solo quería recordarme a quién pertenezco.


  
     
  


  Él solo quería demostrarme que, a pesar de todo, sigue siendo el dueño de mi corazón.
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    Reemplazada

  



  Lo bueno de estar enferma es que tu cuerpo toma las riendas haciéndose con el control de lo que debes y no debes hacer.


  
     
  


  Gracias a la fiebre y a la fatiga, que se habían apoderado de mis músculos y de mis pulmones, conseguí dormirme en cuanto me metí debajo del mullido nórdico de la habitación de invitados.


  
     
  


  Mi cuerpo necesitaba sanar.


  
     
  


  No me quedaban energías para pasar largas horas en vela, lamentando mi mala suerte. Bastante tenía con controlar el frío extremo que agarrotaba mis articulaciones provocándome escalofríos.


  
     
  


  Es lo que tiene mezclar antitérmicos con alcohol, que los primeros dejaron de hacerme efecto y mi temperatura subió por las nubes.


  
     
  


  Decir que cuando desperté me encontraba mal, sería un eufemismo.


  
     
  


  No recuerdo sentirme tan hecha trizas en mucho tiempo. Y no solo hablo del aspecto sentimental, este ya es un desastre desde que conocí a Cameron, sino de mi estado físico.


  
     
  


  La congestión nasal ha dejado paso a una tos que apenas me permite coger aire entre ataque y ataque, y la sensación de estar en el Polo Norte en bikini, me confirma que necesito un antigripal con urgencia, y con esa decisión salgo hacia la cocina.


  
     
  


  En cuanto abro la puerta, los gritos de Chloe me golpean y asustan a partes iguales. Chloe perdiendo los papeles, esta es la segunda vez en menos de dos días y me cuesta creerlo, necesito verlo en persona.


  
     
  


  —Tita, ¿ya no vas a ser mi tita?


  
     
  


  Brandon me para en mitad del salón agarrándome de la mano. Me fijo en sus ojos vidriosos y su nariz roja como un pequeño gnomo. El pobre ha cogido un buen catarro y yo he ayudado en el proceso.


  
     
  


  —¿Por qué dices eso, cariño?


  
     
  


  —No sé —se encoge de hombros—, pero mamá está gritando al tito porque sale en la tablet con una señora que se parece a ti, pero que no eres tú.


  
     
  


  No hace falta decir su nombre, sé muy bien quién es esa mujer.


  
     
  


  Cojo la tablet que me tiende el pequeño y, sin poder evitarlo, se me escurre de los dedos al terminar de leer el titular del artículo en el que aparecen Cameron y Cassandra, juntos.


  
     
  


  Michael entra en el salón, alertado por el sonido del golpe.


  
     
  


  —Brandon, corre, vete a mi cama que te dejo ver los dibujos allí, pero no se lo digas a mamá, ¿eh?


  
     
  


  Y el pequeño, deseoso de hacer algo que siempre le niegan salvo en situaciones especiales, corre riéndose hacia la habitación de sus padres.


  
     
  


  —¿Es verdad? —pregunto a Michael que se ha agachado a recoger la tablet que yo había tirado.


  
     
  


  —Supongo, es un comunicado firmado por Cameron. No sé qué cojones le está pasando, Mel.


  
     
  


  Mi respiración se vuelve errática, me cuesta llenar los pulmones de aire.


  
     
  


  —Mel, tranquilízate, por favor —Michael me ayuda a sentarme en el sofá del salón—. ¡Por dios, Melissa, estás ardiendo! —Posa su mano en mi frente para corroborar lo que los dos sabemos; tengo fiebre y de las altas—. Voy a por un medicamento que te baje la fiebre.


  
     
  


  —Michael...


  
     
  


  Lo miro buscando que diga él, y no yo, las palabras escritas en el titular de ese periódico digital.


  
     
  


  —Chloe está hablando con él por teléfono, pidiéndole que le explique qué es eso de que se va a casar con Cassandra, en la misma fecha en la que se suponía que sería vuestra boda.


  
     
  


  Ya está.


  
     
  


  Ya lo dijo en alto.


  
     
  


  Ya es real.


  
     
  


  Cameron ha anunciado su boda con su primer y único amor, para el próximo 28 de diciembre.


  
     
  


  Chloe, que llega junto a Michael y la medicación que me tomo de forma automática, niega con su cabeza sin saber qué decirme, pues lo que he leído es lo que hay.


  
     
  


  El timbre nos sobresalta a los tres. Michael, solícito, se apresura a contestar el telefonillo y el conserje le avisa de que un repartidor trae unos paquetes a mi nombre y cuando los dejan en la entrada, sé lo que contienen sin tan siquiera abrirlos.


  
     
  


  Son mis cosas, las pocas cosas que me quedaban en el ático de Cameron. Tenía prisa por sacarme de su vida.


  
     
  


  «Tú se lo pediste anoche». Me recuerda mi conciencia aún enamorada de la versión edulcorada de un Cameron que, como Thomas, nunca existió.


  
     
  


  Puede que tenga razón. Yo le pedí que se alejara de mí, que se casara con Cassandra y él lo ha cumplido a rajatabla. Pero también le había pedido que me amara, que no volviese a engañarme. Incluso le pedí, el primer día que nos conocimos, que no me usara para resolver asuntos pendientes con su exnovia y, aun así, lo hizo.


  
     
  


  Yo no soy la culpable de las decisiones que toma Cameron. Él ha tenido siempre la opción de elegir. Yo, en cambio, no. Continuamente he estado a merced de sus mentiras, de sus engaños, de las ilusiones que creaba ante mis ojos enamorándome sin remedio de algo inexistente.


  
     
  


  «Es lo mejor —pienso—, que se case con ella será lo mejor a la larga».


  
     
  


  Ante los ojos atentos de los que podrían haber sido mis cuñados, abro las tres cajas con mis pertenencias y cojo las que son mías, realmente, mías. Dejo todas aquellas que él me compró o que yo usé en su casa. Esas no las quiero, no quiero nada que venga de él, ni siquiera su recuerdo.


  
     
  


  Meto todo en la maleta que me acompañó desde Madrid y, me despido de ellos y del pequeño Brandon, para disgusto de los tres.


  
     
  


  Michael y Chloe insisten en que me quede, que soy bienvenida, pero no quiero generar más tensión en esta casa.


  
     
  


  Chloe está de mi lado, lo sé. He visto cómo me ha defendido con uñas y dientes, cómo ha sacado la cara por mí protegiéndome con bravura y siempre se lo agradeceré. Pero es su hermano, la única familia directa que le queda y no quiero que se distancien por mi culpa.


  
     
  


  Yo me marcharé y ellos deben seguir juntos. La familia debe permanecer unida.


  
     
  


  Irme a un motel cerca del bufete será lo mejor. Allí pasaré mi última semana en Nueva York. Porque si de algo estoy segura, es que no me quedaré aquí para ver cómo Cameron se casa con otra en doce días.


  
     
  


  Es hora de poner fin a esta locura.


  
     
  


  Cinco días, ese es el tiempo máximo que he prometido a Chloe que permaneceré en mi puesto de trabajo. Mañana lunes, presentaré mi dimisión y el viernes me marcharé de vuelta a mi casa, de regreso a Madrid, a la ciudad de donde nunca tendría que haber salido.


  
     
  


  Lo primero que hago, tras instalarme en el que será mi pequeño hogar durante estos días, es reservar el billete de avión para el viernes día 21, a las nueve y veintiuno de la noche.


  
     
  


  «Ese día, por fin, se acabará todo» pienso en mi interior.


  
     
  


  No recuerdo qué ocurrió después.


  
     
  


  Mi cuerpo tomó de nuevo el control; los escalofríos volvieron a agarrotar mis músculos, la cabeza me iba a estallar y solo conseguí navegar de la consciencia a la inconsciencia entre un ataque de tos y el siguiente.


  
     
  


  Cinco días canturreaba como un mantra en mi cabeza.


  
     
  


  Cinco días y volveré a estar entre mi gente, en mi casa.


  
     
  


  Cinco días y no volveré a verlo.


  
     
  


  Y, esta vez, saber que no tendría que soportar su presencia me producía alegría y no tristeza. 
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    La peor versión de mí

  



  Cobarde.


  
     
  


  Puede que lo sea, es más, seguro que lo soy.


  
     
  


  Pero estos cinco días no van de ser valiente, sino de sobrevivir en un ambiente que cada vez se está haciendo más hostil.


  
     
  


  La noticia del cambio de novia corrió como la pólvora por todo el bufete.


  
     
  


  Nadie ha tenido el valor de decirme nada a la cara, pero tengo ese dudoso don de saber cuándo están hablando de mí, sobre todo si lo hacen mal. Y lo hacían, ¡vamos qué lo hacían!


  
     
  


  Como todo en la vida, hay dos bandos y los empleados del bufete, mis compañeros, también se dividieron en dos.


  
     
  


  Teníamos aquellos que me miraban con pena, que sentían como suya propia la vergüenza que tenía que soportar yendo a trabajar bajo las órdenes del mismo hombre que me había dejado por otra.


  
     
  


  Luego estaban los otros, esos que me deseaban el mal incluso sin conocerme. Que como seres envidiosos disfrutaban de mi caída y según pasaba a su lado, estiraban el cuello para mirarme por encima del hombro y cuchichear con una sonrisa sibilina.


  
     
  


  No me gustaban ni las miradas de superioridad de unos, ni las de compasión de los otros. Pero ¿dolerme? No, ya tengo el cupo de dolor más que completo y por una buena temporada.


  
     
  


  Sin embargo, no quería arriesgarme, no quería acabar haciendo algo de lo que luego tuviese que arrepentirme. La paciencia es una virtud de la que ahora mismo carezco y podría acabar pagando toda la rabia y la frustración que siento, en cualquiera que osara provocarme.


  
     
  


  Y dado que tampoco puedo dar clase a los niños en mi estado, sin que alguno acabe enfermo por mi culpa, paso toda mi jornada laboral encerrada entre las cuatro paredes de mi despacho. Desde que entro, al abrir la escuela, hasta que cierran sus puertas, me dedico en exclusiva a dejar todo mi trabajo listo antes de marcharme.


  
     
  


  Chloe y Jasmine evitan que muera de inanición. Ellas se encargan de suministrarme algo de desayuno y de almuerzo, que son mis dos únicas comidas del día. En cuanto llego al motel, solo soy capaz de meterme en la cama hasta el día siguiente y no porque quiera, sino porque no tengo fuerzas para nada más.


  
     
  


  Mi cuerpo sigue luchando contra la gripe que ya se ha transformado en algo más complejo que no sé identificar y menos nombrar.


  
     
  


  La tos, que intenta sacar las flemas que taponan mis bronquios, apenas me deja conciliar el sueño. La fiebre, que comienza su subida por las tardes, me deja los músculos como si hubiese competido en un triatlón. Y lo peor de todo, mi pecho. Imposible respirar hondo de los pinchazos que siento. Es como si agujas al rojo vivo se clavaran en mis pulmones. Es un dolor insoportable.


  
     
  


  Debería ir al médico, Chloe no deja de insistirme día tras días, pero ya estamos a miércoles. Solo dos días, aguantaré dos días más y ya iré a mi médico en Madrid.


  
     
  


  En cuanto a Cameron, bueno, a él le ha sido muy fácil olvidarme y sacarme de su vida con tan solo un parpadeo. Eso sí que me duele, eso sí que me destroza. Decir lo contrario sería mentir.


  
     
  


  La caída contra el suelo, después de rozar el cielo con la yema de mis dedos, ha sido brusca, rápida y letal.


  
     
  


  Agradezco no haberle vuelto a ver desde nuestro intercambio de opiniones en el cuarto oscuro de aquella discoteca. Prefiero no comprobar cómo al mirarme, ya nada es igual, ya nada brilla en sus ojos. No quiero ver como la magia que nos unía se ha esfumado, ahora que he dejado de ser el reflejo de otra para ser solo yo…, solo Melissa.


  
     
  


  Pero en el fondo somos títeres del destino que mueve los hilos de nuestra vida al son que más le conviene y, últimamente, se entretiene a mi costa. Disfruta poniéndome de rodillas ante el sufrimiento y, esta vez, no será diferente.


  
     
  


  Chloe, como cada tarde al cerrar la escuela, se ofrece a acompañarme hasta la puerta de mi motel que está a pocas manzanas de aquí.


  
     
  


  Según ella, podría haber elegido algo mejor, pero, en realidad, elegí aquello que estaba más acorde a cómo me encuentro. Si estoy hecha una mierda, lo mejor era alojarme en un sitio de la misma repugnante categoría.


  
     
  


  Normalmente, a estas horas, el hall de bufete está desierto. No es casualidad, es pura estrategia. Menos gente, menos vergüenza. Sin embargo, hoy, nos recibe el alboroto de una celebración.


  
     
  


  —Será el cumpleaños de alguien o estarán festejando la Navidad. En estas fechas cada uno suele traer dulces típicos de su país —intenta tranquilizarme Chloe.


  
     
  


  —Genial —bufo, molesta.


  
     
  


  La Navidad siempre ha sido mi época favorita del año. Me gustan los sentimientos que despierta en la gente, disfruto con las luces que bañan las calles y como las casas se convierten en hogares más cálidos. Pero, ahora, ni el amor que se irradia en estas fechas consigue calar en mi piel impermeable. Gracias a él, ya no disfruto ni de aquello que me entusiasmaba.


  
     
  


  Definitivamente, dejar entrar a Cameron en mi vida fue igual que echar sal en la tierra. A su paso todo muere y nada vuelve a crecer.


  
     
  


  Pero al igual que él me ha demostrado que mi capacidad de dolor es grande, también ha descubierto que mi capacidad de odiar es infinita.


  
     
  


  Y viendo la fiestecita que se está celebrando ante mis ojos, un nuevo nivel de rencor germina en mí.


  
     
  


  Cameron, con su futura esposa colgada del brazo, brinda por su próximo enlace junto a sus colaboradores más cercanos y, cómo no, también está presente mi ex organizadora de bodas y mejor amiga de Cassandra, Mindy.


  
     
  


  Chloe y yo nos quedamos paralizadas en el sitio. Un silencio incómodo se adueña del hall. Nos han visto y parece que nuestra presencia les agua la fiesta.


  
     
  


  Todos me miran, esperando una reacción por mi parte. Incluso yo estoy expectante por saber qué es lo que voy a hacer. Sin embargo, yo solo le miro a él, reclamándole desde la distancia por todo el daño que me ha hecho y que me sigue haciendo.


  
     
  


  No es justo, en sus ojos no puedo ver dolor. La única que tiene derecho a sentirlo soy yo.


  
     
  


  Pero todos mis reclamos quedan silenciados por una voz estridente que pensé que nunca más escucharía.


  
     
  


  —Coco, ven a brindar con nosotros por la felicidad de tu hermano. Por fin, todo vuelve a estar en su sitio.


  
     
  


  Rabia, una primitiva rabia bulle en mí nublándome la vista.


  
     
  


  Todo se vuelve rojo.


  
     
  


  Noto como me rompo por dentro. Como la jaula ya endeble, que sujetaba la peor versión de mí, se cae a trozos.


  
     
  


  Y antes de que nadie se dé cuenta, vuelo hacia esa descerebrada y, agarrándola del cuello, la estampo contra la pared de su espalda.


  
     
  


  —¡Te advertí que no volvieras a llamarla así!


  
     
  


  Tengo miedo, miedo porque no sé si voy a parar o, peor aún, si quiero hacerlo. 


  
     
  


  Mindy es la cerilla que ha prendido el bidón de gasolina en el que me he convertido. Sus gritos, pidiendo auxilio, apenas traspasan mi cerebro cegado por la ira.


  
     
  


  —¡Melissa, suéltala!


  
     
  


  La voz de Cameron suena autoritaria como si estuviese regañando a un crío por su comportamiento caprichoso.


  
     
  


  —¡Cállate! —le increpo—. Da gracias a que no eres tú.


  
     
  


  —Melissa, cálmate —la dulce voz de Chloe me aleja de la visión distorsionada de su hermano que no deja de herirme—. No merece la pena, no te conviertas en lo que ellos quieren hacer de ti.


  
     
  


  Sus palabras me oprimen el pecho y las lágrimas me cierran la garganta. Pero solo un ataque de tos consigue que me doble por la mitad, soltando el cuello de Mindy que corre a protegerse en los brazos de Cameron.


  
     
  


  —¿Cómo...? —La tos me impide hablar—. ¿Cómo insultas de esta manera a tu hermana? —Me agarro a Chloe mareada por la falta de oxígeno—. Ya no me sorprende que seas cruel conmigo, pero ¿con tu hermana? Meter aquí a esa mujer —señalo, con asco, a Mindy—, que aprovecha la mínima oportunidad para menospreciar a Chloe. Eres despreciable, Cameron, un ser despreciable.


  
     
  


  Mis palabras parecen surtir efecto y deshace el abrazo que protegía a Mindy, dejándola desamparada y confundida.


  
     
  


  Una breve victoria para mí que no puedo disfrutar.


  
     
  


  Los esfuerzos me pasan factura y, esta vez, el ataque de tos no solo se conforma con doblarme en dos, sino que mis piernas fallan y acabo de rodillas en el suelo buscando oxígeno con desesperación.


  
     
  


  Chloe se arrodilla conmigo, acompañándome sin saber muy bien qué hacer. Mi cuerpo necesita expulsar esa flema que me asfixia y solo entonces, cuando lo consigo, mis pulmones me dan una tregua.


  
     
  


  —¡Melissa, sangre! —exclama Chloe.


  
     
  


  Dos palabras que me asustan antes incluso de saber que significan. Mi pañuelo, ese con el que me tapaba la boca al toser, se ha teñido con hilos de sangre.


  
     
  


  —Vámonos, por favor —le ruego a Chloe, apoyándome en ella para levantarme del suelo.


  
     
  


  —¿Chloe? —Cameron hace una pregunta velada a su hermana, buscando una respuesta para lo que está ocurriendo ante sus ojos.


  
     
  


  Pero ella negando con la cabeza, me ayuda salir del bufete e ir a mi motel.


  
     
  


  No fue difícil llegar, lo difícil fue convencer a mi excuñada de que me dejara sola. Convencerla de que estaba bien.


  
     
  


  ¿Lo estaba? No, por supuesto que no.


  
     
  


  Sin embargo, necesitaba estar sola, tomarme esas pastillas para la fiebre e intentar dormir.


  
     
  


  No contaría ovejas en mi intento de dar caza a Morfeo. Yo contaría las horas que le quedaban a esta pesadilla, rogando a mi cuerpo que aguantara un poquito más.


  
     
  


  Solo un poquito más y Cameron sería un mal recuerdo.


  
     
  


  Como si fuera fácil hacerlo.


  
     
  


  Como si el destino me fuese a permitir romper el hilo que él mismo tejió entre nosotros. 
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    S.A.P.O

  



  Los límites son líneas difusas que nos ponemos a nosotros mismos, pero que no son reales. Y eso lo descubres cuando no te quedan más narices que sobrepasar esos muros que hemos construido a nuestro antojo.


  
     
  


  Llevaba toda la semana creyéndome al límite de mis fuerzas, pensando que no podría sobrevivir ni un día más en esta ciudad y, sin embargo, lo hice. Conseguí llegar al viernes. 


  
     
  


  Hoy, por fin, es el día y en menos de cuatro horas, me largaré sin mirar atrás. Cerraré el capítulo de Cameron bajo siete llaves y lo prenderé fuego por si, en algún momento, me entran tentaciones de abrirlo.


  
     
  


  Pero nunca cuatro horas se me hicieron tan largas. Es lo que tiene el tiempo que, cuando es tiempo muerto, pasa lento y se hace eterno.


  
     
  


  Ya tengo todo organizado, mi trabajo ha sido finalizado y, aunque no tenía pensado hacerlo, al final será una buena forma de entretenerme y más sabiendo que Cameron no está en el bufete.


  
     
  


  Mejor que no esté, de él no me quiero despedir.


  
     
  


  Subo hasta su despacho. Apenas reconozco a la chica demacrada que me mira desde el otro lado del espejo. Por una vez en la vida, desearía no haber hecho caso a mi manía de vestirme acorde a mis emociones.


  
     
  


  Definitivamente, el negro no le sienta bien a mi piel grisácea, pero, en el fondo, mi luto es una buena forma de despedir a mis sueños rotos, a mis ilusiones fracasadas.


  
     
  


  Me acerco hasta la mesa de la secretaria de Cameron y la mirada compasiva de Lindsay me reconforta. Al final la puse de mi lado. Lástima que haya sido demasiado tarde para conocernos sin las rivalidades idiotas que un hombre nos generó.


  
     
  


  —Buenas tardes, Lindsay.


  
     
  


  Saludo intentando formar una sonrisa con mi boca. Hace tanto que no estiro mis labios de felicidad que ya se me ha olvidado como se hacía.


  
     
  


  —Pensaba que ya te habías marchado —apunta sin maldad.


  
     
  


  —Unas pocas horas y esta pesadilla habrá terminado. Toma —digo ofreciéndole una cajita.


  
     
  


  —¿Y esto?


  
     
  


  —Es el anillo que compraste para Cameron. Yo no lo quiero y he pensado que tú, a lo mejor, lo querrías. Quédatelo o véndelo, seguro que puedes sacar algo de dinero.


  
     
  


  —¿Algo de dinero dices? Si costó una millonada.


  
     
  


  —Pues mira, mejor, así te puedes dar unas merecidas vacaciones a costa de tu jefe.


  
     
  


  —Gracias —me sonríe con dulzura.


  
     
  


  —De nada, Lindsay. Me ha gustado conocerte y espero que te vaya bien.


  
     
  


  Me despido de ella y me doy media vuelta.


  
     
  


  —Melissa —me llama antes de irme—, te prefería a ti. Tú has sido con la única que he visto a Cameron feliz de verdad. Se arrepentirá de su elección, Cassandra no es buena para él.


  
     
  


  —Ni Cameron es bueno para mí. Hasta siempre, Lindsay.


  
     
  


  Vuelvo a mi despacho y durante las siguientes horas, miro como el reloj se ríe de mí, negándose a avanzar más rápido. 


  
     
  


  Y cuando ya, por fin, solo queda una hora, tengo la sensación de que va a ser eterna. 


  
     
  


  —Primita, primita, qué bueno que todavía te encuentro en la oficina. Creía que te marchabas sin despedirte.


  
     
  


  Una de las cosas en las que estuvimos Chloe y yo de acuerdo en la decoración de los despachos era que no queríamos que fuesen lugares cerrados y aislados, sino que las paredes fuesen de cristal templado. Al fin y al cabo, esto es un jardín de infancia y no había nada que esconder.


  
     
  


  Por eso no entiendo cómo se me ha podido escapar que Patrick haya entrado en mi oficina sin tan siquiera darme cuenta. Y la ventana de comunicación interna, parpadeando constantemente, en la pantalla de mi ordenador, me recuerda lo que estaba mirando con tanta atención durante los últimos cinco minutos de esta hora tan pesada.


  
     
  


  Vuelvo a centrar toda mi atención en el hombre que tengo delante y que sufre, con total seguridad, el síndrome S.A.P.O; soberbio, arrogante, prepotente y obstinado.


  
     
  


  Empezaremos por lo último; Patrick es un ser obstinado. Era superior a sus fuerzas no descubrir qué le unía a mí antes de conocerme en la cafetería y el vaso de chocolate extragrande y extracaliente, que me acaba de dejar en frente de mí, es una forma sutil de demostrarme que ya no soy un cabo suelto para él.


  
     
  


  Cree que juega con ventaja. Piensa que me conoce y que sabe hasta dónde puedo llegar, pero se equivoca. Y mirando con disimulo mi ordenador, perfilo mi plan de actuación.


  
     
  


  Su arrogancia no le deja ver el riesgo que supongo para él. Su prepotencia será su condena.


  
     
  


  Es ahora o nunca. Porque, aunque me mire con despreció desde las alturas, su halo de divinidad solo es producto de su soberbia. El miedo es lo que realmente rige su vida. Teme quedarse sin nada y saber hasta qué punto está en las manos de Cameron, debe de darle pavor.


  
     
  


  Le conozco mejor de lo que él se conoce a sí mismo. Sé cuáles son sus puntos débiles y me divertiré retorciéndolos para mi goce y disfrute. 


  
     
  


  Al final, esta última hora será muy entretenida.


  
     
  


  Con todo el desparpajo que me da la seguridad de estar en posesión del poder, me reclino en mi asiento demostrando la misma superioridad o más que él. Cojo el chocolate caliente y dándole un buen trago sin apartar mis ojos de los suyos, aprovecho para apretar el botón que hay debajo de mi mesa.


  
     
  


  Luces, cámara y acción.


  
     
  


  —Vaya, por fin has hecho memoria, primito. Ya era hora.


  
     
  


  Empiezo yo. Mi despacho, mis normas, mi dominio.


  
     
  


  —¡Uhm!, me gusta que nos tuteemos, primita —responde meloso, mientras se sienta con elegancia en el sillón de invitados—. Veo que te defiendes muy bien sin tu guardaespaldas italiano —dice, haciendo referencia al encontronazo que tuvo con Francesco en Central Park.


  
     
  


  —Tampoco creo que me hiciera falta. No te veo poniendo la mano encima a una mujer. Eres demasiado inteligente para eso, a no ser que me equivoque.


  
     
  


  Paso uno; llevarlo a mi terreno.


  
     
  


  Estado: en proceso.


  
     
  


  —No te equivocas del todo. Me gusta poner la mano encima a las mujeres, pero no para hacerlas gritar de dolor.


  
     
  


  El gutural sonido de su voz ha dejado claro el doble sentido de sus palabras y hago malabares para retener las arcadas.


  
     
  


  —Lástima que ya no me quede tiempo para una buena demostración —le miento tragando la bilis que me quema la garganta—. Aunque no creo que hayas venido para alardear de tus artes amatorias.


  
     
  


  —No, tienes razón, en realidad… Venía a mostrarte mi apoyo. Me acabo de enterar del pequeño cambio de planes en la boda de mi primo. Debes haber sufrido un gran golpe. Es una crueldad lo que han hecho contigo.


  
     
  


  Si hay algo que odie más que a los mentirosos, es a los mentirosos que camuflan sus falsedades en capas y capas de buenos sentimientos fingidos.


  
     
  


  Patrick tiene el mismo interés por mi estado anímico que por el tamaño del agujero de la capa de ozono, ninguno. Busca usar mi despecho, contra Cameron, para sonsacarme información y pienso darle el gusto. Es hora de que obtenga lo que ha venido a buscar.


  
     
  


  —Lo que haga el gilipollas de Cameron y la fulana de Cassandra me trae sin cuidado.


  
     
  


  Miro a través de los cristales de mi despacho, deseando que mis palabras le lleguen a Cameron.


  
     
  


  —Veo que no te llevas un buen recuerdo de él.


  
     
  


  —¿Estás de broma? Se metió en mi cama pensando en otra. Me ha humillado delante de todo el mundo dejándome plantada a quince días de la boda. Por mí como si se muere.


  
     
  


  Patrick aplaude entusiasmado como imaginé que haría. Mi borreguito obediente está siguiendo el camino que le voy marcando y ni siquiera se da cuenta. Un poquito más y caerá él solo en su propia trampa.


  
     
  


  »¿Sabes, Patrick? En el fondo le estoy agradecida a Cassandra por quitarme de encima a Cameron. Estaba cansada de don perfecto, solo mirando por y para el dichoso bufete. Como si él fuese el único capaz de llevar el negocio. ¡Puto egocéntrico! —Le agarro la mano buscando su apoyo y comprensión—. ¡Uff, Patrick, lo siento! —exclamo de manera sobreactuada—. No debería hablar así de tu primo delante de ti.  


  
     
  


  Soy una golosina difícil de rechazar, imposible resistirse al caramelito que le he puesto entre los labios. Ya está entre mis manos, lo veo en su sonrisa de anticipación. Se cree el vencedor y durante un breve tiempo lo será.


  
     
  


  —Tranquila, llevo toda la vida soportando vivir bajo su sombra. —Sus ojos castaños brillan de emoción.


  
     
  


  Poco a poco, va saliendo el verdadero Patrick, ese ser resentido con el mundo que no le da la vida fácil de la que él se cree merecedor.


  
     
  


  Ha llegado la hora de dar la puntilla.


  
     
  


  —¿Puedo sincerarme contigo? —le pregunto y este asiente ansioso, desabrochándose la chaqueta de su traje, demasiado clara para la época del año en la que estamos—. Después de ver, de primera mano, todo lo ruin que puede llegar a ser Cameron, usándonos a todos como marionetas para su diversión, pienso que el universo no ha sido justo. Lo mejor para todos es que hubiese muerto con sus padres. Nos hubiera evitado sufrir tanto dolor por su culpa.


  
     
  


  La cerilla ya se ha encendido, la pólvora ya chisporrotea siguiendo el camino veloz hacia los barriles y los explosivos esperan ansiosos su detonación.


  
     
  


  —¡Bravo, prima! —Aplaude entusiasmado, Patrick—. No podrías haberlo explicado mejor. Sabía que merecía la pena dejarte a un lado.


  
     
  


  —¿Dejarme a un lado? —pregunto extrañada.


  
     
  


  Mira a su alrededor, confirmando si estamos solos y, por un segundo, el aire se atasca en mis pulmones.


  
     
  


  —¡Venga, te lo has ganado! —exclama animado, acercando más su silla a mi escritorio—. Te voy a dar un regalo antes de marcharte. En cuanto el día 24, en la fiesta de Navidad de la empresa, le nombren director general del bufete, Cameron estará firmando su sentencia de cárcel. Te aseguro que pasará el resto de su vida en prisión.


  
     
  


  —¿Cameron haciendo algo ilegal? Lo dudo. Don perfecto no se salta ni un semáforo en rojo.


  
     
  


  —Él no, pero yo sí. —Mi sonrisa gatuna le motiva para seguir hablando, le encanta escucharse a sí mismo—. Llevo años desviando dinero del bufete a unas cuentas que tengo en paraísos fiscales y en cuanto Cassandra se case con Cameron, tendrá acceso a sus cuentas personales que, misteriosamente, se llenarán de ese dinero desfalcado. Daré un chivatazo anónimo al FBI, mi primo será acusado de desviación de fondos y el bufete será todo mío, como siempre tuvo que ser.


  
     
  


  —Cassandra está del lado de Cameron, ¿por qué colaboraría contigo?


  
     
  


  Solo con pronunciar su nombre, se me revuelven las tripas.


  
     
  


  —Que no te engañe, primita. Cassandra solo se quiere a sí misma, y digamos que entre nosotros aún quedan asuntos pendientes.


  
     
  


  —Así que hundes la reputación de Cameron y tú te haces cargo de la empresa salvando de la ruina el negocio familiar —resumo en una frase el plan perverso de Patrick—. ¡Eres soberbio! —le alabo consiguiendo a cambio una panorámica de su dentadura demasiado blanca. Nunca una sonrisa fue tan repulsiva—. Patrick, tienes una mente privilegiada. Lástima que tu ego la haga sombra.


  
     
  


  Me levanto de mi mesa, haciendo una señal a los policías que llevan tiempo esperando camuflados fuera de mi despacho, junto a Cameron.


  
     
  


  Gracias a que accioné el botón del interfono debajo de mi escritorio, han podido escuchar, en primera persona, la confesión completa.


  
     
  


  Disfruto de ese momento de confusión de Patrick que se va transformando en ira al descubrir que ha caído presa de un engaño. El estafador estafado, pasa pocas veces, pero cuando ocurre es digno de celebrar y disfrutar.


  
     
  


  Fue fácil jugar con él. Solo le dije lo que quería escuchar. Le facilité lo que necesitaba, un amigo con el mismo odio en común: Cameron.


  
     
  


  Se creía inalcanzable, un ser superior a todos los demás y he disfrutado, viéndole caer desde las alturas de su Olimpo.


  
     
  


  Dos policías sacan a Patrick detenido mientras sus insultos viajan de Cameron a mí, indistintamente. Pero nosotros, en este momento, estamos ajenos a sus amenazas.


  
     
  


  Mi despacho, aunque está atiborrado de agentes, solo nos sentimos a nosotros. Estamos perdidos, no sabemos qué hacer, no sabemos qué decirnos.


  
     
  


  Sin embargo, no hay nada que hacer, nada que decir.


  
     
  


  Me abrocho mi abrigo y apago la pantalla del ordenador donde se reflejan las decenas de mensajes que me estaban llegando de Cameron por la comunicación interna de la empresa.


  
     
  


  —¿Por qué nunca me haces caso?


  
     
  


  Su voz me eriza la piel incluso con el abrigo puesto. Supongo que la fiebre, que me embota los sentidos, me hace más sensible a su cercanía.


  
     
  


  Sabía que me reclamaría. Me lo ha dejado claro en los mensajes que no paraban de parpadear en la pantalla, pidiéndome que no provocara a Patrick.


  
     
  


  El primero lo recibí justo antes de que entrara su primo en mi despacho, avisándome que se dirigía a mi oficina y que solo mantuviera la calma hasta que llegara él con la policía.


  
     
  


  —No soy una devota fiel, Cameron. Si quieres mi colaboración me tienes que hacer partícipe de la historia al completo y ya sabemos que eso de compartir la verdad no es lo tuyo.


  
     
  


  —Podría haberte hecho daño. Patrick es muy peligroso.


  
     
  


  Me alejo de él cuando sus manos van en busca de acariciar mi cara.


  
     
  


  —He conseguido una confesión, supongo que de algo os servirá. Tómalo como un regalo antes de marcharme.


  
     
  


  —¿Te marchas? —pregunta, asustado.


  
     
  


  —¡Por supuesto! —respondo, enseñándole mi billete de avión.


  
     
  


  Cojo la maleta, que tenía guardada en una esquina de mi despacho, y me alejo de Cameron. Cuanto más lejos esté de él, mucho mejor. No vaya a ser que la única neurona que me quede sana le dé por dormirse ahora y caiga presa de esa carita que me mira con pena.


  
     
  


  —¿Por qué te vas? Ya no hace falta. Ya está todo solucionado. Por eso te pedí tiempo.


  
     
  


  Me froto la cara con cansancio. No puede creer que todo se pueda resolver de un plumazo.


  
     
  


  —Me alegro de que hayas solucionado todo lo que sea que tuvieses que arreglar y que yo no sé. Pero tranquilo, que ya no me importa —apunto sin darle la oportunidad de explicarse—. Tú me pediste un tiempo que yo no te di. Te dejé porque me volviste a engañar, porque, en sí, todo lo que hemos vivido juntos fue una quimera, una ilusión donde el papel que yo protagonizaba no era real.


  
     
  


  —Si me dejas que te lo explique, lo comprenderás todo.


  
     
  


  Cansada, demasiado cansada para esto.


  
     
  


  —Respóndeme a una pregunta, Cameron —exijo agotada—. ¿Te acercaste a mí porque te recordaba a Cassandra?


  
     
  


  —Sí, pero…


  
     
  


  —Pero nada, Cameron. Ahí tienes la respuesta al por qué me importa una mierda lo que hayas solucionado.


  
     
  


  Y me marcho sin darle opción a réplica. Es hora de acabar con esta pesadilla.


  
     
  


  Esta vez, haré caso a la razón.


  
     
  


  Esta vez, me negaré a escuchar al corazón que me pide a gritos que mire atrás.


  
     
  


  No podría soportar ver, cómo Cameron me sigue con la mirada, impasible, al verme marchar.
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    No contaba con escuchar su voz

  



  Luces rojas y azules iluminan el edificio del que estoy huyendo.


  
     
  


  Navego entre el mar de trabajadores que se amontonan en la entrada del bufete intentando averiguar qué es lo que acaba de ocurrir. 


  
     
  


  Voy a contracorriente. Ellos quieren entrar, mientras yo intento desesperadamente marcharme de aquí.


  
     
  


  Empujo a los que fueron mis compañeros buscando a mi salvador. Necesito encontrar a Gabriel… Necesito que me saque de este infierno, que me lleve al aeropuerto y que haga que todo esto sea un doloroso recuerdo.


  
     
  


  Le encuentro detrás del cordón policial discutiendo con un agente de la autoridad. Se piensa que Gabriel es otro los curiosos que se han acercado en busca de una buena dosis de cotilleo. No todos los días se pueden ver decenas de coches policía cortando la quinta avenida.


  
     
  


  En cuanto le veo, la realidad de lo que acaba de ocurrir me golpea desestabilizándome y corro a resguardarme entre sus brazos. Por un breve instante, imagino que no son los suyos los que me calman, sino los que acabo de rechazar y los que nunca volveré a sentir sobre mi cuerpo.


  
     
  


  —¿Estás bien, Melissa? Me acaba de llamar el señor O'Connor para contarme lo que ha pasado. Menos mal que tenían controlados los movimientos de Patrick.


  
     
  


  —¿Tú también estabas al tanto? —le pregunto al no percibir sorpresa en su voz, y su mirada llena de culpabilidad me responde por él—. No, no me contestes. Mejor no quiero saberlo, solo quiero irme ya.


  
     
  


  Me monto en su furgoneta roja y comienzo mi silenciosa despedida de esta ciudad. La ilusión por vivir aquí fue escasa. Pronto todas las esperanzas que había depositado en mi nueva vida en Manhattan explotaron al igual que un globo al acercarle una aguja afilada.


  
     
  


  —¿Sigues con fiebre?


  
     
  


  Me pregunta Gabriel, al ver como abrazo mi cuerpo que no para de temblar.


  
     
  


  —Sigo con ganas de irme de esta ciudad, de este país, de este continente.


  
     
  


  —Melissa...


  
     
  


  Me reprocha como si fuese una niña pequeña.


  
     
  


  —Tú no, por favor, no me hagas esto más difícil.


  
     
  


  —Está bien.


  
     
  


  Gabriel cede y comienza a conducir. No quiere que estos últimos momentos juntos los malgastemos en disputas sin sentido. El traqueteo de la furgoneta ochentera de Gabriel es hipnótico y tranquilizador. Enseguida su bamboleo me adormece y consigo abstraerme de todo el dolor que me nubla los sentidos.


  
     
  


  Al malestar físico se le suma el sufrimiento de mi corazón que se desangra al notar como, kilómetro a kilómetro, me voy separando de él, de a quién nunca me tuve que unir.


  
     
  


  Llegó la hora.


  
     
  


  Las ruedas chirrían al frenar y suspiro antes de abrir los ojos. Al hacerlo, la sorpresa se mezcla con la rabia y miro, al que creía mi amigo, con enfado.


  
     
  


  —¿A qué coño estás jugando, Gabriel?


  
     
  


  Sus manos extendiéndose en mi dirección me piden que me calme. Fácil de decir y complicado de hacer, cuando la calma ha abandonado tu cuerpo hace días e incluso semanas.


  
     
  


  —Melissa, nunca te he pedido nada, nunca te he fallado. Siempre he estado a tu lado y, aunque no lo creas, ahora mismo solo miro por ti —sus dedos limpian las lágrimas de impotencia que surcan mi cara—. Por favor, ves y si después quieres seguir yendo al aeropuerto, yo mismo te llevaré. Aún tienes tiempo, tu vuelo sale en tres horas. Hazlo por mí, te lo suplico.


  
     
  


  Asiento y sintiendo el metal frío de la manija de la puerta del coche, la abro.


  
     
  


  Me gustaría respirar profundo antes de seguir andando, pero solo puedo contener la respiración incapaz de anticipar qué es lo que va a ocurrir.


  
     
  


  Con cada paso, siento que me estoy vendiendo a mí misma, que voy derecha al matadero del que conseguí salir una vez y, ¿ahora? Ahora apenas quedará nada que recoger de mí.


  
     
  


  Todo me parece diferente, como si nunca hubiese estado aquí. Cada lámpara, cada reflejo de luz en el pulido mármol me resulta extraño, ajeno.


  
     
  


  Dos, nueve, cero, seis; introduzco la contraseña que una vez significó tanto para mí y vuelvo a respirar, en cuanto noto como el suelo se mueve a mis pies. 


  
     
  


  Cierro los ojos imaginando los posibles escenarios que puedo encontrarme y ninguno me convence, ninguno de ellos me atrae.


  
     
  


  Estoy vacía. No siento nada.


  
     
  


  Rebusco en mi interior algún signo de emoción al ver de nuevo el fulgor de las llamas bailando al final del pasillo. Pero lo único que encuentro es determinación, sé lo que debo hacer y esta vez nada ni nadie me hará cambiar de opinión.


  
     
  


  —¿Melissa?


  
     
  


  No contaba con eso, no contaba con escuchar su voz. Todavía no y menos aquí, en la casa de Cameron.


  
     
  


  —¡¿Mamá?!


  
     
  


  He comenzado a llorar antes incluso de verla. Hace apenas cuatro meses que la vi por última vez y parece que han sido cuatro años.


  
     
  


  Camino todo lo rápido que me deja la fatiga que ralentiza mis movimientos. Entro en el salón buscando con desesperación a mi madre, deseando que no sea una alucinación provocada por la fiebre y al fijarme en el árbol de Navidad, tengo a sus pies el mejor regalo posible. Toda mi familia está aquí y no solo mis padres, sino también mi hermana, mi María.


  
     
  


  No soy capaz de llegar hasta ellos. Todo aquello que me negaba a sentir, todo aquello que reprimía en el fondo de mi ser, arrasa conmigo obligándome a arrodillarme en el suelo.


  
     
  


  El inmenso dolor que he soportado durante esta última semana, y que mantenía a raya tras cientos de ladrillos de cartón piedra, se libera, desquebrajando esa barrera endeble y dejando salir toda la agonía que me ocultaba a mí misma.


  
     
  


  Mi madre llega hasta mí y entre sus brazos no tengo que ser fuerte, apoyada en su pecho puedo desahogarme, escondida en su regazo puedo dejar de luchar.


  
     
  


  —Cariño, ya pasó, ya estamos aquí contigo —sus manos se afanan en retirarme el pelo pegado a mi cara por la humedad de mis lágrimas—. Melissa, ¿qué te pasa? —pregunta asustada.


  
     
  


  Se ha dado cuenta de mi estado, de cómo mi piel está pegajosa de la temperatura tan alta que está soportando por la fiebre, de cómo mi respiración es rápida y dificultosa.


  
     
  


  Es entonces cuando se desencadena el caos, mi madre ya no es mi madre sino la enfermera veterana que lleva más de veinte años en la profesión.


  
     
  


  —Cameron, necesitamos un médico. María ayúdame a llevar a Melissa al baño, debemos meterla en la bañera para bajarle la fiebre. Rafael —llama a mi padre—, busca un botecito que llevo en el bolso con aceite de eucalipto.


  
     
  


  Instintivamente, busco con la mirada a Cameron, por más que lo intento no consigo desengancharme de él. Tengo tantas preguntas que hacerle; ¿cómo ha llegado antes que yo? ¿Qué hace mi familia aquí? ¿Por qué me mira asustado mientras habla por teléfono? ¿Por qué la angustia de sus ojos parece real, sincera, como si mi estado le importara?


  
     
  


  Pero ninguna respuesta es contestada. Todo se vuelve frenético y tras un baño con esencia de eucalipto, que apenas consigue bajarme medio grado la fiebre, acabo, contra mi voluntad, en un hospital.


  
     
  


  El médico privado de Cameron me atiende y después de una bolsa de suero intravenoso, auscultaciones varias y una radiografía torácica, el diagnóstico es claro; neumonía bacteriana.


  
     
  


  No me sorprende, incluso me lo esperaba. Seguro que es un regalo de mi paso por los calabozos de la comisaría complementado, por supuesto, por mi ropa empapada.


  
     
  


  Consigo evitar quedarme ingresada en el hospital por los pelos. El médico accede a darme el alta, bajo el cuidado estricto de mi madre. Ella vigilará que mi saturación de oxígeno no siga bajando y si todo va bien, con los antibióticos y los antitérmicos, en un par de días estaré mejor.


  
     
  


  Lo último que recuerdo, antes de dormirme, es la sensación de las sábanas frescas cubriendo mi cuerpo.


  
     
  


  Con mi familia cerca, puedo relajarme. Con mis seres queridos a mi lado conseguiré descansar cómo no lo he logrado hacer en estos últimos siete días.


  
     
  


  Ellos me sacarán de esta pesadilla que no tiene fin.


  
     
  


  Ellos me salvarán de mí misma.


  
     
  


  Ellos me ayudarán a alejarme de él…, a olvidarme de Cameron.
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    La verdad no cambia nada

  



  Deseaba tanto verle así, que por un instante me permito disfrutar de la imagen de Cameron durmiendo en el diván que ha colocado al lado del acuario que le regalé.


  
     
  


  El reflejo de los rayos de sol en el agua me traslada a aquellos días donde el único miedo que tenía era el de acabar enamorada de él.


  
     
  


  Qué ilusa fui, él nunca tuvo la opción de amarme y yo nunca tuve la opción de no hacerlo.


  
     
  


  —Lleva toda la noche ahí —María me observa desde un sillón al lado del ventanal con un café humeante entre las manos—. Le insistimos que se fuera un rato a dormir, pero el muy capullo no quería separarse de tu lado. Supongo que los remordimientos de conciencia le estarán torturando. Aunque si tus padres me hubiesen dejado y no fuese el jefe de Enzo, te aseguro de que no podría andar en un par de meses.


  
     
  


  Sonrío de felicidad. Esa es mi amiga, mi alma gemela, el ying de mi yang, la que suelta por su boca todo lo que no sale por la mía, por mi manía de ser siempre tan políticamente correcta.


  
     
  


  Echaba de menos su «sincericidio», palabra que inventé para describir ese don que tiene para decir lo que piensa sin preocuparse de las consecuencias.


  
     
  


  María es esa especie rara de mujer, y poco valorada, que siempre lleva la verdad como bandera.


  
     
  


  Su filosofía de vida se asienta sobre la base fundamental de que ser sincero te libera el alma y te libra, también, de aguantar a muchos gilipollas. Y mirando al «gilipollas» que duerme a dos metros de mí, estoy muy tentada de aferrarme a la fe de mi amiga.


  
     
  


  Las mentiras son las que me han llevado hasta esta situación, las que han convertido mi vida de un vertedero. Y María, por cómo fusila con la mirada a Cameron, ya sabe todo lo que ha pasado entre nosotros o, por lo menos, es conocedora de algo y no puedo evitar sentirme avergonzada.


  
     
  


  —La he cagado mucho, ¿verdad?


  
     
  


  —No lo sé todavía, Mel. Por ahora solo conozco la versión de ese memo —admite, señalando a Cameron—, pero antes de elegir a quién me cargo primero, me gustaría escuchar la tuya.


  
     
  


  —Y la escucharás —la voz pastosa de un Cameron a medio despertar, nos recuerda que no estamos solas—, pero me gustaría hablar primero con ella. Si te parece bien, María.


  
     
  


  Cameron pide de forma sutil a mi amiga que nos deje solos para hablar y yo abro los ojos como una merluza pidiéndola que por nada del mundo se vaya de esta habitación. No quiero, no me apetece, me niego a hablar con Cameron, me niego a escuchar nada que venga de su boca. No vaya a ser que vuelva a creerme alguna de sus mentiras.


  
     
  


  —Por supuesto, jefecito.


  
     
  


  María masculla entre dientes, saliendo de la habitación, no sin antes guiñarme un ojo a modo de ánimo.


  
     
  


  —¿Por qué te ha llamado jefecito? —pregunto.


  
     
  


  —Digamos que ante la imposibilidad de que la empresa de María le concediera unos días libres para poder venir, he hecho algunos trámites y su empresa ha sido absorbida por mi complejo hotelero.


  
     
  


  María trabaja para una de las mejores agencias de viajes de España, o trabajaba...


  
     
  


  —¿Me estás diciendo que has comprado la empresa de María para que pudiera tener días libres? Es una locura...


  
     
  


  —Una locura hubiese sido dejarte marchar.


  
     
  


  Su mano intenta alcanzar la mía y con rapidez escondo mis brazos dentro del edredón tapándome hasta el cuello. Dejar que su piel rozara tan solo un poco la mía, sería un error. Por primera vez, sus caricias no me calmarían, al contrario, me quemarían la piel como un hierro al rojo vivo.


  
     
  


  —Tampoco es que tuvieses opción de impedírmelo, Cameron. En realidad, tampoco es que la tengas ahora —le increpo molesta. Está muy confundido si piensa que he cambiado de opinión y no quiero regresar a Madrid—. Pero no entiendo por qué has inmiscuido a mi familia en esto, ¿por qué la has traído aquí? ¿Qué está pasando? Y esta vez quiero la verdad, estoy cansada de ver como todo el mundo sabe más sobre mi vida que yo misma. Estoy harta de ser manejada como un pelele.


  
     
  


  —Solo quería protegerte. Todo lo que he hecho, ha sido para mantenerte a salvo.


  
     
  


  —Mantenerme a salvo, ¿de quién? ¿De ti? —pregunto con sarcasmo—. Permíteme que lo dude.


  
     
  


  Mi rechazo le duele y, aunque no quiero, sentir esa película de pena en su mirada me encoge el corazón.


  
     
  


  Nadie dijo que sería fácil dejar de amarle.


  
     
  


  —Hice bien mi trabajo. Tenía que parecer que me odiabas y eso solo sería posible si lo hacías de verdad —una profunda melancolía tiñe su voz—. No podía correr ese riesgo, no podía permitir que descubriera que todo era una trampa.


  
     
  


  Ya me encuentro mejor. El dolor de mi pecho cada vez que respiro, aunque sigue ahí, se ha atenuado bastante. Pero la cabeza me va a estallar y no tengo ganas ni paciencia para descifrar el galimatías que esconden las palabras de Cameron.


  
     
  


  —¿De qué trampa me estás hablando? —Soy incapaz de ocultar el enfado que crispa mis nervios—. Cameron, habla claro o vete y déjame en paz.


  
     
  


  —Demasiado bien…, lo he hecho demasiado bien… —Se sienta en el diván agarrando con fuerza, entre sus puños, el edredón que nos separa—. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta de que ya no me miras igual? ¿Qué ese brillo que iluminaba tus ojos al verme se ha disipado hasta el punto de que apenas lo noto?


  
     
  


  «No te sientas culpable. No cedas. No des un paso hacia atrás», me suplica mi amor propio, que agoniza bajo los escombros de la mujer que fui.


  
     
  


  Sujetarme a mí misma es muy difícil.


  
     
  


  En lo más profundo de mi interior, la estúpida enamoradiza chilla y lloriquea, rogando que la deje libre. Todavía no sabe la historia que Cameron tiene que contarnos y la muy ilusa ya lo ha perdonado. Pero no, ya se acabó la etapa de mariposas revoloteando a mi alrededor, elevándome del suelo cada vez que respiraba el olor de su piel.


  
     
  


  —Sigues sin contarme nada, Cameron.


  
     
  


  No estoy siendo receptiva. Mi falta de cooperación le estresa e incapaz de seguir sentado en el diván, se levanta y comienza a andar de forma errática por la habitación, mientras libera su nerviosismo peinándose el pelo con sus dedos. No sabe por dónde empezar y eso me dice muy poco de la verosimilitud de su historia.


  
     
  


  —Patrick estaba detrás de todo —sus manos se cierran en un puño a los lados de su cuerpo, ahora recto por la rabia que lo inunda—, y también del asesinato de mis padres.


  
     
  


  El aire vuelve a escasear en mis pulmones, pero, esta vez, no por culpa de la neumonía. Recuerdos de la conversación que tuve anoche con Patrick en mi despacho toman otro cáliz.


  
     
  


  —Lo siento… —susurro conteniendo las ganas de acercarme a él y consolarlo entre mis brazos—. No me puedo imaginar lo duro que tiene que ser descubrir que tu primo ha sido el culpable de todo, pero saber la verdad te ayudará a aceptar que tú no fuiste el culpable de la muerte de tus padres. Y solo por eso, me alegro de que todo se haya esclarecido, sin embargo, sigo sin saber qué pinto yo en toda esta historia. 


  
     
  


  —Te equivocas, Lissy —ese diminutivo en su boca me duele más de lo que debería hacerlo. Necesito olvidarle ya y él, ajeno a mi sufrimiento, continúa—. En esta ocasión, pude evitarlo…, pude proteger a la persona que más me importa en la vida, y esa persona eres tú.


  
     
  


  De vuelta a las frases bonitas que ocultan verdades que ignoro.


  
     
  


  —Cameron... —protesto exigiendo una explicación.


  
     
  


  —Todo comenzó la semana pasada, cuando Cassandra vino a hablar conmigo —comienza a explicarme atropelladamente—. Intentó con desesperación que te dejará por ella, y cuando comprendió que eso nunca iba a pasar, que solo tú eras la dueña de mi corazón, me contó que Patrick la estaba extorsionando para que regresara conmigo.


  
     
  


  No soy objetiva, ni creo que lo pueda llegar a ser con esa mujer. Aún recuerdo con el desprecio que me miraba y no lo olvidaré nunca, porque era con la misma inquina que la miraba yo.


  
     
  


  —Muy oportuno.


  
     
  


  —No pretendo que la creas a ella, sino que confíes en mí.


  
     
  


  —¿Y crees que eso es más fácil?


  
     
  


  —No, por eso no te lo contaré yo. Aquí tienes los informes policiales, los periódicos de hoy y, si quieres, enciende la televisión. Salimos en todas las noticias.


  
     
  


  Me acerca un montón de papeles y de manera automática, con las ansias que me provoca descubrir de una vez por todas en qué estoy metida, comienzo a devorar uno a uno los titulares en los que aparece en primera plana la foto del arresto de Patrick y, a su lado, unas fotos de Cameron, Cassandra y, lo más sorprendente, una mía.


  
     
  


  No tardo más de diez minutos en leerlo todo, y no negaré que más de una lágrima se ha escapado de mi férreo control por no mostrar ni una triste emoción. Pero es complicado aceptar que una persona, a la que ni siquiera conocías, te ha retorcido hasta hacerte sangrar. Todos fuimos títeres del sociópata de Patrick.


  
     
  


  Lo tenía todo planeado; chantajeó a Cassandra con publicar un video sexual de la época en la que fueron pareja para dar al traste con su reputación. Por lo visto, le gusta el rollo duro a la princesita de Manhattan.


  
     
  


  Punto por punto, se va confirmando toda la historia que ayer me contó Patrick. Cómo pensaba involucrar a Cameron con el desvío fraudulento de las cuentas del bufete, pero no contaba con que lo descubrieran.


  
     
  


  En el último balance anual de las cuentas, algunos movimientos resultaron sospechosos y, a partir de ese pequeño hilo, Cameron fue desenredando la trama que había construido Patrick a lo largo de estos años.


  
     
  


  El viaje, que realizó con su abuelo, fue para certificar lo que ya sabían y que habían puesto en conocimiento de los federales; transferencias periódicas con destino a una cuenta en Panamá de la que no solo se beneficiaba Patrick, sino también un tercero.


  
     
  


  Gracias al rastreo que hizo el FBI averiguaron que, mensualmente, ese dinero robado se usaba para pagar el silencio del sicario que asesinó a los padres de Cameron.


  
     
  


  Patrick fue quién le encargó acabar con la vida de sus tíos y de su primo, y no la organización de venta de armas que estaba siendo juzgada en aquel juicio. Sin embargo, no salió como lo tenía planeado, Cameron no murió y el asesino a sueldo amenazó con delatarle si no recibía una jugosa cantidad mes tras mes.


  
     
  


  Y por fin, entiendo mi papel en esta historia. Yo debía desaparecer. 


  
     
  


  Para que Cassandra fuese la mujer de Cameron, yo debía de hacerme a un lado y podría hacerlo por las buenas, esperando que su primo me rompiera el corazón al elegir al amor de su vida, o por las malas, quitándome del medio como hizo con sus tíos e involucrar a Cameron en mi asesinato.


  
     
  


  Muerta no sería un problema.


  
     
  


  Los periodistas tildan esta historia como el mayor acto de amor visto en mucho tiempo. Cameron, a la vista de todos, destrozó mis sentimientos, me humilló públicamente anunciando la boda con Cassandra para proteger mi vida.


  
     
  


  Era mi vida o mi amor.


  
     
  


  La lógica es aplastante, pero esto no me hace sentir mejor. Saber esto, no elimina todo el dolor que me ha estado consumiendo las veinticuatro horas de estos interminables siete días.


  
     
  


  Puedo llegar a comprender cada uno de los pasos que dio Cameron. Era necesario que mi dolor fuese real para que todo el mundo se lo creyese, en especial, para que Patrick se tragara el engaño. Así los federales ganaban tiempo para terminar de atar todos los cabos sueltos que acabarían con su plan.


  
     
  


  Y los ataron y bien atados. Con toda la información que disponían junto con el resto de pruebas en su contra, Patrick tenía asegurado pasar el resto de su vida entre rejas.


  
     
  


  Pero los periódicos y revistas no solo hablan de él sino de mí también. Me alababan aún sin conocerme. Admiraban la templanza que demostré anoche al sonsacar su propia confesión a Patrick. Pero lo peor era que creían que yo había participado, que mi ruptura con Cameron era un teatro.


  
     
  


  Suponían que yo había sobrellevado la humillación y la vergüenza de ser sustituida por otra, porque sabía que al final de esta pesadilla me esperaba la recompensa de volver con mi amado.


  
     
  


  Pero no era así. Nadie me había hecho partícipe de nada.


  
     
  


  Yo no había accedido a interpretar ningún papel.


  
     
  


  Mi dolor era real…


  
     
  


  Aún sigue siendo real.


  
     
  


  Por eso, la verdad no cambia nada.
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    No hay nada que salvar

  



  Desde la otra punta de la habitación, escucho como el corazón de Cameron late desbocado.


  
     
  


  Hace varios minutos que he recogido todos los papeles que estaban desperdigados por la cama. Esos mismos que han puesto luz a todos los puntos oscuros de mi vida.


  
     
  


  Ya no hay nada más que leer, ya no hay nada más que saber y aunque la verdad te libera, esta vez, no siento la liberación por ninguna parte.


  
     
  


  Comprensión, sí. Las piezas encajan, el puzle está terminado, pero esa satisfacción no elimina todos los sentimientos negativos que me han consumido día tras día.


  
     
  


  Soy esa hoja de papel que arrugas al creer inservible y que al descubrir que es importante, la intentas alisar sin conseguirlo. El daño ya está hecho, nunca volverá a ser la misma y yo, como esa hoja, por mucho que comprenda no puedo hacer como si nada hubiese pasado.


  
     
  


  Quiero hacerlo, sí ¿Puedo hacerlo? Lo dudo.


  
     
  


  —Di algo, por favor.


  
     
  


  La súplica de Cameron me acongoja, sin embargo, no le puedo dar lo que ya no me sale.


  
     
  


  —¿Qué quieres que te diga, Cameron?


  
     
  


  Mi frialdad le termina exasperando.


  
     
  


  —¡Quiero escucharte decir que todo este infierno por el que hemos pasado ha valido la pena! Que ya, por fin, podemos volver a estar juntos y celebrar nuestra boda para dedicar el resto de nuestra puñetera vida a ser felices.


  
     
  


  —¡¿Boda?! —Al escuchar esa palabra salto de la cama como un resorte—. No pienso casarme contigo, no quiero casarme contigo. ¿Para eso has traído a mi familia? —pregunto al comprender el motivo oculto que explica el por qué están mis seres queridos aquí en Nueva York—. ¡Estás loco! —estallo sin darle la oportunidad de responderme—. No lo haré. Ya ni con un contrato podrías obligarme.


  
     
  


  Cuando mis palabras le golpean, siento yo más su dolor que él mismo.


  
     
  


  —Por favor… —En dos pasos se pone a mi altura. Se acabó darme mi espacio y hace justo lo que quería evitar que hiciese, me toca—. Dame la oportunidad de recuperarte. Ahora puedes entender por qué lo hice. Solo quería protegerte.


  
     
  


  —Y lo entiendo, el que no lo entiendes eres tú —me enfrento a él dando un paso hacia atrás, alejándome de sus brazos—. Por mucho que pudiese perdonar la tortura a la que me has expuesto estos siete días, nada cambiaría el principio de todo…, el origen de lo nuestro.


  
     
  


  —¿De qué estás hablando?


  
     
  


  —Te acercaste a mí buscándola a ella. Quisiste redimir tu pasado usando mi presente. Jugaste con mis sentimientos y eso no cambia nada de lo que sé ahora.


  
     
  


  —¿Sabes por qué siempre te pido que me mires? —Cameron reduce a cenizas la distancia que yo había interpuesto entre nosotros—. ¿Por qué siempre busco juntar mi mirada con la tuya?


  
     
  


  Sus dedos rozan con delicadeza el perfil de mi cara, conectando de nuevo nuestros ojos. Y esa química que siempre fluye a nuestro alrededor comienza a envolvernos.


  
     
  


  —Por favor, no lo hagas más difícil —le suplico.


  
     
  


  —Siempre quiero perderme en tus ojos, verme en ellos como nunca conseguí hacerlo en los de Cassandra. Nunca me miró como lo hacías tú, nunca sus besos me erizaron la piel como los tuyos, nunca tuve la necesidad de ella como la que tengo de ti —Su voz se vuelve aterciopelada con esos graves que vibran bajo mi piel—. Tú crees que la buscaba a ella en ti cuando siempre fue al revés. Siempre te busqué a ti, antes incluso de conocernos. Porque nuestras almas estaban predestinadas.


  
     
  


  Sus besos limpian las lágrimas que bañan mi cara y sus brazos intentan calentar mi cuerpo tembloroso.


  
     
  


  —No…, no puedo, Cameron. Ya no queda nada que salvar. Todo se destruyó.


  
     
  


  Mi negativa queda ahogada en su pecho.


  
     
  


  —No digas eso, pequeña. Lo nuestro no puede ser destruido. Dame un año, cásate conmigo y dame ese año que firmamos —ruega con su voz tan rota como la mía—. Y si después de esos doce meses aún quieres sacarme de tu vida, lo aceptaré. Aunque me muera por dentro, te dejaré marchar. Pero dame la oportunidad de hacerte feliz, dame la oportunidad de ser feliz a tu lado. Cásate conmigo.


  
     
  


  Fácil sería decir que sí.


  
     
  


  Fácil sería negar como el dolor de la traición todavía invade cada parte de mi ser.


  
     
  


  Difícil será hacer lo que me dicta la razón e implora mi orgullo.


  
     
  


  Aunque eso signifique pasar el resto de mis días, imaginando que hubiese pasado si...
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    Lazos fraternales

  



  Dos golpes en la puerta me salvan de sucumbir a los ruegos de Cameron.


  
     
  


  Sus súplicas, edulcoradas con caricias y besos en la fina piel de mi cara, se acercaban peligrosamente a la comisura de mi boca que ya se abría anticipando el sabor de sus labios.


  
     
  


  Nunca me había alegrado tanto de que mi madre me interrumpiera en una habitación a solas con un hombre.


  
     
  


  —¡Buenos días, chicos! —canturrea, entrando sin esperar a que la demos permiso.


  
     
  


  Esas son las licencias que como madre tiene el privilegio de tomarse y, cuando ve lo juntos que estamos, chasquea la lengua moviendo la cabeza contrariada.


  
     
  


  —Cameron, tiene que descansar, ya tendréis tiempo de sobra para recuperaros de todo lo que habéis pasado.


  
     
  


  —¿También lo sabe? —pregunto molesta a Cameron.


  
     
  


  No quiero involucrar a mis padres en esto. Bastante les he hecho pasar estos últimos meses.


  
     
  


  —¡Hija, para no saberlo! Sales en todas partes —se acerca hasta mí y el olor a pan recién tostado hace rugir a mi estómago—. Incluso algunos sitios dicen que te pareces a la Cassandra esa. ¡Menuda tontería! Lo siento mucho por ti, Cameron, porque sé que es tu amiga, pero mi niña no se parece en nada a esa bruja. Me gustaría verla sin todos esos trapos caros y sin una gota de bótox en la cara. Te aseguro que no la reconocería nadie y lo de mi Melissa es todo natural. ¡Más le gustaría a esa parecerse a mi hija!


  
     
  


  Las madres y su sexto sentido. Ella, sin que nadie le advirtiese, ha detectado a la rival de su hija y ya se está afilando las uñas para salir en su defensa.


  
     
  


  —En eso estoy con usted, señora Erica. Nadie puede hacer sombra a Melissa.


  
     
  


  Sus dedos intentan acariciarme con la excusa de apartar un mechón de pelo de mi cara, pero un ligero paso hacia atrás me libra de volver a sentirle.


  
     
  


  No, ya no quiero revivir lo que sus caricias provocaban en mí.


  
     
  


  —Cameron, no me llames de usted que me haces sentir vieja. Por favor, soy Erica a secas. Toma, también te he traído el desayuno a ti.


  
     
  


  Cameron, todavía confundido por mi rechazo, mira el plato que le tiende mi madre con media barra de pan tostada con aceite de oliva y un cuenco con tomate triturado con sal.


  
     
  


  —Gracias, Erica. Mejor me lo voy a tomar a la cocina, así os dejo un rato a solas —se despide antes de marcharse de la habitación sin tan siquiera mirarme.


  
     
  


  Su cambio de humor ha sido más que notable. Puede que ahora no comprenda mi actitud, pero verá que a la larga es lo mejor para los dos.


  
     
  


  —¿He dicho algo malo?


  
     
  


  Mi madre, que siente una mala vibración en el aire a kilómetros de distancia, se ha percatado de la tirantez que hay entre Cameron y yo.


  
     
  


  —No, no va contigo. Son cosas nuestras.


  
     
  


  Me siento en la mesa para dos que hay cerca de la ventana y según voy untando mis tostadas con el tomate, intento olvidar el pesar que me causa el malestar de Cameron. No me gusta verlo así, sin embargo, no me queda otra opción.


  
     
  


  —¡Uhm! ¡Qué rico! Hacía siglos que no comía esto.


  
     
  


  Miles de recuerdos viajan a gran velocidad por mi paladar. Suspiro disfrutando de todos esos momentos que, aunque fueron simples, también fueron felices. Y este desayuno me sabe a esos instantes.


  
     
  


  —Falta el jamón serrano, pero, aquí, con tanto dinero que tienen y no hay una pata de jamón en la cocina. Había salmón, pero sé que en eso has salido a tu padre y eres más de dieta mediterránea.


  
     
  


  Para mí es normal, pero a veces se me olvida la extraña pareja que forman mis padres. Mi madre, una noruega recia y dura como el tiempo en esos lares, y mi padre, un sevillano pasional y carismático como pocos.


  
     
  


  En contadas ocasiones, los polos opuestos al atraerse casan a la perfección y, juntos, crean cosas increíbles. Nuestra familia fue esa creación increíble, por lo menos hasta la muerte de Rafa.


  
     
  


  En cambio, otras veces, esos mismos polos enfrentados, al unirse, desatan el caos y la destrucción allá por donde pasan, como ocurre con Cameron y conmigo.


  
     
  


  —¿Qué ocurre, hija?


  
     
  


  Mi madre ya ha terminado de hacerme el chequeo; temperatura, saturación de oxígeno e incluso me ha auscultado. Se ha quedado más tranquila al ver que, aunque todavía tengo mucho que mejorar, estoy respondiendo bien a los antibióticos. Sin embargo, es complicado ocultar la tristeza que ha teñido de negro todo mi ser.


  
     
  


  Enciendo la televisión, no quiero que sepa la realidad por la que estoy pasando, y decido desviar la atención con lo que tengo más a mano. La noticia de lo ocurrido ayer en el bufete es la comidilla de cada tertulia y cambie al canal que cambie, Cameron y yo salimos en la pantalla.


  
     
  


  —¿Hace falta que te diga lo que me pasa, mamá?


  
     
  


  —Buff, claro que no. Con lo poco que te gusta a ti ser el centro de atención. Ni siquiera te gustaba ser la protagonista en el día de tu cumpleaños y ni te cuento el día de tu primera comunión. Todavía recuerdo la odisea que nos hiciste pasar ese día para hacerte las fotos de recuerdo.


  
     
  


  Reímos juntas recordando aquellos tiempos, y como siempre ocurre cuando empieza a hablar de mi niñez, un recuerdo lleva a otro y acabamos hablando de Rafa. Él era parte de esas historias, en realidad, siempre será parte de nosotros.


  
     
  


  —Agradezco mucho que Cameron nos haya podido traer para vuestra boda. Aunque sé que más adelante celebraréis otra en Madrid, me hubiese partido el alma no poder ver a mi hija ir hasta el altar —un suspiro plasma la tristeza que esconden sus palabras—. Y más sin que pudiera darte esto.


  
     
  


  Una cajita de terciopelo azul sale del bolsillo de su chaqueta y un nudo se forma en mi garganta. Al abrirla, el destello que refleja la luz del sol sobre ese delicado metal, evoca miles de imágenes de esa pequeña pieza y, lo mejor de todo, de a quién pertenecía.


  
     
  


  —Es la medalla...


  
     
  


  —Sí, es la medalla de tu hermano.


  
     
  


  La medalla del Cristo del Cachorro. En sí no tiene mucho valor, está envejecida, apenas se puede adivinar los rasgos de Jesús, pero su valor sentimental es inigualable.


  
     
  


  Es una herencia familiar por parte de mi padre. Él se la dio a su hijo, al igual que mi abuelo hizo con el suyo. De generación en generación y mi hermano, fue la cuarta y la última.


  
     
  


  —Pero es de papá, yo...


  
     
  


  —Él quiere que te la dé a ti. Él...


  
     
  


  Lo sé, sin que me diga nada, lo sé.


  
     
  


  La relación con mi padre se ha deteriorado mucho, hasta el punto que no recuerdo la última vez que hablamos de verdad, sin rencor.


  
     
  


  Yo le culpaba por el dolor que nos causaba a mi madre y a mí. Le hacía responsable de todos los problemas que nos había ocasionado, y a él le mataba ver, como la única hija que le quedaba viva, no comprendía por el infierno que había pasado y por el que aún estaba pasando.


  
     
  


  De nuevo más esqueletos ocultos en mi armario.


  
     
  


  —Dile que solo la aceptaré si me la da él.


  
     
  


  Cierro la palma de su mano guardando dentro la medalla.


  
     
  


  Mi madre se marcha, dándome un beso en la cabeza y no tardo mucho en volver a estar acompañada. Esta vez, un golpe con menos fuerza me avisa de un nuevo invitado.


  
     
  


  Mi padre entra y me gustaría ver en él, al hombre que fue, a Don Rafael.


  
     
  


  Siempre le llamaban así cuando bajábamos a Sevilla a pasar las vacaciones con mi familia paterna. Fuese donde fuésemos, todo el mundo le saludaba con ese acento que tanta gracia me hacía y, que luego, a mi regreso a Madrid, tanto extrañaba.


  
     
  


  Pero ese hombre apuesto y chulesco que acabó enamorado de una rubia nórdica es una sombra de sí mismo. La parálisis de su lado derecho, tras el ictus, es un recordatorio visual de lo mucho que ha perdido.


  
     
  


  Pero sus andares son fluidos y su sonrisa al verme es más simétrica de lo que solía ser.


  
     
  


  —Hola, papa —le saludo ofreciéndole asiento.


  
     
  


  —Ho…hola, gracias por re…recibirme.


  
     
  


  En estos momentos, me siento la mujer más miserable que habita en la Tierra.


  
     
  


  Este hombre, que detesta volar, ha viajado a diez mil kilómetros de su casa para asistir a la boda de su hija y se siente agradecido porque le deje acercarse a mí, como si yo fuese una reina concediendo audiencias.


  
     
  


  Ha hecho muchas cosas mal, infinitas, quizás. Pero también hizo muchas cosas bien y solo tengo que recordar mi infancia para verlo. Pero yo me creía juez para juzgarlo y condenarlo. Y será por todo lo que he vivido estos cinco meses atrás, pero ya no me considero quién para reprochar nada a nadie.


  
     
  


  Y si mi madre le ha perdonado y ha decidido luchar por su relación, yo no soy nadie para llevarles la contraria.


  
     
  


  «¿Buscando justificaciones para ti?» pregunta burlón mi subconsciente.


  
     
  


  —No tienes por qué darme las gracias, papá.


  
     
  


  —Sé que ti…tienes mucho que perdonarme, pero es…estoy cambiando, es…estoy mejorando por ma…mamá, por ti.


  
     
  


  Su mano se abre y donde creía que iba a estar la medalla de mi hermano, veo una ficha parecida a las que dan en los casinos, pero su inscripción es distinta y al leerla sonrío complacida.


  
     
  


  —Llevo so…sobrio cuatro me…meses y ya muevo me…mejor la mano.


  
     
  


  —Me alegro mucho, papá —y cogiendo la mano que intenta mover para demostrarme sus avances, le confieso—. Estoy muy orgullosa de ti.


  
     
  


  Necesitaba estas palabras. Sabía que mi padre necesitaba escuchar de su hija, que con tanto ahínco le había reprochado todos sus errores, que se sentía orgulloso de él. Y como puedo, seco las lágrimas que surcan su cara.


  
     
  


  Nos abrazamos, recuperando el tiempo perdido, borrando años de doloroso distanciamiento, de rencores.


  
     
  


  No será fácil ni rápido, pero lo importante es que hemos comenzado el camino de nuestra sanación. Juntos lograremos volver a unir los lazos fraternales que no tenían que haber sido rasgados.


  
     
  


  Al marcharse, mi padre me hace una petición que me recuerda que no todo está resuelto. Que, aunque he solucionado una de mis cuentas pendientes, aún quedan muchas más y estas no serán tan fáciles de solucionar, no bastará con pedir perdón.


  
     
  


  —Hija —llama mi atención sin atreverse a mirarme a la cara—, me gus…gustaría mucho poder lle…llevarte yo hasta el al…altar.


  
     
  


  Cómo decirle que no creo que me case, que, aunque ame a Cameron, dudo que pueda llegar hasta ese altar al que me quiere llevar. No puedo decírselo, no puedo ni siquiera decírmelo a mí misma.


  
     
  


  —Será un honor, papá —en cambio le digo.


  
     
  


  Su cara brilla de ilusión al imaginarse caminando conmigo vestida de novia. 


  
     
  


  Pero su ilusión, yo no la siento.


  
     
  


  Mi sonrisa no es sincera.


  
     
  


  Yo no quiero asistir a mi propia boda.
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    Confesiones

  



  —¡Ave María Purísima!


  
     
  


  María entra en la habitación juntando todo su cabello largo en una coleta.


  
     
  


  —¿Ahora te has vuelto religiosa? —le pregunto divertida.


  
     
  


  —¿Yo? ¡Qué va! Pero parece que estamos todos haciendo cola ante tu puerta para confesarnos.


  
     
  


  —¡Buah! Me faltan vidas para confesarte a ti.


  
     
  


  Prefiero seguirle la broma antes de que pasemos a temas más serios y al ver cómo me analiza con sus ojos almendrados, eso no tardará en suceder.


  
     
  


  —Eso seguro, pero, amiga, creo que a este paso me coges ventaja.


  
     
  


  La silla que hace pocos minutos ocupaba mi padre, ahora, está en posesión de María que, remangándose las mangas de su sudadera, me avisa de que la que va a tener que confesar todos sus pecados soy yo.


  
     
  


  Y lo hago, pero de verdad.


  
     
  


  Le cuento cada detalle de lo ocurrido desde que llegué a Nueva York; las pesadillas, el contrato, el juicio de Carlos, la reconciliación con Cameron y, por último, lo de Cassandra y la ruptura de nuestro compromiso, por lo menos por mi parte.


  
     
  


  —Vaya… —Su mirada se pierde en los edificios de la ciudad que se ven desde el ventanal de la habitación—. Vaya… —vuelve a repetir.


  
     
  


  —Eso ya lo has dicho.


  
     
  


  —Lo sé, pero estoy intentando no pegarte dos hostias por pasar por todo esto sola. ¡Cojones! ¿Por qué no me lo contaste antes? ¡Coño, Mel, que soy yo!


  
     
  


  —Sabes por qué no te lo he dicho, tú mejor que nadie lo sabes.


  
     
  


  Y es verdad, ahora que ha pasado todo, sé por qué lo guardé para mí sola. No quería ver la realidad de lo que me ocurría, no quería escuchar de su boca lo que debía de hacer y que coincidía con lo que mi razón me gritaba.


  
     
  


  —Claro que lo sé. Porque te hubiese obligado a coger el primer avión disponible en el mismo momento que te puso ese contrato en la mesa. Pero quisiste cambiarlo, quisiste luchar por él, buscando que lo mejor que te había pasado en la vida no fuese una puta mentira.


  
     
  


  —Bingo —murmuro.


  
     
  


  Las lágrimas que me arañan la garganta no me dejan decir nada más.


  
     
  


  Nunca hice partícipe a María de todo lo que estaba mal en mi vida, porque no quería escuchar que tenía que dejar a Cameron, olvidarme de él y alejarme de quién había conseguido que volviese a despertar.


  
     
  


  Quise salvarle de su oscuridad y, en cambio, él terminó arrastrándome a la suya. Acabé reducida a cenizas, pero yo no soy ningún ave fénix que pueda resurgir tan fácilmente de entre los escombros.


  
     
  


  —Pero, Mel, puede que yo también estuviese equivocada y que lo que tú hiciste fuese lo correcto. Que luchar por alguien a quién quieres hasta desfallecer, es lo que todos nos merecemos. Quizás, si más personas tuviésemos las narices que has tenido tú, viviríamos en un mundo mejor.


  
     
  


  Su compresión me desarma.


  
     
  


  —¿Y si ya no quiero seguir luchando, María? ¿Y si ya no me quedan fuerzas para seguir intentándolo? ¿Y si solo quiero olvidar que lo conocí y regresar a casa?


  
     
  


  Solo con ella me atrevo a decir en alto lo que siento en mi interior, lo que me suplica mi alma, lo que me pide la razón.


  
     
  


  —Pues es en ese caso, hacemos las maletas y nos olvidamos de todo. Pero debes de estar segura de que los que hablan son tus sentimientos reales y no el orgullo herido.


  
     
  


  —¿Orgullo? —pregunto con burla, negando con la cabeza—. No creo que me quede de eso, María. Solo estoy cansada de sentir que no soy lo suficiente para él y, ahora, ya no sé si él es lo suficiente para mí.


  
     
  


  —¿Y qué vas a hacer? Todos estamos preparando la boda para dentro de cinco días.


  
     
  


  —Anularla. Es lo mejor para los dos.


  
     
  


  —Pienso que te arrepentirás, Mel —sus manos cubren las mías parando su temblor—. Os he visto juntos y, a pesar de toda la locura por la que habéis pasado, entre vosotros se nota el amor. Pero yo solo te puedo dar mi opinión, al final, es tu vida, no la mía.


  
     
  


  —Ya estoy arrepentida, pero es la única salida que veo —sentencio con pesar.


  
     
  


  María se marcha dejándome sola. Necesito descansar, pensar y sobre todo sentir. Buscar entre las ruinas de mis sentimientos lo que realmente quiero hacer.


  
     
  


  La tarde llega y con ella regresa la fiebre. He pecado de exceso de confianza. En cuanto he notado un poco de mejoría, he exigido a mi cuerpo más de lo que podía dar.


  
     
  


  Demasiado tiempo fuera de la cama, demasiadas emociones para un solo día, sin contar con toda la acumulación de experiencias negativas de los días anteriores.


  
     
  


  En cuanto el sol ha empezado a esconderse entre los edificios, yo he hecho lo propio entre las sábanas.


  
     
  


  Cameron no volvió a hablar conmigo.


  
     
  


  No sé si me rehúye porque está enfadado por mi rechazo o porque no quiere que le diga lo que él ya sabe y no quiere escuchar; que no habrá boda, que se acabaron las segundas oportunidades.


  
     
  


  Pero en sueños regresa a mí. 


  
     
  


  En mi delirio febril, son sus brazos los que me recogen y me sumergen, junto a su cuerpo, en el agua perfumada con hierbas expectorantes. Son sus manos las que secan mi piel con dulzura y es su pecho el que me acuna hasta que consigo dormirme cansada y fatigada.


  
     
  


  Así paso las horas, aparentando que estoy bien ante mi familia y fingiendo no sentir cuando Cameron me cuida camuflado en la oscuridad de la noche.


  
     
  


  Solo en la intimidad de nuestra habitación, se permite acercase a mí y susurrarme al oído esas palabras que tanto deseaba escuchar de su boca. Pero sus «te quiero» ya no suenan igual, ya no significan lo mismo, ya no me los creo.


  
     
  


  Y luego vuelve a desaparecer. Muchos asuntos que arreglar; reuniones interminables con la policía, con los abogados que llevarán la acusación contra Patrick y con los contables para evaluar el daño real que ha ocasionado en las cuentas de la empresa.


  
     
  


  Sin olvidar la organización de la fiesta de Navidad donde se le nombrará, oficialmente, el nuevo director del bufete. Por fin cumplirá su sueño y parece ser que sigo siendo una pieza fundamental para que esa fantasía se haga realidad.


  
     
  


  Todos los programas de televisión y prensa escrita, dan por hecho que en la fiesta haremos nuestra reaparición como pareja, y el vestido que me mira con diversión desde el vestidor, y que Rosa ha sacado esta mañana para plancharlo, me condena a ese sufrimiento.


  
     
  


  Acudiré a la fiesta.


  
     
  


  No lo haré por Cameron, lo haré por mí. 


  
     
  


  Necesito que la gente que me rodea, olvide la humillación por la que he pasado y por la que todavía estoy pasando. Quiero que, ante los ojos de todos, aparentemos ser esa pareja que no somos, que piensen que mi vergüenza no fue real, que mi dolor fue simulado.


  
     
  


  Sí, quiero vengarme de todos aquellos que me miraron por encima del hombro. De aquellos que se atrevieron a reírse de mí, que se mofaron de mi agonía.


  
     
  


  No les debo nada y no me tendría que importar lo que miles de desconocidos pensaran de mí. Pero necesito que el resto del mundo crea que estoy bien para poder perderme en mi interior y comenzar, ladrillo a ladrillo, a reconstruirme.


  
     
  


  No estaré sola, mis padres y María también vendrán. Esta última estaba igual de entusiasmada que yo por asistir a esa celebración, pero en cuanto se enteró de que abundarían las botellas de champagne, de esas tan caras que no la dejé disfrutar en Jamaica, le cambió la cara.


  
     
  


  —Nena, me pienso coger un pedal increíble.


  
     
  


  María me cuenta entusiasmada su plan para esta noche. Quiere beberse hasta el agua de los floreros y se ha buscado una cómplice a su altura; Mercedes.


  
     
  


  La hija de Rosa, que regenta uno de los mejores centros de belleza de Manhattan, se ha ofrecido a peinarnos y maquillarnos para la fiesta.


  
     
  


  Mercedes y María son tan para cual, dos almas gemelas separadas por un océano. Mercedes es la versión mexicana de María y han congeniado en el acto. Prueba fehaciente de ello, es la más de media botella de tequila que llevan entre las dos.


  
     
  


  Y las envidio, si no fuese por los antibióticos, estaría en su mismo estado, en ese en el que la risa se cae con tan solo mirar a tu amiga a la cara.


  
     
  


  Pero me preocupa el trasfondo de esto. María bebe, pero no hasta ese punto y cuando pasa el límite que ella misma se ha impuesto, solo significa una cosa, intentan ahogar algún problema en el fondo de la botella.


  
     
  


  Aprovecho que Mercedes se ha ido a pedir algo de comida a su madre, que está en la cocina, para poder sonsacarle a María eso que tanto le preocupa.


  
     
  


  —¿Me lo vas a decir ya?


  
     
  


  Mi amiga me mira tras el vaso del último chupito de tequila que se acaba de beber de un trago.


  
     
  


  —No sé...


  
     
  


  —Ni se te ocurra mentirme, María. Te toca, desembucha, ¿qué te pasa?


  
     
  


  No la dejo terminar. Estoy generando una especie de detector de mentiras y huelo una a kilómetros de distancia.


  
     
  


  —¿Aparte de que Enzo es un huevo kínder? No, no me pasa nada —se ríe ante mi cara de confusión—. Nena, pues que tiene una sorpresa dentro.


  
     
  


  Su risa de asno comienza rebotar por toda la habitación. Creo que hasta los peces del acuario se han alborotado.


  
     
  


  —María...


  
     
  


  Intento parecer seria, pero su risa es mi talón de Aquiles, siempre acaba provocando la mía.


  
     
  


  —Valeee... Pues que a mi señor novio se le olvidó decirme que estaba casado y que tenía un crío de dos años.


  
     
  


  —¡Ay, dios! —Me golpeo en la frente.


  
     
  


  —Espera, espera que ahora viene lo mejor —continúa con la historia sin borrar la sonrisa de su boca. Está más borracha de lo que creía—. La mujer no me preocupa porque se estaban separando antes de conocernos, pero, y aquí viene lo gordo, quiere traerse al niño a vivir con nosotros a Madrid.


  
     
  


  —¡Hostia puta!


  
     
  


  Mi vocabulario siempre va a peor en cuanto estoy con María. Es nuestra forma de mimetizarnos. Al estar juntas, nos equiparamos en palabras malsonantes.


  
     
  


  Ahora entiendo su preocupación, si hay alguien con poco o nulo instinto maternal, esa es María. Tiene alergia a los niños, a la dedicación que necesitan y a los malos recuerdos que la traen.


  
     
  


  —Ajá —continúa, sirviéndose otro chupito de tequila—, la madre le ha cedido la custodia a Enzo y él está tramitando todos los papeles necesarios para traerlo a España. Para finales de enero se supone que ya estará con nosotros.


  
     
  


  Su voz se ha ido apagando, el alcohol está haciendo su papel de depresor y la está sumiendo en la angustia que hay detrás de la euforia que desata.


  
     
  


  —¿Qué vas a hacer?


  
     
  


  —Joderme y aguantarme, Mel. ¿Qué otra cosa puedo hacer? —Se encoge de hombros, resignada—. Quiero a Enzo, más de lo que nunca creía que podría volver a querer a alguien, aparte de a mí misma, por supuesto. Pero no me privaré de la persona a la que quiero solo porque no sea como me la había imaginado.


  
     
  


  Ahora entiendo mejor su apoyo en mi locura con Cameron, en mi lucha por un imposible. Ella necesitaba ver en mí un ejemplo del camino a seguir. Luchar por lo que uno quiere, aunque no sea perfecto, aunque haya obstáculos, y esa responsabilidad es muy dura. Yo no quiero ser ejemplo de nada.


  
     
  


  —Lo harás bien, os irá bien.


  
     
  


  —Yo viviendo con un crío, ¿te lo imaginas? ¡Puff! No sé qué saldrá de esta historia, Mel, pero quiero intentarlo, aunque estoy acojonada.


  
     
  


  Mercedes entra en la habitación interrumpiendo nuestra conversación y María se limpia a toda prisa las lágrimas. Un abrazo es lo único que puedo hacer para reconfortarla, para darla mi apoyo en su decisión.


  
     
  


  Es una mujer valiente, decidida a luchar por aquello por lo que ha apostado.


  
     
  


  En cambio, yo soy una cobarde con miedo a seguir intentándolo...


  
     
  


  Con ganas de huir sin mirar atrás.
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    Así no

  



  No puedo quitarme de la cabeza mi conversación con María.


  
     
  


  Me siento orgullosa de ella, de su fortaleza y, a la vez, un sentimiento de decepción conmigo misma crece y crece ahogándome por momentos.


  
     
  


  Con la intención de aplacar mis remordimientos, decido esperarla a ella y al resto de mi familia en la terraza. Llevo días sin que me dé el aire y me muero por sentir la brisa fresca acariciando mi cara.


  
     
  


  Uso el ascensor interno del ático para bajar hasta la planta baja donde está el salón. 


  
     
  


  Nunca he usado este cacharro, me parece una frivolidad que haya uno dentro de la casa por muy grande que sea esta, pero encima de unas sandalias de doce centímetros y la flojera que todavía domina mi cuerpo, decido hacer uso de él. 


  
     
  


  No me apetece bajar dos tramos de escalera a pie arriesgándome a tropezarme con el largo del vestido y caerme rodando.


  
     
  


  Camino hacia la terraza y mi reflejo en el ventanal me gusta. El vestido es el apropiado, su rojo pasión me da la fuerza que necesito y mis labios a juego destacan sobre mi piel blanquecina.


  
     
  


  Gracias a Mercedes mis rizos han vuelto a brillar y mis ojos ya no se ven apagados y carentes de vida.


  
     
  


  Deslumbro, y no porque lleve alguna joya que reluzca por mí. No suelo usar, no me gustan. Además, el vestido que llevo es una joya de por sí, gratitud de Paolo.


  
     
  


  Cuando ayer vino Chloe a visitarme y me lo trajo, no podía creer su perfección. La suavidad del satén rojo centelleaba bajo la luz y al ponérmelo, se adaptó a mi cuerpo como si de una segunda piel se tratara.


  
     
  


  El escote profundo y los hombros descubiertos agudizan la estrechez de mi cintura. La falda amplia cae hasta el suelo y una alargada apertura en un lateral hace que la tela se mueva en ondas al caminar. Pero, curiosamente, lo que más me atrae del vestido son los bolsillos de la falda, ese detalle tan original me encanta.


  
     
  


  En cuanto salgo al exterior, mi piel se eriza por el frío de finales de diciembre. Miro hacia arriba buscando colocarme debajo del climatizador para calentar mi cuerpo. Sin embargo, me gusta esta sensación gélida, me hace sentir viva.


  
     
  


  —No deberías estar aquí fuera.


  
     
  


  No me giro, no quiero ver a Cameron, todavía no.


  
     
  


  Antes tengo que ponerme la coraza, esconderme bajo cientos de armaduras que me hagan inmune a él. Pero fracaso, solo he aspirado un poco de su perfume y un calorcito comienza a encogerme el estómago.


  
     
  


  Quizás hubiese sido mejor no sentir nada o sentirlo todo, a estar así, en mitad de la nada, en tierra de nadie. Esta confusión no me ayuda a decidirme, no me ayuda a aclarar mis sentimientos.


  
     
  


  —Tú tampoco —consigo responderle con la voz más templada de lo que me siento por dentro.


  
     
  


  Cameron me aseguró que nos recogería una limusina y que nos veríamos en el bufete. La cena de Navidad y su nombramiento como presidente se celebrará en el mirador donde festejamos la inauguración de la escuela infantil.


  
     
  


  Esta vez, su ausencia no me molestaba. Al contrario, lejos de él volvía a ser dueña de mis pensamientos.


  
     
  


  —He podido terminar antes y quería que llegáramos juntos. Si lo hacías sola, sin mí, daríamos más motivos a la prensa para que siguieran hablando de nosotros.


  
     
  


  —Ya, por supuesto —respondo molesta.


  
     
  


  —Melissa, intento darte espacio. No quiero agobiarte y mucho menos perderte.


  
     
  


  Mi piel se vuelve a erizar, pero, esta vez, por el calor que desprende el cuerpo de Cameron a mi espalda cuando su traje roza la piel desnuda de mis hombros.


  
     
  


  Cierro los ojos y recuerdo cómo era sentir sus brazos rodeando mi cintura, su cabeza apoyada en mi hombro mientras sus labios me besaban el cuello al ritmo del palpitar de mi pulso.


  
     
  


  Y como siempre ocurre con él cerca, mi cuerpo vuelve a desear lo que mi cerebro sabe que no me conviene.


  
     
  


  Solo dos pasos hacia adelante me liberan de su atracción. Me liberan de anhelar aquello que no deseo tener.


  
     
  


  —No puedes perder lo que nunca fue tuyo —miento.


  
     
  


  Fui suya antes de verle por primera vez. Fui suya desde el instante que lo sentí entre las sombras del hotel. Nunca tuve la posibilidad de huir de él. Yo era la presa y él era mi lobo.


  
     
  


  —Lissy, pequeña, por favor, mírame —sus dedos acarician la piel desnuda de mi espalda erizando el camino imaginario que ha dibujado en ella—. Por favor, déjame luchar por ti, intentar arreglar lo que yo solo destruí —suspira antes de continuar—. Guardaba esto para dártelo mañana como regalo de Navidad, pero necesito que lo tengas ahora, necesito que comprendas hasta qué punto me tienes en tus manos.


  
     
  


  Me giro y su imagen me asusta, me aterra. No quiero verle y menos así.


  
     
  


  —¡¿Qué haces Cameron?! No…, no me hagas esto.


  
     
  


  Cameron está a mis pies, con una rodilla hincada en suelo y una cajita de terciopelo granate en las manos.


  
     
  


  —Lissy, quiero remendar cada uno de mis errores y voy a empezar por el más importante.


  
     
  


  —Levántate, por favor. Esta no es la solución, así no, por favor, levántate —suplico al borde de las lágrimas.


  
     
  


  Ya no quiero que me pida matrimonio.


  
     
  


  Ya no sirve que lo haga bien…


  
     
  


  Ya no sirve nada.


  
     
  


  Incumplo la regla número uno de mi manual de supervivencia tras mi ruptura con Cameron: «no tocarlo bajo ningún concepto hasta que me vaya de Nueva York».


  
     
  


  Le agarro de sus amplios antebrazos creyendo que con mi escasa fuerza podía levantarlo del suelo.


  
     
  


  Consigo que se ponga de pie y, ajeno a mi estado, abre la cajita de terciopelo y saca el anillo más bonito que he visto en mi vida. Su sencillez es perfecta, un aro dorado con el centro de oro blanco que destaca sobre el fondo amarillo.


  
     
  


  «Este sí hubiese sido el anillo adecuado» pienso sin querer.


  
     
  


  —Es el anillo de bodas de mi madre, que representa el amor incondicional que se tenían y, ahora, quiero que represente el nuestro. Lissy, déjame demostrarte cuanto te quiero, déjame intentar recuperar lo que fuimos.


  
     
  


  Coge mi mano derecha y con suma delicadeza coloca el anillo de su madre en mi dedo anular.


  
     
  


  El aire se atora en mis pulmones al comprender la magnitud del detalle que acaba de tener Cameron. El amor que profesa a sus padres es inmenso, y darme el anillo de su madre lo significa todo para mí.


  
     
  


  Pero no es suficiente, en el fondo sé que nada será suficiente. Nuestra relación está tan dañada que no creo que se pueda hacer nada para salvarla.


  
     
  


  —Ya no tengo más que dar, Cameron —me sincero con él. Merece saber la verdad—. Ya no me queda nada más por entregarte. No puedo seguir luchando, estoy demasiado herida para hacerlo.


  
     
  


  —¡Yo lucharé por los dos! —exclama decidido a seguir peleando por mí—. Dame un año, solo esos meses para que pueda volver a enamorarte, para que podamos construir una relación con una base fuerte de confianza y sinceridad. Esta vez, lo haremos bien, te lo prometo.


  
     
  


  Sus manos calientes rodean mi cintura y su cabeza se apoya en mi frente. A pesar de estar tan cerca, yo sigo sintiéndole muy lejos.


  
     
  


  —¿Un año? —pregunto en alto, midiendo la posibilidad de aceptar.


  
     
  


  —Sí, doce meses, al igual que el contrato que firmamos. Si quieres podemos dejar que siga vigente, si de esa forma te sientes más segura.


  
     
  


  Asiento, porque aquello que una vez me hizo sentir miserable, ahora me daría la seguridad que no tengo en Cameron.


  
     
  


  Si acepto casarme con él, esos papeles serán mi salvaguarda. Me darán la vía de escape en cuanto lo crea oportuno pues, en ellos, está incluida la cláusula que permite obtener el divorcio, una vez que se ha cumplido un año de la boda, aunque la otra parte se niegue.


  
     
  


  Al final, si me arrepiento, podré divorciarme de él, quiera o no.


  
     
  


  —Madre del amor hermoso. Menudo polvazo tienes, Cameron.


  
     
  


  María llega acompañada de mis padres y disfruto viéndolos a todos tan elegantes. No recuerdo la última vez que les vi vestidos de gala.


  
     
  


  —No me mires así, Mel —me regaña María al verme voltear los ojos—. Pero ¿tú te has fijado cómo le queda el esmoquin a este hombre? Por favor, que bien te lo tienes que pasar con él, amiga.


  
     
  


  No puedo evitar reírme con las ocurrencias de María. Además, tiene razón. Esta es la segunda vez que le veo vestido de esmoquin y es increíble como el traje negro acentúa sus amplios hombros y la amplitud de su pecho.


  
     
  


  Pero mejor no seguir mirándole, si no al final acabaré recordando lo bien que me lo paso con él, como dice María.


  
     
  


  La mano de Cameron se entrelaza con la mía y la guía para que me agarre de su brazo.


  
     
  


  La sonrisa de su cara, producto de las bromas de mi amiga, se va transformando en esa media sonrisa que tanto me gustaba y que escondía intenciones más pasionales.


  
     
  


  Cameron ha dejado aparcado el papel de príncipe azul y ahora disfruta interpretando el personaje de oscuro caballero. El deseo ha dilatado tanto la pupila de sus ojos que apenas se puede distinguir el azul de su iris.


  
     
  


  Soy incapaz de controlar mi respiración que se agita bajo el escrutinio de su mirada. Con lentitud, recorre cada una de las curvas de mi cuerpo, ahora rodeado de suave satén, y como respuesta, mi pecho amenaza con escaparse de la cárcel en la que se ha convertido el corpiño de mi vestido.


  
     
  


  —Estás bellísima —susurra en mi oído al darme un ligero beso en mi cara—. Merecerá la pena todo lo que tenga que luchar con tal de que vuelvas a ser mía, con tal de que al mirarme, la pasión adorne tus ojos y tu corazón rebose de amor por mí, como lo hace el mío por ti. Conseguiré que me recuerdes, conseguiré que vuelvas a amarme.


  
     
  


  No contesto, tengo la boca seca y prefiero permanecer muda. Temo decir cualquier cosa que le dé pistas para seguir avanzando en mi reconquista.


  
     
  


  «No quiero que lo consiga» me engaño a mí misma.


  
     
  


  Porque no quiero creer que me ama de nuevo.


  
     
  


  Porque no quiero recordar que se siente al amarlo.


  
     
  


  O peor aún, qué se siente al volver a perderlo.
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      Solo por una noche


    


  


  Disfruto experimentando cosas nuevas. Añadiendo a la historia de mi vida experiencias que no había probado antes y montar en una limusina es una de ellas. Pero, esta vez, no la disfruto. Los nervios se adueñan de todo y por todo.


  
     
  


  La cercanía de Cameron me altera y no en el buen sentido de la palabra. Sus ojos no dejan de escrutarme, buscando signos de que vuelvo a ser la de antes; aquella estúpida que creyó en todas sus promesas, en todos sus perdones.


  
     
  


  Pero ya no queda nada.


  
     
  


  Necesito de mi soledad para descubrir quién soy ahora, qué es lo que ha quedado de mí y qué quiero hacer con mi vida. Pero no estoy sola, mis padres parlotean animadamente dejándose embriagar por las luces de esta ciudad que nunca duerme y María aprovecha el cambio horario para hablar con Enzo mientras esa sonrisa de enamorada, que yo solía tener, decora su cara.


  
     
  


  Me gustaba cuando la tenía yo, cuando soñadora veía pasar el tiempo pensando en él. Cuando con solo verle, las mariposas de mi estómago me arañaban con la intensidad del batir de sus alas. Cuando después de tanto tiempo sintiéndome muerta, volvía a descubrir lo maravilloso que era la vida.


  
     
  


  Pero ahora estamos de vuelta en la casilla de salida, donde la autoprotección se ha adueñado de mis decisiones.


  
     
  


  El miedo es mi consejero, la monotonía mi destino, y la supervivencia mi único objetivo.


  
     
  


  Hubo un tiempo en el que me compensaba el riesgo de apostar por él. Que aquello que vivimos en Jamaica, me daba fuerzas para luchar por una vida llena de la luz que insufló en mí.


  
     
  


  Ahora, después de todo el dolor que va aparejado a su pérdida, volver a arriesgarme por él es, cuanto menos, una misión imposible.


  
     
  


  He aceptado el anillo, no he anulado la boda e incluso saldré de esta limusina de su mano fingiendo una felicidad que he olvidado a qué sabe.


  
     
  


  Solo estoy ganando tiempo, esperando que mi alma dicte sentencia, que acceda a absolver a Cameron y dar una nueva oportunidad a nuestra relación o, por el contrario, me condene a una vida sin él, pero a una vida segura, sin riesgos, sin dolor, sin su amor.


  
     
  


  Los flashes de las decenas de cámaras nos avisan de que hemos llegado al bufete.


  
     
  


  —¡La hostia puta! Me voy a hacer famosa. Espera, que me coloco las tetas.


  
     
  


  María consigue destensar el ambiente, que se había enrarecido en cuanto fuimos engullidos por una jauría de fotógrafos, y eso que todavía estábamos dentro de la limusina.


  
     
  


  —Saldremos nosotros primero, somos su objetivo —explica Cameron que ya agarra mi mano entrelazando nuestros dedos—. Así podréis salir vosotros detrás con más tranquilidad.


  
     
  


  Ellos podrán salir con tranquilidad, pero la que no puede mover ni un solo músculo soy yo. Estoy paralizada, acojonada incluso. La idea de acudir a la fiesta para resarcir mi orgullo herido ya no me parece tan buena decisión.


  
     
  


  Cameron abre la puerta y las voces se transforman en cacofonías ininteligibles. Saluda con la mano a todos los reporteros y como extra, les regala esa sonrisa perfecta que quedará espectacular en la portada de las revistas de mañana.


  
     
  


  Me toca a mí. Cameron se gira y me tiende su mano para ayudarme a salir, pero yo no me muevo, mi cuerpo se niega y mi mente lo apoya.


  
     
  


  —Tranquila, Mel. Tú puedes hacerlo.


  
     
  


  María me frota la espalda dándome ánimos y mi madre me palmea la rodilla, intentando lo mismo. Pero yo estoy con mi padre, que se santigua repetidas veces buscando ayuda en su fe. Me gusta más esa opción, prefiero rezar para que ocurra un milagro y que me saque de esta situación tan agobiante.


  
     
  


  —Lissy, pequeña, mírame. Solo mírame a mí. Olvídate de todos, solos tú y yo.


  
     
  


  La voz de Cameron se abre paso a través de todos los chillidos que pronuncian mi nombre como si me conociesen de toda la vida, pero yo, únicamente, le escucho a él.


  
     
  


  «Solo lo harás ahora» le digo a mi corazón que ya se está liberando de todas las camisas de fuerza que le había obligado a ponerse para evitar que Cameron me enamorase de nuevo.


  
     
  


  Necesito esa conexión que solo he sentido con él, aunque sea para superar este trance, la necesito.


  
     
  


  Mi mirada busca la suya, como lo ha hecho siempre, pero ahora sí me pierdo en ella. Me dejo engullir por las sensaciones embriagantes que el reflejo de sus ojos me produce. Buceo en ellos, rememorando cada momento de pasión, cada caricia sentida, cada beso en mi piel.


  
     
  


  Así, narcotizada por mi amor por Cameron, salgo de la limusina. Y como él me prometió, solo existimos los dos, su mano sujetándome por la cadera, sus labios susurrando en mi odio lo bien que lo estoy haciendo y mi sonrisa de enamorada a juego con la suya.


  
     
  


  Todos hemos salido ganando; la prensa ha tenido lo que había venido a buscar y yo he conseguido dar la imagen que quería proyectar.


  
     
  


  Sin embargo, no es fácil impedir que aquellas sensaciones que creía olvidadas, regresen como una estampida arrasando con todas mis defensas.


  
     
  


  En esos pocos metros que nos separaban de la entrada del bufete, volvemos a ser nosotros dos. Volvemos a ser aquellos enamorados que no se saciaban nunca el uno del otro.


  
     
  


  Sabía que sería difícil volver a controlarme, recordar que nada podía ser como antes, porque no había un antes al que regresar.


  
     
  


  Yo no fui la protagonista de mi historia, fui la suplente y, aunque ahora Cameron me quiera dar el papel principal en su vida, es complicado obviar que nunca fui la primera opción.


  
     
  


  Si me arriesgo a dar otra oportunidad a Cameron y vuelve a salir mal, el dolor que sentiré será indescriptible. Lo sé porque ya lo he sufrido, lo he vivido en carnes propias esos sietes días en los que creí que Cameron me había dejado de amar, y no quiero volver a pasar por ello.


  
     
  


  No me arriesgaré otra vez, aunque eso signifique que deba alejarme de él para siempre. Eso también dolerá, pero será un dolor autoinfligido.


  
     
  


  Yo lo elijo, nadie me lo impone.


  
     
  


  En la fiesta me dejo llevar, no debería hacerlo, pero lo hago. Me dejo calentar por las caricias de Cameron, me ilusiono al verlo recibir, de manos de su abuelo, el puesto que debió ser de su madre antes que suyo.


  
     
  


  La noche es perfecta, como Cameron se merecía, incluso como yo lo merecía también. Disfruté viendo como todos aquellos que se alegraron de mi caída en desgracia, ahora, solo podían mirarme con envidia. Y sí, su envidia me daba poder, me ayudaba a erguir la cabeza tan cansada de ir marchita en estos últimos tiempos.


  
     
  


  Pero llegó la hora de quitarme el disfraz de mujer feliz y dejar salir a la sombra en la que me había convertido. Resguardada en el interior de la limusina de regreso a casa noto como poco a poco la alegría se fuga a través de los poros de mi piel.


  
     
  


  Mis padres cansados se apoyan el uno en el otro y María, a su lado, me mira con intensidad mientras mueve sus labios preguntándome en silencio el porqué de mi cambio de humor.


  
     
  


  Me gustaría decirle que el telón ha caído, la función ha terminado, mi papel de novia perfecta ha quedado aparcado y espero que, esta vez, sea para siempre. Pero, en cambio, niego con la cabeza respondiendo un silencioso nada.


  
     
  


  En el ático de Cameron, como autómatas, cada uno nos dirigimos a nuestras habitaciones y mi suspiro de alivio, al volver a estar sola, dura la milésima de segundo que tardan mis pulmones en liberar el aire que retenían.


  
     
  


  Noto su cuerpo a mi espalda.


  
     
  


  Se ha vuelto una costumbre que acuda a mí, oculto entre las sombras. Como el experimentado cazador que es, teme ver en mis ojos el rechazo que apenas puedo ocultar, teme sentir la frialdad que esconde mi miedo a sufrir de nuevo por un imposible.


  
     
  


  El silencio que reina en nuestra habitación solo es interrumpido por el sonido agitado de nuestra respiración cuando Cameron apoya la amplitud de su mano en mi vientre, juntando nuestros cuerpos.


  
     
  


  Hago malabares para no apoyar mi cabeza en su pecho, pero es complicado no rendirme a su seducción.


  
     
  


  Con la mano que le queda libre, juega con mi piel regalando suaves caricias con la punta de sus dedos, ascendiendo con una lentitud diseñada para excitar cada centímetro de mi cuerpo.


  
     
  


  Sus labios dibujan la forma de mi hombro desnudo y siguen el camino imaginario hasta la curvatura de mi cuello. 


  
     
  


  Sabe dónde quiere llegar, dónde quiere besar. Busca estimular ese punto detrás del lóbulo de mi oreja que tiene conexión directa con el centro de mi ser que ya tiembla de anticipación.


  
     
  


  —Nunca me canso del sabor de tu piel —su voz, rota por el deseo, envía ondas que reverberan por todo mi cuerpo—. Desde la primera vez que te toqué, en aquel ascensor en Jamaica, fui yo quien cayó presa de tus encantos. Te convertiste en mi adicción.


  
     
  


  El corazón me palpita desbocado y no de pasión sino de terror, de dolor.


  
     
  


  Me deshago con rabia de los brazos de Cameron, que rodeaban mi cuerpo como si aún le perteneciera.


  
     
  


  —No puedo… No puedo... —repito sin poder construir una frase coherente.


  
     
  


  —Lissy, pequeña.


  
     
  


  Cameron alarga su mano buscando recuperar el contacto de mi piel y me alejo poniendo más distancia entre nosotros.


  
     
  


  —No, no me toques, por favor. No busques en mí a quién no soy.


  
     
  


  Cameron cierra los ojos, desesperado, sin saber cómo hacerme entender lo que soy incapaz de aceptar.


  
     
  


  —Te quiero como nunca la he querido a ella. Tú eres la que se ha metido bajo mi piel y no Cassandra.


  
     
  


  «Mentiroso», grita la parte de mí que creyó, ciegamente, en la sinceridad de sus palabras.


  
     
  


  —Márchate, Cameron —le ruego incapaz de controlar la ira que me nubla los sentidos.


  
     
  


  —Por favor, Lissy, déjame explicarte...


  
     
  


  —¡No! Déjame explicarte yo a ti. Nunca podré olvidar que esa primera vez que me tocaste, y que tú dices que fue tan especial, no buscabas sentir mi piel. Ni aquella noche en el gimnasio cuando querías probar el sabor de mis labios, no eran los míos los que imaginabas besar. Ni… Ni…


  
     
  


  No puedo seguir. Recordar cada momento que fue único para mí y reducirlo a un teatro donde yo encarnaba el papel de otra mujer me destroza.


  
     
  


  —Eres lo más importante que tengo en mi vida y no voy a cansarme de pelear por ti. Lucharé hasta recuperarte, hasta que liberes el amor que sientes por mí —Cameron sigue mis pasos invadiendo mi espacio vital. Pero, esta vez, no me toca, solo murmura promesas cerca de mi oído—. Yo cuidaré de esta relación mientras me vuelvo a ganar tu confianza. Aunque me lleve toda la vida conseguirlo, esperaré a que cicatricen las heridas que yo mismo te infligí, pero no me pidas que me separe de ti, porque jamás lo haré.


  
     
  


  Y con esta firme decisión, Cameron se marcha dejándome sola.


  
     
  


  Como yo quería.


  
     
  


  Como ya no quiero.


  
     
  


  Como ya no sé si seguiré queriendo.
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    Mi turno

  



  El día de Navidad llega y Cameron cumple su amenaza. Luchará porque le ame de nuevo y está haciendo méritos para ello.


  
     
  


  Su ático se convierte en el hogar que nunca fue y que yo siempre deseé.


  
     
  


  El árbol de Navidad resplandece rodeado de regalos con el nombre de todos los que cenamos alrededor de la mesa bajo el calor de la chimenea. 


  
     
  


  Junto a mis padres y a María, viene la familia de Chloe al completo, sin olvidarnos de Williams y su Moira.


  
     
  


  Cameron quiere que vea la preciosa familia que podríamos tener si accedo a casarme con él, a darle ese año que me pide. Y la veo, claro que veo cómo la felicidad brilla en su cara. Cómo la sonrisa perpetua, que lleva luciendo todo el día, se hace aún más grande cuando me mira. Cómo aprovecha, cada vez que estamos delante de nuestros invitados, para acariciarme, para depositar tiernos besos a los que no puedo oponerme si no quiero descubrir ante nuestra familia, el verdadero estado de nuestra relación.


  
     
  


  Pero lo que más odio son los miles de «te quiero» que me susurra sin cesar.


  
     
  


  —Lo repetiré una y mil veces hasta que termines por creértelo —responde a cuando le exijo que pare de hacerlo.


  
     
  


  Así seguimos día tras día, derrochando amor en público y terminando nuestra función en la puerta de la que se ha convertido en mi habitación.


  
     
  


  —Lo conseguiré, te juro que conseguiré que vuelvas a amarme —me asegura cada noche antes de despedirse.


  
     
  


  Debí darme cuenta de que este juego era peligroso, que aquello que empezó como una reconquista podría terminar como un reto a conseguir.


  
     
  


  «Pero ya es tarde, muy tarde» repito, mentalmente, a la mujer que se refleja en el espejo de cuerpo entero de mi habitación y que no reconozco. No sé quién es esa novia que me mira asustada.


  
     
  


  Todo en ella es impoluto; su maquillaje, su pelo trenzado que sostiene el tocado del que cae el velo francés. Todo menos sus ojos, que son incapaces de ocultar el miedo que brilla en ellos.


  
     
  


  He perdido la noción del tiempo y me sorprendo cuando llaman a la puerta buscando a la novia que sueña con salir corriendo de su propio enlace.


  
     
  


  María entra sin que la invite a pasar, bastante educada ha sido llamando antes de entrar por su cuenta, como seguro que su instinto le pedía.


  
     
  


  —Nena, estás para empotrarte contra la pared —silva, exageradamente, al verme de esta guisa nupcial—. Si fuese lesbiana a tiempo completo y no te quisiera como una hermana te pedía para mi cama.


  
     
  


  Apenas puedo dibujar una sonrisa en mi cara petrificada, pero María merece una recompensa por intentar sacarme de mi estado catatónico.


  
     
  


  —Mel… —Mi amiga se acerca hasta a mí haciendo sonar sus zapatos de salón color violeta, a juego con el vestido de cóctel que lleva—. ¡Eh, nena! —llama mi atención calentando mis manos con las suyas—. Tú solo di mi nombre, te daré mi mano como ahora y juntas nos marcharemos de aquí, ¿entendido?


  
     
  


  Asiento ahogando las ganas de llorar. Por nada del mundo quiero estropear el maquillaje que con tanto empeño ha realizado Mercedes para dejarme digna de una alfombra roja, de esas que se llenan de actrices despampanantes.


  
     
  


  »Es tu decisión —subraya María—. Olvida lo que nosotros queremos, incluso lo que quiere Cameron. Tú solo céntrate en ti, en lo que realmente deseas hacer.


  
     
  


  Agarro fuerte su mano y, juntas, caminamos hasta la planta baja donde me espera mi padre. 


  
     
  


  Un lecho de flores blancas marca el camino franqueado por farolillos que iluminan el sendero que llega hasta el altar instalado en la terraza del ático.


  
     
  


  Cameron, en su afán por agradarme, canceló la extravagante boda con más de dos mil invitados en la catedral de San Patricio. A cambio, organizó lo más parecido a mi celebración soñada. Un juez, amigo suyo, nos casará y como testigos tendremos solo a nuestros familiares.


  
     
  


  Entre ellos, Clara y Rodrigo que, gracias al jet privado de Cameron, han podido cruzar el charco para asistir a nuestro enlace.


  
     
  


  —Es…estás bellísima, mi ni…niña.


  
     
  


  Sonrío avergonzada ante la mirada de orgullo de mi padre. Todo está siendo perfecto, demasiado perfecto para estropearlo.


  
     
  


  María termina de colocar la cola de mi vestido y, guiñándome un ojo, nos adelanta para colocarse con el resto de los familiares que ya nos miran con amplias sonrisas.


  
     
  


  Todos menos Cameron, que me espera junto al altar cambiando su peso de un pie al otro intentando calmar sus nervios.


  
     
  


  Solo con verlo de espaldas las piernas ya me flaquean y agradezco el apoyo que me ofrece el brazo de mi padre cuando comenzamos a caminar.


  
     
  


  Cameron lleva un traje de tres piezas; la chaqueta del mismo tono azul profundo en el que se ven sus ojos de noche y las solapas en color negro, al igual que el chaleco y los pantalones. Su cuerpo queda esculpido a la perfección bajo la tela cortada a medida.


  
     
  


  Impresionante, no se le puede negar que está impresionante.


  
     
  


  A cada paso que me acerca a él y a mi familia, los latidos de mi corazón se van acelerando.


  
     
  


  Agarro con fuerza mi ramo de novia. Ese que me ha regalado Moira, la abuela de Cameron, con las flores que se han convertido en emblema de su amor con Williams, los lirios Casa Blanca, en un deseo de que mi relación con su nieto sea igual de bendecida.


  
     
  


  Me gustaría complacerla, devolverle el cariño que me ha profesado cuando ha venido a entregarme ella misma el ramo como agradecimiento por traer de vuelta a su nieto, por conseguir que Cameron volviera a ser feliz.


  
     
  


  Soy una estafadora que recibe reconocimientos que no merezco, que no son míos.


  
     
  


  El sendero llega a su fin.


  
     
  


  Mi padre me entrega al que quiere ser mi marido y al que dudo que acabe siéndolo.


  
     
  


  La expresión de Cameron al verme por primera vez vestida de novia es imborrable. Puedo leer en su mirada todo lo que quiero escuchar de su boca y todo lo que me gustaría creer.


  
     
  


  El brillo de sus ojos, que tiemblan amenazando con desbordarse, consiguen que sean los míos lo que acaben cediendo a la presión y liberen pequeñas lágrimas, que son recogidas por sus pulgares al juntar nuestras frentes.


  
     
  


  —Te quiero, pequeña, ni te imaginas cuanto te quiero —besa mi mejilla, intentando recobrar la compostura—. Soy un hombre afortunado. Eres un sueño hecho realidad.


  
     
  


  La ceremonia empieza y demasiado rápido llegamos al momento de los votos. El miedo comienza a adueñarse de mi cuerpo y de mi mente. Y todo empeora cuando Cameron comienza a leer unos votos que él mismo ha escrito.


  
     
  


  «Amar es de valientes y yo era un cobarde antes de conocerte a ti. Ser valiente significa aceptar que tu vida, tu futuro, tu felicidad están en manos de otra persona y convencido de ello, te lo entrego todo».


  
     
  


  Cameron coge mis manos entre las suyas y colocando en mi dedo anular el anillo de boda que acompañará al anillo de compromiso de su madre, continúa: 


  
     
  


  «Tú eres la dueña de mi destino. En ti sí creo, en ti sí confío, en la mujer que amo con cada célula de mi ser. Mi Lissy, mi pequeña, mi todo».


  
     
  


  Sin aire es como me quedo. Sin aire que poder llevar a mi pecho henchido de un amor que no sé si quiero.


  
     
  


  Pero no queda tiempo para seguir dudando y las palabras del juez así me lo dicen.


  
     
  


  —En honor a tus creencias y del amor que reside en tu corazón; Melissa ¿quieres a Cameron como esposo?


  
     
  


  Todo se paraliza, el tiempo se ha ralentizado hasta el punto de que puedo ver las motas de polvo en suspensión.


  
     
  


  Los invitados aguardan en silencio mi respuesta y yo, igual de callada que ellos, espero oír la respuesta correcta en mi interior.


  
     
  


  Busco a María con la mirada, que al ver la expresión de mi cara se levanta de la silla sin moverse del sito, esperando mi señal para darme la mano y sacarme de donde, a todas luces, es un error estar.


  
     
  


  Pero mis manos están entre las de Cameron, al igual que mi corazón.


  
     
  


  Vuelvo a bucear en sus ojos azules, tan fríos y tempestuosos como las aguas del Atlántico en plena marejada. Busco recuperar aquella chispa que saltaba cada vez que me perdía en ellos. Necesito volver a sentir esa seguridad de saber que él era el adecuado, al igual que cuando lo vi por primera vez en aquel ascensor, ahora lejano, de Jamaica.


  
     
  


  Él luchó por mí, yo luché por él y las dos veces acabamos fracasando.


  
     
  


  Aunque es de sobra conocido que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, hacerlo una tercera vez, no sé si sería persistencia o estupidez.


  
     
  


  Pero ¿qué pasaría si a la tercera fuese la vencida? ¿Si ahora estamos en el mismo plano astral, en la misma longitud de onda? ¿Y si juntos podemos tapar los agujeros por los que sangran nuestros corazones?


  
     
  


  O, por el contrario, ¿y si solo soy una ilusa que no sabe rendirse, que no sabe cuándo su lucha es inútil? O lo peor de todo, ¿y si estoy rota en tantos pedazos que, por mucho amor que me tenga Cameron, ya nada podrá recomponer lo que con humillación, traición y mentiras se destrozó?


  
     
  


  Puede que el veneno de la desconfianza ya haya emponzoñado a mi débil corazón, que la negrura de la decepción no deje espacio a la luz de la esperanza. Puede que ya no haya nada que salvar.


  
     
  


  —Lissy, pequeña, mírame —Cameron besa mis manos enjoyadas con las sortijas de su madre.


  
     
  


  Me ahogo en esos ojos empañados de terror.


  
     
  


  Es ahora o nunca, es mi turno.


  
     
  


  —Yo…, yo…


  
     
  


  Continuará…


  


  
    Agradecimientos

  


  
    
      Cada piedra en el camino, cada cambio de dirección o cada sueño truncado me ha hecho estar donde estoy, y eso no lo cambiaría por nada. 

    

  


  
     
  


  
    
      Soy la suma de todas mis cicatrices, pero, sobre todo, soy la suma de todas aquellas personas que se han mantenido a mi lado y de aquellas que se han ganado un huequito en mi vida. 

    

  


  
     
  


  
    
      Por eso, esta vez, no solo quiero agradecer la enorme paciencia de mi marido y de mis hijos por mis largas ausencias aun estando presente, a mis padres por las escasas llamadas o al ying de mi yang que en la retaguardia me anima a seguir luchando y me sostiene cuando flaqueo. 

    

  


  
     
  


  
    
      En esta ocasión, también quiero agradecer a esas nuevas personas que esta aventura me ha dado la ocasión de conocer, en especial a una, a la que pone cordura a mi locura, que no es otra que mi correctora, mi niña, mi Sandra. 

    

  


  
     
  


  
    
      El trabajo impecable de @correccionessandrag ha logrado que esta historia brille como se merecía. 

    

  


  
     
  


  
    
      Gracias eternas. 

    

  


  
     
  


  Si quieres conocerme un poco más sígueme en mis redes sociales:
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  @elisa.nell
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